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LIBRO  IV 

HislorU  del  Paragnay  Rio  de  la  Plata  j   TacnmaD 


CAPITULO  PRIMERO 


Primer  descubrimiento  de  U  pravinela  del  Toeaman  por  1&  parte  del 
Rio  de  la  Piala,  y  entrada  qae  hí20  á  ella  deide  el  Pera  Ditgo 
de  Rojas  hasta  la  moerte  de  este  prudente  y  valeroso  eapllan. 


¡aprovihcia  del  Tncuman,  nobilísima  porción 
-de  la  jesnítica  provincia  del  Paraguay,  era  una  de 
aquellas,  que  amparadas  en  la  distancia,  se  defen- 
dieron siempre  de  la  anjecion  al  poderoso  y  aun  for- 
midable imperio  de  las  Ingas.  Sin  embargo,  el  ca- 
pitán Ruy  Díaz  de  Guzman  en  su  Argentina  manus- 
crita libro  tercero  capítulo  doce,  escribe  que  el  do- 
minio de  los  Ingas,  se  estendia  hasta  las  tierras  á 
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coya  faWa  estuvo  antiguamente  fiindiidala  ciudad 
de  San  Miguel  de  Tucuman,  pero  que  \6%  de  loa  Ha 
nos  déla  misma  jurisdicción,  nanea  le  rindieron  va- 
sallajc  ni  reconocieron  algan  soberano  poderoso  y 
nnÍTersal,  bíuo  cada  parcialidad  &  su  cacique.  Esta. 
relación  tiene  en  sí  misma  la  mayor  di6culLid  para 
su  crédito,  porque  ¿c6mo  es  creible,  que  siendo  lo» 
Ingas  tan  ambicioso  de  dilatar  sus  dominios,  y  ha- 
biendo podido  avasallar  los  serranos  y  domeñar  su 
ferocidad  que  era  la  mayor  de  toda  la  comarca^  y 
tal,  que  por  mas  de  un  siglo  hicieron  resistencia  á 
las  armas  españolas,  no  hubiesen  sugctado  ¿  los 
do  los  llanos,  gente  mas  tratable  y  menos  valerosa, 
mu  comparación  que  la  de  la  Sierra,  y  entre  quienes 
flominaron  después  con  mucha  mayor  facilidad  los 
españoles?  Por  tanto,  me  parece  iuverosimil  el  dicho 
de  esto  autor  por  sola  su  narración  sin  alegar  otro 
fundamento. 

Otros,  prescindiendo  de  que  los  ingas  dominasen 
en  los  llanos,  aseguran  so  estondia  su  imperio  á  la 
jurisdicción  que  es  hoy  de  la  ciudad  de  Todos  loa 
Santos  de  la  Nueva  Uioja,  habiendo  eutrado  sus 
armas  victoriosas  do  esta  parte  do  la  Cordillera  del 
reino  do  Chile,  por  los  valles  de  Abaucan,  Malfin 
y  Andalgala  hasta  él  de  Famatina,  donde  desca- 
brieron  su  opulento  cerro,  que  según  la  fama  tiene 
todas  las  entrañas  penetradas  de  riquísimaR  vetna 
de  plata,  la  qnc  bt^nefíciaron  los  ingas,  y  por  esta 
razón  conservaron  con  grande  empeBo  este  sitio,  po- 
QÍendoen  él  uua  numerosa  guaraÍcÍoU|  para  defea 
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derle  Ha  Ina  hosCiliílades  é  invasioncH  de  loa  comar- 
canoa,  y  ann  asegurarle  con  este  presidio  de  alguna 
solevación  fie  loa  naturales  ya  rcnflidofl,  y  diceu  se 
reconoc-cn  vestigios  déla  fortaleza  que  quieren  fuese 
de  loa  ingas.  Este  sentir,  uo  ea  tnu  poco  veroaimil 
como  el  precedente,  pero  tiene  muiJio  de  volunta- 
riedad, acoraudando  el  discurso  á  lo  qno  se  los  anto- 
ja, ó  discaiTÍcndo  por  lo  qnc  en  otras  partea  sucediA; 
y  por  lo  que  tuca  al  cerro  de  Fainatina,  tan   famoso 
por  mas  que  se  exageren  sus  riquezas,  no  oreo  que 
la  fama  eatA  rany  fundada;  pues  rae  parece  difícil  de 
creer  que  loa  cspaüolesi  cuando  se  bailaron  en  aquel 
territorio  señores  de  nnmero4as  encomiendas,  no 
hnhieran  trabajado  nnas  minas  que  se  suponen  tin 
opulentas;  con  que,  el  no  haberse  ocupado  en  la  la- 
bor de  aquel  cerro,  no  pudiéndose  atribuir  á  falta  de 
gente,  como  aliora  se  atribuye,  ni  de  caudales,  por 
que  entonces  los  tnv^icron  gruesos  los  vecinos  de  la 
Rioja.  seria  porque  hallaron  los  antiguos  el  desen- 
gaño de  6B  credulidad,  ó  porque  no  fueron  tau  cré- 
dulos como  son  algunos  al  presente,  porque  como 
no  le  ha  de  costar  perdida  algnna  el  referirlo,  se 
Ic  d&  muy  poco  do  ;mmentar  ó  encarecer  la  fama  de 
aquella  oculta  ó  encantada  riqueza,  que  afirman,  y 
nnnea  se  ha  descubierto;  é  igual  fundamento  tiene  el 
haber  beneficiado  loa  ingas  aquellas  minas  y  haber- 
las guarnecido,  como  si  aun  siendo  ciertos  los  ves- 
tigios de  fortaleza,  no  la  pudieran  haber  liccho  los 
paisanos  para  su  propia  defensa  contra  enemigos. 
Otros  finalmente,  empellados  en    introducir  por 
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cualquier  cainiuo  el  impciio  de  1&3  Ingina  cu  l'ncu- 
inau.  «liceti  aliara,  linber  híiIo   tradÍL-iun  eutvf.  lo» 
iiitlior)  tnruiiianorf  quu  las  milicias  pciuanuseuCra- 
ron  por  la  parte  tlu  Snlta.  y   prueban  su  dicho,  lo 
primero  por  el  lugar  que  en  el  Valle  do   Oaleliaquf, 
haütahoy  i>craovera,  couel   nombre  de  Tambo  del 
Inga;  y  lo  segundo  con  el  pueblo  y  aaieiitu  que  lla- 
man do  Chitoiiua  quo  ea   de  la  mi-sma  juriodiciou 
de  Salta,  y  dicen  tomn    e«te  nombre,   porque^  para 
seguridad  de  esta  conquista,  mandó  el  Inga  poner 
en  aquel  paraje  (que  es  el  mismo  doode  plautó  el 
maestro  de  cantpo  Lorenz^Arias  de  Vulazqucz  una 
viña  que  hoy  persevera)  mandó,  digo,  el  Inga  poner 
un  fuerte  presidio,  cuya  guarnición   venia  á   ana 
tiempo-?,  desde  el  valle  de  Chícoana,  cercano  i  an 
corte  del  Ctucco,  remudándose  anos  en  lugar  de 
otros  y  todos  naturales  de  aquel  valle  por  ser  de 
los  mas  fieles,  y  por  esta  razón  llamaron  á  aquel 
sitio  el  Asiento  de  Chicoana  en  meuKTia  de   su  pa- 
tria. Kl  padre  Diego  de  Lczana  sujeto  de   nuestra 
Compañiajclmas  diligente  invcstígadoide  las  anti- 
güedades de  esta  provincia  de  Tucuman,  é  iucaiisa- 
hle  en  inqnirir  t  nanlo  á  ella  pertenece,  Itaee  ningún 
caso  de  esta  tradición,   y  la  tiene  por  falsa  y  fin- 
gida muchos  años  después  de  la  conquista,  porque 
en  los  tiempos  de  ella,  no  hay  en   papel,  ó  historia- 
dor alguno  memoria  de  tal  tradición,   antes  bien 
de  los  calcliaquíes,  se  preciaban  mucho  de  no  haber 
admitido  Jamás  dominio  cstranjero,  ni  reconocido 
vaaalliúc  al  luga,  como  otros  de  smi  vc^iaoft  ui  per* 
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mitir  nuil  á.áüh  va^aUos  aüetitar  el  pié  en  sus  países 
en  prtieha  ríe  lo  i'ual  se  sabe,  <{ne  como  los  (¿nilmes 
vinteücii  de  hacia  la  parte  áe  Chile  á  eata  de  Oal- 
chaqaí,  por  no  tju¡ütar.^e  á  lo3  peruanos,  que  por 
aqnel  reino  daban  ontom-c»  principio  á  aus  cunquia- 
tas,  loa  recibieron  loi  calcha()tiíes  con  laa  armas 
en  la  mano  y  tuvieron  con  0U0.4  «angrlcuca  <;uerra, 
crcyünflo  eran  vasallos  ilel  Inga^  ba^ta  qiio  fUte- 
ratlois  ílc  que  venían  fu^tivds  de  au  patria,  por  no 
sajctarHü  á  aquel  monana,  celobraion  paces,  y  lea 
dieron  patA  acogida  en  sn  pais,  aplaudieiidu  su 
resola'.-iou,  y  después;  de  tiempos,  empareutaudo  con 
ellos,  futí  esta  parcialidad  de  los  Quílmes  una  de 
laa  mas  faniosois  de  Catebaqnf. 

De  la  misma  manera  pu  (icra  ser  que  alf^uuos 
ckicoanos,  disgustado.)  iltsl  imperio   de  su  soberana 
A  fugitivos  del  miedo  por  algnn  delito,  se  hubiesen 
ausentado  de  sn  patria  y  refu^^indo  á  Caldiaquff 
hnycndo  del  rigor  merecido,  y  que  admitiéndolos 
loa  cjilchaqníes.  compadecidos  de  su  desgracia,  lea 
íjeñalasfiu  aquel  sitio  para  poblarse  y  ellos  le  diesen 
el  nombre  do  Ubicoaua  para  recuerdo  de  su  aban- 
donada patria,  cuya  memoria  ea  siempre  para  iodos 
tan  dulce,  y  cate  tengo  por  el  modo  mas   verosímil 
de  haboi'se  puesto  el  nombre  de  Chicoana  á  aquel 
aaieuto  y  Valle  de  Calchaquí,  porque  no  apruebo  lo 
que  el  citado  padre  Lczana,   dice   en  el  papel  que 
escribió  sobre  este  punto, de  que  parece  lo  mas  cier- 
to, que  habiendo  pasado  eumu  paflaron^  el   capitán 
Diego  de  Hoja»  y  al  general  Juan  Nuñez  de  Prado 
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en  dicho  valle  de  Cali:haquí,  en  el  Asiento  de  Cíii- 
coana,  á  disponer  au  entrada  al  Tucumau,  trajeron 
consigo  algunos  indios  del  valle  de  Gliicoaua  Ctir- 
cauoalOuzcO,  qnese  qnedaron  á  poblar  aquí,  y 
dieron  ese  nombre  á  dicho  asiento,  porque  autea  de 
la  entrada  de  arabos  caudillos,  ya  aquel  paraje  se 
llamaba  Chicoaua  como  escribe  el  cronista  Herrera, 
pues  así  se  llamaba  cuando' el  ano  de  1536,  don  Die- 
go Almagro,  pasó  por  allí  á  Chile,  aunque  por  yer- 
ro, Herrera  le  llamaba  (Jhaguaua  debiendo  decir 
C3iÍcoana  como  advertimos  en  su  lugar.  Conque  mal 
pudieron  darle  el  nombre  de  Chieoana  los  qne  en- 
ti'ftrou  con  Diego  de  Rojas  seis  años  después  el  de 
1542  y  mucho  menos  luS  que  entraron  el  de  1550 
cou  Juan  Nuñe»  de  Prado.  Pero  decir  su  llama  Chi- 
eoana aquel  pueblo,  por  ser  presidio  del  Inga,  sus- 
tcutados  con  los  vecinos  del  vallo  cercano  al  Cuz- 
co, ca  ignorar  que  los  Cuzqueños,  temblaban,  de 
solo  el  nombre  de  Calchaquf,  como  que  sabían,  era 
gente  indómita,  fiera  por  e«tremo  y  caribes;  y  no 
68  pequeña  prueba  de  o^te  miedo  determinándose 
los  orejones  nobles  dcICuz<:0  quo  traia  ot-upados  el 
Inga  en  sus  conquistas  hicia  estas  partea  por  ser 
los  mas  valerosos,  á  no  volver  á  aquella  corle  y 
patria  suya  por  haberla  ocupado  tos  españoles^  y 
habiendo  de  escoger  lugar  seguro  doude  refugiarse, 
no  quisieron  tirar  hacía  la  parte  de  Calcbaquf  don- 
de las  serraaias  son  mas  fragosas,  sino  háeJa  el 
Cltaco,  donde  aunque  menos  ásperos  los  cerros,  no 
era  la  gente  tan  feroz,  porque  lo  contrario  hubiera 
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ftido,  por  hair  de  las  llamas,  caer  en  las  brasas, 
dAodo  en  iiiauos  délos  caruiocrus  calchaf^aíes  por 
librarse  de  los  españoles. 

A  lo  que  se  dice  del  Tambo  del  Inga  se  respon- 
de que  uo  tiene  aquel  nombre,  siuo  desde  que  el  lu- 
ga PauUú,  pa«ó  por  Calchaqaí  aeompnñando  á  don 
Diego   de  Almajo,  cuando  fueron  juntos  al  reino 
de  Chile,  de  que  hasta  el  présenle  se  vé  el  camino  y 
una  piedra  6  rueda  azul  que  delante  de  aquel  prínci- 
pe llevaban  rodando  sus  vasallos,  la  cual  no  pudie- 
ron pasar  de  un  llano  distante  do  la  Cordillera   y 
dejando  en  aquel  sitio  lo  Uamaroa  Kumisaicúe,  que 
eu  la  lengua  Quichua  general  del  Perú,  quiere  decir 
Pití/fa  i¡ue  tu:  cansó.  Así  qué,  de  aquel  nombre  se 
iufiere  mal  el  dominio  de  aquellos  indios  en  el  Tu- 
cnman,  sino  solamente  que  uuduvu  por  allí  algún 
Inga,  y  no  es  mucho  pudiese  hacerlo  cuando  iba 
escoltado  de  las  armas  de  los  espai\ole8|  i  quienes 
por  entonces  temieron  los  oalchaqufes,  pero  á  las 
del  Inga  como  iguales  ¿  las  suyas  estuvieron  tan 
li^jos  de  tener  algún  miedo,  que  antes  bien  ellos  con 
ana  atrocidades  inhumanas  como  acostumbrados  á 
cebarse  en  la  carne  de  otros  hombres,  horrorizaban 
almas  alentado  valor  de  quien  no  fuese  cual  eran 
ellos,  fieras  con  semblante  haraaño.  Por  ceta  causa, 
pues,  bailaron  límites  por  esta  parte,  los  intermina- 
bles deseos  de  adelantar  las   conquistas,   con  que 
siempre  vivian  los  Ingas,  paliando  su  ambición  con 
el  durado  preteato  de  reducir  á  policía  y  razón  lo« 
b&rbaroa  confinantes.  Aunque  cuanto  mas  formida- 
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bles  se  preseiitAban  en  las  señas  de  sns  fronterizos 
los  moradores  del  Tucumau  eran  tanto  nicuos  tra- 
tables á  la  (.-oiuuntcacioii,  y  so  tenía  aun  entre  la 
curiosidad  de  lea  peínanos  cortas  ó  muy  confusas 
noticias  de  estos  países,  viviendo  en  incertidumbre 
de  los  términos  de  sn  propio  continente  |ior  este 
rumbo. 

Ni  era  de  admirar  esta  ignoram-ta  en  los  mas  dis- 
tantea  annqne  tau  p(  Uticos,  cuando  los  mismos  na- 
turales dedidia  provincia  dívididtis  en  pequeños 
Rtiñorios  sin  reconocimiento  alguno  entre  ai,  podiau 
dar  nmy  cortas  señas  ann  de  ftus   vecinoB,  porque 
el  comercio  era  casi  ninguno,  la  curiosidad  que  sue- 
**  lo  dar  motivo  A  las  peregrinacioncí*  muy  apagada, 
lafl  guerras  recíprocas,  porque  ninguno  traspasase 
términos  ágenos,  frecuentes,  6  por  mejor  decir  con 
tínuas,  y  la  diversidad  de  idiomas  prodigiosa  y  cor 
respondiente  A  la  multitud  de  domiuios,  cu  los  cua- 
les loa  nombres  de  los   señores  de  los  lugares  y 
quizil  de  las  provincias  eran   esqnisitos,  y  no  solo 
diñcultosos  A  la  memoria  pero  aun  de  la  pronuncia- 
ción respecto  de  los  que  poco  distaban  por  la  diver- 
sidad total  de  las  lenguas.  Krn  todo  siu  duda,  arti- 
ficio de  Satanás  que  por  este  camino  los  conservaba 
en  mas  fea  brutalidad,  y  cerraba  las  puertas  á  su 
remedio,  para  poner  pacüicaraeute  su  imperio  en 
tantas  naciones,  sin  que  le  llegasen  ¿  dar  susto  lo» 
ecos  de  los  clamorea  del  Fvangelio,  conque   pudie- 
ran entrar  á  perturbar  su  quietud  los  predicadores 
apostólicos,  porque  discurría  su  malicia  no  podrían 
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vencer  la  (iificuttatl  de  tantas,  tnn  diferentes  y  tan 
revesados  idiomas. 

En^añfMe   empero  bu  ai^tiicía    cavilosa,   porque 
cuando  HC  i-nnipli/i  el  término  que  Dios  tenin  deere- 
t  ido.  infimdiA  tal  valor  en  líi  nncion  eñpañola,  que 
ntropt-llando  por  la3  difii.:nUade?  mn.'j   insuperables 
y  rom¡'Íeudolo8cíírrojo3  mag   fuertes  que  de  día- 
mantecón  que  se  cerraban  lan  piiertiis  du  dicha 
lirovincia.   emprendieron  en  cortíainio  nrinicro  su 
(lescnhritniento.  Ma-s  propiamente  la  Uamjtr.imus  te- 
nieridiid  qne  empresa,  sino  esíuvidramos  persuadi- 
¿06  futí  iiidpiíacion  divina,  que  por  au  medio  quería 
y»  ir  abriendo  camino,  para  qnc    penetrase  con  el 
imperio  espafíol  la  luz  del  Evang^elio  á  di-sipar  laa 
espesas  nieblas  de  errores  que  tenian  ocupado  todo 
el  país.  Pone  luirror,  solo  imaginar  que  se  atrevie- 
sen m-lo  cuatro  hombre,   á  entrar  por   las  tierras 
totalmente  incog:nÍtas,  sin  saber  que  términos  te- 
nían, que  gentes  las  habitaban.  6  cuales  eran  sua 
climas  y  cualidades.  F.stoa  fueron  cuatro  i^oldados 
Cftstell.-tnos  de  la  armada  de  Sebastian  Gahato,  que 
habiendo  ente  labrado  la  fortaleza  de  su  nombre  so- 
bre el  rio  Carcarañal,  se  le  ofrecieron  llenos  de  áni- 
mo para  buscar  camino  desde  allí  hasta  las  tierras 
del  Uey  Blanco  qne  así  llamaban  entonces  loa  caa- 
tcllanos  al  Inga  del  Peni,  conocido   solo  por   rela- 
ción. El  principal  de  los  cuatro  ae  llamaba  Ctísar^ 
y  lo  era  no  menos  en   el  valor  que  en  el   nombre, 
pQes  se  arrojaron  tau  pocos  compaueroa  á  tauaries- 
gada  empresa. 
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Eiitrarun,  pues,  por  nno»  llanos  tan  dilatados  ea 
que  desrnbríeron  varios  pueblos  de  indios,  con 
qnicncs  todo  el  trato,  fueron  purns  señas,  porque 
íprnalmente  los  españoles  no  los  entendían  á  ellos, 
ui  eran  entendidos  de  los  indios  sino  por  aquel  len- 
gnajc.  Creo  que  su  corto  numero  les  sirvió  de  salvo 
condncfo.  para  no  csperimentar  alguna  boatiliñafl 
cu  los  bárbaros,  no  pudiendo  persuadirse  se  atre- 
vieran cuatro  solos  hombres  á  entrarse  por  sus 
tierras  con  Animo  menos  sincero,  aunque  uo  se  pue- 
de dejar  de  atribuir  la  mayor  parte  de  sn  dicba  á 
especial  providencia  del  Altísimo,  por  los  fines  que 
de  esta  jornada  preteudia,  Eatraflaban  los  trajes 
(le  los  pcrcfi^rinos,  pero  sin  pasar  á  otro  examen  6 
mayor  demostración,  les  dejaban  libre  el  paso,  pre- 
viniéndoles lu  mejor  que  alcanzaba  su  cortedad  de 
66  prefijo  1 1  es,  los  peligros  que  debían  precaver.  Atra- 
vesaron la  sierra  de  Tucumau  que  corre  entre  norte 
y  poniente,  baata  enlazarse  con  las  encumbradas 
cordilleras  del  Perú  y  Chile,  formando  en  sns  se- 
nos muy  espaciosos  valles,  en  que  hallaron  pobla- 
das varias  naciones  menos  esquivas  qne  tos  recibie- 
ron con  agasajo.  Declinando  desde  aquí,  hacia  el 
Bur,  fn*ron  ¿  dar  en  una  proviui;ia  menos  cultivada 
de  labranzas  pero  ma^  poblada  de  indios,  pero  es- 
tos abundantes  de  oro  y  plata,  y  con  gruesos  atoa 
de  carneros  de  la  tierra,  con  cnya  lana  fabritahau 
cantidad  de  ropa  bien  tejida.  Obedecían  todos  á  un 
cacique  poderoso,  debajo  de  cuyo  amparo  determi- 
naron ponerse  los  cuatro  españoles. 
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EDcamiuáronse  al  pueblo  donde  residía,  y  lie- 
gandu  ¿su  presencíale  liablaron  con  todo  rendi- 
miento, dándole  á  entender  del  mejor  modo  que  les 
eitseñú  la  necesidad,  corao  eran  vasallos  de  un  po- 
deiüfio  monarca,  que  dominaba  muchas  gentes  de 
la  otra  parte  del  mar,  quien  loa  habia  despacha 
do  á  soli<  itar  su  amistad^  no  por  ambición  de 
adquirir  nuevas  tierras  ó  sembríos,  uí  por  otro 
interés  que  por  el  guito  de  tenerle  por  amigo  y 
cou  celo  de  darle  i  conocer  el  verdadero  Dios,  en 
cayo  conocimiento  y  amor  está  vinculada  la  felici- 
dad mayor  de  loa  mortales,  que  lo  mismo  ejecnta- 
baa  con  otros  príncipes  y  señores  que  babian  abra- 
zado gastosos  su  amistad,  y  disfrutaban  con  nsura 
Uia  utilidades.  Entraron  los  cspaSoles  al  princijjío 
con  este  recato  por  no  caer  en  despa»  ia  de  aquel 
cacique  que  necesitaban  propicio;  si  los  entendió,  no 
•abemos,  solo  sí  que  los  recibí*')  con  demostraciones 
singulares  de  cariño,  dándoles  bospcdaje  en  su  mis- 
ma casa  y  gastando  mucho,  cuando  mejor  se  pudie- 
ron ir  entendiendo,  de  su  trato  y  de  sus  costumbres, 
hasta  que  pasados  algunos  días,  Céiiar  y  sus  com- 
pañeros, le  pidierou  licencia  para  dar  la  Tuelta, 
porque  dejaron  pactado  coa  Gaboto  de  restituirse 
al  Carcarañal,  después  de  registrado  con  diligencia 
el  país,  de  que  bicícruu  exacta  demarcación,  con 
todas  las  observaciones  á  que  los  iba  convidando 
la  novedad  do  la  región,  los  genios  esti'anos,  loa 
trajes  diferentes,  las  diversas  costumbres  de  tanto 
gentío.  Coucedíóles  el  cacique  benignamente  la  11- 
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cencía,  cargándolos  de  preseas  de  oro  y  plata,  y  de 
muy  bueim  ropa,  y  dándoles  indios  vnaallos  tsnyos 
para  que  loa  acompaiíaseu,  y  atravesando  aquellii 
tierra,  vinieron  linsta  dar  por  el  mismo  camino  cou 
la  fortaleza  de  Sancti  Spiritus  cu  el  Carearañal, 
Halláronla  asolada  y  desierta,  dcápuce  de  la  des- 
graciada mnorte  do  don  NuRo  de  Lara  y  «u*  suMa- 
dos,  como  queda  dú'lio  en  el  libro  «e^undii,  cap.  2. 
Por  loeiiul.  Ccíiar  y  loa  suyoü,  faltoa  de  loníicja  y 
temiendo  aemcjantc  íortuna,  ai  eran  »entídoa  de  loa 
agresores,  se  resolvieron á  volverse  Ala  ntisma  pro- 
vi  neía  de  dundo  venían. 

'  Kn  ella,  vivieron  algún  tiempo,  pero  dcí^eosos  de 
llegar  al  iniperío  del  Inga,  se  internaron  niaü  por 
el  pais.  reidleron  el  rumbo,  y  pasando  por  diferen- 
tes regiones,  subieron  alas  encumbradas  sierras 
del  reino  de  Chile,  basta  llegar  á  nna  eminentísima 
muy  cercana  al  famoso  Katrecbo  de  Magallanes  y 
que  dominaba  A  la  mar  del  Sur.  Desde  allí  torciendo 
el  rumbo  bácia  el  Norte,  corrieron  la  costa  del  mar 
basta  salir  al  despoblado  de  Ata«'ama  y  Montes  de 
Lipes,  desde  donde  declinando  délos  Charcas,  se 
encaminaron  al  Cusco  y  arribaron  al  mismo  tiempo 
que  dou  Francisco  Pizarro  acababa  de  prender  en 
Catamarca  al  tirano  Atahualpa,  é  incorporados  con 
los  demás  conquistadores  del  Perú,  dieron  relación 
por  estensu  de  los  trabnjos  de  sa  peregriuaciou,  en 
que  ae  bÍ2o  el  primer  descubrimiento  del  Tucumao; 
pero  la  ferocidad  de  sus  natnraleslaesperimentaron 
brevemente  loft  castellanos,   porque  habiendo  de 
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transitar  el  deagrnciaílo  don  Diego  Almagro  el  vie- 
jo al  reino  de  Chile  y  ciiviaudo  pr<i-  delante  ni  Hunio 
sacerdote  Vücliüma  y  al  Inga  Paulla,  para  que 
allanasen  y  asegnrasen  la  tierra  con  su  autoridad, 
cinco  cadtcIUuos  rjiie  le^  aconipañalmn  se  desmán* 
daron,  y  penetrando  al  valle  de  .Injuy  que  es  parte 
de  Tucnman,  pagaron  Inego  la  pena  de  su  mal 
aeucrdo.  Imagliiabau  que  Ich  habían  de  hauer  el 
mismo  acojimieuto  que  hasta  allí  habían  esperi- 
mentíido  por  respeto  del  Inga  Paulla,  pero  loaju- 
jnie-s  qne  ni  le  profesaban  vasallaje^ui  querían  ver 
tragínado  &n  país  de  estranjeros,  ae  aconsejaron  coa 
su  ñcrcza,  y  á  los  tres  dieron  cruel  muerte,  Halván- 
dose  loa  otroa  dos  con  la  faga. 

Estos  dieron  noticia  de  esta  fatalidad  en  el  ejér- 
cito que  so  hallaba  acampado  ea  Toptaa  capital  de 
la  confinante  provincia  de  loa  Charcas,  y  pareci^n- 
dole  ai  adelantado  Almagro  que  era  de  consecuen- 
cias perniciosas  dejar  sin  castigo  aquel  atrevimien- 
to, encomendó  al  capitán  Salcedo  que  partiendo  con 
sesenta  caballos  y  peones,  hiciese  con  los  bárbaros 
la  demostración  que  pareciese  couvcnientc.  Los 
jujuies  barrnntaron  lo  que  había  de  suceder,  persua- 
didos á  que  loa  dos  caballeros  fugitivos,  traerían  al 
ejército  español  y  porque  no  les  cogiesen  despreve- 
nidos convocaron  toda  la  gente  de  la  comarca  por 
ftusilinrles,  hicieron  solemnes  sacrificios  á  sus  ído- 
los, invocando  con  graudes  plegarias  su  protección 
en  defensa  de  la  propia  libertad:  aderezaron  sus  ar- 
mas, juntaron  frecuentes  consejos  de  guerra,  para 
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dar  traza  de  resistir  y  ofender,  y  parecióles  la  mas 
seg:ura  para  sí  y  nociva  de  rws  contrarios  abrir  en 
el  campo  circunvecino  profundos  fosos  cuyo  plan 
sembraban  de  agudas  pnas  de  madera  fortísima,  y  la 
superficie  cubrian  de  céspedes,  para  que  ocultando 
ala  vista  el  peligro,  fuese  inevitable  el  estrago  de 
loa  caballos  que  allí  caycbcn.  Fortificaron  también 
con  aquel  modo  tosco  que  usaba  su  bárbara  milicia, 
un  sitio  cercano  para  defender  ia  entrada.  Ni  se 
descuidaban  cu  solicitar  por  todos  caminos,  pene- 
trar los  designios  de  los  cspaHoles,  conociendo  en 
su  barbarie  aquella  máxima  propia  de  mejor  polí- 
tica, que  la  mejor  ventaja  en  la  guerra,  es  alcanzar 
de  antemano,  noticia  de  las  deliberaciones  de  los 
íwntrarios,  y  conocer  sus  consejos  mas  ocultos,  pa- 
ra contrariarlos  con  la  prevención.  Por  tanto  traían 
de  continuo  espías  por  toda  la  tierra,  y  se  portaban 
tan  sagaces,  que  llegaban  á  introdurirse  disimula* 
dos  entre  la  gente  de  Salcedo,  quien  no  pudo  ofen- 
derles, aunque  llegÓ  á  la  fortaleza  y  usó  toda  dili- 
gencia para  darles  asalto. 

Couteutoac  pues  por  entonces  con  ponerle  estre- 
cho sitio,  para  que  no  les  pudiese  entrar  socorro, 
ni  ellos,  dejar  de  ca^-r  en  sus  manos,  en  llegando 
el  refuerzo  de  gente  qnc  envi^  d  pedir  á  Almagro 
para  poder  hacer  operación.  Despachó  Almagro  al 
capitán  Kraucisco  de  Chaves,  con  buen  mimcrode 
espaííüles  é  indios  yanaconas,  para  que  feneciesen 
la  empresa  y  dejar  bien  escarmentados  los  jujuics; 
pero  (lié  inútil,  aun  este  mayor  socorro,  porque 


CONQUISTA  DXt.  BIO    OB  LA  PLATA 


19 


annque  habían  estrechado  el  aitio,  cuanto  parece  cu 
la  imaginación  por  medio  de  los  yanaconas,  crue* 
lea  encmlgoa  de  loa  sitiados,  no  obstantes  siempre 
hallaban  tra^a  para  saber  por  sns  espías  cuanto  pa- 
saba entre  los  españolea,  y  al  fin  reputando  por  ia- 
decorosoa  á  su  valor  morir  encerrados  y  no  en  cara- 
paña,  se  animaron  i  abandonar  la  furtalcisa,  hacten- 
do  una  surtida  para  poner  en  salvo  sus  vidas. 

Salieron,  pues,  por  el  lado  que  ocupaba  el  cuartel 
de  Chaves,  el  cual  acometlron  con  tan  arrebatado 
ímpetu,  que  sin  dar  lugar  á  repararse  á  los  yana- 
conas, quitaron  ¿  muchos  las  vidas  y  apresaron  to- 
do el  bagaje,  que  llevaron  con  paso  apresurado  por 
caminos  tan  desconocidoa  como  fragosos  para  que 
DO  pudiesen  darles  alcance  los  caballos,  como  su- 
cedió. Abrasados  en  cólera  Salcedo  y  Chaves  con 
burla  tan  pesada,  so  fueron  acercando  al  paraje, 
donde  se  aupo  estaban  alojados  los  prófugos  con  la 
presa  para  intentar  A  todo  trance  el  castigo:  pero 
Almagi'O,  apretado  del  tiempo,  y  estimulado  del  de- 
seo de  verse  en  Chile,  cuya  opulencia  le  brindaba 
con  grandes  esperanzas,  dio  orden  se  abandonase 
por  entonces  aquella  empresa,  acción  quií  acrecen- 
tó el  orgullo  de  los  jujuies,  como  que  se  viesen  te- 
midos del  poder  de  los  enemigos  estranjevos,  y  jao- 
táudose  de  su  buena  suerte^  debieron  de  dar  aviso  ¿ 
sus  vecinos  los  ferocísimos  calchaquies,  para  que 
moleataseu  al  ejército  español,  porque  pasando  ya 
lodo  en  uu  cuerpo  por  el  valle  de  Chicoaua  (no  Ca- 
cliaana,  como  le  llama  Herrera)  que  cae  en  su  ju- 
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ri&<1tdon,  tuvieron  oáatÜa  par»  irles  picando  la  re- 
taguardia 

Di8pn-íu  uiitoiit:ed  el  Adülautado  que  \oi  miaincs 
capitanes  Sali;cdo  y  Chaven,  saliesen  cou  una  par- 
tida de  caballos  á  correr  el  valle  de  Arruya,   que 
Iioy  es  descoiiot  ido  por  este  uorabrejy  aimf|uc  apro- 
vecliú  algo  Cuta  diligencia  porque  al  principio  to- 
maron temor  I03  ealehaquieá  ¿  la  ligereza  de  los 
caballos  y  se  dcahizosu  junta,  pero  perdido  el  mie- 
do, áe  incorporó  en  un  trozo,  número  maa  conside- 
rable, y  haciendo  solemne  juramento  por  el  alto  y 
poderoso  sol  <iucer^  su  primera  deidad,  de  morir  ó 
dar  muerte  á  todos  los  estranjeros,  destacaron  una 
partida  de  loa  mas  valíenteSf  que  emjKzusen  á  cum- 
plir el  juramento  en  los  que  se  desmandasen  del  ojér- 
cito,  y  lo  ejecutaron  en  algunos  negros  y  yanaco- 
nas que  salían  á  forraje.  Saltó  á  la  defensa  Alma- 
gro, y  sin  tenerle  miedo^  se  le  presentaron   sober- 
bios los  calchaquies,  y  haciéndole  fuerte  resísten- 
le  mataron  el  caballo;  y  corriera  peligro  au  vida 
aiuo  le  socorriera  prontamente  su  gente.  Vióse  em- 
peiíado  Almagro  por  este  suceso  á  salir  co»  mayor 
fuerza  para  volver  por  su  crédito  y  castigar  bien  i 
los  bárbaros,  y  sacando  los  capitanes  Salcedo,  No- 
gnrol  de  UUoa,  Juan  Fernandez  de  Ángulo,  don 
Alonso  de  Sotomayor,  Martin  Gote  y  Diego  de  Ve- 
ga y  cini.'uenta  caballos,  corrió  por  aquellos  pue- 
blos. Pero  los  calchaquies,  contentos  con  la  victo- 
ria, qne  juzgaban  insigne  en  la  muerte  del  bruto,  so 
habían  retirado  á  las  mnyorcs   aspcresaa,  destlc 
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áonüc  üahan  espanlosoü  gritos  sia  poder  Almagro 
darltíji  iilcanuc;  y  al  fin  sia  otro  castigo,  levantó  ñU 
real  y  ¡)artiA  de  Chicoana.  Estas  fueron  lafí  prime- 
ras senas  qne  dieron  de  sn  valor  í>  ferocidad  los 
naturales  de  la  provincia  de  Tncnman,  pero  no  fue- 
ron poder(  sas  ¿  introducir  la  villanía  del  temor  en 
los  esforzados  ánimos  de  lúa  castcUanus,  porque 
es  «ación  que  alimenta  an  valor  de  loa  miamos  peli- 
gros, siendo  estos,  la  espuela  que  mas  vivamente 
lo»  estimula  á  emprender  cosas  grandes. 

La  ocasión  de  emprenderse  de  propósito  esta 
conquista,  fncron  las  noticias  adquiridas  cu  la  infe- 
liz y  penosísima  jornada  de  los  cliunchos  que  hizo 
el  famoso  capitán  Peranzures  de  Campo  Redondo, 
por  los  años  de  153^,  porque  abultando  la  fama  co- 
mo suele,  las  riquezas  del  Rio  de  la  Plata  mas  de 
lo  que  eran  en  la  verdad,  se  persuadieron  era  el  uno 
que  hallaron  muy  celebrado  entre  loa  indios  por 
cuyas  tierras  transitaron  y  que  tenia  su  origen  en 
la  laguna  de  Bombón,  formando  ans  brazos  prín- 
cipales  del  caudal  que  le  contribuían  los  dos  rioa 
Apurimá  y  Jauja.  Codiciosos  pues  de  la  grande  opu- 
lencia que  imaginaban,  solicitaron  esta  conquista 
los  capitanea  Felipe  Gutiérrez  y  Diego  de  Rojas  y 
la  pidieron  al  licenciado  Cristóbal  Vaca  do  Castro 
gobernador  del  Perí,  después  queso  consignióla 
célebre  victoria  de  Chupas  en  que  fué  derrotadlo  don 
DieíTo  de  Almagro  el  mozo.  El  gobernador  Vaca 
de  Castro  que  con  su  gran  comprensión  conocía, 
cuén  conveniente,  era  no  tener  ociosa  dentro  riel 
TOK.  tr  3 
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Perú  taiitii  gente  feroz,  atrerMa  y  acostnmhrada  á 
las  licoueias  inilitaic^,  y  sobre  todo,  mucha  de  ella, 
poco  contenta,  vino  con  mucho  gusto  en  conceder- 
Icíi  líL  licencia  para  aquella  jornada,  dividiendo 
con  pretexto  de  cata  y  otias  conquista»  la  soldadca- 
cn,  que  junta  y  no  ocupada,  pudiera  causar  sobre- 
salto ¿  la  quietud  pública,  y  limpiando  el  cuerpo 
del  reinudc  humores  redundantes  que  suelen  ser  sn- 
mámente  nocivos,  al  modo  que  el  módico  perito,  eva- 
cúa por  Ina  sangrias  cu  los  cuerpos  humanos,  los  bu- 
mores  cuya  plenitud  pudiera  sofocar  el  individuo. 

Mostróse,  pues,  Vaca  de  Castro  muy  propicio  y 
grato  cou  los  que  se  quisieron  alistar  para  esta  em- 
presa; favorecióles  cou  armas,  caballos  y  diuero,  y 
nombró  por  capitán  general  á  Felipe  Gutiérrez  na- 
tural de  Madrid;  por  justicia  mayor  á  Diego  de  Ro- 
ja» caballero  principal  de  Burgos;  y  por  maestre  de 
campo  á  KicoUs  de  Ucr«dia,  señalando  tarubicu  cou 
el  mismo  orden  para  la  siicesíou  cu  el  cargo  pria- 
cipal,  caso  que  por  alguna  contingencia  faltase  Gu- 
tiérrez, eu  primer  lugar  á  Kojas  y  eu  segundea 
Hercdia,  pru\idcnc¡a  que  se  venerara  por  muy  pru- 
dente á  haber  ido  secreta  cu  pliego  cerrado,  pero 
por  ser  pública,  no  dejó  de  causar  algunos  inconve- 
nlontüs.  Apenaa  se  di\nilgó  entre  la  soldadesca  pe* 
manos  que  Diego  de  Bojas  salia  á  esta  jornada, 
cuando  ¿  porfía  pretendiiui  alistarse  para  ella;  quo 
el  crddito  del  cnpibm  do  un  ejtírcito  es  el  mas  pode- 
roso incentivo  para  estimular  al  soldado,  ¿ospo- 
ntrse  con  gusto  ¿  loa  peligros,  y  Kojas  eataba  en 
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íioii  ña  raUíroso,  Ubeial  y  compasivo,  prendas 
e^itimabiLmirnaí  y  que  Imccii  Mcn  quintos  á  los  Jefes 
eutre  la  milk-ia.  Puostas  A  punto  Ina  cosas  nece- 
sarias con  bastante  brevedad,  por  que  habia  el  fo- 
mento del  gobernador  Vaia  de  Castro  se  alistaron 
ciento  setenta  soldados  scgnn  Herrera,  aunque  Ruy 
Díaz  de  Guznian,  autor  de  la  Argentina  Manuscrita 
escribe  fueron  trescientos;  diferencia  qne  no  puedo 
ajnstnr  por  no  hallar  autoridad  con  que  apoyar 
ninguna  de  las  dos  partidas,  aunque  en  apoyo  de 
ser  mas  vcrosirail  el  üi\raero  de  soldados  que  8eñala 
Herrera,  bacc  la  congctura  de  lo  qne  siempre  ale- 
garon los  qne  bícieron  esta  entrada,  de  Imber  con 
tan  poca  gente  emprendido  tan  peligrosa  jornada, 
lo  que  no  lograran  á  liaber  sido  trcscieutua. 

Pero  aunqne  en  este  punto  noa  apartemos  flc  Ruy 
Diaz  Juzgo  se  le  debe  seguir  en  lo  que  dice  que  el 
caudillo  y  cnpitan  principal  de  esa  entrada,  no  faé 
Felipe  Gutiérrez  como  escribe  Herrera,  sino  Diego 
de  Rojas,  porípie  fuera  de  colegirse  asf  del  gusto 
con  qne  dice  el  mismo,  se  alistaron  los  soldados  pa- 
ra esta  empresa,  porque  le  tenían  por  buen  capitán  lo 
dicen  claramente  en  varias  disposiciones  juradas  que 
be  vi-sto  antecedentes  bochas  ante  la  real  justicia  de 
Santiago  del  Estero,  Juan  Pérez  Moreno,  Juan  Pérez 
Ilautista  y  otros  de  los  qne  llamaron  de  la  entrada, 
6in  hacer  la  mas  leve  mención  de  í>-lipe  Gutiérrez 
como  capitán  general  6  caudillo,  y  solo  parece  en- 
tró como  subalterno  y  segunda  persona  de  aquella 
espedicion.  líorabrfisc  de  común  acuerdo  por  alfercí 
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general  A  Diego  Hartado,  sujeto  de  Talor  y  cape- 
ríenriftf  y  por<ine  la  gente  se  jontasecon  presteza 
se  adelant/)  Rojas  al  valle  de  Chicoana  con  solos 
sesenta  soldados  con  pretesto  de  esperar  á  Qatter- 
rez  en  aqu**!  paraje. 

Aquíalgunoaque  iban  llegando  deseosos  de  gran- 
gcarsc  la  gracia  de  Diego  de  Rojas,  moi^tráadose 
celosos  de  su  vida,  le  dijeron  con  exageración  de 
lo  qne  le  importaba  la  noticia,  como  Gutiérrez  de- 
seando TCfiíe  sin  colateral  qnele  minórasela  autori- 
dad de  aer  üníco,  traia  Intención  de  matarle.  Rojas, 
empezando  á  poner  en  ejercicio  su  valor  y  cordura 
despreció  el  a\'iso  y  signiñcn  le  pesaba  haberle  te- 
nido, aunque  no  dejó  de  recatarse  y  enc^irgar  secre- 
tamente al  capitán  Pedro  López  de  Aynlasu  confi- 
dente, procurase  sondear  el  ánimo  de  Gutiérrez,  y 
darle  aviso  de  lo  que  reconociese.  Otros  impacientes 
de  la  demora  en  Chicoana,  le  persuadieron  que  per- 
día  tiempo,  y  qnc  diese  principio  á  la  marcha,  por 
no  malograrla  sazón  oportuna;  en  lo  cual  condes- 
cendió Rojas,  ponióndf>se  en  camino  con  solo  cua- 
renta hombres  y  dejando  los  demás  á  cargo  de  Die- 
go l*erez  Ikcerra  por  que  esperase  á  Gutiérrez  y 
marchase  en  su  compañia.  Pasó  pues  Rojas,  la  Cor- 
dillera de  loa  Andes  por  asperísimos  caminos  y 
penetró  de  esta  parte  hasta  el  pueblo  do  Tuctimian- 
naho,  donde  habia  un  poderoso  Cacique  de  este 
nombre  de  quien  se  denominó  toda  la  provincia  de 
Tocuman.  KstAeituado  dicho  pueblo  en  el  fra^osí- 
•imo  Talle  de  Calchaquf,  cuna  de  los  indios  maa 
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iüdÓraitos  y  feroces  que  se  han  reconocido  en  cstaa 
tres  ííobernacioiiCB;  pero  coq  todo  cao,  c&yó  eutou- 
cea  Bobre  sus  raleroBoa  ánimos  tal  pavor  con  la 
entrada  irapreviata  de  loa  i-afitoUanoa,  que  sin  atre- 
verse i  esperarlos,  abandonaban  sns  {lucblos,  y  se 
refugiaban  en  las  montanas  mas  ásperas,  donde  no 
parece  posible  asiente  huella  de  hcmbre.  Al  ver 
superadas  por  los  españoles  aquellas  fragosidades 
entraban  mncbo  en  temor  de  que  esta  gente  fuese 
la  que  tiempos  antea  les  había  pronosticado  el  pa- 
dre de  la  mentira  y  que  se  cumpliesen  ya  sus  vatici- 
nios, de  que  llegarían  á  miserable  servidumbre,  y 
perdidos  loa  fueros  de  su  libertad,  se  verían  sujetos 
á  dominio  eatrangoro 

Había  sido  el  caso,  que  diez  aüob  antes  de  em- 
prenderse esta  conquista  por  los  de  1532,  pre<íedie- 
roo  en  toda  la  provincia  de  Tueumau  señales  espan- 
tosas qne  Ucnarun  de  pavor  y  asombro  á  \oa  natu- 
rales: fué  general  la  seca,  llegando  á  cortarse  los 
ríos  mas  caudalosos  de  su  distrito  y  de  aquí  se  ori- 
ginó una  hambre  cruel  y  tan  voraz  contagio  que 
inarisron  millares  de  personas  á  su  rigur.  Afligidos 
de  este  terrible  trabajo,  no  sabiendo  ct'imo  conse- 
guir el  remedio  porque  carecían  del  conocimiento 
del  Dios  verdadero  en  cuyas  piadosas  aras  le  ba- 
bian  de  soUcitar,  consultaron  á  los  magos  que  eran 
sus  oráculos  para  saber  la  causa  de  tamaííos  males. 
Estos  tan  ignorantes  como  la  misma  plebe,  de  que 
solo  les  diferenciaba  su  mayor  malicia,  uo  supieron 
darles  otro  arbitrio,  sino  el  de  consultar  varios  (do- 
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los,  para  qae  dijeron  seria  bien  hacer  aaa  convoca- 
toria ifeücral  Je  aquellas  gentes,  f|nc  congregadas 
en  cierto  paraje  determinado  se  empleasen  en  hacer 
aaerifíciusá  diferente»  deidadeo.  Trea  afioa  duró 
e»ta  abominación,  ain  que  Satanáa  ae  dignase  ú  pu- 
diese darles  respuc^tAf  antes,  cada  díale  cspori- 
mentaban  mas  sordo  á,  sus  súplicas.  Y  aanqno  in* 
ventaron  nnevos  y  cruelea  sacrtficioSf  uo  pudieron 
cuuecguir  que  rompiese  Satanis  su  obstinoflo  silen- 
cio, hasta  que  LacHÍndosc  otra  mayor  juma  seles 
apareció  cu  una  grande  casa,  quií  le  aderezaron  1«  * 
hechiceros,  y  empezó  á  hablar  lo  que  pudo  cuiige. 
tarar  délas  causas  naturales  qae  andaban  movidas 
ó  lo  que  quizá  llegarla  á  entender  del  Autor  de  la 
naturaleza,  que  algunas  vcce.^  le  ntormuutan  con  ha- 
cerle instrumento  de  la  verdad. 

Dtjoles  que  ¿1  mismo  había  sido  autor  de  tauto.} 
mate!)  y  calamidades  en  que  se  veiau  envueltos,  pero 
que  aeriau  mayores  sin  conip.iracion  los  que  do 
cerca  les  amenazaban,  porque  entrarían  presto  al 
pais  unos  estrangcros  de  diferente  color  valientes, 
belicosos  y  en-migos  de  la  generación  de  los  indios 
que  los  ('ouquistarian  y  se  hariau  dueños  uo  solo  de 
la  tierra,  sino  de  sus  hijos  y  mnjeres,  y  aun  de  su 
propia  libertad,  puos  los  redui-irían  á  mísera  servi- 
dumbre, tratándolos  como  áescla vos,  siu  que  todasu 
poteucia,  fuese  poderosa  ¿  libertarlos,  como  no  ha- 
bían podido  eu  otras  provincias  del  mismo  couti- 
neute^  de  dondo  se  miraba  ya  desterrado  y  asedado 
el  imperio  que  poseyó  en  paz  por  muchos  siglos. 
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Penetraron  estos  terribles  ecos  los  corazones  de  la 
mulfitnd  con  agndísimo  dolor,  sin  hallar  otro  desa- 
hogo á  su  pena  que  prornmpir  en  amargo  llanto  y 
profundos  sollozos  en  que  fingió  acompnñarles  el 
demonio,  porque  mezclando  con  estas  verdades  los 
artificios  desu  malicia,  quería  sirviese  su  pronóstico 
mas  á  la  ira  y  obstinación,  que  al  remedio  de  aque- 
lla gente  ciega.  Por  tanto,  para  irritarlos  contra  los 
españoles  y  poner  estorbos  á  la  introducción  de  la 
verdad  en  sus  ánimos,  se  esforzó  á  grangearles  su 
benevolencia,  pintándoles  la  ferocidad  de  la  nueva 
gente  y  dándoles  algunas  esperanzas  de  poder  li- 
brarse de  aquella  esclavitud,  pero  con  el  costoso 
medio  de  abandonar  sus  propias  patrias,  é  irse  en 
8U  seguimiento,  á  donde  no  pudiese  penetrar  el  or- 
gullo de  los  conquistadores  españoles. 

Muchos  le  dieron  plenamente  írddito,  y  s;  ofre- 
cieron á  seguirle,  como  lo  ejecutaron  á  vista  de  un 
furioso  hnracan  que  se  encaminó  hacia  la  provincia 
del  Chaco,  donde  hasta  ahora,  se  mantienen  sus 
miserables  descendientes,  sepultados  en  el  lóbrego 
caos  de  la  infidelidad,  por  haber  cerrado  el  demonio 
las  puertas  á  su  dicha  con  tan  fuertes  candados  que 
no  los  ha  podido  acabar  de  romper,  toda  la  armada 
potencia  de  los  españoles  ni  el  celo  abrasado  de  los 
ministros  evangélicos  que  han  repetido  de  continuo 
las  baterías  y  asaltos  con  poco  fruto,  pues  aunque 
tal  vez  se  ha  abierto  alguna  brecha  y  alegrado  las 
esperazas  de  esa  conquista,  se  ha  vuelto  pronto  á 
cerrar  oon  daiíio  imponderable  de  muchas  naciones 
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que  bien  bailadas  entre  l&s  sombras  del  geiuitinmo 
aeuiegaQ  obtinadae  al  imperio  déla  luz  evangínica. 
Los  otros  vacilaudo  etitre  el  temor  de  Ion  malea 
futurua,  y  el  amor  preaente  de  su  pitría.  uo  se 
aleutaroQ  á  abandonarla,  porque  eu  lo  general 
de  lus  iudios  predomina  tan  válido  ese  iifectu, 
que  escogen  antes  de  dejar  la  vida  á  manos  de 
la  violencia  qne  desamparar  el  nativo  sucio.  No 
obstante,  deliú  de  ser  en  muchos,  mas  iuorcduUdad 
que  falta  de  valor,  el  dejar  de  seguir  al  demonio, 
porque  viendo  ahora,  que  se  iba  cumpliendo  sn  va- 
ticinio en  la  entrada  de  Diego  de  Hojas,  no  duilabau 
desamparar  sus  casas,  por  no  padecer  Im  miserias 
que  no  dejaban  de  asustarles,  aunque  batata  allí  no 
crcidas. 

Por  tanto  hallando  yermos  loa  pueblos,  sin  ver 
acSa  alguna  de  resistencia,  cutrarouha^ta  el  pueblo 
de  Capayaii  que  es  boy  jurisdicción  del  vullcde  Ca- 
tamarca  y  dista  mas  de  sesenta  legua^s  de  las  fronte* 
ras  del  Pertí,  hacia  donde  parece  fue  !a  junta  gran^- 
de,  y  por  doude  habiau  hecho  mas  impresión  las  vo- 
ces diabólicas  en  los  ánimos.  Por  acá  eegun  la 
mayor  d¡sranct8f  ya  érala  0{>eTaciun  roas  remisa; 
y  tuvo  osadia  el  señor  cacique  de  Capayau,  quo 
efa  pueblo  numerosísimo  para  hacer  otK>3Lciou 
á  los  españoles  y  negarles  el  paso.  Salió  puesacom* 
panado  de  mil  y  quinientos  iadius  bien  armados  que 
cada  uno  cargaba  un  manojo  de  |>aja;  llegó  á  la 
presencia  de  Diego  de  liojas,  y  despreciando  el 
cqrtú  numero  de  los  uuestroa  mandó  á  los   su>  o» 
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hacer  en  el  suelo  <  ierta  señal  de  la  cual,  prohibió 
muy  severo,  nn  pasaaea  los  castellanos  ni  fuesen 
opados  á  hollar  la  tierra  do  su  dominio,  que  cUo6 
poseían  por  larga  serle  de  siglos,  porgue  de  intentar 
lo  contrario,  scriaa  todos  víctiuias  sangrientas  de 
au  furor,  cuando  de  obedecerle  serian  tratados  con 
benignidad  y  le^  proveerla  bituallas  en  abundancia 
para  dar  la  vuelta  á  su  país,  sin  hacerles  género 
alguno  de  hostilidad.  Oyó  Diego  de  Roja»,  reporta- 
do, bI  sul>erano  Cacique,  teniendo  en  ejercicio  su 
cordura  cnanto  durú  la  protesta^  y  ho  pudiera  lla- 
mar prodigio  conseguido  de  su  respeto,  haber  po- 
dido contener  á  su  gente  que  luciese  alguna  demos- 
traciou;  pero  consultando  con  su  propio  valor  la 
respuesta,  les  dijo  muy  sobre  sí: 

"Estos  cristianos  y  yo,  venimos  de  regiones  don- 
de se  rinde  culto  á  un  solo  Dios  verdadero,  princi- 
pio eterno,  bíu  principio  ni  fiu,  cuya  Omnipotencia 
infinita,  y  todas  sus  obras  admirables,  ha  criado  de 
Dada  esa  hermosa  máquina  de  los  ciclos,  el  sol  que 
nos  alumbra,  la  tierra  que  nou  sustenta,  y  el  primer 
hombre  de  quien  todos  descendemos  con  igual  obli- 
gación de  reconocer  A  nuestra  primera  causa.  La 
misma  os  corre  á  vosotros  por  igual  motivo,  aunque 
oa  desentendéis  de  ella  tributando  adoraciones  inde- 
bidas á  las  criaturas  insensibles  que  son  obras  de 
■vuestras  manos,  rindiendo  culto  al  demonio,  criatu- 
ra también  do  nuestro  Dios,  aunque  justamente  cas 
tig&do  por  una  eternidad  de  penas  por  su  rebeldía 
1  BUS  divinos  mandamientos,  en  que  está  tau  pro- 
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tcrvn  (jne  siempre  se  obstina  mas  en  robarle  los  cul- 
tos debidos  .ísn  soberanía,  ron  engañar  A  los  mor- 
tales, como  enemigo  qne  es  capital  del  liiminno  lina- 
je. Este  es  el  que  solicita  vuestra  perílicion,  bar¡t*n- 
doáe  adorar  er  esos  ídolos  abominables,  enyas  vores 
escucháis  eonu»  oráculos,  y  son  verdaderas  ilnsiimes 
4jue  ofiisoan  vuestro  enleudimiento,  para  ^ne  m 
hagáis  sordos  alas  voces  de  vuestras  propias  con- 
cienciafl  que  desestimáis  ciegos  por  seg^nir  los  deva- 
neos de  \Tie3tra  loca  fantasía.  Compadecido,  pues, 
de  vuestrn  miseria  f!  monarca  mas  poderoso  déla 
tierra,  á  quien  humildes  profesamos  vasallcje,  me 
cnvísi  por  su  cmbajadtT,  para  que  en  eu  Real  nom- 
bre 08  proponga  estos  cn¿^anos  y  os  eonvidc  &  abra- 
zar la  fe  verdadera  que  til  ¡¡rofesa,  en  cnyo  siíquíto 
bailareis  el  euiüino  para  la  felicidad  sejíUra.  y  reri- 
bireisluz  suüciente  para  conocer  vuestra  cetrinídad. 
Si  os  conformáis  eu  esto  con  su  voluntad,  os  admi- 
tirá gustoso  ¿  su  ^a<  ia  y  disfrutareis  las  p-nndes 
nfilidades  qne  otrna  naciones  vincnlan  á  su  amis- 
tad; pero  sí  03  resistís  obstinados  A  \n  luz  de  la  ra- 
zón y  Á  tñji  amigable  propuesta,  ne;rrtndn  injn-í'a 
mente  el  pa^ío  para  que  la  n)!>«ma  embajiida  ñe  pro- 
pungti  á  otras  naulones,  será  inescn-jablc  la  fínerr» 
hasta  vencer  vuestra  rebcldia»  y  abrirnos  pnortns 
con  las  anuas  para  cumplir  con  las  obn{]:arionea, 
en  que  nos  pone  nuestro  cargo.  Mirad  lo  qn»'  os 
conviene,  y  dadme  con  presteza  la  respuestn;  pero 
08  mego,  no  la  consultéis  con  vuestra  arrogan- 
cia pareciendooft  podréis  descartaros  fácilmente  de 


COVQUISTA    DEL  RIO  DE  lA  PLATA.  31 

nuestro  cortó  numero  porque  lo  primero,  el  no  traer 
mayor  séquito,  es  prudente  política  para  que  no 
cause  el  estrépito  de  laa  armas  algana  alteración  en 
Tuestros  ánimo»,  y  en  la  misma  confianza  con  que 
tan  pocos  nos  pusimos  en  vueatras  manos,  conoz- 
cáis en  nuestro  ánimo  muy  sincero,  que  bien  pu- 
diera Nuestro  Soberano  despachar  en  nueatra  com- 
pañía, ejército  poderoso  que  os  trajera  á  su  volun- 
tad con  violencia,  pero  entonces  le  faltara  la  gloria 
que  estima  sobre  todo  de  haberos  rendido  con  la 
razón.  Lo  segundo  aunque  pocos,  no  imaginéis  que 
dejará  de  asistirnos  valor  para  repeler  cualquier 
violencia,  que  no  es  la  primera  vez  que  hemos  me- 
dido las  armas  con  mayor  número  que  el  vuestro  y 
Bugetado  mayor  orgullo,  como  que  nuestro  gran  Dios 
favorece  con  su  soberana  protección  nueatra  justi- 
cia y  puede  y  sabe  con  fuerzas  desproporcionadas, 
desbaratar  ejércitos  formidables.  Por  tanto  consul- 
tad para  la  repuesta  con  vuestra  cordura,  y  mirado 
el  punto  sin  pasión,  resolveos  á  abrazar  la  religión 
que  09  proponemos,  para  que  sin  quedar  alguoa  dis- 
cordia en  nuestros  dictámenes,  vivamos  en  estrecha 
unión,  gozando  vosotros  de  los  deseados  frutos  de 
una  paz  muy  sincera." 

Acabó  Kojiís  su  razonamiento,  y  cuando  esperaba 
alguna  repuesta,  vi6  lehabian  embargado  al  Cacique 
las  palabras,  la  admiración  y  asombro  de  la  estra- 
fia  ligereza  de  los  caballos,  brntos  que  en  su  fe- 
roz inquietud  tenian  sobresaltados  sus  ánimos:  no 
AabAn  ni  Cacique  ni  vasallos  respue&ta  alguna,  sino 
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qae  sorprendidos  de  la  estrañeza,  eran  llevados  caai 
8Íu  libertad,  ¿  registrar  curiosos  U»  que  no  acaba- 
ban de  admirar;  iban  cercando  en  profundo  silencio 
á  los  caateIlanoí3,  de  que  recelando  Rojas  alj^nri  des- 
mán lo»  proonró  apartar  reprcníKéndülea  sn  atrevi- 
miento. Satiafíiolc  entonces  el  Cacique  suplicándo- 
le le  disimulare  la  poca  crianza  de  fius  vasallos  que 
nn  querían  obedecerle,  pero  prosiguiendo  loa  bárba- 
ros en  cercar  á  los  nuestros, cebaron  prontos  mano  á 
laB  armaa  y  como  aun  así  no  se  detuviesen,  empe- 
zaron á  herir  á  la  multitud  desanda  que  se  puso 
luego  en  acelerada  fuga,  siu  el  mas  leve  ademan  do 
resistencia:  tunto  bnbia  obrado  en  aua  ánimos  el 
espanto,  que  cuando  salieron  á  resistir  feroces,  solo 
tuvieron  brío  para  acelerar  la  retirada.  Luego  que 
cesó  el  peligro,  cesaron  también  las  armas  por  man- 
dato del  prudente  capitán  que  admitió  la  satisfac- 
ciou  y  obedieucia  que  con  sumisión  y  señas  de  ar- 
repentido le  envió  á  ofrecer  el  Cacique. 

Vino  CMte  A  su  presencia,  y  fué  tratado  con  toda 
la  benignidad  á  que  era  uaturalmentc  inclinado  el 
capitán  Hojas,  y  aceptada  su  obediciencía  so  di* 
Tulgú  todo  por  las  comarcas  circunvecinas  con  tal 
crédito  de  los  castellanos,  que  dieron  en  imaginar 
aquellas  gentes  babía  eu  ellos  alguna  deidad  supe- 
rior, pues  que  no  escediendo  del  número  de  cuaren* 
ta,  ac  grangeaban  tal  veneración  y  temor,  y  como 
este  empeño  no  hacia  disoaancia  á  la  torpe  cegue- 
dad de  sus  errores,  se  llegó  á  ñjar  por  algún  tiempo 
en  sus  crudos  entendimientos  con  utilidad  maní- 
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fiesta  de  los  ca^tellanus,  porque  como  siendo  la 
flaqueza  de  siia  fuerzas,  y  que  era  temeridad  iuter- 
narse  por  provincias  tan  pobladas,  pareció  á  Diego 
de  RojaA  no  paaar  de  Capayan  coa  cuyo  geñor  es- 
taba asentada  la  paz  sin  desenfrailarles  del  error 
que  tenían  aprendido,  por  que  les  detuviese  en  sus 
depravadas  iatenoiones  que  se  habian  sufitiente- 
mente  traslucido.  Mantenía  en  íjran  disciplina  su 
ejército  no  permitiendo  el  mas  leve  desorden,  para 
esperar  á  Felipe  Gutiérrez,  á  quien  por  parecer  de 
todos,  despachó  á  Francisco  de  Mendoza  con  diez 
caballos,  dándole  pronto  aviso  de  cuanto  babia  pa- 
sado y  supUciladolc  acelerase  la  marcha,  porque 
no  tomasen  loa  btirbaros  voluntad  ó  dictamen,  lo 
que  era  fácil  en  su  genio  iuacoustante  y  novelero, 
y  no  sucedería  sin  peligro  evidente  de  perecer  to- 
dos ¿  sus  manos.  La  falta  de  los  diez  caballos  del 
mensaje,  teaia  en  ejercicio  el  valor  de  loa  eapaHo* 
les  y  el  cuidado  de  su  capitán  aunque  no  fué  leve 
recomendación  del  ánimo  iutrápido  de  los  que  par- 
tieron arrestarse  Á  pasar  por  tantas  nacioncaen  tan 
corto  número,  bien  que  todos  mediante  el  favor  di- 
vino salieron  con  felicidad  de  tamaño   peligro. 

La  vigüancia  de  Rojas,  mantuvo  el  respeto  de 
loa  bárbaros,  y  lo  pasaba  con  alguna  comodidad, 
sin  faltarle  copia  de  bastimentos,  y  aunque  Ins  in' 
dios,  depuesto  el  primer  error  de  su  divinidad,  tra- 
taron como  quitarles  la  vida,  loa  reconocieron 
siempre  tan  prevenidos,  que  nunca  se  atrevieron  á 
ejecutar  su  designio,  y  se  resolvieron  á  estar  á  la 
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mira  del  fin  que  llevaban  eii  nianteucrsc  en  el 
país.  Francisco  de  Mendoza,  halló  á  Gutierres  cu 
Totapano,  marchaudo  eii  alenucc  dol  ejército.  Dio* 
Ic  relación  de  cnanto  le  cncar^ró  Diego  de  Rojaa, 
para  que  se  »Miutcbwe  y  niira*^  por  sí,  sino  qucria 
perecer  iueautu  á  sus  raanusi.  Kra  Felipe  Gutierres 
hombre  entendido  y  buen  eri^tlano,  que  eso  baa- 
ta  para  despreciar  scmejanteH  i-hismes,  y  sin  ha- 
cer caso  del  aviso,  empezó  á  alentar  á  los  suyoB 
á  que  acelerasen  la  marcha  para  incorporarse  con 
KojaS:  su  amante  compañero^  debajo  ele  vnyas  úr- 
denes  habían  de  militar  todos,  pues  cata  honra  ora 
debida  ¿  capitán  tan  práctico  eu  la  {fierra  de  las 
Indias,  asi  en  la  conquista  de  Nicarag^ua  como  cu 
la  del  Perd,  y  se  adelantó  publicamente,  no  |jerml- 
tiese  Dios  jumáH  diese  crédito  á  chismoi  de  gente 
enemiga  de  quietud.  Acción  noble  que  de^armA  ¿ 
loa  ehiamuaos  de  susi)erniciosnA  artes,  para  que  cu 
adelante  estudiasen  valerse  de  sus  canlaciones,  que 
es  cierto  no  se  vá  con  el  cUiiime,  á  quien  se  sabe 
de  antemano  que  le  cania  dtd^^tsto;  y  hubiera  mas 
pásenlas  repúblicas,  si  hubiera  menos  que  díescu 
oídos  á  este  género  de  gente. 

VUta  aquella  demostración  de  siaceridad^  ae 
descubrió  Pedro  López  tle  Ayala  con  Gntierrei:  de 
cuyo  buen  ttírmino  se  habia  mucho  prendado,  y  pu- 
do él  prevenií-sc.  cscribicudü  á  Rojas,  y  certificán- 
dole cnanto  deseaba  verse  con  é\  para  ponerse  á 
su  obediencia  y  recibir  sus  órdeues,  en  que  libra- 
ba el  acierto  de  la  joruad»:  que  por  tanto  uo  dicae 
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crédito  á  traidores  chismosoa  cuya  zizaña  uo  se  po- 
dia  sembrar  entre  ambos  con  otro  fin  que  el  de  su- 
focar los  fratoá  que  se  esperabau  de  su  concordia 
en  aquella  empresa.  Despachó  estas  cartas  con  el 
mismo  Áyala,  Pablo  de  Montemayor  y  Alonso  de 
Layas,  á  cuya  relación  se  remitió  á  lo  demás,  y  hu- 
bieron de  correr  manifiesto  riesgo  de  los  indios  por 
cuyos  pueblos  transitaron,  peto  al  fin  llegaron  sal- 
vos á  Capayan,  donde  Rojas  recibió  extraordi- 
naria .alegría,  con  la  confianza  que  de  ¿1  mostraba 
Gutiérrez,  viviendo  en  adelante  con  mayor  recato 
de  estos  disimulados  enemigos,  cuyas  asechanzas 
son  mas  de  temer,  por  cuanto  por  mas  ocultas  son 
mas  perniciosas,  como  que  en  la  blandura  de  un 
halago  llevan  envueltos  el  daño  inevitable  de  su 
mortífero  veneno.  Los  demás  con  Felipe  Gutiérrez 
no  hallaron  en  Calchaqui  el  paso  tau  franco  como  los 
de  Rojas,  porque  habiéndose  recobrado  aquellos  be- 
licoso bárbaros  del  primer  susto,  y  vuelto  á  sus 
habitaciones,  se  armaron  ahora  i  hacer  la  resisten- 
cia en  varios  lugares  peligrosos,  y  tuvieron  varios 
encuentros,  de  que  al  fin  los  castellanos  alentados 
de  su  propio  valor  salieron  victoriosos.  Los  bárbaros 
capayanes,  que  hasta  aquí  habían  solicitado  por 
varios  caminos,  la  vuelta  de  los  castellanos,  visto 
que  se  hallaban  tan  lejos  de  partirse,  que  antes 
bieu  lea  venían  nuevos  companeros,  se  valieron  de 
un  pernicioso  ardid  para  compelerlos  á  la  retirada, 
y  fué  alzar  de  improviso  los  bastimentos,  en  que 
anduvo  muy  apresurada  su  cautelosa  diligencia, 


86 


COXqCISTA  DK  RIO  nt  Lk    n.kTk 


pDCs  anteiiMntieron  la  ejecncionqae  podieAcn  pre- 
venirla, barriendo  de  tal  suerte  todo  género  de  gra- 
no ú  otras  vituallas,  qne  solo  perdonaron  á  los  mai- 
zales qne  estaban  en  berzo.  ApurA  mucho  la  necesi- 
dad á  los  valerosos  rompañeros  de  Kojas.  A  qnif^n 
fu¿  forzotíO  SftÜr  de  los  límitea  de  ea  moderación, 
dándoles  permiso  de  buscar  la  comida  con  las  armas, 
y  despachando  á  Pablo  de  Montemayor  qne  avisa- 
sel  Qntierrez  hiciese  alto  con  su  gente,  hadta  que 
le  enviase  noticia  de  haber  descubierto  los  basti- 
mentos que  ocultaba  la  cavilosa  malicia  de  lasca- 
páyanos.  Esta  detención  del  campo  de  Felipe  Gu- 
tiérrez, los  hizo  libres,  para  censurar  publicamen- 
te de  temeraria  la  reaolncion  de  Diego  de  Rojas,  en 
haberse  internado  por  aquella  parto,  como  si  en- 
trando por  país  totalmente  incógnito,  padiera  haber 
previsto  los  futuroü  contingentes  que  es  regalía  re- 
servada A  solo  Dios. 

Pero  es  imposible  poner  en  razón  el  vnlgo  de  los 
soldados,  que  se  dejan  llevar  de  la  primera  aparien- 
cía  de  las  c«sa^  sin  nondar  loa  motivos  de  Us  re- 
soluciones, y  qne  era  tanta  la  lirencia  en  rourmnrar 
que  temió  prudente  Gutiérrez,  prorumpicsen  en 
algún  motin  en  que  peligrase  sn  vida,  retirándose 
ellos  á  Chile,  en  cuyo  camino  se  hallaban,  y  por 
eso,  nu  solo  recató  de  su  noticia  el  hambre  de  que 
le  avilaba  Rojas,  sino  que  movió  con  apresurncioa 
el  campo  para  incorporarse  con  el,  teniendo  por 
menor  el  bambrc,  qne  una  sedición,  en  que  ac  ar- 
riesgase asi  9U  vida  como  todo  la  empresa.  Fué  sa- 
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ladable  este  consejo  y  gustoso  á  Rojas,  que  sin  sa- 
ber el  motiu  amenazáronse  hallaba  pesaroso  de 
haber  de  teñera  su  compañero;  porque  cuando  el 
hambre,  apretaba  mas  los  cordeles  de  la  necesidad^ 
le  llcg6  noticia  que  cierta  provincia  llamada  Con- 
cho, estaba  a])at3tecidade  vituallas,  y  encaminándo- 
se á  ella  con  presta  determinación,  halló  franca  la 
entrada  por  estar  los  naturales  preocupados  del 
miedo  de  los  caballos  que  les  parecían,  y  eran  para 
ellos  monatnios  espantosos.  Portantole proveyeron 
abundantemente  de  bastimentos,  no  solo  para  su 
gente  sino  pura  la  de  Gutiérrez  que  luego  llegó. 

Apenas  se  juntaron,  resolvieron  llamar  á  consejo 
las  personas  ina>  espertas,  y  de  común  acuerdo  re- 
solvieron \iíu'zíiv  adelante  en  la  conquista,  hasta  ver 
si  acertaban  ú  dar  con  el  famoso  Kio  de  la  Plata, 
cuyaa  márgenes  pobladas  de  innumerable  gentio, 
lea  ofreceriau  comodidad  para  fundar  pueblo  de  es- 
pañoles con  grandes  conveniencias.  Solo  ocurrió 
una  dificultad  en  la  noticia  que  dieron  algunos  in- 
dios, que  hasta  catorce  leguas  de  allí  encontrarían 
la  tierra  en  estremo  seca,  pero  como  á  aquella  va- 
lerosa milicia,  ningún  trabajo  retraía,  no  les  sir- 
vió de  remora  esa  noticia,  sino  de  espuela  para  em- 
prender de  nuevo  la  jornada,  que  la  prosperidad  es- 
perimentada  hai^ta  allí,  les  daba  alientos  para  es- 
perarla iguo,!,  y  aun  avivaba  cymo  suele,  los  deseos 
h&sta  conseguir  sus  designios.  Por  tanto  mandando 
hacer  unos  zurrones  de  cuero  de  oveja,  los  cargaron 
llenos  de  agua;  para  que  la  gente  de  servicio  camí- 
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nase  mas  aliviada  y  aíii  tauto  trabajo.  Quena  do- 
Llar  las  marchas^  pero  con  la  misma  diligencia  qae 
usaron  para  el  aliviO}  se  les  recreció  la  fatiga,  por 
qne  caminando  de  uoche  so  desatinaron  los  í^uias  y 
perdieron  el  camino.  Vué  forzoso  parar  hasta  la 
mañana  en  que  continuaron  la  marcha  con  calor  tan 
esceeivo,  que  perecieran  todos  infaliblemente,  ¿  uo 
haberlos  oportunamente  socorrido  el  cielo  con  una 
súbita  lluvia  cuya  agua  recogieron  en  pozos  poco 
profundoá,  basta  dar  en  la  provincia  de  &[ai:ajnr  (co- 
mo la  llaman  lus  que  asistieron  á  este  dcscubrímicu- 
to  no  Macajuca  comu  Herrera  la  intitula,  y  venia  á 
8cr  parte  de  lo  que  después  se  llamó  provincia  de 
los  Juries  por  nombrarse  así  lus  naturales  del  país, 
como  Diaquitas,  los  otros  por  donde  habían  transi> 
tado}  cuyos  naturales  la  desampararon,  hasta  que 
avisados  por  sus  espías  era  corto  el  número  de  los 
castellanos,  volvieron  en  número  de  seiscientos  á 
disputarles  el  paso,  vanamente  confiados  de  que  la 
superioridad  del  número  les  aseguraría  la  victoria. 
Embistieron  denodados  con  la  gente  de  servicio;  [w 
ro  recibiéndoles  primero  nuestros  caballos  y  luego 
los  infantes,  mantuvieron  el  combate  con  ardor  al- 
gún tiempo,  hastaquo  viéndose  maltratados  de  nues- 
tras ventajosas  armas  empezaron  á  desmayar  los 
primeros  brius,  y  por  fin  libraron  su  salud  en  la  fu* 
gu,  asombrados  de  la  fortaleza  de  los  castellanos. 

Ko  obstante,  quedaron  poco  escarmentados,  pucs- 
determinaron  presentar  batalla  y  despachando  avi- 
sos á  varias  partes,  convocaron  dcuucvo  lacomarcA 
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persnadidoa  de  que  la  multitud  conseguivia  la  vic- 
toria, que  les  qaitó  antes  de  las  manos  no  tanto 
fcn  falta  de  valor,  cnanto  nuestra  buena  disciplina 
militar  y  sobrada  fortuna.  Ejercitáronse  pncs  ala- 
nos días  en  los  ejercicios  de  su  milicia;  prcviniíSron- 
ee  de  armas,  atOBÍg:aroa  con  la  yerba  ponzoñosa  las 
flechas,  y  llenos  de  brios  y  esperanzas,  vinieron  en 
alcance  de  los  castellanos  á  quienes  hallaron  eu  el 
mismo  lugar  por  estar  aun  asperando  los  esplorado- 
res  que  hablan  dcspanhado  á  traer  noticias  del  pais 
por  donde  habia  de  marchar  nuestro  ejército,  l'ué- 
ronse  dejando  vor  los  hárbaros  desde  lejos,  en  cre- 
cido y  aun  escesivo  ntimero,  que  saliendo  por  dt- 
Tersafi  partes,  se  estendian  para  rodearlos,  y  aun 
cortarlos.  IjOS  nuestros  recelando  que  de  tan  copio- 
sa rauchednrabre,  Bolopordian  evitar  la  deshonra 
como  cobardes,  sino  vendían  caras  las  vidas,  se 
alentaron  á  la  posible  defensa,  y  loa  capitanes  ha- 
ciendo cada  uno  á  sn  gente  un  breve  y  oportuno  ra- 
zonamiento, los  disponían  lo  mejor  que  sabían,  ¿ 
ven-^ar  bien  la  muerte  y  hacer  fuese  dígua  de  los 
españolea. 

Hnhopoco  detención  en  la  embestida,  porque  los 
bárbaros  orgullosos,  viendo  el  corto  número  de  los 
nuestros  avanzaron  denodados  á  ofrecerles  y  obli- 
garles Ala  batalla,  y  los  castellanos  los  recibieron 
en  grande  orden  con  no  inferior  esfticrzo.  Como  el 
enemigo,  venia  confiado  en  la  yerba  ponzoñosa  de 
sas  flechas,  peleaba  con  grande  ardor  y  mantenía 
sin  descaecer  la  batalla,  que  fué  todo  aquel  día 
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muy  reíUda  y  porfiada  liasta  quo  los  departió  la  no- 
che, sincíniocída  veutajit,  aaiiqiie  iiü  dojó  de  parecer 
grande  do  parte  de  los  cristianog,  el  no  sor  ven- 
cidüs,  ecliiludose  de  ver  la  especial  protección  con 
qae  loa  farorcria  el  e-icio^  p^ra  que  por  su  medio 
foeijo  eusalzado  el  Aanto  nrnibrc  de  Dio8  en  efttas 
pro^^iuL-ias,  porque  de  otra  manera,  fuera  imposible 
haber  resistido  á  aquella  iuñnidad  de  cncmigoa, 
cuando  peleaban  por  defender  au  lít)ertad,  que  es  el 
mas  poderoso  impulso  para  infundir  los  mayores 
alientos  aun  en  la  mayor  cobardía.  Al  día  signicn- 
te  se  renovó  el  combate  con  el  mismo  ardor  y  duró 
con  i^pial  tesón  que  el  día  antecedente,  sin  decidirse 
U  b^italln,  aunque  fué  considerable  el  destrozo  de 
los  iutielca:  por  fin  al  tercero ,  ya  mas  animados  loa 
nuestiiía  por  no  verse  vencidos,  se  estrechaban  mas 
con  Ub  indios  que  se  esforzaban  todo  lo  posible  í 
resistir,  pero  la  misma  lesistcnoia encendia  masía 
h*a  de  los  castellanos,  que  decliaú  al  cabo  cu  furor, 
causando  liorror  aunque  valeroso  á  los  indios,  hasta 
que  aquellos  hiciernn  con  éu  constancia  que  se  de- 
clarare de  sn  parte  la  victoria  ejecutando  sangrien- 
tos destrozos  en  los  enemigos  de  cuyos  cadáveres 
pobláronla  campaña,  con  cuya  vista,  se  animaban 
recíprocamente  los  castellanos,  sin  poner  la  mira 
roas  que  eu  herir  y  matar,  con  que  desanimados  los 
infieles  que  todavía  se  tenían  en  pié  se  envolvieron 
en  píivoroáa  confusión  y  puestos  en  precipitada  fií- 
ga,  tuvieron  la  triste  dicha  de  salir  vivos  de  aquel 
teatro  de  matanza,  para  referir  y  llorar   por  los 
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pneblos  comaroAñoSjla  infAaftKsíina  tragedia  de  sus 
moiaílores. 

Granjiíaroiiaecn  Cate  dia  alegre,  cr«íiIito  giaiide 
los  dos  valeroííus  capitanes  Rojas  y  Gutiérrez,  asf 
en  animar  A  su  pequeño  ejército  y  confirmaTle  á  sa 
forlnltiza,  como  eu  dejar  á  loe  bárbaros  bien  cacar, 
mentados;  pero  la  alegría  del  triunfo,  entri&tecíó  la 
desgracia  de  Diego  de  Kojas,  cuya  perdidü  aola 
equivalió  ala  de  tantos  contrarios  porque  salió  he- 
rido de  una  pierna  al  parecer  levemente  y  p^r  eso 
causó  poco  cuidado  al  paciente;  pero  como  la  pun- 
ta de  la  dccha  iba  inficionada  de  veneno,  empezó  ¿ 
su  tiempo  6  hacer  fuerte  operación.  Aplici'ise  por 
su  piedad  á  curarle  cierta  mujer  que  servia  &  Gn- 
tjerrez,  y  como  el  mal  crccia  se  valieron  de  la  oca- 
aiou  de  los  émnlosdc  este  para  descomponerle  con 
Kojas,  siguiendo  ana  maligna  especie  deque  por 
negociación  de  aqncl,  le  liabia  la  ranjer  atosigado, 
y  le  dieron  á  beber  cantidad  de  aceite  para  que  es- 
peliene  el  veneno.  Escandecióse  la  inocencia  de 
Gutiérrez  de  la  malignidad  de  este  testimonio,  y 
para  purgarse,  b¡zo  solemne  juramento  de  no  haber 
tenido  parte  eu  aquel  infortunio,  ni  haberle  ocurri- 
do jamás  al  pensamiento  tan  torpe  villanía  cuando 
^dia  añrmar  no  sentía  alguno  mas  que  ¿1^  la  pérdi* 
da  de  tan  amable  compañero. 

Ibase  acercando  Rojas  á  la  muerte  y  certiñcado 
de  la  sinceridad  de  Gutiérrez  le  rogó,  sustituyese 
en  au  lugar  é,  Francisco  de  Mendoza  á  quien  había 
querido  y  estimado  siempre  como  á  hijo.  Respon- 
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diole  Guticrroz  asombrándose  la  teruura  de  su  cora* 
zon  por  loa  ojou,  que  lo  complacería  coa  mucho 
gasto,  por  que  si  bien  por  la  inatraccion  del  gober- 
nador Vaca  de  Castro  le  tocaba  á  él  anicameute  el 
gobicruo  absoluto  de  la  joraada,  pues  maadaba  que 
á  falta  del  uno  gobernarse  el  otro  siu  niuguua  dc- 
pendeitcía;  pero  estimaba  el  tauto  su  voluntad,  qno 
cederla  gustoso  cualquier  preeminencia  porque  mu- 
riese consolado.  Fuerouíiele  agravando  mas  los 
accidentes,  y  al  cabo  de  siete  dias  su  violencia  la 
quitóla  vida.  Así  murió  victorioso  en  Mocacaj  el 
aiío  de  1513  este  esclarecido  capitán,  digno  de  in- 
mortal memoria  por  su  valor,  prudencia,  liberalidad 
pericia  en  tales  artes  militares,  pie  dad  y  desinte- 
rés. Ilabia  servido  con  crélito  en  la  conqniata  de 
Nicaragua,  y  en  las  dt*l  l*ei*ü  se  señala  tanto  su  pru- 
dencia, valor  y  fidelidad,  que  se  granjeó  la  estima- 
ción y  conñauza  del  goberuadur  Vaca  de  Castruf 
quien  le  encamendú  que  furtificase  á  Guamuuga  y 
la  defeudicsc  por  parte  del  Key  contra  los  Alma- 
gros,  cumo  lo  ejecutó  con  fidelidad  propia  de  su 
antigua  nobleza,  y  por  fin  murió  dcagraciadamciile 
como  hemos  visto,  con  increíble  sentimiento  de  los 
suyos,  que  parece  pronosticaban  la  falta  que  Imbta 
de  hacer  el  respeto  de  su  persona  para  el  bueu 
éxito  de  esta  jornada. 


CAPITULO  n 


¥nieiiM  de  Headoii,  pnode  á  Felipe  fiotierreí  -y  despachándole 
en  ttroi  al  Perú,  donde  tai  muerto  por  leal  al  Rey,  proal- 
gae  la  jornada  haita  deieabrir  el  gran  rio  de  la  Flata,  por 
eiyai  eoitas,  inleatacoa  efecto  sabir  al  Paraguay,  y  retroce- 
diendo &  la  Proviaeia  de  los  comecfaingones,  es  ronerto  alero- 
sámente  por  los  parciales  de  Nicol&s  de  Heredia  qnlen  entra 
ei  SD  lugar  í  gobernar  la  jornnda. 


iL  CRUEL  género  de  muerte  que  padeció  el  buen 
capitán  Diego  de  Rojas  hizo  entrar  á  sna  compañe- 
T08  en  cuidado  y  temor  de  padecer  semejante  infor- 
tunio, por  que  el  veneno  de  que  teñían  las  flechas 
-aquellos  bárbaros  era  de  tal  calidad,  que  aunque 
procede  lento  y  tarda  tres  días  en  obrar  después  de 
recibida  la  herida,  pero  recompensa  su  lentitud 
con  la  certeza  de  su  operación  y  crueldad  desús 
efectos,  pues  en  los  siete  diaB  siguientes  acaba  in- 
faliblemente el  miserable  herido  con  tan  estrañoa 
y  acerbos  dolores  que  hacen  declinar  el  sentimiento 
en  furiosa  rabia,  con  la  cual,  comiéndose  las  manos 
y  estrellándose  de  cabeza  por  las  paredes  se  acele- 
ra &  si  mismo  la  muerte.  Asombró  á  los  castellanos 
iaa  maligna  propiedad,  é  hicieron  esquisitas   dilí- 
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gCDcias  para  hallar  el  antídoto  de  cütii  ponzoña; 
pero  todas  on  vano,  porque  uo  hubo  forma  de  des- 
cubrir el  secreto  entro  loa  Iodio3  qnc:  to  valúan,  ui 
cou  promesa»,  ni  con  amenazas;  con  qnt  dieron  en 
nua  traza  qae  satisfizo  plenamente  su  prudente  de- 
seo, y  fué  flechar  en  uno  de  lo¿  muslos  á  «no  de  loa 
indios  qae  prendieron  en  la  batalla,  y  din  «ararle 
las  heridas,  1c  soltaron  de  las  prisiones  j  dejaron 
ir  libre  observando  al  disimulo  bus  pasos.  Fuese 
al  punto  á  buácarse  por  el  nampo,  d"^  distintas  es. 
pecies  de  yerbas  y  las  mojó  cada  una  >\e  por  sí,  be- 
hi^i  el  zumo  de  la  una,  y  el  do  la  otra  infundid  en 
las  heridas,  habiéndolas  abierto. ante.^  con  el  cuchi- 
llo y  sacado  las  puaa  de  la  flecha,  que  de  industria 
las  aguzan  con  rara  sutileza,  y  pouei  en  tal  dispo- 
sición, que  al  arrancar  la  flecha  de  la  lierida  queden 
dentro  las  púas,  porque  si  ellas  no  salen  es  inútil  la 
contra-yerba,  y  solo  sacadas  á  viva  fuerza  hace 
operación  y  aprovecha  si  se  aplica  cun  tiempo.  Ri- 
zólo asi  puntualmente  el  indio  y  san¿  con  brevedad 
descubriendo  ¿  su  costa  ¿  los  españoles,  este  reme- 
dio fácil  aunque  alg^o  penoso,  de  que  ñipando  los  es- 
pañoles en  adelante,  burlaron  la  actividad  de  la 
ponzoña,  muriendo  solo  los  que  6  no  pudieron,  ó  uo 
se  atrevieron  &  descargar  laapuaa  de  la  flecha.  5ta- 
cba  alcgria  causó  ¿  todos  los  castcUnnos,  haber 
dcscnbicrto  remedio  tan  útit^  con  que  eludian  la  ma- 
yor fuerza  de  sus  contrarios  y  no  1os  consoló  mo- 
nos la  facilidad  cou  que  Felipe  Gutiérrez  admitió 
&  Francisco  de  Mendoza  ¿  la  igualdad  en  el  Impe- 
riO|  bien  que  se  arrepintió  presto. 
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Llegó  en  esta  sazón  Pedro  López  de  Ayala,  que 
antes  de  la  batalla  babia  sido  despachado  por  Die- 
go  de  Rojaa  con  cuarenta  caballoa  á  registrar  laa 
tíerraa  por  donde  babin  de  caminar  el  ejercito,  y 
trajo  relación  cómo  habiendo  marchailo  hacia  el 
Oriente  por  tierra  estéril  y  falta  de  agua,  sin  hallar 
qnienle  hiciese  oposición,  habia  Uügudü  ha-stael  río 
de  Soconcho  (que  hoy  llamamos  rio  Dulce)ea  cuyas 
márgenes,  diestra  y  siniestra,  había  descubierto 
mnchasy  numeroaaH  poblaciones,  por  cnya  razou 
habia  deade  allí  retrocedido  á  darle  noticia  de  cata 
novedad.  Aprestó  Gutiérrez  prontamente  la  marcha 
y  se  encaminó  por  la  provincia  dcTizuna  donde 
hallando  copia  de  vitnallaa,  hizo  alto  para  refveti- 
car  el  ejercito. 

Aqui  salió  Gutiérrez  con  una  novedad  dictada  de 
su  amblcioa,  de  que  habiendo  procedido  antes  tan 
cuerdo,  se  dejó  al  cabo  vencer,  que  es  j>a3Íon  hala- 
gfleña  yrinde  á  los  mas  constantes,  sino  se  arman 
de  la  cordura  y  cautela  contra  sns  embates.  Uepre- 
sentóles,  podrían  origluarüe  graves  inconvenientes 
de  qnc  gobernase  con  él  Francisco  de  Klcndoza,  y 
por  tanto,  era  necesario  que  le  fuese  inferior,  pues 
las  órdenes  que  se  han  de  distribuir,  no  permiten 
igualdad  que  está  espuesta  á  confusión.  Ivo  dejaba 
de  tener  razón  en  su  dictamen,  porque  no  hay  mas 
bella  ocasión  para  intentar  novedades  los  genios 
inquietos  y  bulliciosos,  que  cuando  se  distrac  entro 
dofl  el  Gobierno;  pero  erró  su  prudencia,  en  saberse 
valer  de  la  coyuntura,  que   cuando  esta   falta  para 
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la  cjerncion.  es  mayor  acierto  acojorae  al  diaimulo 
haciendo  de  la  necesidad  virtud,  y  esperando  tiempo 
que  abra  camino  de  reparar  lo$  dauus  sin  cau^iar 
otros  mayores.  Si  Gntierrez,  luego  que  uiuri-ü  Rojas 
hubiera  declarailoau  ¿iiímo,  le  fuera  mas  fácil  cou- 
sej^uir  su  dcsig:nio,  perú  aguardó  á  tiempo  que  ya 
Mendoza  se  había  adquirido  grande  número  d^  ami- 
gos, y  solu  sirvió  su  propuesta  para  quedar  dc^ai 
rado:  porque  estos  se  ofrecieron  á  mantenerle  á 
tüdo  trance  euel  cargo;  con  que  temioudo  Gutiérrez 
algua  motín  hubo  de  conformarse  cou  su  compañero 
cftcusando  asi  las  inquietudes,  aunque  no  se  atjt'gii- 
raruii  los  ánimos.  Duró  en  resolución,  hasLa  Uogir 
¿laspoblacioDCS  de  rio  Dulce,  y  aquí  iusiiítiú  en  la 
priuiera,  con  mayor  peligro,  porqne  cualquier  nove- 
dad serla  perjudicial;  pues  si  reconociese  aquel  gen- 
tío división  en nue^ttra  gente,  lograría  la  oíasion 
para  ruina  común  de  todos.  RecibiA  nuevo  dcí^aira 
Gutiérrez,  porque  se  opusieron  á  su  iutentolos  ami- 
gos de  Síendozn  que  cada  díase  auinentabim,  y  una 
8C  asieron  de  M  sua  émnlo»,  pitra  esparcir  que 
intentaba  sacarle  la  vida,  por  lo  cual  andaba  como 
asombrado  y  con  macha  guardia  ^\  ya  no  se  valió 
de  esta  ocasión  romo  pretexto,  para  Introducir  esta 
novedad*  »on  que  dar  celos  al  compañero,  y  afeitar 
la  igualdad  de  que  antes  mostraba  no  tener  nmcbo 
empeño. 

Plantó  su  real  en  este  luifar  Felipe  Gutiérrez  y 
eneumendándulo  á  la  vígitancLa  de  Pablo  Stontema- 
yor,  en  cuya  üdulidad  deseausuba  su  cuidado,  bo 
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adclftntó  con  Algnna  gente  snelta  &.  descubrir  nncva 
tierra,  y  se  llevó  consigo  á  Franeíaco  de  Mendoza, 
quizá  porque  en  su  nuaencia  no  muquinase  algo 
coutra  su  persona.  Descubrió  pues,  ciiiunenta  leguas 
de  tierra  llana,  y  muy  poblada,  por  donde  no  po- 
cas veces  le  fuá  forzoso  abrirse  camino  á  punta  de 
lauza.  por  la  fuerte  oposición  que  le  hacían  loa  na- 
turales con  quien  íuvo  diferentes  reencuentros,  bien 
qne  siempre  con  fortuna,  bafjta  dar  en  un  despoblado 
cuyo  fin  se  ignoraba.  Volvió  de  aqui  al  real  que 
dejó  en  Soconcho,  resuelto  á  pasar  el  despobladui 
8ubrc  que  empezaron  á  murmurar  piiblicanientc  los 
aoldndits,  diciendo  AÍn  reserva,  que  si  desde  el  prin- 
cipio Iiubiera  seguido  el  rumbo  del  oriente,  fueraa 
ya  dueños  de  ricas  y  f^irtiles  proviuciaa  donde  po- 
blar; perú  f|uc  el  guiarse  por  su  eapriclio,  los  liabia 
pue-stHven  estado  miserable,  niel  sedaba  maña  á 
gobernar  lu  conquista.  iMuy  inclinada  está  ya  ádea- 
Iicchur  la  obediencia,  gente  que  cou  edta  claridad 
esplica  sus  sentimientos,  y  pudieran  despirtar estas 
voeca  la  cautela  dormida  de  Gutiérrez;  \kyo  su  pro- 
pia confianza  no  le  dejó  entrar  cu  sospecba  de  algu- 
ua  alteración,  y  dio  lugar  á  Meudoza  ¡i  adelautar  su 
partido,  fomentando  cou  artificio  la  sedición  basta 
que  la  vio  en  estado  de  poder  obrar  á  su  favor,  que 
entonces  llevando  escolta  de  alguQos  amigos  sus 
mayores  confidentes,  se  fué  á  la  tienda  de  Gutiérrez 
que  no  imaginaba  semejante  osadía,  y  pretestando 
que  anda1)a  maquinando  su  muerte,  le  dijo  era  forzo- 
so asegurarse  de  su  temeiidad  y  echarlo  cu  prisío- 
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nes.  A^i  lo  ejccntóimetíMe  en  nna  cadena  qnc  lleva- 
ban ditjpuesta,  y  (liú  permiso  para  que  le  despojasen 
de  suá  bienes,  y  ann  la  gente  le  qnisiera  matar,  se- 
gún el  údlú  que  eoiitra  él,  injustamente,  habían  con- 
celíido.  y  suK^  lo  apartó  de  esa  bárbara  resolociira 
la  auturidad  del  mismo  Hendoza. 

Eíiíc  luego  qne  le  dejA  con  bastante  seguridad,  se 
retiró  á  su  alojamiento  donde  convocando  á  todo 
el  campu  procuró  cuu  razones  aparentes  justificar 
todo  lo  becho,  y  haciéndose  jurar  por  general  de  la 
jornada,  estrenó  la  obediencia  de  su  milicia  en  ha- 
cer prender  al  niaeatre  de  campo  Nicolás  de  Ueredia 
con  el  mismo  protesto  de  seguridad,  porque  en  vir- 
tud de  la  comisión  de  Vaca  de  Castro,  uo  pretendie- 
se debia  ser  legítimo  gobernador  como  en  la  reali- 
dad le  pertenecía,  si  la  turbulencia  de  la  sedición 
le8  dejara  atender  ¿  los  respetos  de  la  obediencia. 
Inmediatamente  hizo  aprontar  treinta  de  6U3  maa 
coufídentcs,  á  quienes  entregó  la  persona  de  Felipe 
Gutiérrez  y  de  otros  seis  amigos  sayos  que  hacían 
mas  ruido  i  su  cuidado  con  la  sospecha  de  que  se 
declarasen  contra  él,  y  pusiéronlos  á  todos  siete  en 
parte  pelignisa,  y  dieron  la  vuelta  al  real  de  Moa- 
doza.  Viéndose  los  siete  cercados  por  todas  partes 
de  peligros,  no  desmayaron,  antes  se  daban  por  di- 
chosos de  haber  escapado  con  vida  de  manos  de  los 
sediciosos,  y  consultando  su  esforzado  valor,  se 
lesolvicron  á  ponerse  en  camino,  no  para  Chile,  co* 
mo  dice  el  autor  de  la  Argentina,  sino  hacia  el  Peni 
Y  llegaron  felizmente  á  la  ciodad  del  Cuzco   como 
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escribe  Herrera,  y  c8  maft  verosímil,  pnea  en  breve 
siguiendo  con  finísima  lealtad  el  partido  del  Rey, 
inand6  dar  garrote  Gonzalo  Pizarro  en  Gnaman- 
gaaño  de  1544  á  Felipe  Gutiérrez,  murietido  víctt- 
DW  de  la  fidelidad  á  manoa  del  tirano  Pedro  do  Piie- 
llea,  infamo  niiniatro  de  aquella  cnoime  maldad. 
Coü  esta  honrosa  deshacía,  acabó  sub  dia^  el  in- 
sigue capitán  Felipe  Gutiérrez,  hijo  de  Alonso  Gn- 
tierrcz,  tesorero  de  S.  M.,  vecino  de  la  villa  de  Ma- 
drid, de  donde  ambicioso  de  honra  pasó  á  la  con- 
quista de  las  Indias,  y  habiendo  militado  algún 
tiempo  en  la  isla  Española,  obtuvo  del  Emperador 
la  conquista  de  Veragua  en  que  padeciri  cuanto  no 
es  posible  encarecer;  fuese  después  al  Perü  y  sirvió 
con  mucho  crédito  algunos  años,  hasta  entrar  ala 
conqnista  del  Tucuman  con  los  sucesos  referidos,  y 
tuvo  la  muerte  de  garrote  á  manos  de  los  rebeldes 
por  premio  de  ens  relevantes  méritos:  qne  asi  se  en- 
gañan las  esperanzas  humanas,  hallando  boIo  cose- 
cha de  trabajos,  donde  se  buscaba  la  felicidad  y  el 
descanso. 

Pero  volvamos  al  real  de  Francisco  de  Mendoza, 
donde  dejamos  preso  al  maese  de  campo  Nicolás  de 
Ueredta  quien  conociendo  comu  hombre  cuerdo  y 
avisado  que  au  oposición  á  los  demás  eu  aquella 
coyuntura,  solo  podría  producir  el  fruto  de  perder- 
lo todo  eou  la  vida,  sin  ninguna  utilidad  para  el 
servicio  de  S.  M.,  trató  de  acomodarse  al  tiempo  y 
conformarse  con  todoá,  que  no  es  prudencia  perais' 
tir  eu  los  empeños  de  qne  no  se  espera  feliz  éxito. 
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Cedió  pues  de  su  derecho  al  gobierno  de  su  ejérci- 
to, y  disposición  de  la  ¡ornadiv.  y  proraetió  con  jura- 
mento obedecer  por  su  capitán  general  á  Francisco 
de  Mendoza. 

Este,  libre  ya  de  embarazos,  trató  de  adelantar 
la  conquista,  para  lo  cual  destacó  una  bandii  de  ca- 
ballos á  cargo  del  capitán  Juan  Garcia,  A  quien  hi- 
zo marchar  para  descubrij*  las  tierras,  que  caen  de 
esta  parte  de  la  cordillera  á  espaldas  del  valle  de 
Copiapú,  que  está  situada  ¿la  partedcl  Poniente  del 
reino  de  Chile.  Tres  meses  se  empleó  Garcia  en  es- 
ta jomada  en  que  descubrió  varias  poblaciones  y 
adquirió  noticias  de  haber  adelante  países  opulen- 
tos, pero  en  ranchas  partes  no  vio  otro  pan  que  el  de 
algarroba,  bien  que  criaban  muchos  carneros  de  la 
tierra.  Faltóle  el  herraje  para  los  caballos,  y  per- 
didos algunos  compañeros,  en  los  reencuentros  qae 
tuTO  conloa  indios,  hubo  de  retroceder  á  donde  dejó 
á  Mendoza,  quien  habiendo  salido  á  descubrir  por 
otra  parte  se  desagradó  sumamente  de  la  tierra,  y 
rcaolñó  acgtiir  el  caraiuo  de  Felipe  Gutiérrez,  y 
porque  dio  en  profundos  pantanos,  se  inclinó  hacia 
la  sierra  que  atraviesa  las  grandesUaimrat  que  lla- 
mamos pampas.  Aquí  halló  grandes  poblaciones, 
por  las  cuales  transitó  con  harta  necesidad  por  ha- 
ber carestía  de  vituallas,  hasta  que  pasadas  ochen- 
ta leguas  encontró  abundancia  de  víveres,  y  regis- 
trando coa  atención  el  pai8,  corrió  nna  noche  riesgo 
maniñeato  de  perecer,  porque  alojados  en  cierto  la- 
gar despoblado,  vinieron  los  indiod  sin  ser  aeati- 
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dos,  y  le  pegaron  fuego  á  ua  mismo  tiempo  por  va- 
rifia  partes.^  La  materia  délas  casas,  que  erau  todas 
de  palos  toscos,  estaban  bien  dispuesta  á  concebir  el 
incendio,  y  este  los  hubiera  consumido,  sino  fuera  la 
vigilaucia,  porque  aunque  lograron  los  bárbaros 
aplicar  el  fuego,  pero  luego  que  se  dejó  ver  la  lla- 
ma, avisó  la  diligencia  para  estinguirle  con  pres- 
teza, bien  queno  pudoser  tanta  que  no  se  abrasasen 
algunas  muías,  caballos  y  ropa,  porque  el  incendio 
obraba  voraz,  ayudado  de  un  furioso  viento.  Dio 
desde  aquí,  la  vueltahacia  el  Sur,  siguiendo  el  rum- 
bo de  la  sierra,  y  hechas  ocho  jornadas,  le  pareció 
conveniente  adelantarse  con  sesenta  soldados,  de- 
jando orden  á  los  demás  que  le  siguieran  á  cargo  de 
Nicolás  de  Heredia,  de  qnien  hizo  esta  conñanza, 
por  haberlereconocidoagenode  ambición,  6  porque 
lo  era  en  la  realidad,  ó  porque  lo  sabia  disimular,  y 
la  moderación  del  ánimo,  ó  aparente,  ó  verdadera, 
86  sabe  granjear  el  afecto  aun  de  los  mismos  con- 
trarios. 

Entraba  ya  muy  adelante  el  año  de  1544,  y  no 
queriendo  perder  tiempo,  fué  con  presteza  Francis- 
co de  Mendoza  continuando  por  diversos  paises  su 
descubrimiento,  dejando  á  los  indios  poseídos  de  la 
admiración  al  registrar,  con  los  hombres  y  caballos, 
cosa  hasta  entonces  para  ellos  nunca  vistas,  ni  aun 
imaginada,  por  lo  cual  loa  tenian  por  individuos  de 
otra  superior  especie,  y  aun  los  colocaba  su  cegue- 
dad en  la  esfera  de  divinos;  con  todo  eso,  á  otro» 
menos  rudos  ó  mas  atrevidos,  sucorto  número,  les 
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ái6  mnchas  vecea  oft&dia  para  ^cometerlos,  pero  ac 
arropcnrinu  presto  dcdu  temeridad,  pueg  de  ordina- 
rio quedaban  reiicidoa,  ¿  á  lo  menos  amedrentados, 
annqne  no  BÍn  pérdida  de  algpinoa  españoles.  En 
una  de  esta?  ocasiones,  salteado  una  noche  del  faer* 
te  en  que  ?e  habían  alojado^  veinte  soldados  á  for- 
rajear con  algunas  cnerdas  de  caballos  para  traer- 
los cargados,  les  hicieron  oposición  algunos  indios 
muy  valientes,  que  1og;raron  matar  veinte  y  Irea  ca- 
balloii  y  herirlos  demás,  bien  que  á  los  castellanos 
no  penetraron  las  flechas.  Fuétouse  estos  con  baen 
¿rdcn  retirando  hasta  su  fuerte,  contra  el  cual  los 
bárbaros  á  so  parecer  vtctoriosos,  continuaron  la 
batería,  pero  saliendo  los  sesenta  castellanos,  pu- 
sieron en  faga  álos  sitiadores,  y  tnvioron  la  fortu- 
na de  apresar  algunos,  que  lo  deseaban  sumamente 
para  informarse  del  p:iis.  Carecían  de  intérpretes, 
pero  la  necesidad  les  obliga  á  espresarse  por  señas, 
con  las  cuales  llegaron  á  entender  que  tributaban 
adoraciones  al  sol  y  á  la  luna  como  supremas  dei- 
dades, aunque  A  c^ta  la  sentían  mas  propicia,  y  por 
eso  peleaban  de  noche,  persuadidos  á  que  así  tenían 
mas  seguro  su  favor,  y  que  les  asistía  con  benignas 
y  poderosas  influencias.  En  las  demás  costumbres, 
no  hallnrou  notable  diferencia  á  las  otras  gentes  dts 
las  Indiafi.  Por  lo  que  tocaba  á  la  derrota  que  debía 
seguir,  le  dijeron  qne  si  seguía  siempre  el  rumbo 
del  Oriente,  el  cual  pormur;ha3  jornadas  hubia  traí- 
do, hallaría  Iiombrcs  como  ellos  porque  ya  corría 
entro  ellos In  fnmado  lo^i  españoles  que  ucgaban  el 
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gran  "Río  ñc  la  Plata,  y  tuvieron  p\>r  fortuna  haber 
percibiMü  eato  donde  se  hablaba  con  lau  manos  y 
entcntlia  cou  los  ojos,  que  usurpaban  por  necesidad 
el  oficio  de  la  lengua  y  de  los  oidos. 

Alegres  con  estas  noticias,  dieron  libertad  á  los 
indios,  que  se  fueron  prondndos  déla  humanidad  y 
agasajo,  con  qne  loa  castellanos  lo»  trataron,  y  pa- 
saron entoH  á  una  provincia  qne  llamaban  los  natu- 
rales paraonina,  dictante  veinte  y  cinco  legnasdel 
fuerte.  Los  paisanos  andaban  vestido»  de  cueros 
labrados  con  diversidad  de  pintura».  Confirmaron 
la  misma  noticia  del  Rio  de  la  Plata,  pL»ro  deseosos 
de  qn(í  no  llcijasen  á  descubrirle»  se  juntaron  en  nñ- 
mcro  de  mil  quinientos,  presentaron  bativlla  y  la 
mantuvieron  por  algún  tiempo,  haiíta  qne  maltrata- 
dos de  las  espadas,  lanzas  y  ballestas  y  de  los  per- 
ros que  desordenaron  y  pusieron  en  huida,  y  ae 
dividieron  por  tan  diferentes  partes,  que  no  futí  po- 
sible sepiir  el  alrauee,  sin  peligro  de  sumirse  la  pe- 
queña tropa,  aunque  quedaron  alegres  con  lapdrdida 
grande  de  sos  enemigos,  ftin  que  se  entristeciese  este 
triunfante  gozo  en  las  Ugrimaü  de  los  vencedores, 
pues  de  ello*,  no  muri/j  alguno,  y  fueron  muy  pocos 
los  heridos.  Por  algunos  prisioneros  supieron  qne 
á  la  parte  del  Snr,  había  una  provincia,  muy  pobla- 
da de  gente  y  rica  de  oro  y  plata  que  ellos  Uaraabau 
los  Ynngalos  y  se  entiende  es  la  que  en  Tucuman  y 
Rio  de  la  Plata,  i'orrÍ¿  con  nombre  de  los  Césares 
6  de  la  Trapalnnda,  famosa  por  su  opulencia  de 
que  HC  habló  por  muelio  tiempo  entre  lo^  conquista- 
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dores  y  hus  hijo»  con  la  m!sTna  certidumbre  qne  sí 
ac  hubiera  víato;  pero  Francisio  do  Mendoza,  reser- 
vando esa  empresa  para  mejor  tiempo,  le  pareció 
mas  acertado  por  entonces  Hrar  á  incorporarse  coa. 
los  españoles  del  Kiu  de  la  Plata.  Caminó,  pues,  por 
otros  pueblos  <|uu  á  la  fama  de  su  valor  se  le  ría- 
dieron  fjirilniente.  y  soliritaroii  por  favor  de  aa 
amistad, temerosos  de  lo  que  hablan  oído  ponderar  ¿ 
aus  vecinos  de  la  batalla  precedente;  qne  un  buen 
SQCCSo  en  la  gnerra,  sirve  al  crédito  de  las  arroas^ 
dá  nuevos  alientos  al  mismo  valor  de  lus  vencedo- 
res, é  infundo  pavorosa  cobardía  en  los  enemigos. 

Al  tín,  viiiieron  á  salir  de  la  sierra  por  el  paraje 
de  Cahimocbita,  y  dando  sobre  un  pequeño  rio,  que 
allí  Uamanius  hoy  el  Tercero,  y  tiene  de  aquella 
serranía  su  origen,  aunque  adelante  muda  el  nom- 
bre y  le  llaman  Carcarañal  por  nu  podcro»o  caci- 
que que  en  la  primera  entrada  de  los  espaííolea  por 
el  Rio  de  la  Plata,  señoreaba  sus  márgenes.  Dajau- 
do  costeando  dicho  rio  hasta  dar  en  una  poblacioa 
de  indios,  cuyos  moradores  aunque  acostumbrado» 
ya  á  tratar  con  cspiiuulcs,  los  recibieron  con  laa  ar- 
mas en  li&  manos;  pero  requeridos  por  Mendoza  y 
asegurados  que  venían  de  paz,  les  proveyeron  de 
vituallas.  Era  este  pueblo  de  la  nación  do  los  tim- 
bnes,  geuies  muy  bien  dispuestas,  de  estatura  agí- 
gautada  y  muy  humana,  que  dejaron  pasar  librea  ¿ 
loa  huéspedes,  y  á  pequeña  distancia,  reconocie' 
rou  grandes  y  csicndídos  vapores  que  les  cansaron 
novedad.  Preguntaron  curiosos  á  los  naturales  Ift 
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laima,  y  rtiipicrou  procc<1ian  del  grandioso  río  que 
por  allí  tiene  sn  majestuoso  curso,  y  distaría  como 
cuatro  ó  seis  leguas,  tioz^so  con  la  une  va  tan  á 
medida  de  su  deseo,  se  cat-amlnaron  presurosos  ha- 
cia ¿I,  por  un  Uaao  muy  apacible,  y  desde  una  le- 
gtift,  registraron  su^  cristalinas  y  anchurosas  cor- 
rientes, pobladas  de  islas,  cuyo  indeficiente  verdor, 
es  deleitoso  recreo  de  la  vista,  y  lo  seria  mas  para 
qnien  venia  tan  fatigado  de  iHcrcibles  trabajos. 

Pns-iron  CRtt,  Hutrjido  Marzo  de  1545,  y  dieron 
luego  con  la  fortaleza  de  Gaboto  que  domina  aque- 
llas hermosas  playas,  que  aunque  desamparadas, 
desde  la  fatal  dftsgracia  de  don  Knüode  Lara  refe- 
rida libro  2  cap.  2  les  caust'i  indecible  alegría  ver 
aqncllos  vc8figi"8  de  españoles,  y  se  daban  así 
mismo  recíprocamente  los  parabienes  de  haber  sido 
los  primeros  que  por  tierra  habían  descubierto 
aquel  famosario,  aliviando  la  memoria  de  sus  tra- 
bajos con  las  esperanzas  de  dar  en  alguna  tierra 
pr^'spera  y  opulenta,  á  que  eugnñadus  do  su  propio 
deseo  ascendían  todos  fácilmente;  que  es  poco  lo 
que  tienen  que  andar  las  prosperidades  en  nuestra 
aprensión  para  pasar  de  deseadas  á  creídas.  A  la 
verdad,  los  trabajos  que  padecieron,  cuantos  enton- 
ces hicieron  esta  salida,  parecían  dignos  de  mejor 
fortuna,  porque  uo  se  puede  fácilmente  espresar, 
cnanto  les  fatigó  la  desnudez,  llegando  apenas  á 
tener  con  qne  cubrirse:  los  rigores  del  hambre,  fue- 
ron i  veces  tales  que  se  vieron  forzados  á  matar 
caballo»  para  comerlos,  con  valer  entonces  cada 
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uno  qiiiiiieiitoa  y  mas  pesos,  y  de  los  que  rendidos 
del  cansancio  y  fatigas  se  morían,  guar(laban  las 
carnes  hecba^i  Uisajos  para  reparo  ilc  laü  necesida- 
des; los  eanatnoH  cumo  nunca  abiertos,  ni  hollados 
por  plantas  españolas,  era»  todos  dificilísimos,  y 
en  partos  la  tierra  tan  áspera,  fragosa  y  quebrada 
que  causaba  grima  mirar  los  pricipieios  espantosos 
que  no  pocas  veces  se  les  ofrecia  por  carecer  de 
guias,  y  ser  forzoso  liabcr  de  pasar  abriendo  ca- 
mino á  punta  de  lanza,  y  finalmente,  tales  las  mi- 
serias, (lue  al  referirlas  después  los  varones  esfor- 
sados  que  las  padecieron,  se  cnternedan  sin  poder 
contener  las  lágrimas,(.*uanto8  las  cscurliabau,  pero 
todo  estuvo  entonces  por  premio  sola  la  corta  ven- 
tura de  haber  escapado  coa  vida,  parte  de  ellos  en 
la  forma,  qnc  diremos  por  proseguir  ahora  la  jorna- 
da, diciendo  lo  que  les  pasA  á.  estos  que  primero 
llegaron  al  UÍo  de  la  Plata. 

Los  naturales  de  aquellas  costas  ó  islas;  estila- 
bau  aviarse  de  cnab|u¡er  novedad  con  humarcd  de 
SDs  fuegos,  sena  también  entendida  de  ellos,  que 
sinofuscarlcs  el  htimo,  les  decía  con  claridad,  cnan- 
to deseaban  esplicar.  Vi6sc  luego  que  sentaron  el 
real,  arder  las  costas  é  isla^  vecinas,  y  atisvaba 
aquel  fuego  la  vigilancia  ilclos  castellanos,  lo  que 
se  continin'i  con  mayor  cuidado  al  entrar  la  noche, 
que  en  tierra  no  conocida,  trae  sobre  los  soldados 
nueva  oscuridad,  pasáronla  desvelados  sobre  las 
armas  casi  toda,  descansando  solo  algunosn  ratos 
en  la  vigitaucia  de  los  otros.  AI  otro  dia  como  A  1«^ 
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nueve,  reconocieron  csceaibo  número  de  canoas  que 
trayc-ndü  diferente  rumbos,  se  llegaron  á  unir  á  su 
vista  cu  uu  cuerpo,  para  cuya  bien  ordenada  dia- 
posicioa  daba  sobrado  lérmino  le  grandeza  del  rio. 
Na^*egando  con  ol  miarao  urden,  ae  fueron  acercan- 
do hacia  el  Ueal  de  las  castellanus  con  un  género 
de  sosiego  que  convidaba  con  la  paz,  y  puestos  á 
competente  diitaucia-quc  no  pudiera  darles  altauco 
au  tiro  de  arcabuz,  levantaron  á  un  tiempo  toda  la 
palamenta  que  era  eníie  ellos  sena  pacífica.  Estrn- 
üftron  los  castellanos  aquel  adcuiau  cuyo  ai^^iñfica- 
do  no  entendian,  pero  estaban  resueltos  á  no  hacer 
movimiento  de  cu  parte  sin  ser  ¿ute^  provocados^ 
y  esperaban  con  impaciente  cuiiosídad  la  rcsolu- 
ciou  de  los  bárbaros  para  tomar  hus  medidas,  cuan- 
do vieron  que  poniendo  uno  de  los  principales  si- 
lencio al  confuso  marmullo  de  los  suyos,  dijo  en 
alCit-vo;is,  repetidas  veces  ¿Qutí  gente  sois  amigos? 
¿qué  qucruis  ú  ¿que   buscaisV 

AdVnitos  los  espaHoles  de  oir  hablar  aun  bárba- 
ro en  lenguaje  castellano,  dudaban  si  era  sueño 
ó  ilusión  de  su  faulasia  mal  despierta  los  ecos  qne 
percibían,  y  no  acertaban  á  responder,  baata  que 
Tecobraíos  de  su  admiración  con  la  repetición  de 
las  mismas  voces,  dijo  FraucisL'o  de  Mendoza  cu 
tono  que  se  dejase  percibir  del  bárbaro.  Amigos  so- 
mos, que  venimos  de  paz  á  este  país  desde  al  reino 
del  Perd,  con  deseo  do  tener  noticia  de  los  caatella- 
uos  nuesti'os  compatriotas  que  por  acá  andan.  Pe- 
guntóle entonces  ol  Cacique  con  su  innata  luriosi- 
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dad  quién  era  él  y  c¿mu  8e  llnmaba.  Y  rcapondién* 
dolü  que  era  capitán  de  aquella  gL>nte  y  »ti  numbru 
Francisco  de  Mendoza,  díjole  muy  contciitu.  Htiél- 
gomc  cu  el  alma  señor  capitaUi  qne  seamos  de  un 
mismo  nombre  y  apellido,  porque  los  uiiamoa  icngo 
yo,  que  los  tomé  de  muy  noble  caballero,  lonquisia- 
dor  del  Paraguay,  donde  hoy  reside  que  fué  mi  ¡la- 
driuo  vnel  bautismo.  Mitad  pucti  señor,  lo  que  se  os 
ofreccy  decidme  lo  que  necesitáis  quctodous  serviré 
gustoso  y  os  proveeré  con  abundancia. 

Agradeció  el  capitán  Mendoza  la  oferta  con  de- 
mostraciones do  afecto  y  rogóle  se  sirv-iesc  de  Malir 
atierra  para  poderse  comunicar  mas  despacio  y 
regalarle  con  lo  que  traia;  pero  el  indio  que  era  no 
menoa  avisado  que  cortés  le  replicó  con  mucha 
presteza.  Perdonadme  señor  capitán  Mendoza,  que 
aunque  yo  condescendiera  gustoso  con  vuestra  vo- 
luntad, pero  la  esperiemia  me  hace  cauto  porque 
otros  españoles,  de  quién  fié  bajo  del  seguro  de 
Bmi.stad,  me  hicieron  varias  vejaciones  de  que  vivo 
escarmentado,  y  seria  desacierto  repetir  la  couñ&n- 
saque  me  saltó  tan  costosa.  Pedid  lo  que  dcsearoU 
que  en  la  prontitud  de  so  .orreros  y  herviros  no  na- 
ce esta  esquivez  de  falta  de  voluittüd,  kÍuo  de  so- 
brada razun  fundada  en  cspericticiaa  propias  que 
justifican  mi  recelo.  Aseguróle  Mendoza  con  mas 
vivas  espresíoncs  quo  no  recibiría  la  menor  moles- 
tia sino  seria  tratado  con  todo  el  agasajo  que  ino- 
recia  su  buen  término,  á  que  respondió  el  bárbaro 
rendido  de  sus  importunaciones  que  vendría  cu  dar- 
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le  gusto,  raaa  con  una  conílicion,  y  era  que  despa- 
chase á  siui  canoas  cuafru  aoUlado:^  en  rehenes  por 
80  pertiona  para  que  ae  mantuvieron  en  poder  <le  su 
gente  todo  el  tiempo  que  durase  en  tierra  bu  |»lá- 
tica,  la  que  concluida  se  habiaa  de  trocur  los  rehe- 
neaeon  toda  fidelidad,  y  tudo  se  habia  de  obligar 
i  cumplírsele  de  bajo  de  íé  sacrosnnta  del  jnraraeu- 
to  qne  le  habia  de  hacer  como  caballero  por  la  cruz 
de  sn  espada.  Ofreci»')le  todo  Mendoza,  cou  la  prou- 
titüd  de  quien  no  lo  habia  de  cumplir,  hizo  el  jura- 
mento aunque  con  su  teología  militar  uo  anduvo 
muy  escrupuloso  en  observar  todas  sus  circunstan- 
cias, pues  deapachandu  las  rehenes  de  los  cuatro 
soldados,  les  previno,  qne  para  evitar  el  riesgo  de 
padecer  cautiverio  entre  los  infieles,  procurasen  cou 
\íii  armas  conseguir  la  libertad,  luego  que  viesen 
qne  echaba  él  manos  al  indio  en  tierra. 

ki  punto,  pues,  que  saltó  de  la  canoa,  finiendo 
darle  un  abrazo,  se  estrechó  fucrtemeute  con  éi  el 
capitán  Mendoza,  y  loa  soldados  se  arrojaron  con 
igual  presteza  de  las  canoas,  hiriendo  á  los  indios 
que  forcejaban  por  detenerlos,  y  ncercAndose  al 
mísrao  tiempo  á  la  ribera  veinte  cspafiolcs  á  caballo 
para  darles  socorro  salieron  sin  daño  á  tierra.  El 
birbaro  altamente  sentido  del  trato  alevoso  eaclamó 
á  grandes  voces:  '^Capitán  Mendoza,  ¿Cúrao  tan 
feamente  me  habéis  engañado?  0^  preciáis  de  ca- 
ballero, y  así  me  quebrantáis  la  palabra  que  á  fé 
de  tal  me  disteis?  O  borra  el  nombre  ó  cumplid  me- 
jor vuestras  promesas.  ¡Es  posible  que  también  me 
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falteU  ¿  la  ley  sugiada  del  juramento?  Puea  ai  así 
es,  matadme  ya  ó  dUpoiied  dü  mf  á  vuestro  autujo 
que  no  quiero  la  vida  para  ver  ruludailús  sumejan- 
tc3.  Consolüle  el  capitán  i*.m  binMias  paUíbraa,  ase- 
gonludule  que  le  baria  en  todo  bueu  p^isajo,  pued 
aquella  TÍoleneia  no  se  habia  usado  por  faltarle  á 
BU  palabra,  3Íno  por  la  pea  satisfarciou  quf»  teula 
de  que  cumpliese  la  suya  y  corríeaeii  vie^;^©  ile  que- 
dar cautivos  ¿US  soldados.  EsrU'iaa  áufícinute-t  le 
parecieron  estas,  pnro  esciertOique  cau^uria  notable 
escándalo  á  aquellos  infieles,  y  descrédito  de  uues 
tra  religitiu  Cristiana,  y  qutzá  el  desastrado  fin, 
que  presto  triro  este  capitán,  fué  justísima  permi- 
sión del  cielo  el  castigo  de  tan  fea  violación  del  ju- 
ramento. I'-Uo,  el  iuticlse  fué  povo  ¿  poi'o  soscgau- 
do;  y  pasado  el  primer  sentimiento,  i nfurmú  ¿loa 
nuestros  de  cnanto  deseaban  saber,  y  eran  los  suce- 
sos de  aquL'lU  conquista  y  el  estado  presente,  dí- 
cieudo  como  k'dos  los  españoles  se  hiibinu  rccojido 
á  la  AsnncidU  desde  donde  pocod  días  nnicít  babian 
remitido  preso  á  Kapaña  al  adelantado  Alvar  Ktt- 
Dez  Cabeza  de  Vaca,  y  que  gobernaba  el  capitán 
Vcrgara  (que  asi  Ilamabau  loa  iudi^s  al  capitán 
Domingo  Martínez  de  Yrala.)  Agasajó  niuclio  el 
capitán  Francisco  de  Mendoza  al  cacique,  diindole 
los  rescates  quemas  estimaban,  y  rogóle  mandase 
á  sus  vasallos  le  proTcyoBcu  de  bastimentos.  Did 
las  órdenes  el  cacique,  y  con  brevedad  volvieron 
las  canoas,  cargadas  con  todos  los  trutos  del  pafa, 
y  de  tanto  pescado,  que  arrojado  en  la  playa,  hicie- 
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ron  Dii  montou  qne  tenia  ea  alto  vatui  du  una  pica. 
Ag^radocido  Mendosa  á  esta  liberalldatl,  que  en  los 
vasallos  tenia  la  mira  á  facilitar  ol  rescate  de  sn 
señor,  le  diú  un  vestido  de  grana,  manta  y  caraise- 
ta  muy  6n:i8.  y  regalando  también  ¿  sna  vasalloa, 
lea  despidió  con  grandes  ofrecimientod  de  au  amis- 
tad^ y  el  caeiiiue  se  embarcó  muy  contento,  y  retiró 
,  fiu  poblaciou. 

¡esperando  Mendoza  á  Nicolás  de  Hcredia,  para 
comunicar  con  ¿I  su  iiittuto  de  subir  al  Paraguay, 
se  detuvu  algunos  dias,  registrando  por  diverti- 
miento aquellas  costas^  cuando  en  una  alta  barran- 
ca del  río,  descubrió  una  cruz.  Acudieron  todos  allá 
y  al  adoraila  gozosos  de  ver  euarbola{la  en  aquella 
tierra  de  infieles  el  triunfante  estandarte  de  nuestra 
Bedenciou,  repararon  estaban  grabadas  onella  cier- 
tas letras  que  acudieron  á  leer  con  curiosidad,  y 
decían:  cartas  al  pié.  Cavaron  y  bailaron  en  una 
botijuela  una  carta  muy  larga  del  capitán  Irala,  en 
que  avisaba  á  la  gente  de  España  de  todo  lo  que  se 
ofrecía  en  la  provincia,  y  les  prevenía  los  inconve- 
nientes que  debían  precaver  en  la  navegación  de 
aquel  soberbio  rio,  de  qué  indios  podían  hacer  con- 
fianza, de  cuales  recatarse,  y  de  cierta  cantidad 
de  víveres  que  dejaban  oculta  en  una  isla.  Con  ca- 
tas noticias,  aunque  no  había  llegada  aúu  Nicolás 
de  Hcredia  con  su  gente,  ae  determinó  de  irse  al  Pa- 
raguay, nnaa  aunque  el  cacique  le  advirtió  no  po- 
dría llegar  alK  sin  bergantines^  no  le  pareció  seria 
tan  difícil  el  camino  que  no  le  venciese  el  valor  de 
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!ü8  suyos,  tan  poco  escarmentado  de  padecer,  qne 
entre  las  mismas  ponderaciones  de  sus  fatigas,  se 
lea  conocia  el  ánimo  de  no  retroceder  de  la  empresa 
y  se  infnndian  nno4  á  otros,  con  el  deseo  de  sacar 
l^andcs  riquezas  de  la  jornada. 

Quisiera  i^fendoza  atravesar  ¿  la  mareen  opuesta 
del  rio,  que  le  parect/i  masalta,  apacible^ y  abrigada 
y  principalmente  ma«  dispuesta  para  conseguir  sn 
arribo  al  Paraguay,  poi  que  sí  cu  adelante,  se  enti- 
biasen aquellos  fervores  de  sus  eompañeros,  la  mis- 
raa  imposibilidad  del  regreso,  lea  forzaría  á  conti- 
nuar la  derrota,  cuando  por  esta  otra  costa  les  seria 
fácil  retroceder^  pero  no  pudiendo  bailar  embarca- 
ciones para  el  pasaje,  se  vio  obligado  á  caminar 
por  la  costa  en  que  se  hallaba,  y  anduvo  de  hecho 
trece  jornadas,  en  que  dice  Herrera  no  descubrió 
población  alguna,  y  que  halló  tendría  el  rio  doce 
leguas  de  ancho.  En  ambas  cosas  padeció  engaño, 
porque  desde  el  Carcarañal  arriba,  nunca  llega  la 
majestad  de  este  rio  á  esplayarse  tanto  que  llegue 
á  ocupar  nun  la  mitad  de  este  e:ápa<'io,  ni  aquella 
costa  estaba  tan  desierta,  qne  no  se  hallase  poblada 
de  timbues,  colastincs,  quiloazas  y  otras  naciones. 
La  verdadera  razón  de  no  poder  pasar  adelante 
Franciscode  Mendoza  ni  hacer  mas  de  las  jornadas, 
fuÓ,  que  con  lan  crecientes,  estaba  toda  la  costa  ane- 
gada, y  tan  pantanosa  que  se  atollaban  los  caballos, 
y  con  tan  sobrada  fatiga  se  imposibilitaron  á  la 
marcha,  por  lo  cual,  pareciendo  temeridad  empeñar- 
se en  países  ineóguitos  sin  mayores  fuerzas,  se  vol- 
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TÍeron  cotí  paso  loato  á  la  fortaleza  de  Gaboto  A  in- 
corporarse con  líi  gente  de  Nicolás  de  Uoredin, 
pero  no  le  cnuoutraron,  porque  habiendo  entrado 
por  la  provincia  de  loa  coracrhingonee  que  así  lla- 
maban ala  mayor  parte  de  eatajuríadiccion  de  Cór- 
doba llegaron  al  distrito  de  las  cuevas  que  es  hoy 
la  Sierra  de  Achala,  y  tenia  entonces  aquel  nombre 
porqne  sus  casas,  eran  ciertas  cuevas  subterráneas 
qne  sobresalían  poco  á  la  superficie  de  la  tierra  y  se 
ocupaban  de  ordinario  en  cazar  y  pescar,  por  ser 
poco  aficionados  i  la  labranza  y  sementeras  miiique 
tenian  algunas.  Estos  indios,  menos  bárbaros  de  lo 
que  su  habitación  prometía,  recibieron  con  agasajo 
¿  Heredia  y  loa  suyos,  y  les  repartieron  generosa- 
mente liberales,  cuanto  tenian,  por  lo  cual  determi- 
naron parar  algún  tiempo  en  este  pais,  para  repa- 
rarse ¿sí  y  á  sus  caballos  del  cansancio,  y  pasar 
con  nuevos  alientos  en  alcance  de  la  gente  de  Men- 
doza de  quienes  en  el  mismo  paraje  hallaron  no- 
ticia. 

Como  no  los  encontré  Mendoza  en  el  OarcaraTíal, 
re8ol%-ir»  partirse  á  hnscnrlos  y  darles  las  alegrea 
nuevas  del  de;jenbrimiento  del  Ilio  de  la  l'lata,  y 
noticias  adquiridas  de  los  castellanos  del  Paraguay 
para  animarlos  á  apresurar  la  marcha  y  proseguir 
el  riaje  á  la  Asunción.  Encaminase,  pues,  por  el 
mismo  derrotero  que  trajo  á  la  venida,  sin  sucederle 
otra  cosa  notable,  sino  que  desafiándose  sobre  cier- 
tos puntillos  dos  soldados,  quedó  uno  muerto  en  el 
palenque  y  al  matador  prendió  Mendoza  y  le  cortó 
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Ift  cübeza  6n  Pauaorma.  Aqní  supo,  andaba  sn  gente 
háciu  las  cuevas  y  accieraado  la  marcha,  se  juutó 
con  ellos.  Kccibieronae  con  la  alei!:ria  que  se  deja 
considerar,  después  detau  larga  anseucia,  y  dadas 
las  uuevas  de  su  descubrimiento,  salió  Krauciaeo  de 
Mendoza  cou  la  novedad  de  reformar  á  su  maesa  de 
campo  Ilcredia,  y  señalar  para  aquel  cargo  á  Uuy 
Sánchez  de  llinojusa,  caballero  principal  y  valero- 
so del  ejiírcito. 

El  motivo  de  esta  intempestiva  resoluciou,  no  le 
hallo  espresado;  quizá  seria  alguu  natural  senti- 
miento de  que  la  tardanza  de  llercdla,  le  hubiese 
obligado  á  desistir  de  su  viaje  al  Paraguay,  ó  rece- 
lo de  que  hubiese  procedido  uon  malicia  en  la  demo- 
ra para  empeñarle  ú  él  demasiado  en  los  peligros 
y  quedarse  absoluto  en  el  mando  de  la  gente  y  glo- 
ria de  la  Jornada.  Valga  lo  que  valiere  estu  conge- 
tura,  lo  cierto  es^  que  fuií  ámal  tiempo  esta  novedad 
porque  se  hallaba  ya  üeredia  muy  querido  de  los 
que  trajo  á  su  cargo,  y  mejor  hubiera  sido  no  haber 
hecho  confianza  de  ¿1  para  gobernar  la  gente  que 
privarle  del  empleo  cuando  habia  de  ser  mayor  el 
sentimíeuto.  No  haber  hecho  caso  de  ¿1  cuando  lo 
prendió,  no  lo  mirara  como  desaire  distinto  de  la 
prisión,  entregarse  después  de  reconciliado  á  sa 
confianza  parft  encargarle  la  mayor  parte  do  su  gen- 
fe  fué  poca  cousicleraciun,  pues  estaba  mal  curada 
la  herida,  y  se  podía  refrescar  la  memoria  del  agra- 
vio, pero  uotiScnrIc  con  la  privación  del  nonor  en 
circunstancias  que  estaba  bien  quisto  cou  los  mas, 
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fné  temeridad,  que  hizo  declinase  en  dcspecbo  el 
sentimiento  de  Ueredift.  porque  no  pudíendo  digerir 
80  presunción  la  crudeza  de  aquella  que  reputó  lu- 
juria, BC  determinó  i  dejarla  bien  vengada  de  m 
mano,  por  no  traer  mas  tiempo  sn  crédito  á  merced 
agena.  Consultú  loa  medios  coa  su  pasión,  que  ea 
perverso  consejero,  y  dcsvaueciéndosele  con  la  me- 
moria  de  bus  repetidos  afi^ravios,  el  horror  que  una 
ejecución  sangrienta  podia  oanaar  á  an  genio  pací- 
fico, se  resolvió  ¿quitar  la  vida  A  Mendoza  que  era 
el  camino  mas  seguro  para  recobrar  la  autoridad 
perdida.  Fué  disponiendo  poco  ¿  poco  los  ánimos 
de  sus  amigos,  que  eran  los  mas  del  ejército;  toc¿> 
banle  estos  la  plática  de  su  despojo  del  cargo,  y 
respondia  su  sentimiento  con  el  recuerdo  de  lo  que 
le  debía  Mendoza,  de  quien  debiera  menos  esperar 
talca  acciones,  cuando  por  la  cesión  suya  era  legí- 
timo Gobernador,  porque  de  otra  manera,  no  pudie- 
ra tener  título  pata  mandar,  pues  el  aupcrior  de  es- 
tos reinos  se  lo  encomendaba  á  él,  en  defecto  de 
Rojas  y  Gutiérrez.  A  estas  razones,  se  seguia  *-n  la 
mayor  parte  el  efecto  que  Heredía  pretendía,  por- 
que mnehos  le  decían  era  esceso  de  sufrimiento  en 
su  pundonor  tolerar  tan  indigno  tratamiento,  y  ae 
le  ofrecian  á  cualquier  demostración  que  intentase 
para  su  venganza. 

Llegábase  ¿  esto,  el  disgusto  que  algunos  tenían 
¿seguirle  on  la  jornada  del  Paraguay,  porque  infor- 
mados de  los  cuarenta  que  hicieron  por  la  costa  del 
rio  las  trece  jornadas,  decian  era  temeridad  luani- 
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fiesta,  volver  ¿  aquella  jornada  ó  erapieea,  cnando 
parece  qno  la  misma  naturalcsa  Ica  ncg:aba  el  paso 
cou  los  pautauoü  impenetrables^  y  por  uo  seguir 
aquel  rumbo,  mostraban  tlesco  de  hacer  novedad  en 
el  gobierno.  Señalábaae  entre  todoa  particularmente 
nn  valiente  jAveu  llamado  Diego  AWarez,  y  con  él, 
Pedro  Barba,  Bcrnardino  de  Balboa,  y  otros,  de 
quienes  asegurado  lleredia,  les  df^clarA  su  ánimo  y 
concertaron  matar  i  Francisco  de  Mendoza  y  á  bu 
macso  decampo,  y  restituirá  Lleredia  el  gobierno. 
Tuvieron  muy  secreta  esta  conjuración  que  resol- 
vieron ejecutar  el  dia  siguiente,  porque  la  delación 
DO  malograse  sus  designios. 

Ala  mañana,  viendo  á l'raucisco  de  Mendosa  que 
soliritiba  la  partida  para  proseguir  el  descubri- 
miento del  rio  arriba,  le  acometieron  de  improviso 
lus  conjurados,  y  dándole  muchas  puñaladas,  abrís- 
ron  otras  tantas  puertas  por  donde  despidió  el  alma 
quedando  el  cuerpo  inundado  en  nn  mar  de  su  pro- 
pia sangre.  Con  lamisma  crueldad,  quitaron  la  vida 
al  macscde  campo  Ruy  Sanchezdc  Hiuojosa,  y  como 
el  caso  fn¿  para  muchos  impensado  y  la  ejecución 
pronta  y  determinada,  no  hubo  en  el  campo  alboroto 
ni  desorden:  que  á  veces  la  estrañeza  de  las  cosas 
detiene  les  movimientos,  impedidas  violentamente 
las  manos  con  las  suspensiones  de  la  admiración. 
Antes  que  áti  esta  se  recobrasen  los  que  pudieran 
dar  cuidado,  publicó  Nicolás  de  Heredia,  las  órde- 
nes de  Vaca  de  Castro,  y  so  esforzó  á  hacer  demos- 
tración que  loa  muertos  eran  ndurpadorcs  de  la 
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real  jariadlccion  y  dignos  de  aquel  castigo.  Fingie- 
Ton  los  amigos  de  Mendoza  quedar  satisfechos,  mas- 
por  sentirse  sin  fnerzas  para  vengarle,  que  porque 
asintiesen  ^  sus  proposiciones;  que  es  prudencia  ce- 
der á  la  corrieute  cuando  no  se  puede  contrastar,  y 
pudiera  salí  ríes  muy  costosa  la  falta  de  disimulo  eo: 
aquella  mudanza  de  teatro. 


CAPITULO  m 


Dlrii  tatitos  de  lot  soidndos  de  It  entradi  il  Toeomon  biili  %nt 
porfii  tfi  Tohieron  si  Perú,  danilc  lisoieroii  ridrliiimmeiU 
fl  ptrtido  del  %tj  fontra  GodxbId  Piíarrs, 


?08Titó  al  principio  Nicolás  de  ITeredia,  que- 
rer pTóscgnir  el  descubrimiento  del  Rio  de  la  PlatA, 
pero  sintiendo  falta  de  bastimentoa  por  estar  los 
maicea  en  berza  volvió  hacia  el  Peni,  á  la  provincia 
délos  diagTiitas  que  descubrieron  Gutiérrez  y  Ro- 
jas dondi*  tampoco  habían  sazonado  las  míesea,  por 
lo  cnal,  el  cacique  Lindon,  les  convidaba  descansa- 
sen en  su  pais  tve?  mc^es,  hasta  la  cosecha,  que  se 
oblij^aba  4  darles  provisión  de  ovejas,  avestruces  y 
nl^m  maiz  para  la  manutención.  ¡Rara  humanidacl 
en  un  bárbaro,  cuando  los  domas  deseaban  descar- 
tarse de  ellos!  Agradó  á  todos  la  oferta,  menos  i 
Hcrcdia,  que  con  el  mando  parece  habia  trocado  la 
condicioDy  vcriñcándosc  que  los  honores,  tienen  no 
sé  qué  oculta  fuerza  para  mudar  g(ínios  y  eostum- 
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breg.  Em  antea  apucible  y  (Jócil,  y  ahora  se  mos- 
traba severo  y  caprtclioso,  por  lo  cvial,  siguiendo  na 
dkuámeii,  manilú  á  Pedro  López  de  Ayala,  pasaae 
Á  bnscar  víveres  en  Soíoncho  distante  catorce  le- 
gBftp,  y  con  el  mismo  fin  despachó  á  Diego  de  Mal- 
donado,  por  otro  rnmbo  con  otra  banda  de  caba- 
llos, y  él  prosiguióla  marcha  cou  el  temor  y  desen- 
gaño de  rnanta  verdad  lea  había  tratado  el  cacique 
Lindon,  pues  se  dejaba  sentir  el  hambre  coa  bas- 
tante rigor,  y  la  gente  de  servicio,  era  forzada  á 
mantoucrrse  de  yerbas  y  raices,  qne  con  sus  malig- 
nas cualidades,,  cansaban  algunas  dolencias  peli- 
grosas. 

De  esta  forma,  anduvieron  un  mes  con  bastante 
desconsuelo,  que  se  manifestaba  sobrado  en  loa 
semblantes,  aunque  la  obediencia  era  exacta,  que  es 
maravilla,  entre  cate  gtíncro  desoldados,  cuando  era 
tan  poco  gustosa.  Temió  Heredia  que  se  cansase  la 
tolerancia  de  los  snyos,  y  por  no  aburrirla  con  otras 
pmebng  que  pusiesen  i  todos  en  evidente  peligro 
lUtnó  á  consejo  á  los  mas  principales,  entre  quienes 
se  confirió  mas  con  el  ardor  de  disputa  que  con  la 
serenidad  de  consulta,  porque  fueron  muy  contra- 
rias las  opiniones  apoyadas  coa  toda  la  valentía  de 
la  razón  militar  que  suele  hablar  con  el  estruendo 
de  las  armas:  nnoe  porfiaban  que  se  llevase  adclants 
este  desi-ubrimiento,  porque  era  mengua  de  su  re- 
pntat-iou  dejarle  imperfecto,  y  se  ingeniaban  cndar 
diversas  trazas,  paramautenerae  en  cuauto llegaban 
A  sazou  los  frutosj  otros,  á  quienes  ¿olía  mas  el 
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hambre  que  la  pt^rdida  de  la  boura,  ae  mostraban 
empeñados  por  su  regreso  al  Perú,  dando  larga» 
que  ilcspnes  ee  cmpreuderia  de  nuevo  con  mayor 
prevención  la  conquista  empezada,  y  prevaleció  este 
consejo  por  ser  ese  el  dicUnien  de  Heredia,  como 
suele  prevalecer  el  de  loa  superiores,  siempre  que 
en  los  consejos  indican  á  que  eatremo  se  indina  su 
afecto,  debientto  su  prudencia  huir  de  este  escollo, 
si  desean  con  indiferencia  oír  la  verdad. 

Salieron,  pues,  de  aquel  territorio  y  por  sierroa 
bien  fragosas,  cayeron  á  la  jurisdiciou  de  San 
Miguel  de  Tucuman,  donde  bailando  abundancia  de 
algarroba  y  maiz,  acordó  Heredia  hacer  alto  y  pa- 
rar algún  tiempo.  Aquí,  con  la  quietud  del  ocio,  se 
inquietáronlos»  ánimos  de  los  que  volvían  desoou- 
tcntos,  condenando  en  sus  familiares  conversacio- 
nes aquella  resolución,  ni  inurrauraban  taa  en  Be> 
crcto  que  no  gastasen  de  ser  oídos  como  lo  fueron  de 
Heredia  á  quien  le  pusieron  estas  voces  cu  gran  ctú- 
dadi),  mirándolas  como  resulta  de  las  porfías  pasa- 
das.  6  como  centellade  incendio  mal  apagado.  Asal- 
táronle varios  pensamientos,  é  bízole  tuerza  la  con- 
sideraciou  do  que  sería  poca  boura  suya  volver  ¿ 
pasar  la  sierra  y  entrar  pobres  en  el  Perü,  fuera  de 
que  los  que  babln  oído  murmurar  eran  amigos  dol 
difunto  Francisco  de  Mendoza,  cuya  luucrtc  liabian 
sentido  annquc  disimulaban,  y  podía  temer  que  si 
los  sacaba  contra  sn  gusto,  le  negasen  la  olwdiencia 
ó  tomasen  peor  resolución  contra  su  vida.  Por  taoto, 
mudó  de  dictamen  y  determinó  no  salir  de  su  con- 
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qüisla,  y  enviíi  A  Diego  Alvarez  «n  confidente  i 
bascar  bastimentos  ¿  una  provincia  ccrcaua,  pero 
como  no  declaró  su  resolución  y  se  detenían,  crecían 
con  el  hambre  las  murmuiationes,  y  quitándosela 
máscara  del  disimiilo,  faltó  poco  para  suceder  una 
sediciou.  Decían  públicameute  que  Francisco  de 
Mendoza  los  gobernaba  con  mas  prudencia,  y  que 
les  pesaba  ya  de  su  mnerte:  condenaban  la  poca 
docilidad  de  Heredia,  y  qne  era  enemigo  de  pedir 
consejo,  y  mucho  mas  de  seguirlo;  que  por  su  capri- 
cho los  había  reducido  á  aquellas  angustia»,  pues  si 
habiera  proseguido  bácia  el  Uio  de  la  Plata,  gozaran 
de  las  riquezas  quealH  imaginaban,  y  ahora  vul- 
viéndoloa  al  Perii  pobres,  después  de  tantas  mise- 
rias, éralo  mismo  que  condenarlos  á  cárcel  perpe- 
tua, porque  habiendo  contraído  deudas  cuantiosas 
para  entrar  á  la  jornada,  los  ejecutarían  los  acreedo- 
res, y  seria  cierta  su  muerte  en  las  cárceles,  por 
rerse  imposibilitados  á  pagar. 

Declaróles  entonces  Heredia  parasuscgarloa,  que 
estaba  en  ánimo  de  volver  hacia  el  Río  de  la  F^lata; 
pero  llegando  poío  después  Diego  Alvarez  con  no- 
ticia de  haber  bailado  la  provincia  que  fu4  á  regis- 
trar llena  y  abundante  de  bastimentos,  y  Humaban 
de  loa  Lules,  se  encaminó  allá  contra  la  voluntad 
de  machos,  haciendo  su  maestre  de  campo  al  mismo 
Alvarez,  para  asegurar  su  propia  vida  en  su  notorio 
valor,  porque  era  jóveu  intrépido  y  arrestado  qne 
nunca  aupo  huir  la  cara  á  los  peligros.  Pero  de  esta 
decciou,  nacieron  nuevas  pasiones  y  diferencias  de 
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que  resnltaron  g'avcs  ¡iiconToniencias  como  vere- 
mos. Llegarlos  ¿  la  provincÍA  délos  Ln1ei,Qo  ha- 
llaron víveres  en  el  primer  lagar,  oí  tampoco  eu  el 
Reginido  por  haberlos  alzado  loj  naturulea,  que  se 
retiraron  á  p  orajes  fragosos,  huyendo  de  los  hnés* 
pedes.  Anmentóse  por  esta  razou  el  descontento  de 
los  castellanos,  y  particularmente,  porque  recostán- 
dose á  la  sombra  de  ciertos  arbolea  del  pais,  la  sin- 
tieron tan  nociva,  y  de  tan  malignas  cnalidadcs  que 
les  hinchaba  disformemente  los  rostros  hasta  desfi- 
gurarlos. Caminaron  á  los  demás  pueblos,  siempre 
hambrientos,  y  cada  vez  mas  desabridos,  y  fu<5  mi- 
lagro no  prorumpiesen  en  algnn  motín,  que  eran 
bien  frecuentes  cu  las  milicias  indianas  de  aquel 
tiempo  con  menores  cansas;  pero  ya  que  los  contuvo 
no  sé  qno  respeto,  al  verse  en  la  Cordillera  del  PeriS, 
de  que  pesó  á  Ueredia,  quisieran  aun  los  mas  empe- 
ñados por  el  Rio  de  la  Plata,  eutrarsi*  de  una  vez  á 
buscar  so  fortuna  en  aquel  reino, por  cansar  disgns* 
to  á  BU  capitán,  y  verse  libres  de  au  gobierno,  qae 
tanto  era  el  odio  que  habian  contra  di  concebido, 
especialmente  los  amigos  do  Mendoza  d  Hinojosa, 
qnelo  hubieran  ejecutado  i  darles  lugar  las  cre- 
cientes de  los»  rios,  que  por  ser  ya  Febrero  del  año 
1546,  tiempo  en  que  se  derriten  las  nieves  delaCor- 
dillera,  corren  muy  rápidos  y  soberbios. 

Ibase  avivando  cada  día  entre  esta  gente  el  f^cgo 
de  la  di«oordia,  que  prendiendo  una  vez  en  ánimos 
acostumbrados  á  las  armas,  se  apaga  ron  dífícultad 
cuando  no  se  mire  como  negocio  del  todo  imposible. 
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Las  disensionea  eran  frecuentes,  y  cotdo  ei  no  tu- 
vieran enemigos  en  que  emplear  lo8  aceros  y  loa  ti- 
ros, los  ToWian  contra  sf  mismos.  Salió  por  ese 
ticmpoá  descubrir  Nicolás  de  Ueredia,  y  quedando 
con  el  cargo  del  real  el  macse  de  campo,  Diego  Al- 
varcz,  fué  avisado  de  algunos  malsines  que  Lope 
Saucliee  de  Valcnzuela  y  Diego  Pérez  Becerra,  se 
conjuraban  para  matarle,  y  con  malicia  indigna  de 
hombres  bien  nacidos,  ¿  esta  sazón  dijeron  á  los 
dos  querinbacer  con  ellos  lo  mismo,  Diego  Álvarez. 
Ko  ae  altej-ó  Hecorra  con  el  cbisme,  porque  su  ge- 
nerosidad y  nobleza  de  ánimo,  no  le  dejaron  persua 
dir  practicase  el  maestre  de  campo  aquella  villa- 
nía, sin  liaberic  dado  de  su  parte  el  mas  love  moti- 
TO,  que  es  propiedad  de  ánimos  nobles,  no  presumir 
de  otros  la  ruindad  que  tuvieron  borror  acometer; 
pero  Alvarez,  que  era  uias  suspicaz  y  menos  geue- 
roso,  di6  fácilmente  crédito  á  cualquier  rumor,  y  por 
no  ser  cogido  sin  prevención,  andabasicmprc  arma- 
do y  en  compañia  de  sus  amigos.  Hablóle  Becerra 
con  sinceridad,  certificándole  i  U  de  caballero,  no 
tenia  que  temer  de  su  parte,  porque  cuanto  le 
babinn  dicho  eran  chismes  do  gente  mal  iateuciooA- 
da  que  tiraban  d  dcsi-ompunerlos;  y  que  pues,  er& 
macse  de  (.ampo  procediese  con  cordura,  y  que  si  ha- 
bía algunos  sediciosos,  les  cargase  bien  la  mano  en 
el  caqtigo,  annque  fuese  condenarlos  á  muerte,  para 
cuya  ejecución  le  hallarla  siempre  á  su  lado;  pero 
Alvarez  lo  oyó  desabridamente  y  le  respondió  con 
doblez,  de  donde  ya  Becerra  entró  en  sospecha,  y 
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juntando  á  Gabriel  tíerraudez  natural  de  Cuellar, 
«obrino  de  (iabriel  Kojas.  Antonio  Huiz  de  Gueva- 
ra, liodrigo  de  Paotoja  y  Gonzalo  de  Soto  que  craa 
sus  conñdeiites  y  personas  principales  del  ejtírcíto, 
learogÓBcinterpnüiesenconelmaeae  de  campo, pa- 
ra qae  so  declarase,  y  si  algnno  bnbieae  dilinqaido, 
le  diese  el  oaatigo,  según  la  gravedad  de  su  eulpa, 
y  que  andando  con  aquella  prevención  de  armas,  uo 
diese  ocasión  á  alguu  escándalo  que  fuese  imposi- 
ble remediar,  sino  con  las  ultimas  demostraciones, 
en  que  suele  despcclarse  la  venganza  de  los  nobles, 
tanto  mas  difícil  á  contenerse,  cuanto  procede  mas 
tarda  en  irritarse. 

No  pudieron  conseguir  uada  aquellos  caballeros 
de  la  necia  terquedad  de  Alvarez,  por  mas  que  le 
aseguraron  la  sinceridad  de  Becerra,  y  so  volvieron 
tristes  porvorno  se  queria  llegar  ala  razón,  para 
cortar  de  una  vez  aquellas  tramas  en  que  se  halla- 
ban todos  con  grande  peligro,  por  que  ambos  ti'uian 
muchos  amigos  de  su  parte;  ambos  ac  preciaban  de 
valientes,  y  ambos  eran  amigos  de  sn  capricho. 
Fuérouse  empeorando  cada  dia  las  materias,  siu 
aprovechar  con  el  mnese  de  campo  ruegos  algunos 
para  reducirle  á  concordia,  y  hubieran  de  llegar  i 
decidir  el  pleito  con  las  armas,  si  no  acertara  A  vol- 
rer  con  esa  ocasión  al  real,  Nicolás  de  Hercdia.qne 
hallando  tan  grande  alboroto  atajó  que  prorum- 
píese  en  otros  efectos,  y  procuró  hacer  averigua- 
ción de  todo,  y  conocer  quién  era  la  causa  del  in- 
cendio. Difícil  empresa,  donde  no  había  apenas  per- 
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aona  infliferentc,  y  casi  todos  estaban  teñidos  de 
pasión,  y  que  era  peor,  por  la  rcmiaíoii  con  que  He- 
redia  obraba  esas  diligencias,  proeediendo  también 
con  tibieza  en  purí);ar  su  campo  de  los  que  sembra- 
ban ziznfia,  cuando  en  tales  casos,  nada  aprovecha 
mas  <|ne  la  aceleración  y  severidad  en  cortar  y  ar- 
rancar de  raíz  el  mal. 

El  raaese  de  campo  que  se  miraba  atendido  de  He- 
redia,  como  bccbnra  suya,  liacia  ¡ustaneías  porque 
«e  diese  muerte  A  líererra,  como  á  eansa  délos  al- 
borotoSt  y  consultándose  sobie  el  caso  en  la  junta 
de  pierra,  estaba  ¡lara  resolverse  la  ejecución  pero 
interrumpí/i  el  acuerdo  uno  de  los  presentes  quesa- 
eÓ  la  eara,  y  se  puso  con  intrepidez  de  imrte  de  su 
inocencia,  afirmando  que  se  hallaba  sin  culpa,  y  que 
por  niuffnn  modo  lo  consentiría.  Aquí  despertó  Ue- 
redia.  y  conoció  que  arresto  tan  intrépido  y  animo- 
so, se  fuudal)u  en  tener  asegurado  su  partido,  y  que 
había  tomado  tan  grande  cuerpo  la  disensión,  por 
ambas  partes,  que  seria  mas  peligroso  que  el  daño 
el  mismo  remedio;  por  lo  cual,  persuadido  que  el 
camino  mas  seguro  de  no  perderse  todos,  era  pro- 
curar la  paz  de  las  cabezas  de  bando,  se  aplicó  con 
grandes  veras  á  ese  negocio;  peiro  no  lo  pudo  con- 
seguir, porque  hallando,  igualmente,  que  estaba  de 
los  dos  partidos  mal  visto  por  la  independencia  con 
q;QC  quiso  proceder,  que  así  como  la  afabilidad  es 
un  dechado  ó  hechizo  con  que  los  superiores  en- 
cantan á  los  subditos  para  salir  fl  su  gusto  de  los 
empeños,  aaí  la  soberania,  les  euagcna  los  ánimos 
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para  que  ningnno  procure  complacerlos.  Pur  tftnto, 
divididos  loo  áaimos  por  cualquier  leve  cansa,  se 
engendraban  entre  todos  gandes  soapecbaa»  qnc  lo 
traían  siempre  sin  sosiego  en  nn  inquieto  mar  det<>- 
iDores  ú  recelos,  derrotada  la  confianza  de  unoü  con 
otros,  y  creyendo  de  los  contrarios  lo  peor  que  fin- 
gía la  pasión  de  cada  uno. 

De  aquí  era,  qac  losmascnerdos  no  hallaban  otro 
camino  mas  scf^uro  para  salir  de  aquel  laberinto  que 
tratar  de  volverae  al  Perri,  plática  que  promovían 
con  mayor  empeño  Berroudez,  Pautojo,  B'^ccna  y 
Valcnzucla  á  quicncií  seguían  tantoii^  que  forzaron 
á  Nicolás  de  llcredia,  á  conformarse  con  sn  pare- 
cer, aun  qne  puso  la  condición,  de  que  babian  de 
volver  pur  el  camino  por  donde  eutraron,  que  era 
lo  mismo  ¿  poco  menos  que  imposibilitar  la  calida, 
porque  estando  muy  avanzado  el  tiempo,  y  entrado 
el  invierno,  no  darían  lugar  los  fríos  rigurosos  y 
continuas  nieves  &  que  se  buacase  aquella  entrada^ 
y  por  e^ta  razonase  alteraron  de  nuevo,  dicícudo 
eran  nuevas  cai'usas,  pnes  si  de  veras  quisiera  s&- 
jir  importara  poco,  fuese  por  este  ó  por  aquel  pa- 
raje, y  emprendieron  el  mas  cercano  que  seílalaban 
los  indios,  y  es  el  que  hoy  ae  trajina,  desde  esta 
provincia  al  Peni,  pues  aunque  mas  áspero,  tenia  la 
conveniencia  de  ser  mas  breve,  cuando  por  el  otro 
ec  ga.Htarian  dos  meses  mas,  con  ries^^o  de  perecer 
por  falta  de  vituallas.  Y  para  quitar  de  una  vez,  to- 
do preteato  á  sus  escusas,  se  ofrecieron  algunop 
soldados  mas  chismosos  á  descubrir  el  camino  qutí 
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señalaban  los  in'lios,  lo  que  bisso  á  Hcredia,  abra- 
íar  efectivamente  este  parecer,  imponiendo  con 
cordura  se  dividiese  la  gente  ea  do3  tropas,  por  evi- 
tar ocasionea  de  diferencias  y  que  marchasan  con 
mayor  nníon. 

La  vanguardia,  dice  Herrera,  qnc  se  tomó  para 
sí  cl  mismo  Hercdiacon  Gabriel  Bermudez  y  ana 
ftmigos,  y  dejó  la  retaguardia  A  una  jornada  al 
maese  decampo  Alvarez  y  I03  íiuyos,  y  en  esta  for- 
ma, fii:i  mucha  diSenltad,  salieron  á  los  Llanos  de 
Salta,  por  donde  iba  el  camino  Real  de  los  Ingas 
desde  e!  Cuzco  al  reino  do  Chile,  y  aícntaron  su 
campo  en  nn  valle,  donde  hallaron  copht  sobrada  de 
bastimentos.  Aquí  HerediaT  siempre  incunstante  en 
BUS  resoluciones,  se  dejó  decir,  que  haciendo  provi- 
sión de  lo  necesario,  había  de  dar  la  vuelta  al  des- 
cubrimiento del  Tucuman.  Notable  imprudencia, 
onondo  era  ya  casi  á  todos  muy  desapacible  esta 
plática,  con  que  dio  ocasión  á  que  algunos  menos 
cautos  dijesen  libremente  su  sentir  y  reprobasen 
aqnella  resolución.  Unos  amigos  de  Ilcredia  le  avi- 
saron que  cierto  Saavedra  natural  de  Logroffo,  ha- 
bla liablado  con  mayor  libertad  contra  aquel  pare- 
cer, de  que  se  ofendió  en  tanto  grado,  que  lue^o  sin 
darle  tiempo  para  disponer  su  alma,  le  hizo  dar  gar- 
rote en  su  misma  tieuda,  sin  admitir  las  satisfac- 
ciones que  lo  daba,  de  no  haber  dicho  cosa  en  su  de- 
servicio. Esta  irapia  crueldad,  que  tardú  poco  en  pa- 
gar coa  la  misma  moneda,  acabó  de  rematar  las  co- 
sas de  este  capitán  infeliz,  y  avivó  mas  los  deseos 
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dererse  libres  de  sn  impradente  gobierno;  lo  qae 
coaucieodo  ¿I,  trató  de  pasar  adelaute.  quedando lotí 
demaii  á  caif^o  de  Pedro  López  Ayala. 

Iba  Heredia  inquiriendo  de  los  indios  las  nore- 
dadesdel  i'ení,  sin  bailar  cosa  cierta,  y  llegaiido  á 
Omaguaca,  halló  furtiñcados  ¿  loa  naturales  en  uu 
BÍtio  inespugnabiC,  de  donde  ofendiendo  cun  facili* 
dad,  nu  podían  servir  lus  caballoa,  antes  bion,  ca- 
yendo ol  de  Diego  de  Torres,  natural  de  Alcalá  de 
Henares,  le  turnaron  y  cortaron  la  cabeza,  conque 
celebraron  un  gran  triunfo,  clavándola  sobre  la 
punta  de  una  lanza.  Venció  al  fin  llercdia  esta  di- 
ficultad dtí  este  paso,  y  poco  mas  adelante,  un  indio 
le  dio  noticia  de  las  revueltas  del  imperio  Peruano, 
aunque  sin  espresar  alguna  particularidad,  y  de 
mono  en  mano,  le  iban  dando  \on  indios  relación  bien 
que  confusa,  de  las  guerras  civiles,  por  lo  cual  iban 
considerando  qué  rumbo  seguirían  en  aquellas  re- 
vueltiiti,  para  salir  con  mas  {ganancia  que  de  su  dea- 
cubrimiento.  Pero  autc  todas  cosas,  resolvieron  lla- 
mar á  Pedro  López  de  Ayala  con  el  resto  de  la  gen- 
te, por  obrar  de  común  acuerdo  en  aquel  negocio  im- 
portante, olvidadas  las  pasadas  discordia;!,  y  de  he- 
cho le  esperaron  en  Sococba,  lugar  conocido  hasta 
hoy,  en  la  provincia  de  los  cliicbas. 

Unidosyaennncuerpo,confcrenciaron  entre  9Í,80- 
breqn^resolnciontomarian.pero  con  poca  concordia, 
siendo  diversos  los  pareceres  por  no  haber  noiicia 
cierta  en  que  hacer  pió:  algunos  conspiraban  en 
apartarse  en  todo  caso  de  Heredia  para  seguir  sa 
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fortana,lo  qae  trasluciéndoseles,  mandó  despojarles 
de  armas  y  caballos.  Kesultú  de  aquí,  quitarse  la 
mayor  parte  la  máscara,  y  hablar  al  descubierto,  di- 
ciendo en  público  que  ya  habia  espirado  su  juris- 
dicioui  pues  se  hallaban  en  tierras  del  Pcri5  y  cu 
términos  de  la  Villa  de  la  Plata,  donde  gobernaba 
quien  le  diú  los  poderes:  y  por  fin,  los  principales, 
se  resolvieron  á  desampararle,  y  buscar  á  quien  en 
nombre  del  rey,  gobernaba  aquel  imperio.  I'or  tan- 
to, una  mañana,  sin  ser  parte  á  detenerlos  Heredia 
*e  salieron  del  campo  Gabriel  Uerrandez,  Pedro  Ló- 
pez de  Ayala,  Rodriffo  Pantoja,  DicffO  Pérez  He- 
cerra,  Gonzalo  de  Soto  y  Diego  Reugifo,  seguidos 
de  otros  sesenta'soldadoa,  y  le  dijeron  entre  otras 
quemazones  que  se  iban  al  Peri!,  aburridos  de  su 
imprudencia  A  buscar  la  persona  que  en  nombre  del 
rey  gobernaba. 

Kn  esta  8Ufjtan(M*a  refiere  esta  salida  el  cronista 
llerrera,  pero  el  inga  Garcilaso  la  escribe  algo  di- 
ferente, pues  dice,  que  sabiendo  los  de  la  entrada 
del  Kiü  de  la  Plata  (así  llamaron  en  aquel  tiempo 
¿  ostosconquistadores  del  Tucuman)  las  disrusio- 
nea  ó  guerra  civil  de  los  españoles,  por  los  rumores 
que  corriau  entre  loa  indios,  despncbaron  ¿  Gabriel 
Bermudez  á  certificarse  de  lo  que  pasaba,  i)ara  iu- 
cljnarse  al  partido  que  raasles  conviniese.  Y  en  es- 
ta Idiscrepancia  me  parece  mas  verosímil,  la  rela- 
ción del  inga,  porque  Bermudez  era  caballero,  cuer- 
do, prudente  y  reportado,  y  no  ca  creíble  que  ha- 
biendo tolerado  por  tanto  tiempo  con  discreción  las 
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imprudencias  y  neceaiilaíles,  ahora,  cuando  ya  cata- 
ba para  acabarse  todo  se  desabriese  tanto  y  despi- 
diese con  tanmaloa  términos.  Ni  á  haber  estos  pro- 
cedido como  escribe  Herrera,  se  hubiera  tan  fácil- 
mente y  en  tan  breve  tiempo  reconciliado  y  unido 
con  el  mismo  Uoredia  para  bcguir  la  voz  del  rey. 
Fuera  de  que  al  iuga  le  llegaron  las  noticias  de  to- 
dos estos  sucesos  por  arcaduce»  mas  seguros  qne  á 
Herrera,  porque  vió^  conoció,  y  trató  á  raucUoa  de 
los  que  hicieron  cata  jornada,  y  se  informó  de  eUos 
con  cnnosidad  diligente,  resuelto  á  encomendar  Ala 
posteridad  estas  memorias,  y  üerrern  se  valió  de 
relaciones  que  ea  la  distancia  aventuran  su  urcdito, 
y  las  sigue  mas  do  una  vez  eon  descuidada  seguri- 
dad. Así  que  me  persuado  se  apartó  Gabriel  Ucr- 
roudez  de  Nicolás  de  Hercdia,  sin  particular  dis- 
gusto, y  solo  como  caudillo  de  una  de  las  dos  tro- 
pas, en  que  al  salir  del  Tncamaa  se  retiró  esta 
gente. 

Marchó,  pues,  con  aceleración,  deseoso  de  saber 
con  certidumbre  lo  qne  pasaba  en  el  reino,  y  ann 
desde  l'otosi,  se  adelantó  álos  de  sumísima  tropa, 
quicuesí  en  la  provincia  de  Aullagas,  encontraron 
casualmente  á  ciertos  mercaderes  que  iban  á  Poto- 
af,  y  lea  dieron  individual  noticia  de  lo  que  babia 
acaecido  en  el  Perú;  la  muerte  del  \'irey  lílasco  Na 
Hez  Vela  eu  la  batalla  de  Anaquito;  la  fu^a  rec!eiite 
de  Diego  Centeno,  y  la  continuación  de  la  rebeldía 
tiránica  de  Gonzalo  Pizarro.  Teníanlos  en  gran 
suspensión  catas  novedades  eatraüas,  perú  aac61os 
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presto  de  ella  Gabriel  Bormadez,  InclinándolOB  al 
partidu  del  rey,  porque  habiéiidnac  viatu  eit  la  pro- 
YÍncia  de  Carangas  con  el  nobilíaiTiio  y  üdelíaimo 
Lope  de  Mendoza  que  con  Luig  Perdomo,  Alonso 
de  Camargo  y  otros,  venia  fugitivo  de  tas  tírauias 
de  Francisco  Carvajal,  se  concertó  con  el,  de  eeguir 
la  voz  del  rey,  volviendo  á  persuadir  á  loa  corapa- 
ñcroa  de  au  tropa  abrnzagcn  el  mismo  honroso  par- 
tido. Confurrairoiiae  lou  ¿1,  todos  de  común  acuer- 
do, y  no  queriendo  dejasen  de  participar  tamaño 
bien,  los  que  venían  con  Nicolás  de  Heredia,  loa  es- 
peraron en  aquel  paraje,  donde  fenecidas  laa  dis- 
cordias, por  la  mediación  de  Lope  de  Mendoza  se 
Duierou  en  el  mismo  dictamen^  estimulados  de  en  in- 
nata fidelidad,  y  de  común  consentimiento,  nombra- 
ron por  su  capitán  general  al  mismo  Lope  de  Men- 
doza, jurando  de  seguida  obedecerle  hasta  morir  en 
servicio  de;  S.  M.  como  muchos  fielmente  lo  cum- 
plieron. 

Eran  por  todos  (son  palabras  formales  de  Gar- 
cilaso)  150  hombres,  casi  todos  de  caballo,  gente 
valerosa,  dispuesta  á  sufrir  y  pasar  cualquiera  ue- 
CL'tíidad,  hambre  y  trabajo,  como  hombres  que  en 
mas  de  tres  anos  contínuua  descubriendo  casi  seis- 
cientas leguas  de  tierra,  no  hablan  teuido  un  dia  de 
descanso,  sino  de  trabajos  increíbles,  fuera  de  todo 
encarecimiento  de  escritores.  Esta  gente,  pues,  es- 
trena* lus  andares  primeros  de  au  noble  resolución 
en  redncir  al  servicio  del  Rey  áPedro  de  Soriu^  que 
supieron  quedaba  atrás  eu  la    provincia  de   las 
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Charcas,  liaciendo  reclutas  para  serorrer  á  Gon- 
zalo Pizarro,  y  sn  ánimo,  era  cafio  qne  no   r!- 
níese  en   seguir    su  sano  consejo,  darle  muerte. 
Para  quitar  aquel  embarazo,  salieron  á  esta  facción 
Gabriel  Berraudez  y  Nicolás  de  Heredia  con  algu- 
na gente,  pero  no  tnvieron  la  suerte  de  encontrarle 
por  haberse  ya  partido  ¿  Paria,  á  donde  fn¿  á  pren- 
derle Lope  de    Mendoza  con   cuarenta  caballos  y 
tampoco  pudo  hallarle,  que  parecía  Soria  un  duen- 
de ó  trasgo,  según  se  apai  cela  en   diversas   partea. 
Con  todo,  sabiéndose  de  nuevo  and.-iba  hAcia  Saca- 
cay,  fué  á  buscarle  Pedro  López  deAyala  con  vein- 
te caballos,  porque    en  todo  caso  importaba  ó  te- 
nerle por  amigo  ó  quitarle  de  en  medio;  pero  igual- 
mente aquí  se  les  hizo  invisible    y  hubo    Avala  de 
retirarse  á  Cochabambn,   donde  resolvió   Lope  de 
Mendoza  que  todos  sejuntascu  y  asentasen  su  real. 
Apenas  se  divulgó  por  la  comarca  la  junta  de 
gente  tan  lucida,  cuando  acudieron  á   incorporarse 
en  aquel  campo,  muchos  délos  que  sigieron  áCen- 
teno  y  andaban  ocultos  en   las  caverna»   de  loa 
montes  por  no  caer  en  manos  de  Carvajal.  Este  sa- 
liendo de  Chucnito,  supo  en  Viacha,  la  determia»' 
clon  de  haberse  unido  contra  el  y  dado  la  obedien- 
cia para  militar  en  servicio  de  S.   M.  ¿su  émulo 
Lope    de  Mendoza,  de  quiíín  le  dieron  noticia  esta- 
ba cu  Peoona  y  recibió  de  ello  igual  pesar  que  tac* 
baciou,  siendo  cosa  digna  de  reparo,  que   solo  te- 
miese este  sagacísimo  y  animosísimo  capitán  en  loa 
lances  que  tuvo  coa  estos  conquistadores  del  Tucu- 
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man  caandoen  las  demás  ocasiones,  siempre  eata- 
ro  ratis  sobre  si  y  con  graudiatmo  orgull»;  prueba 
maniñcatii  del  valor  y  denuedo  que   reconoció  en 
eata  genle,queá  haber  lograda  mi  capitán  de  mayor 
resolui-ion  y  consejo  qne  Lope   de  Mendoza,  hubie- 
ra sin  duda  dcsbaiatadü  á  aquel  tirano,  y  restituido 
sin  gastos,  el  imperio  Peruano  á  su  legítimo  dueño. 
Sabida  por  Carvajal,  la  resolución  de  los  soldados 
de  la  entrada,  trató  de  apcrcibirae,  y  procedía  cou 
gran  recato,  deseoso  de  atraer  á  su  partido  aquella 
gente,  sobre  qne  les  envió  un  mensaje  con  cierto 
clérigo,  dn  táudoles  entre  cariiíoso  y  severo,  que 
pues  de  él,  no  habían  recibido  agravio,  no  se  pro* 
fesasen  sna  cncmigus,  sínó  abandonando  ¿  Lope  de 
Mendoza  que  los  burlaba  so  viniesen  con  él,  porque 
délo  contrario, el  daño  correria  á  cuenta  de  ellos. 
Dcaprocieruu  el  embite  dispuestos  ó  resueltos,  á 
no  mancillar  su  fama  con  la  nota    de   traidores,  y 
Carvajal  les  fué  i  los  alcances,  solicitando  siempre 
ganarles  las  voluntades,  antes  de  llegar  al  trance 
de  batalla,  porque  dando  liceucía  á  los  corredores 
lee  admitía  á  conferencia  y  les  persuadía  su  intento. 
Al  fin,   se  acercó   tanto  á  Pecona,   que  Lope  de 
Menduza  se  resolvió  á  fortificar  la  plasa,  y  ponerla 
en  estado  de  defensa,  pero  temiendo  la  sitiase  Car- 
v^al  y  tomase  por  hambre,  se  salió  ácampaüa  per- 
suadido á  que  sn  gente  siendo  superior  en  lacaba- 
Uerin,  pelearla  con  mayores  ventajas  en  campo  ra- 
so, que  en  el  recinto  de  los  muros,  y  también  por- 
que creían  iban  descontentos  con  Carvajal  sns  sol- 
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dados,  y  temlriaa  mayor  comodidad  de  pasarse  á 
saej¿rcitu,  que  fué  la  persuasión  misma  que  trajo 
eugañado  al  famoso  Diego  de  Centeno.  La  salida 
de  Poconn  de  Lope  de  Mendoza,  era  lo  mismo  qne 
deseaba  Carvajal,  por  lo  cual,  haciendo  grande  os- 
tentación  de  acometerle  lea  cogió  la  vuelta  al  venir 
á  embestir  á  U>4  del  Rio  de  la  Plata,  y  8e  entró  con 
grande  orden  eu  aquel  pueblo,  burlando  de  los  qao 
liabiau  perdido  aquella  ventaja,  y  dando  á  saco  sn 
haciend.-i,  en  que  había  fuera  de  la  ropa  mas  de  cin- 
cuenta mil  pesos  en  barra»  de  plata,  que  Lope  de 
Mendoza  habia  sacado  de  partes  donde  las  tenia 
ocultas  para  pagamento  de  los  soldados  de  la  entra- 
da; pero  ellos  procedieron  tan  generosos,  que  nolü 
quisieron  recibir,  librando  el  premio  de  sus  servi- 
cióla, no  en  las  pagas,  sino  en  las  merccdesque  es- 
peraban de  su  rey,  por  lañdelidad  con  que  á  su  cos- 
ta y  riesgo  le  servían. 

Carvajal,  como  tan  esperto  en  la  milicia,  sentía 
mucho  se  empleasen  los  suyos  en  el  saco,  y  se  lo 
procuraba  inpedir  auuquc  sin  fruto,  que  es  asunto, 
casi  imposible,  atar  las  manos  al  vulgo  de  los  ttol- 
dados  á  vista  del  botin.  Kra  esta  advertencia,  digna 
de  su  prudencia  militar,  temiendo  el  desorden  ordi- 
nario cu  los  sa([Ucos  de  que  aprovechándose  los 
vencidos,  sncleu  salir  muchas  veces  veucedoiea  y 
lo  hubiera  quedado  Lope  de  Mendoza  ai  hubiera 
entonces  acometido;  mus  por  su  sobrado  reculo  de 
qne  Carvajal  no  estuviese  tan  desprevenido  que  pn* 
diesen  vencerle,  perdió  la  ocasión   de  la  victoria. 
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rjnc  mncluis  vece»  en  la  guerra  es  nociva  la  eace- 
sis'K  sospecha^  y  se  necesita  arrícagar  para  vcucer. 
Coii  tüAo  €80,  nocayó  de  ánimo  Lope  de  Mendoza, 
y  determini  asaltar  de  noche  en  Pocoaa  á  Carvajal, 
qai<!n  ri^cclaiido  este  mismo  intento,  se  previno  ha- 
ciendo tocar  alarma,  y  mandó  que  tres  compañías 
con  áU!i  capitanes  (guardasen  las  tres  puertas  déla 
Plazi  sin  abandonarlas,  aunque  los  Uaiuaseu  á 
otraá  partes  para  el  socorro. 

Lope  de  Mendoza,  llegada  la  noche,  mandó  mon- 
tasen algfunos  indios,  y  cou  cuerdas  encendidas  se 
encamlnaSf u  ¿  una  du  las  puertas,  para  que  acu- 
diendo el  golpe  de  los  defensores  á  aquella  parco, 
liallaso  la  menor  resistencia  por  la  otra  puerta  don- 
do  peusaha  avanzar.  Carvj^al  se  halUha  lleno  de 
sobresalto,  y  se  reparó  no  se  portó  esta  noche 
con  la  desenvoltura  qne  acostumbraba,  y  lus  qus 
goardaban  las  puertas  se  hallaban  tan  poseídos  do 
pavor,  que  si  Lope  de  Mcudoza  coa  los  suyos 
Rcon>cticran  ¿  pié,  por  la  calle  que  guiaba  á  una 
de  \xii  puertas,  la  hubieran  ganado  infaliblemente^ 
héchose  señoi'esdel  ejército,  y  muerto  ó  preso  ^  Car- 
vnjal.  Pero  la  fortuna  dispone  sus  favores  contra  el 
¿rden  de  las  cosas, y  dá felicidades  dedondcse  temen 
desdichas.  Teníala  hasta  entonces  asalariada  por 
divina  permisión  Carvajal  en  sus  banderas»  y  fa- 
vorecióle en  esta  ocasión,  porque  Lope  de  Mendo- 
za dispuso  dar  ¿caballo  el  avance,  que  fué  error 
notable,  procedido  de  su  poca  docilidad,  porque  sien- 
do do  noche  menores  las  fuerzas  de  estos  brutos 
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como  80  lo  advútieron,  no  tuvo  modo  de  reducirle 
á  que  entrase  á  pié,  y  esperimcntó  presto  á  aucoa- 
ta,  el  de^engauo^  pues  los  Iialló  meuoa  hábiles  para 
la  embestida:  la  infantería  so  port6  coa  estremado 
valor,  y  ú  pesar  de  los  enemigos  se  habia  ya  apo- 
derado de  una  puerta;  pero  como  se  vieron  desabri- 
gados de  los  caballos,  que  no  obraban  con  vigor, 
hubieron  de  ceder  quedando  allí  muerto  Pedro  I^ope 
de  Ayala,  y  otros  dos  soldados  fuera  de  doce  líeri- 
dos.  Al  rumor  cargó  allí  toda  la  fuerza  de  Carvajal 
y  desistió  Mendoza  el  avance  por  aquella  puerta. 
No  obstante,  los  suyos,  no  babiau  aun  desmayado, 
y  le  i>crsuailian  se  apease  y  volviesen  á  tentar  otra 
puerta,  en  que  libraban  la  esperanza  do  la  victoria; 
pero  ¿I  siempre  enemigo  do  ceder  á  diíifámei»  age- 
nu,  no  abrazó  este,  que  era  en  la  realidad  saludable 
ili(icndo  suria  lo  mejor  retirarse  al  Collao,  y  armar 
una  emboscada  á  Carvajal,  en  que  sin  ttuda  caeria 
porqne  se  cmpefiaria  en  seguir  su  alcance. 
Dijo,  y  marchó  seguido  do  la  caballerea;  pero  la 
Jinfautcria  esperó  á  la  maíiana.  y  pudieron  ser  testi- 
gos de  la  crueldad  con  que  Carvajal  solemnizó  la 
libertad  de  tan  eminente  riesgo,  pues  la  acción  de 
gradas,  fué  nmndar  ahorcar  nin  coufcsíon  á  Juan 
(Jarcia,  soldado  valeroso  y  muy  conoiído  entre  los 
de  la  entrada,  que  por  ricrta  enfermedad  habia  qni 
dado  en  Tocona,  lietiráronse  pnes  los  infant< 
hurrurizados  de  esta  atrocidad,  y  fueron  en  seguk 
miento  de  Lope  de  Mendoza  ga  caudillo,  quien 
echando  de  menos  sesenta  soldados,  se  determinó 
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meterse  por  los  Andcs^  á  esperar  la  reaolucion  qne 
el  Kmperíirtor  tomaba  sobre  estos  negoHos,  robantlo 
antes  el  bagaje  de  Carvajal,  para  tener  con  que 
sasteutar  la  vida  en  la  soledad  de  aquellas  ocultas 
moutañas;  pero  los  auldados  se  upusieron  á  cate 
dictamen,  duiendo,  no  leseg:«ian  para  robar  bacien- 
das,  sino  para  castigar  rebeldes;  que  seria  mayor 
trabajo,  encerrarse  en  los  Andes  qne  presentar  ba- 
talla, pnea  aunque  menos  en  niimero,  podrían  espe- 
rar en  la  justicia  de  su  cansa  la  victoria.  Yendo  en 
esto«  debates,  dieron  casnalmente  con  bagaje  de 
Carvajal  que  venia  á  Pocona,  y  los  qne  se  ostenta- 
ban tan  desinteresados,  viendo  ahora  á  las  manos 
la  ocasión  le  deabalijaron,  y  cargando  cada  nno  lo 
que  pudo,  se  dividieron  en  pequeñas  tropas  deiam- 
paraudoá  su  capitán,  que  es  muy  propio  de  solda- 
dos en  viéndose  ricos,  no  querer  probar  nueva  for- 
tuna, ni  esponerse  A  los  peligros. 

Lope  de  Mendoza,  aunque  sentido  de  aquel  desai- 
re d»  loa  suyos,  les  aconsejaba  compasivo  se  guar- 
dasen de  Carvajal,  y  ¿1  con  solo  treinta  qne  le  qui- 
sieron seguir,  se  retiraba  A  los  Andes,  marchando 
con  tal  apresuracion,  qne  al  otro  dia  hizo  una  lar- 
guísima jornada,  y  se  difi  por  seguro  de  que  no  po- 
dría Carvajal  darle  alcance.  F.cbfise  á  dormir  á  la 
ribera  de  un  rio,  qne  si  hubiera  pasado  salvnra  su 
vida;  pero  Carvajal,  cuya  vigilancia  era  incompara- 
ble y  no  inferior  BU  diligencia,  llevando  la  marcha 
por  casualidad  sobre  su  huella,  pues  no  sabia  de 
cierto  caminase  por  allí  Mendoza,  dio  de  improviso 
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Bobre  ellos,  cnanto  nnoa  comían  y  otros  dormían  ¿ 
8D  placer.  Padieron  eatos,  haber  sentido  el  estrt^pito 
de  la  marcha  y  relinchos  de  los  caballos,  parecién- 
dolé  que  bastaban  contra  gente  que  iba  huyendo. 
Algnnos,  pues,  de  los  de  la  entrada  fueron  heridos, 
otros  se  arrojaron  al  rio,  y  Lope  de  ^[endoza  con 
Nicohis  de  Heredia  y  Alonso  de  Camargo,  fueron 
seguidos  de  Martin  y  Diego  de  Almendras  que  die- 
ron á  Mendoza  ana  lanzada,  pero  él  y  Camargo  se 
defendían  con  valor,  queriendo  antes  morir  que  ren- 
dirse á  traidores,  aunque  luego,  cargaron  tantos  so- 
bre ambos  que  fueron  por  fin  apresados,  y  tambieu 
Kiculás  de  Heredia. 

A  este  le  hizo  luego  Carvajal,  dar  garrote;  á  Ca- 
margo, reservó  para  informarse  en  varios  puntos 
que  deseaba  saber,  y  á  Lope  de  ^fcndoza,  aunque  sn 
émulo,  respetándole  por  ser  caudillo,  mandó  no  le 
desarmasen,  pero  hallóle  mas  mudo  que  un  mármol 
para  responder  ¿  varias  preguntas  que  pudieran 
perjudicar  á  los  leales,  no  queriendo  el  varón  cons- 
tante, triunfase  el  tirano  de  su  virtud,  ya  que  triun- 
faba de  su  persona;  que  los  ánimos  verdaderamente 
nobles,  desprecian  generosamente  la  muerte,  por 
no  faltar  á  las  obligaciones  de  su  ñdcHdad.  Ofcn 
dido,  pues,  de  so  inalterable  constancia,  le  mandA 
con  inhumana  barbaridad  dar  garrote  y  dcspuoa 
cortar  la  cabeza  que  hizo  colgar  en  la  picotade  Are- 
quipa. A  loa  demás  soldados  de  la  entrada,  perdona 
fAeilmcnte,  llevándolos  hasta  Cocbabamha  doodclos 
licenció,  para  que  se  fuesen  donde   gustasen  rcser- 
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yando  aolo  á  Gabriel  Bermudez,  de  quien  por  au  no* 
toria  calidad,  y  ser  natural  de  Cuellar  lagar  cercano 
al  sayo,  envió  por  capitán  de  ChnquíabOf  aunqne  él 
como  violento  y  retenido  por  fuerza  en  el  bando  de 
los  rebeldes,  ae  pasó  luego  que  logró  ocasión  al  ser- 
vicio del  Rey,  con  su  tío  el  famoso  capitán  Gabriel 
de  Rojas,  y  lo  mismo  ejecutaron  los  demás,  sirviendo 
con  increíble  fineza,  como  fué  Diego  Alvarez,  que 
siendo  alférez  General,  murió  en  la  tan  memorable 
como  desgraciada  batalla  de  Guarina,  y  Antonio 
de  Lujan,  Juan  de  Balmaseda,  Bernardino  de  Bal- 
boa, Hernando  del  Castillo,  Pedro  de  Arguello, 
Jnande  de  Morales,  Antonio  de  Espinosa,  Domingo 
de  Orbaneja  y  Julián  de  Humaran,  que  intentando 
restituir  el  reino  á  su  monarca  con  la  muerte  de 
Carvajal,  y  siendo  descubiertos  fueron  víctimas  de 
la  lealtad  sus  cuellos  al  cucbiUo. 

Este  fin  tuvo  la  primera  entrada  á  la  provincia 
de  Tncuman,  de  qu  e  si  no  se  consiguió  sujetarla,  se 
amedrentó  ¿  los  naturales,  que  quebrantó  su  feroci- 
dad,  se  les  enseñó  á  persuadirse  podían  ser  venci- 
dos del  esfuerzo  español  los  que  no  les  fueron  ja- 
mas de  otra  potencia,  y  se  abrió  camino  que  pudie- 
■en  bollar  otros,  para  concluir  la  conquista  en  la 
tprma  qae  veremos. 


CAPITULO  IV 


El  lireofiailo  Tcdro  dr  Garein,  Micnrsa  ul  |cner«I  Jnao  Nuñri  de 
Prailo  li  ri)[t()inül»  drt  Ttinirann  tu  la  conl  danilo  prlnrjpls 
n  fonndo  sQJttnrh  ni  rf inn  út  fblk,  rrnDDcíando  sos  titulo»; 
pero  rcTocndsIa  Tjolcnla  rranncia,  f  pablicadoi  los  prímcni 
tllnloi,  prosigoc  la  rmpma  ton  feliteiiüc»!»  y  funda  cadi- 
(erontei  parnj»  la  príoifra  eludid  tic  cita  proilacia. 


)Aa  GveuHAtj  civiles  del  Perü  y  rebelión  de 
Gonzalo  Pizarro  como  consuiuierou  á  muehoü  de 
loa  tleacubrídorcs  primeros  de  la  proviucia  de  To 
coman,  asi  también  hicieron  desatender  aquella 
empresa,  lo  que  era  forzoso,  cuando  todas  laa  aten- 
ciones del  gobierno  so  robaba  el  sosiego,  que  ac 
pretendía  Introducir  cu  aquellos  tumultos^  por  ser 
negocio  de  suma  importancia,  y  de  que  dependía  la 
posición  pacífica,  ó  pérdida  sensible  de  las  riquísi- 
mas provincias  del  Perti.  Ni  después  de  linberse 
deshecho  la  compañía  de  la  primera  entrada,  tiallo 
en  todas  aquellas  alteraclbnes  otra  memoria^  sino 
laque  tuvo  Gonzalo  Pizarro,  cuando  al  sentir  <iuc 
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ya  se  cansaba  de  favorecerle  la  fortuna  y  erapcasaba 
i  mirarle  con  ceño,  miró  desde  Arequipa  eato  de«- 
cubrimieuto  del  Tucumaa  cumo  aailo  seguro  de  sob 
Lnfortuuios,  deatluaudo  este  paraje  para  refunriarae 
y  hnir  lia  iras  anunciadas  del  Emperador,  y  á  haber- 
ae  entonces  retiradu  le  fuera  fácil  evitar  el  tiu  afren- 
toso qnc  el  año  siguiente  de  15é$  puso  á  su  vida  en 
on  cadalso. 

Con  lamnerte  suya,  y  la  de  sus  e6mplice3,  ama- 
neció nueva  serenidad  ala  quietud  pública  del  im- 
perio Peruauo,  pero  siempre  ac  scntian  algunas 
reliquias  de  aquel  incendio,  en  el  dcsrontento  de 
algunos,  qnc  dándose  por  mal  pagados  de  sus  ser* 
TÍcios  on  el  repartimiento  de  los  premios,  tcniauen 
bastante  ejercicio  el  cuidado  del  presidente  Pedro 
de  la  Oafsca,  y  como  la  ocasión  de  los  bandos,  tenía 
aquella  gente  acostumbrada  á  seguir  sn  antojo  y 
prguta  á  emprender  cualquier  atrevimiento  trató 
de  dividirla,  que  le  pareció  el  camino  mna  seguro 
de  atajar  que  el  sentimiento  insinuado  no  pasase 
¿  desesperación.  Destinó,  pues,  treaconqiiistas,  para 
empleo  de  tres  capitaucs,  y  la  primera  que  fud  la 
nuestra  de  Tucuman»  encomendó  al  capitán  Juau 
Nnñez  de  Prado,  vecino  de  la  villa,  hoy  ciudad  de 
la  Plata,  capital  déla  provincia  de  los  Charcas  y 
natural  de  Bedajoz.  Estábale  agradecido  el  presi- 
dente^ porque  pasándose  del  ejército  de  Pízarro 
que  seguia  violento,  libró  al  del  Rey  do  ser  derro- 
tado al  paaar  el  rio  Apurima;  por  otra  parte,  era 
persona  de  macha  calidad,  de  valor,  de  prudencia, 
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y  muy  hacendado,  por  iodo  lo  cual,  le  prefirió  el 
Preaidente  para  esta  empresa,  que  aoUcitú  el  luisr 
mo,  á  instancia  de  siete  ü  ocho  «oldados  de  la  en- 
trada que  ae  le  ofrecieron  por  compañeros  de  U 
jornada. 

Pero  antes  de  pasar  de  aquf,  es  hicn  advcrlir  la 
equi Tocación,  que  padeció  el  eruditísimo  liceuciado 
Antouio  de  León  Pinedo^  natural  de  esta  ciudad  de 
Córdoba  dclTueumau,  escribiendo  en  su  doctíbiiuo 
libro  de  confirraaciouca  reales   parte  1*^   cap,   7 
fulio  '4,  qtie  el  descubrimiento    de  esta  provincia 
del  Tucuman  le  hizo  el  caplUiu  Francisco  de  Villtt- 
gra  por  orden  que  le  dio  el  famoso  conquistador  y 
gobernador  de  Cliile  don  Pedro  de  Vahüvia,   y  por 
particular  comisión  que  tuvo  del  presidente  Pedro 
de  Gasea,  quien  después  cometió  su  deacubrimien- 
to  al  capitán  Juan  Nufiez  de   Prado,  siguiendo  ei 
esta  relación  la  que  hallo  en  el  capítulo   llüde  la 
Historia  manuscrita  del  reino  de  Chile,  que  trabajó 
Jerónimo  do  Vivar,  Secretario  que  fué  del  mismo 
Valdivia  Pero  es  cierto  se  eaguñó;  porque  si  por 
descubrimiento  entendió  el  registrar  meranicutc  la 
tiera,  ó  verla  la  paimura  vez,  es   inevitable  que  do 
se  debe  esta  gloria  á  Villagra,  siuó  á  \oi  cuatro 
soldados  españoles  que  pasaron  desde  la  fortaleza 
de  Gaboto  al  Perú,  y  después  de  ellos,  á  la  tiente  de 
Almagro,  y  muclio  mas,  á  los  de  la  entrada  de  Die< 
go  de  Rojas  y  Felipe  Gutiérrez. 

Maa,  si  por  descubrimiento,  entiendo    como  se 
debe  entender,  la  conqnista  de  esta  provincia,  ea 
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también  falsa  su  relación,  qne  solo  hace  dicho  Vi- 
var, pues  los  demás  autores  convienen  en  qne  el 
licenciado  Gasea  encargó  el  descubrimiento  y  con- 
quista de  Tncuman,  ¿  Juan  Knñez  de  Prado^  ni  hu- 
bo tiempo  para  que  antes  de  este  general,  hiciese 
Yíllagra  dicha  conquista,  y  después  entrase  á  ha- 
cerla de  nuevo  Prado;  porque  Villagra  se  qaed6  y 
mantuvo  en  Chile  todo  el  tiempo  que  Valdivia  asis- 
tió en  el  Perü  a]  licenciado  la  Gasea  como  escriben 
Herrera  decada  8  libro  6  cap.  11  y  GarciUso  2  * 
parte  libro  5®  capítulo  29,  ni  volvió  Valdivia  á 
Chile  hasta  el  ano  de  1549,  en  que  Be  pudo  desem- 
barazar Villagra,  y  recibir  el  orden  de  su  gober- 
nador para  hacer  dicha  conquista;  y  á  ese  tiempo, 
ya  Nuñez  Prado,  estaba  señalado  por  capitán,  y 
caudillo  de  esta  empresa,  como  escribe  el  mismo 
Herrera  libro  5  cap.  7,  y  no  es  creíble  de  la  gran 
prudencia  del  licanciado  la  Gasea  que  se  la  come- 
tiese á  Pr»do,  ni  tampoco  antes  la  hubiese  encarga- 
do á  Valdivia. 

'  En  lo  que  se  pudo  fundar  Jerónimo  de  Vivar 
para  lo  que  dejó  escrito  fué,  en  que  habiendo  dado 
la  Gasea  la  gobernación  de  Chile  á  don  Pedro  de 
Valdivia,  señalándole  por  términos  de  su  conquis- 
taEsteá  Oeste  cien  leguas  la  tierra  adentro,  con 
entero  poder  para  descubrir  poblar  y  repartir  la 
tierra,  según  refiere  el  citado  Herrera,  década  B 
libro  4  cap.  17,  pretendieron  los  gobernadores  de 
Chile  se  comprendía  en  ese  espacio  la  conquista  de 
Tacnman  en  qne  andaba   entendiendo  Prado,  á 
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qnién,  haciéndose  justicia  por  su  mano  sin  recor- 
80 á  Juez  algimo  ¿Tribunal,  como  aabiaii  prac- 
ticar á  vecca  \oi  coaqaiatadores,  despojaron  de 
8U  potestad  y  se  apoderaron  de  esta  gobernación, 
incorporándola  con  la  de  Chile,  como  diremos,  sin 
deshacer  este  agravio,  hasta  que  el  señor  Felipe 
Segundo,  declarA  primeramenie  por  an  real  pro- 
rision  dada  on  Guadalnjara  á  29  de  Agt>sto  de  1563, 
que  la  provincia  del  Tucuraan^  pertcuecia  al  distri- 
to de  la  Real  Audiencia  de  la  Plata,  y  noal  Reino  de 
Chile,  y  después  el  mismo  monarca  por  el  cap.  40  do 
su  real  carta  de  1  ®  de  Diciembre  de  1575,  volvió 
á  declarar,  que  al  \'irey  del  Perú  y  no  al  gober- 
nador de  Chile  tocaba  este  gobierno,  como  que 
eataba  totalmente  separado  de  aquel  Reino;  é  in- 
dependiente desde  que  el  nño  de  15G4  e!  go- 
bernador del  I*ení,  Lope  García  de  Castro,  le  había 
desmembrado  de  Ubile  y  confcrídosele  á  Francisco 
de  Aguirre,  con  independencia  de  los  gobernadores 
chilenos,  y  sujeción  inmediata  á  la  Real  Audiencia 
de  la  Piala. 

Por  tanto,  el  haberse  entremetido  \oa  de  Cliíle  en 
Tucumau,  í\iú  mera  pretcnsión  fundada  cu  sus  ima- 
ginarios derechos,  entendidos  á  sn  modo,  y  no  de- 
recho, que  estrirase  en  comisión  que  les  hubiese 
dado  para  esta  conquista  el  licenciado  la  Gaaca, 
qaidn  únicamente  encomendó  el  descubrimiento  de 
Tucnman  á  Juan  Nuiíez  de  Prado,  como  fuera  de 
escribirlo  así  el  gran  cronista  Antonio  de  Herrera, 
donde  arriba  le  citimos,  consta  maniñcstamente, 
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por  varias  informaciouea  que  eu  diferentes  tiempüa 
se  bicicron  en  esta  provincia,  en  las  malea  lúa  tes- 
tigos que  erau  la$  mUmoa  coaqaiataílorea,  lo  decla- 
ran asi  debajo  de  juramento.  Contentóme  por  no 
ser  molesto,  con  espresar  solamente  la  deposición, 
que  en  una  información  jurídica  sobre  los  servicios 
del  capitán  Juan  Gregario  Bazan,  bizo  en  Santia- 
go del  Estero,  ante  el  general  Alonso  de  Cepeda, 
Justicia  mayor,  y  teniente  de  gobernador  cu  toda 
la  provincia  t)e  Tucuman,  el  famosocapitan  Ifiguel 
de  Ardiles  en  5  de  Octubre  de  1585,  cuando  conta- 
ba ya  setenta  afíos  de  edad,  suponiendo  que   dlcbo 
Ardiles  como  adelante  diremos,  era  la  primera  per- 
sona de  todos  aquellos  conquistadores,  después  del 
general  Prado,  y  como  tal,  estaba  muy   enterado^ 
de  todo.  Respondiendo,  pues,  ¿  la  segunda  de  doco 
preguntas  que  contiene  aquella  información   (guar- 
dada basta  abora  originiil  por  los  nobles  beredcros 
de  dicbo  Hazan}  entre  otras  cosas,  dice  así  á  nues- 
tro intento.  Sabe  este  testigo  que  el  dicbo  general 
Juan  Nufiez  de  Prado  entró  en  esta  gobernación, 
con  poderes  de  S.  M.  que  para  la  conquista  y  po- 
blación  de  esta  provincia  le  dio  el  Presidente  li- 
cenciado   Gasea  y  lo  sabe,   porque  este  testigo, 
vio  las  provisiones  que   de  ellos  tenia,  y  las  liizo 
publicaren  la  ciudad  de  la  Plata  del  Perú,  antes  que 
entrasen  en  esta  gobernación,  el  cual  fué  el  primer 
capitán  que  conquistó  y   pobló  esta  tierra.  Has- 
ta aquí  Ardiles,  y  basta  esto  para  dejar  allanada  la 
dificultad,  que  contra  nuestra  narración  podría  cau- 
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sur  la  auturidad  del  licenciado  Lcon,  que  ain  con- 
troversia eu  las  materias  liistAricas  de  las  Indias, 
ee  grande,  como  qnitfn  con  exactísima  diligencia 
se  iuforuiO  tltí  ellas,  conel  prolijo  eatudio  de  miii-hos 
años;  pero  se  eagaíít')  en  este  punto,  por  Iiaber  se- 
guido 4  Vivar,  que  eacribiA  conformándose  con  la 
persuasión  de  loa  chilenos. 

Concedida,  pues,  esta  conquista  A  Prsdo'por  el 
Presidenta  el  año  de  1549,  antes  de  salir  de  Lima 
formó  la  instrucción  que  debía  observar  para  su 
mejor  logro,  que  la  quiero  poner  á  la  letra,  como 
la  refiere  el  cronista  Antonio  de  Ilcrrcra  y  ea  del 
tenor  siguiente:  "Que  cuando  saTieae  para  au  con- 
quista llevase  religiosos  y  clérigos  de  misa  de  bue- 
na vida  y  ejemplo,  parala  predicaeiou  y  convoca- 
ción de  \oi  naturales,  juntamente  con  los  cuales 
procurase  (pie  los  indios  fuesen  bien  tratados  y 
mirados  como  prójimos  y  favorecidos,  sin  consentir 
queles  bicicscn  fuerzas,  robos  ni  daños,  y  que  cas- 
tigase al  que  lo  hiciese;  que  en  los  términos  de  su 
conquista,  no  consiufiese  meter  indios  de  otra  par- 
te, ni  por  via  de  yanacocas;  ni  de  otra  manera 
contra  sn  voluntíid  y  que  en  esto  estuvise  á  la 
orden  que  pareciese  al  Cabildo  de  la  Villa  d  •  la 
Plata,  porque  en  elcumpliraicnto  deellono  linbie- 
80  fraude.  Que  hiciese  esta  pacificación  con  acuerdo 
de  los  religiosos,  procurando  que  loa  naturales 
consiutieseu  predicar  las  cosas  de  nuestra  Santa 
Fé  Católica  y  doctrina  dol  sagrado  Evangelio,  y  el 
conscutiroienfo  de  buena»  costumbres  y  de  buena 
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policía,  y  cosas  déla  ley  natural,  y  de  buen  gobiürno 
y  jualKÍa,  y  li  la  obedieacia  del  rey  sin  iora|i¡nnento 
de  guerra,  y  que  caso  que  esto  no  pudiese  hacer, 
fuese  runnto  mas  ¿in  daño  y  con  mas  i-onacrvaciou 
pudiese  ser  de  loa  naturales.  Que  para  que  la  dicha 
pauiñcacion  6e  hiciese  con  mas  suua  conciencia, 
procurase  por  las  interpretes  de  darles  á  entender, 
que  principalmente  iba  á  enseñarles  las  cosas  de  la 
fé  católica,  y  las  buenas  costumbres  de  ella  y  el 
estado  que  debían  tener  con  su  gobierno,  poliiía  y 
adroiniutracion  de  justicia  para  vivir  como  debian 
hombres  de  razou,  y  loque  para  lodo  cllu  les  apro- 
vecharia  estar  todos  bajo  la  obediencia  del  Rey, 
haciéndoselo  entender  una,  dos  y  tres  vecea,  ym.13 
cuantas  pareciese  á  los  clérigos  y  religiosos,  por 
manera  que  la  conciencia  Real,  quedase  descargada: 
sobre  lo  cual,  al  dicho  Juan  Nuñez  y  á  los  religio- 
sos y  clérigos  se  encargaba  sus  conciencias.  Que 
en  la«  contradicíoues,  quo  con  los  naturales,  hu- 
biesen de  tenerlos  castellanos^  no  se  hiciese  rio- 
leucia,  siuo  que  se  les  diese  satisfacción  y  equiva- 
lencia de  manera  quo  quedaRen  contentos. 

Que  conquistada  la  provincia  y  hecha  la  pobla- 
ción, no  consiutlcse  quo  los  naturales  fuesen  apre- 
miados á  ir  á  las  minas  de  oro  y  plata  ni  á  otros  me- 
tales, ni  A  pesquerías  contra  su  voluntad;  pero  que 
si  lus  dichos  indios  con  su  voluntad,  quisiesen  ir  & 
trabajar,  lo  pudiesen  hacer  de  manera  que  los  con- 
quUtadores  y  pobladores  que  los  ¡tuviesen  en  cn- 
comíeuda  se  pudiesen  aprovechar  de  ellos,  como  do 
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personas  libres,  tratáudoloa  como  tales,  no  dándo- 
les trabajo  demasiado,  procurando  su  vida  y  salud, 
como  la  propia  de  los  castellanos.  ítem,  que  de  todo 
lo  que  repartiese  y  de  los  oñcios  de  alcalde  que  pro- 
veycse,die9e  relación  ala  Real  Audiencia  de  los  Re- 
yes para  que  se  viese  y  aprobase  lo  que  hiciese  y 
se  proveyese  lo  que  mas  conviniese  al  servíeiu  de 
Dios  y  del  rey  y  bien  de  la  provincia,  según  y  como 
se  le  mandaba  en  la  provisión  que  se  le  babia  dado 
de  capitán  y  jiislicia  mayor.  Que  tuviese  cuidado 
en  el  buen  recaudo  que  babia  de  baber  en  la  cobran- 
za y  guarda  de  loa  derechos  y  quintos  reales,  basta 
tautu  que  se  proveyesen  oñciales.  Que  si  algunos 
castellanos,  tuviesen  repartimientos  hacia  aquella 
parte  (jue  iba  á  poblar,  cuyos  indios  no  servían,  ni 
estaban  de  pac,  los  requiriese  que  fueseu  á  la  pa- 
cificación de  ellos,  y  no  lo  haciendo,  los  proveyese 
á  otros  que  fuesen  á  la  conquista,  reservando  ¿  Luis 
de  Soto  escribano  piiblico  y  del  cabildo  de  la  villa 
de  la  Plata,  el  cual  cumpliese  con  enviar  una  per- 
sona con  armas  y  caballo,  atento  á  la  necesidad  qae 
babia  cu  la  dicha  Villa  de  su  persona  para  los  ne- 
gocios que  ofrecían. 

llasíaaquf,  la  prudentísima  instrucción  del  li- 
cenciado Pedro  de  la  Gasea,  la  que  si  se  hubiera  ob- 
servado, hnbiera  producido  grandes  bienes  y  facili- 
tado mucho  la  conquista,  porque  el  bnen  tratamien- 
to de  los  naturales  que  coa  tanto  empcQo  inculca, 
les  quitara  aquel  horror  que  so  tiene  al  dominio  es- 
tr&ngerOf  aau  cuando  procede  muy  ajustado  á  la  ley 
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natural,  ruanto  mas,  cuando  Ioü  nneros  acQorcit  co- 
meten doftafucros  contra  la  libertad.  Si  ee  hubiesen 
guiado  aqnellospiiraeros  conquistadores  por  el  con- 
sejo tic  laB  jtersonas  religiosas  que  les  acompaña- 
ban, no  se  hubieran  visto  muchas  injusticias;  pero 
es  cosa  dui  a  para  los  capitanes  oír  talea  consejos 
porque  aolo  idolatran  en  so  propiu  capricho,  y  des- 
precian los  dictámenes  inclinados  á  la  bcni|;u¡dad*, 
como  si  aunque  el  hierro  sujete  los  cuerpos  pudiera 
enseñorearse  de  las  voluntades,  eu  qne  solo  impe- 
ra blandura  amable  con  fnerzapoderoaa,  y  el  ri- 
gor la  cuagena  del  todo,  hubieran  sido  mayores  y 
mas  breves  los  progresos  de  la  Yé,  y  me  atrevo  á 
afirmar  que  toda  la  gobernación  del  Tucuraan  hu- 
biera abrazado  la  ley  de  Cristo;  pero  como  desde  el 
principio,  sintieron  pesado  el  nuevo  yugo,  bc  fué 
Qugeudraudo  en  los  ánimos  bárbaros  tul  aversión 
al  nombre  español  que  no  se  pudo  conseguir  la 
conversión  de  los  mas,  y  creciendo  cada  dia  los  mo- 
tivos, se  llcgi')  la  mayor  parte  á  obstinar  de  manera 
en  sus  errores  que  por  miedo  de  sujetar  sus  cervi- 
ces á  la  dura  servidumbre,  no  se  rindieron  á  la  ley 
de  Cristo,  y  hasta  hoy,  grandes  provincias  de  este 
gobierno  niegan  rebeldes  la  entrada  ala  luz  evan- 
gélica, y  yacen  sepultadas  en  las  tinieblas  horro- 
rosas del  gentilismo.  Pero  por  no  quedar  debiendo 
nada  á  la  verdad,  debo  también  confesar  que  mu- 
chos de  loa  bárbaros  se  portaron  entonces,  tan  sin 
ley,  8Í»  razon^  ni  fé,  que  dieron  ocasión  á  muchas 
que  parecieron  crueldades  y  pudieron  ser  justa» 
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veiigaQzaa  por  parte  de  los  castellanos;  bien  que  i 
haberse  templado  con  mayor  blandura,  no  hnbieran 
tenido  tantos  viaos  de  injusticia  ni  dado  ocasión  al 
horror  qne  concibieron  aquestas  gentes  al  uoiobre 
de  nnestra  n.K  Ion,  y  por  cons¡g:uientc  á  nuestra  sAn- 
ta  ley,  porque  no  sabi  a  discernir  su  rudeza  entre 
la  santidad  que  prescribe,  y  las  costumbres  que  ob- 
servan aua  profesores. 

Recibida,  pues,  esta  ínstmccion  el  año  de  1549,  ae 
empleó  el  capitán  Juan  Nnñcz  de  Prado  lo  (jue  rea- 
taba de  aquel  año,  y  parte  del  siguiente,  en  hacer 
Las  preveuciones  necesarias  para  la  jumada  de  Tu- 
cuman,  á  costa  de  su  hacienda,  aunque  también  tu- 
vo buena  parte  en  loa  gastos,  el  padre  Hcrnaudo  de 
Qomar,  clcrtgü  presbítero  que  vivia  en  Chuquisa 
ca,  con  mucha  conrenieucia  y  generosidad,  se  ofre- 
ció asi  mismo  por  capcUau,  y  fió  gruesas  cantida- 
des á  los  soldados  que  se  dispouiau  á  ella.  Hdi6 
Prado,  dos  religiosos,  y  le  señaló  el  presidente 
Gasea  á  los  reverendos  padres  fray  Gaspar  de  Car- 
vajal y  fray  Alonso  Trucuo.  El  padre  Nicolás  del 
Techo  escribe  que  eran  religiosos  de  la  esclareci- 
da militar  órdon  de  Nuestra  Señora  de  la  Merc«d, 
y  quisiera  por  el  afecto  que  profesó  ¿  esta  ilustri- 
slma  familia,  concederle  la  gloría  de  que  sus  hi- 
jo* fuesen  loa  primeros  predicadores  del  Kvaugelio 
en  las  vastas  provincias  del  Tucuman;  pero  es  ma- 
yor la  obligación  que  el  historiador  ticuc  á  la  ver- 
dad^ con  la  cucl  no  conforma  esa  noticia,  siendo 
cierto,  haber  sido  hijos  de  la  grau  religión  de  Pre- 
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dícadores.  Púdose  fundar  nnestro  Techo  en  lo  que 
escribe  Gil  González  Dávila,  qae  los  mcrcedarios, 
faerou  los  prímeroa  qae  nnunciarun  el  Kvaii<;elio  á 
estaa  ^enteit;  pero  ni  nombra  á  dlchoa  dos   rcligio- 
aoa,  (iino  al  rerorcnílo  padre  fray  Juan  do  Salazar, 
de  quien  no  se  aabo  viríese  en  el  Tucuniati,  sino 
solo  en  el  Panif^uay,  donde  el  año  de  1552,  en  un 
pueblo  del  distrito  de  la  Asunción,  padeció  ilustre 
martirio  ¿  manos  de  inücled,  que   ccbándoae  de  sus 
caincs^  reventaron  cuantos  las  probaron  en  castigo 
merecido  del  liorroroao  sacrilegio.  Ni  babieudo  re- 
vuelto con  exacta  diligencia  las  escrituras  origina- 
les de  aqnel  tiempo,  hallo  memoria  de  religioso  al- 
guno merccdarío  en  esta  conquista,  basta  el  año  de 
1661  que  en  28  de  Octubre  se  obligaron  en   la  ciu- 
dad de  Santiago  dos  vecinos  de  dicha  ciudad,  otro  de 
ta  de  Córdoba  de  ( 'alchaqui  y  otro  de  la  de  Cañete, 
i  pagar  ochocientos  pesos  al  maestro  reverendo  pa- 
dre fray  Pedro  de  Cervantes  del  orden  de  Nuestra 
Señora  de  la  Merced,  por  cada  año  que  les  sirviese 
de  capellán;  y  de  este  religioso,  presumen  algunos 
qne  cutró  dicho  ano  al  Tucuraan  con  el  general 
Gregorio   de    Castañeda,  y  los  que  mas  adelantan 
80  entrada,  le  hacen  capellán  del  gobernador  Pérez 
de  Zurita  que  vino  á  cata  provincia  el  año  de  155B. 
Ki  aun  los  mismos  escritores  de  la  Iltmn.  familia 
mercedaria,  pretenden  haber  sido  los  primeros  que 
entraron  á  promulgar  el  Evangelio  en  Tucuman, 
como  se  puede  reconocer  en  que  el  reverendísimo 
padre  fray  Alouuo  Rcmou,  ti  atando  en  la  segunda 
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parte  de  sa  Historia  de  la  Merced,  de  lo  qae  uu  reli- 
gión ha  servido  cu  diversas  paites  de  laa  ladias,  uí 
una  palabra  habla  del  Tucumau,  lü  el  papa  Pío  4  ^ 
en  el  Brebe  que  el  mismo  trae  libro  13  cap.  7  nom- 
brando la&  provincias  donde  había  merccdaríos,  y 
acordándose  de  Cbile,  qno  es  tan  inmediato  alTa- 
cuman,  toma  á  eate  en  boca.  Ni  el  doctísimo  cruuiH- 
ta  fray  Felipe  Colombo,  recopilando  en  la  dedica- 
toria de  la  vida  del  venerable  padre  fray  Pedro  de 
Uriaca,  laá  provinciaa  de  indias  donde  religiosos 
de  sa  orden  anuuciaruu  la  ley  Evangélica,  hac^ 
mención  de  nuestro  Tucuman,  y  lo  mismo  se  vé  eo 
él  maestro  fray  Manuel  Mariano  Ilibera,  con  haber 
registrado  con  suma  diligencia,  todas  las  niumoriaa 
de  su  orden,  para  componer  su  eruditísimo  libro  del 
Keal  l'atrouato  de  la  Merced,  en  qne  acerca  del 
Tucuman  observó  el  mismo  silencio»  y  lo  que  ea 
mas,  qne  ni  aun  entre  los  rcUgio^jOs  mercedarios  de 
esta  proviiiciaba  habido  jamas,  á  loque  parece,  tra- 
dicclon  ó  noticia  de  que  religiosos  do  su  orden 
acompañasen  li  los  primeros  cunquistadoreseuaa  . 
entrada,  lo  que  se  infiere  bien  de  que  formando  el  I 
reverendo  padre  maestro  fray  Juan  de  Puga,  pro- 
vincial que  habia  sido  de  esta  provincia  y  visitador 
de  ella,  una  relación  muy  cumplida  que  concluyó  i 
1*  de  Octubre  de  IG92  (después  de  haber  en  ocho 
años  re^strado  todos  los  archivos  de  su  provincia, 
é  infurmádose  de  las  personas  mas  ancianas  reli- 
giosas y  seglares)  para  despachar  al  cronista  gene- 
ral de  su  Orden,  por  urden  del  reverendísimo  padre 
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maestro  general,  no  escribe  de  es»  entrada  la  me- 
nor cosa,  ni  bacc  mención  de  que  entonces  vínicaen 
religiosos  mercedarios,  lo  que  no  Imbiera  omitido 
&  tener  algún  fuudamcnto,cnandu»c  acuerda  de  otras' 
cosaa  muebo  menos  memorables  y  de  menor  gloria 
paraau  relií^iou. 

Qae  los  dicboa  padres  fuesen  religiosos  de  la  or- 
den de  Predícadures,  consta  !o  primero  de  ranchaa 
escrituras  originales  de  aquel  tiempo  en  que  firma 
así  el  padre  Carvajal,  fray  Gaspar  de  Carvajal,  vi- 
cario general  y  provincial  deestaprovincia  de  Ta- 
cumanahabo  del  orden  de  l'redicadores.  Uo  segundo 
de  una  carta  del  emperador  Carlos  Quinto  para  el 
presidente  Pedro  de  la  Gasea,  en  que  le  agradece 
haber  despachado  estos  do.-i  religiosos  dominicos, 
con  loa  cargos  que  diré,  á  la  conquista  del  Tucu- 
man  con  Junn  Nuñez  de  l'rado,  de  la  cual  carta  dice 
el  padre  Diego  Lezana  en  unoít  fragmentos  manus- 
críios  que  dejó  de  las  cosas  pertenecientes  á  esta 
provincia^  tuvo  en  su  poder  mnchos  años  copia  au* 
torizada.  Lo  tercero,  del  padre  Carvajal  consta  ha- 
ber bid'j  religioso  dominico  de  cuantas  historias 
corren  imprcsuíi  de  la  conquista  del  PsriSjpor  haber 
hecho  en  ellas  papel  muy  principal,  desde  que  vino 
de  España  con  los  primeros  religiosos  de  su  orden 
qae  entraron  en  banla  Marta  el  ailo  do  i529  y  de 
allí  paai^»  á  Panamá  y  al  Perú,  donde  se  halló  con 
Gonzalo  Pizarro  en  el  tan  célebre  como  trabajoso 
desoubriraieuto  de  la  Canela,  y  luego  en  la  conquis- 
ta del  Tucumau  de  donde  restituido  al  Peni,  fué 
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proviucial  pocos  aüos  despnes  de  la  proviucia  de 
San  Jaaa  BaotisU  por  los  de  1557. 

Esto  supuesto,  di/)  el  licenciado  Gurcia  título  de 
prolector  al  reverendo  padre  presentado  fray  Gas- 
par de  Carvajal,  y  al  reverendo  padre  fray  Alonso 
de  Trueno  nombró  por  capellán  del  ejército,  el  cual, 
Behubo  de  juntar  euCliufjuisaca  donde  Pradudispuso 
que  su  niaeíie  de  campo  Miguel  de  Ardiles  caballero 
mny  principal  y  anriguo  conquistador   del  PenS, 
pnblicaso  las  provisiones  qne  tenia  del  lieeniiado 
Casca,   en  que  según  la  facultad  que  trajo  del  Km - 
perador  por   cédula  dada  en   Venlo  el  26   de  Fe- 
brero de    1546,  le  daba  poder  para  repartir  enco- 
miendas entre  los  conquistadores.  Gustaron  de  alia- 
tarsc  oubeuta   y  cuatro  eepailoles,  y  en  tan   corto 
número,  tuvieron  alientos  para  emprender  la  con- 
quista  de  tan  dilatada  provincia  y  penetrar  por  na- 
ciones belicosas  y  feroces  sin  temor  de  los  peligros, 
por  abrir  puerta  al  Evan^^lio  y  dilatar  el  imperio  de 
España,  por  lo  cual  sus  nombres  son  dignos  de  que 
los  eternicen  los  moldes,  para  que  nombraré  aquí, 
los  que  ban  llegado  á  mi  noticia  por  los  antiguos 
raouuuieulus,  sentido  de  que  haya  podido  el  tiempo 
borrar  de  la  memoria  los  nombres  de  algunos  qae 
faltan,  y  no  he  podido  averiguar.  Nombrólos  por  el 
órdcu  del  alfiíbeto^  porque  entre  ellos,  no  sé  i 
quien  dar  la  prefereucia,  ui  lo  cspre^au  las  memo- 
rias que  se,  bien  que  nuas  veces  sallan  á  l:i  facción 
de  caudillos,  otras,  de  soldados,  sirviendo  cada  nuo 
con  empeño  en  lo  que  so  le  eucumendabu. 
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Fueron,  pnes,lo8  siguientes:  general  Juan  Nuñez 
de  Prado,  maestre  do  camjio,  Miguel  de  Ardiles, 
Alonso  Abad,  Alonso  Diaz  Caballero,  Alonso  de 
Contreraa,  Alonso  López  de  Rivadeneira,  Alonso 
Mnrtin  de  Arroyo,  Alonso  de  Orduñii,  Alonso  bi- 
zarro. Alonso  de  Villadiego,  Alonso  de  Villagoincz 
natural  Je  Talavera  de  lu  Ueina,  Alonso  de  Salaznr 
Andrés  Martínez  de  Saavedra,  Andrés  Síartinez  de 
Zavala,  Baltasar  de  Barrionucvo,  natural  de  Tala- 
vera.  Hartolomé  de  Manailla,  natural  de  la  villa  de 
Arniamero  en  Estrcraadura,  Bartolomé  de  Saldaña, 
Bartolomé  Jaynies.  Blas  de  Rotiales^Urist^bal  (iuer- 
ra,  Cristóbal  Infante,  Cristóbal  Pereira,  Diego 
I)iaz,  Diego  de  Torres,  natural  de  Alcalá  de  Hena- 
res, Diego  de  Villareal,  Francisco  de  Castañeda, 
Francisco  González,  Francisco  de  Baldcuebro, 
Garci  Sancbez,  García  de  Soto,  Gaspar  García,  Ci- 
nes de  Herrera,  Gonzalo  Sánchez  Garzón,  Dcvnan 
González,  Hernando  de  León,  Hernando  Loi)ez  Pa* 
lomiuo,  Hernán  Mejia  de  Mirabal,  natural  de  Se- 
villa, Hernán  Mejia  Villalobos,  Juan  de  Berrio, 
Juan  Cabello,  Jnau  Hurtado,  .luán  Fernandezde  San 
Pedro,  Juan  Méndez  de  Guevara,  Juan  de  Mendo- 
za, Juan  Mejia  de  ¿lírabal,  natural  de  Sevilla,  Juan 
Nnñez  Calvez.  Juan  Montañés,  Juan  Knñez  Juárez, 
Juan  Pérez  Bautista.  Juan  Pérez  Moreno,  Juan 
Rodríguez  Juárez,  Juan  de  Santa  Cruz,  Juan  Ser- 
rano, Juan  Vázquez,  Julián  Sedeño,  Lorenzo  Agus- 
tín de  Maldunado,  natural  de  la  villa  de  Aimanero, 
Luis  de  Gamboa,  Luis  Gómez  uatural  de  Talavera, 
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Manael  Marti»,  Martin  de  Rentería  Vizcaíno,  Ma- 
teo IMzarro,  Melcbor  Basnrco,  Melchor  Ríimiress, 
Nicolás  Carrizo, Pedro  Albafics,  griego  de  nación, 
Pedro  Diai  de  Figueroa,  Pedro  de  Gáterea,  Pedro 
Lopes  Centeno,  natural  del  puerto  de  Santa  María, 
Pedro  de  Oimcnea,  Pascual  García,  Kafael  de  Pa- 
lomares, Rodrigo  de  AvaloH,  Rodrigo  de  Palos, 
Rodrigo  de  Sosa,  natural  de  la  Villa  de  Lepe,  San- 
tos Ula2()uex  ú  Velazqucz,  Sebastian  deNnedas,  na- 
tural de  la  villa  de  Nuedas  en  Castilla  la  Vieja.  Se- 
bastian Mateos  y  Ju}iu  Gutiérrez,  escribano  Real 
del  ejército. 

De  los  <|Uü  faltan  para  enterar  el  número  de  ochen- 
ta y  cuatro,  no  lie  podido  descubrir  loa  nombres, 
pero  entre  los  nombrados  había  personas  muy  prin- 
cipales y  que  babiau  servido  con  crédito  cu  el  Perú 
porque  Miguel  de  Ardiles,  había  militado  en  el 
ejército  del  licenciado  Vaca  de  Castro,  y  hallándose 
en  1h  batalla  contra  don  Diego  de  Almagro  el  mozo, 
entrado  con  Peranzures  y  Pedro  de  Candía  á  la 
conquista  y  jornada  trabajosa  de  los  Mojos,  y 
en  el  ejército  del  liceucíadj  la  Gasea  contra  Gon- 
zalo Pizarro,  sirvii'j  con  puesto  de  alférez  Alonso 
Díaz  Caballero,  siendo  de  loa  de  la  primera  entrada 
de  Diego  de  Rojas,  cayó  en  manos  de  Francisco 
Carvajal^  y  como  era  persona  principal  y  se  rió 
obligado  Á  seguirle  como  otros,  fué  justicia  mayor 
en  Paria,  hasta  que  halló  ocasión  de  pasarse  al  par- 
tido del  Rey.  Alonso  Abad^  Juan  Rodríguez  JuarcE, 
Hernán  Mejia  de  Mirabal,  Juan  Pérez  Moreno, 
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Santos  Velnzqiiez,  Alonso  fle  Vnia^mez,  GarcS 
SanclHíz  y  otroa,  habían  servido  con  grnn  fineza  al 
prcsiítcnte  Gasea  desde  Panamá,  hasta  la  pacifira- 
cion  dol  Perti:  veinte  y  ocho  de  ellos,  habían  he- 
cho Ift  primera  entrada  con  Diego  de  Rojas  y  pa- 
decido aquellos  imponderables  trabajos  con  gran 
constancia,  cuales  eran,  Ardiles,  Moreno,  Alonso 
Díaz  Caballero,  Diego  de  Torres,  Bautista  Berrío 
Garzón,  Méndez  de  Guevara,  Pereira  Carrizo  y 
otros,  y  todos  finalmente  padecieron  en  adelante  ma- 
cha hambre,  desnudez,  fríos  y  miserias,  do  manera 
quelU*g6  tiempo  en  que  les  fué  forzoso  vestirse  de 
ctieroB  de  venados  singc'nero  alguno  de  capa,  por- 
que les  faltó  totalmente  ropa  y  estaban  tan  Wejou 
y  rotos  los  vestidos  con  qne  entraron,  que  de  ver- 
gnenza  no  se  los  ponían,  y  tenían  por  mejor  los 
cueros  mal  curtidos  para  el  abrigo  y  la  decencia, 
sin  haber  quien  se  librase  de  esta  miseria,  porque 
aun  á  los  que  vinieron  mas  acomodados  aloanz6  la 
pobreea,  pnes  ellos  repartían  generosos  cuanto  te- 
nían, entre  los  soldados  pobres  para  mantenerles,  y 
después  quedaron  iguales  con  todos  en  la  falta  de 
lo  necesario. 

En  esto,  particularmente  se  seíialó  Miguel  de  Ar- 
diles, á  quien  univcrsalmente  llamaban  padre  de  loa 
pobre»,  y  amparo  de  la  milicia,  porque  teniendo 
entrañas  de  misericordia,  nada  reservaba  para  ali- 
vio de  las  necesidades  comunes  y  particulares,  y 
su  casa  era  el  refugio  y  asilo  de  los  necesitados, 
hasta  qne  quedó  tan  pobre  como  loa  demás,  y  dea- 
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pnc8  los  alentaba  á  tolerar  gustosos  estos  trabajos, 
con  la  espcransa  de  qne  por  su  medio,  se  propaga- 
ri;i  la  fé  católica  entre  aquellos  infieles,  y  Dios  com 
padecido  lea  daría  liberal  las  conveniencias  tempa- 
rales,  como  sucedió.  Pero  lo  qne  mas  admira  es.  que 
habiendo  sufrido  (anto  estos  campeones  españolea, 
padecido  rontfnUüs  riesgos  de  la  vida,  por  caminos 
nunca  Tistes  ni  usados,  por  tierras  moutuoH:i8,  ás- 
peras y  fragosísimas,  con  sobresaltos  continuos, 
con  vigilias  incesantes,  sin  soltar  á  reces  por  mn- 
cbOH  di;is  las  armas  de  hia  manos,  transidos  de 
hambre,  espuestos  á  rígidas  inclemencias  de  lluvias, 
ó  nieves,  ó  soles  ardientf almos,  con  poco  ó  uingan 
reparo,  sin  embargo,  muchos  de  ellos,  llegaron  i 
muy  avnnzada  edad,  y  aun  hubo,  quiso,  comn  Juan 
Pérez  Moreno  pasó  de  los  cien  años,  viendo  gozo- 
ios  el  frut<í  de  sus  trabajos,  fatigas,  desvelos,  sudo- 
res y  sangre  derramada  en  servicio  de  Dios  y  de  sa 
Rey.  Después  de  esta  digresión,  nada  agena  del 
asunto,  es  bicu  volvamos  á  ver  cómu  se  dispuso 
la  entrada  (lela  gente  espafiola  al  Tucuman. 

Emaminóse,  pues,  el  pequeño  ejército,  desde  la 
riUa  déla  Plata  ala  imperial  de  Potosí,  doade  se 
habia  de  hacer  la  reseña^  y  el  licenciado  Ksqaivel, 
alcalde  mayor,  habia  de  registrar  las  cuadrilUs  de 
los  soldados,  para  que  no  llevasen  indios  cargados, 
por  tenerlo  justamente  prohibido  con  una  real  pro- 
visión, los  oidores  de  la  Real  Audienria  de  Lima; 
bien  que  sirrió  poco  este  registro,  pues  todos  soca- 
ron cargados  los  indios,  pagando  en  oro  ó  plata  la 
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pena  de  la  provisión^  si  no  es  nn  soldado  llamado 
Agairre,  á  quien  por  no  tener  con  qnc  satisfacer  la 
multa  ó  cobecho,  condenó  el  alcalde  mayor  á  doa* 
cieututi  VLZotittíj  eu  medio  de  ser  hidal^  notorio  y 
hcimuno  de  un  Hcñor  de  vasallos  cu  su  patria^  sin- 
tiendo Agninc  tanto  esta  afrenta,  que  pidió  le  qni- 
taie  antes  la  rida.  y  liabit'ndoae  mostrado  inexora- 
ble le  di¿  la  pena  do  azotes,  por  lu  cual  dejó  de  en- 
trar á  In  conquista,  aunque  muchos  en  Potosí  se 
ofrcciau  á  aviarle  con  cuanto  le  fucHC  necesario,  y 
acabando  su  oficio  de  alcalde,  le  anduvo  pcrHÍf^ien- 
dü  por  todp  el  Perú,  basta  qnc  en  el  Cuzco  logró  la 
saya,  y  le  quitó  U  rida  á  puñaladas  en  despique  de 
sn  agranio  como  refiere  el  inca  GarLÍlaso  par,  2  li- 
bro G,  cap.  18. 

Hecho,  pues,  el  registro  y  la  reseíía,  d¡ó  orden 
Juan  Kuñez  de  l'radoásu  maestre  de  campo  Mi- 
guel de  Ardiles  que  se  adelantase  con  treinta  hom- 
bres y  alg:uD08  indios  amigos,  y  llegando  á  üoma- 
guaca,  empezare  bacer  guerra  ¿  aquellos  feroces 
indios.  Obedecieron  prontos,  Ardilea  y  los  de  sa 
compañía  que  por  ser  en  corto  número,  fueron  des- 
prei-iadua  de  los  homagnacas,  quienes  arrobantes 
y  Qobérbíus,  les  acometieron  como  seguros  de  que 
los  habían  de  consumir;  pero  esperimcntaron  á  su 
costa  el  valor  de  los  españoles,  y  la  superioridad  de 
sus  armas,  siendo  vencidos  con  mucho  estrago  en 
diferentes  reencuentros,  sin  otro  daño  considerable 
de  nuestra  parte  que  haber  traspasado  de  nn  fle- 
chazo, una  mano  á  Juan  Pérez  Moreno;  por  lo  cual 
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escarmentados  con  bu  propio  daño, perdieron  mucho 
de  au  arrogamÍH,  y  se  hicieron  mag  cauto»  para  las 
invasiones,  acometiendo  solo  á  traición  para  lo^ar 
algún  descuido,  á  que  nunca  dio  lugar  la  vigilancia 
de  Ardiles,  que  mantuvo  constante  aquel  pncato  por 
mas  de  dos  meses,  que  fueron  necesarios  para  que 
Prado  se  desembarazase  en  Putosi  de  algnnas  de- 
pendencias y  empezase  la  marcha,  encaminándo- 
se con  el  testo  de  la  gente  hacia  el  valle  de  Cal- 
chaqui,  por  cuyas  fragosísimas  sierras  entró  al  Tu- 
cuman,  y  entonces  se  fneron  Ardiles  y  su  gente  á 
incorporar  en  aquel  valle  con  su  general,  á  quíeu 
acompañaban  por  capellanes  solo  dos  clérigos  prcft- 
Úteros,  el  licenciado  Hernando  Gomar,  y  el  licen- 
ciado liernando  Diaz,  porque  los  dos  religiosos  fray 
Gaspar  de  Carvajal,  y  fray  Alonso  Trueno,  fué  for- 
zoso se  quedasen  cun  algunos  soldados  en  Taliua, 
por  uo  sé  qué  motivo. 

En  dicho  pueblo,  al  atravesar  Prado  por  la  pro- 
vincia de  los  chiriguanos,  le  fué  también  forzoso  pa 
rarse  alguno»  días,  y  habiéndose  después  de  acam- 
parse el  real,  repartido  á  trecho  ^u^  centinelas, 
para  que  observasen  las  nOTcdudes  que  podían  octu*' 
rir  en  la  comarca,  avisó  á  vocee  una  de  las  avanza- 
das que  asomaban  enemigos,  con  qnc  todos  acudie- 
ron prontos  á  las  armas,  para  apartar  de  sí  cnal- 
quier  peligro,  porque  aunque  de  la  paz  y  sosiego 
que  reconocieron  en  todo  aquel  distrito,  no  les  pa- 
reció verosímil  se  hubiesen  tan  presto  alterado  los 
naturales  para  iuteacar  novedad,  sin  embargo,  no 
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qnisieron  dejar  quejosa  su  seguridad,  por  no  hacer 
la  mayor  prevención  pOHÍble,  siendo  evidente  que  la 
^ta  de  recelo,  ó  sobra  de  cotifíanza  de  paiseft  y 
coyuntura»  semejantes,  lia  destruido  áíjraudes  ca- 
pitanes. Pnestoa  en  armas,  se  fué  poco  á  poco  reco- 
nociendo qne  los   imaginados  enemigos,  era  gente 
española  que  á  cargo  del  c-apitau   Fr an risco  de  Vi- 
U^ja,  marchaba  al  reino  de  Chile,  en  socorro  del 
gobernador  don  Pedro  de  Valdivia.  Causftle  no- 
TBilad  A  Prado,  porque  estaba  ignorante  de  este  so- 
corro; pero  sali/i  presto  de  sn  suspensión,  avigtiindo- 
ee  con  V'illagta  de  qnicu  aupo  el  fiu  de  aquella  jor- 
nada, y  tratándole  cun  la  confianza  y  benevolencia 
de  amigo,  le  correspondió  Villagra  mny  diferente, 
pues  abusando  del  favor  de  Prado,  se  introdujo  en 
los  corrillos  de  sus  soldados  y  les  ofrecii)  tales  con- 
veniencias en  Chile,  que  algunos   inconstantes  se 
inclinaron  á  seguirle,  desamparando  á  su  Lapiían, 
engañados  de  su  aparento  liberalidad,  y  deliecho  se 
fiíeron  con  él,  como  también  algunos  yanaconas  que 
lo  seguían  voluntarios. 

Lograda  tan  A  sn  satisfacción  por  Villagra  esta 
indigna  díliíjeauia,  trató  de  proseguir  su  derrota  de- 
jando abochornado  al  general  Prado^  quien  según 
mostró  después  el  efecto,  hubiera  entonces  remiti- 
do á  las  armas  su  desagravio,  á  no  parecerle  mala 
coyuntura  y  juzgar  cosa  indigna  de  au  reputación, 
ensangrentar  las  armas  españolas  en  sangre  dtí 
otros  españoles,  antes  de  haberlas  empleado  en  al- 
guna facción  contra  indios  rebeldes,  aunque  tam- 
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bienae  admira  por  qud  se  contendría  Villagra  en  es- 
tanoasion,  para  no  intentar  algo  contra  Prado,  co- 
mo después  lo  ejecutó,  pnes  parece  eran  mny  snpe- 
riorca  sos  fuerzas  cuando  se  sabe  qne  al  entrar  en 
Chile,  fué  tan  poderoso,  que  el  niísnjo  Valdivia  á 
quien  iba  ú  socorrer,  se  receló  de  ^l  y  le  temió  por 
Tcrk  con  tanta  gente,  la  cual  por  el  camino  que  llo- 
vó, llamaron  en  aquel  reini  de  los  comochiugoues, 
sino  es  que  en  Taliua,  se  abstuviese  por  uo  tener 
entonces  tanta  fuersa,  que  quizás  crecería  después 
con  alguna  otra  que  se  le  llegase,  pues  se  sabe  que 
el  mismo  año  do  1550,  se  vino  desde  Méjico  el  famo- 
so capitán  Gaspar  de  Medina  con  toda  so  famili?  al 
Perü,  resucito  á  pasar  á  militar  y  ganar  fama  y  ri- 
quezas en  las  campañas  de  Chile,  trayendo  i  ao 
costa,  una  compañía  de  treinta  soldador  valerosos, 
BUS  amigos,  para  los  cuales,  no  bailando  en  Lima 
embarcación  pronta,  se  vino  por  tierra  á  entrar  por 
el  despoblado  de  Atacama  á  aquel  reino,  y  quizá  en- 
contraríasc  é  incorporaria  con  Villagra.  y  este  en- 
tonces, se  animaría  con  este  refuerzo  dií  lo  que  an- 
tes no  se  atrevió  como  presto  diremos.  Sea  lo  que 
fuese,  Prado  pasó  adelante  con  la  gente  qne  le  que- 
dó después  de  la  burla  de  Villagra,  y  atravesando 
por  la  famosa  Cordillera  del  Porü,  entró  en  el  valle 
de  Cahhaquí  scgnn  decíamos,  y  se  incorporó  con  la 
tropa  de  Miguel  de  Ardiles,  d  quien  por  medio  de 
algunos  yanaconas  hizo  llamar  y  venir  de  Homa- 
gaaca.  AlUegar  al  pueblo  de  Chicoana,  falleció  el 
licenciado  Gomar,  con  sentimiento  universal  de  to- 
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da  la  milicia,  que  le  era  por  la  mayor  parte  deudo- 
ra,  como  qne  lea  Labia  nado  á  los  maa,  el  caudal  coa 
qoe  se  habían  aviada  para  estajoruada,  y  por  tauto 
la  grande  justifícaciou  del  geueral  Prado,  auduvo 
rany  atenta  á  qne  no  se  rnalbaraCase  cosa  pertene- 
ciente ú  tan  iu.sigue  bienhechor;  mandando  hacer 
ficluieutc  el  inventario,  y  depositar  aus  bienes,  es- 
criturad de  obligaciones,  conocimientos  y  otros  pa- 
peles y  libros  de  cuentas  en  Luis  Gómez,  uno  de  los 
principales  caballeros  de  su  campo,  para  que  se  en- 
tregasen ¿  sus  herederos  y  pudiesen  á  su  tíumpo 
cobrar  tas  deudas;  diligencia  cristiana,  que  prueba 
bien  la  exactitud  y  agradecimiento  del  general. 

Desde  estos  parajes  con  poca  diferencia,  dio  or- 
den á  Ardiles  que  con  doce  soldados  y  algunos  ya- 
naconas, introcedieje  á  escoltar  á  dos  religiosos  y 
otros  diez  soldados  que  dejó  en  Talina,  é  hicitíee 
antes  ciertos  negocios  en  Chaquis»ca,  y  con  el  res- 
to de  sa  gente  pasó  adelante  al  famoso  pueblo  de 
Tacamanahaho,  donde  también  se  habia  nntcs  hospe- 
dado la  gente  de  la  entrada  de  Diego  de  Rojas,  y 
ahora  los  de  Prado  fueron  recibidos,  no  solo  paci- 
ficamente, sino  con  singulares  demostraciones  de 
humanidad,  cosa  rara  entre  calchaquieade  cuya  na- 
ción era  dicho  pueblo,  que  fneron  naturalmente  muy 
huraños  con  los  estrangeros;  pero  la  disciplina  y 
buen  orden,  en  que  el  general  traia  sn  gente,  sin 
permitirles  esceso  que  ofendiese  á  los  naturales,  lo 
conseguía  todu  fácilmente,  y  se  iba  gianjeando  ca- 
da [lia  mas  su  afecto  con  esta  industria,  bien  qac  an* 
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tes  deJiaber  llegado  á  eate  pneblo,  do  le  habían  fal- 
tado oposiciones  de  otros  pueblos  mas  belicosos  de- 
la  inisma  nación;  pero  düsbaratadus  rale  rosamente 
en  rarias  refriegas»  corrió  la  fama  de  «u  valor,  y 
trataron  lu^  demás  de  no  iiTÍtar  á  los  huéspedes,  y 
en  Tucumauahaho,  se  adelantaron  á  tener  loi  propi- 
cios cou  sus  obsequios.  Aquí  qniso  esperar  ¿Ardi- 
les, y  con  parei;cr  de  las  pcrsomis  principales,  so 
determinó  á  dar  principio  ala  primera  pobUcioiL, 
aunque  con  ánimo  de  trasladarla  Á  sitio  mas  cómo- 
do  en  rcgiatrandu  mejor  la  tierra,  como  lo  ejecutó, 
porque  pasando  del  dicho  valle  de  Calchaquí  Uegú 
á  las  márgenes  del  rio  Escava  (que  tiene  su  origen 
eula  tierra  de  dicho  valle)  y  en  un  sitio  distante 
cuatro  leguan,  de  donde  años  después  se  fundó  Ia 
ciudad  de  San  Miguel  de  Tucuman,  delineó  la  plan- 
ta de  la  primera  ciudad  que  quido  llamar  del  Barco 
á  contemplación  del  presidente  Pedro  de  la  Gaflca, 
natural  del  Uarco  de  Avila.  Repartió  los  solares,  y 
fabricó  un  fuerte  en  qne  pudiesen  ncojerse,  y  tener 
seguridad  de  las  invasiones  de  los  bárbarüs,  quie- 
nes  no  se  dudaba  habían  de  oponerse  á  esta  funda- 
ción. 

Tardóse  en  estas  dllijcenciaa,  hasta  entrado  el 
año  do  1551^  tiempo  que  giistó  en  la  Plata  Miguel 
de  Ardiles  eu  los  negocios  de  su  comisión,  aunque 
con  lu  buena  muerte  de  persuadir  á  algunas  perso* 
ñas  príncipalcB,  entrasen  con  ¿1  á  la  conquista  de 
TuL-unian;  cnnlea  fueron  el  capitán  Lnia  de  Torre», 
qne  años  después  fué  muerto  de  los  indios  en  Salta 
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peleando  valerosamente;  Pedro  de  Villareal  y  otro» 
señalándose  entre  todos  el  capitán  Juan  Gregorio 
Bazan,  natural  de  Talavera  de  la  Keíua  y  de  su  pri-. 
mera  nobleza.  Este,  sabiendo  pasaba  i  pa^tificar  el 
Perú  el  Uceucindo  la  Gaaea,  deseoso  de  adi|uirir 
fama  y  nombre  en  aqaella  empresa,  vendió  parte  de 
BU  hacienda,  y  dejando  au  noble  conaortc  é  hijas, 
80  cmbarc6  en  eompañía  del  Presidente,  eou  mucho 
lastre  de  sn  persona,  y  algunos  criados  que  tam- 
bién armó  ii  su  costa  para  servir  á  au  Key,  como  lo 
empezó  á  hacer  desde  Nombre  de  Dios  y  X^auamá, 
y  después  ea  el  Peni,  hasta  que  en  Jaquijagiuina 
fué  desbaratado  Gonzalo  Pizarro,  en  cnya  prisioa 
ae  señaló  .  en  !a  compañía  de  Pablo  Menese»,  por 
ser  homlre  muy  diestro  ¿  caballo,  fuerte  y  valien- 
te. Hallóse  en  Chuquisaca  al  llegar  Ardiles,  y  no 
seria  milagro  catuvíeae  quejoso  del  PreHÍdente, 
por  no  hal>erlc  premiado  sus  méritos;  porque  este 
fné  mnl  que  alcanzó  á  machos,  pero  siu  decaer  de 
inimo  por  eso  revea  de  la  fortuiu,  se  determinó  á 
entrar  al  Tncnman,  de  cuya  conquista  fué  parte 
muy  principal,  y  persona  de  las  que  siempre  supie- 
ron mas,  en  toda  la  provincia  basta  au  muerte  deS' 
graciada  é.  mnnos  de  indios.  Ki  aolo  ganó  Ardiles 
los  que  nhora  trajo  consigo,  sino  que  dejó  dispues- 
tos á  otros  mnohoá  que  por  necesitar  de  aviarse,  se 
quedaron  en  la  Plata,  y  le  siguieron  poco  después 
con  el  succAo  que  veremos. 

A  los  seis  meses,  pues,  salió  de  Chnqnisaca,  y 
llegando  á  'rjiUma,  halló  en  gran  peligro  á  los  reli- 
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giosoa  y  soldado?,  porque  los  indios  de  aquel  par- 
tido HC  acababan  de  coujurar  coutra  ellos,  y  habiau 
muerto  ya  á  uno  de  los  soldadi^s.  Marcharon  bát-ia 
CaUliaqiií,  cuyos  belicosos   naturales,  como  Prado 
se  había  retirado  de  aquel  país,  y  vieron  el  corto 
número  de  los  que  ahora  entraban,  resolvieron  con- 
sumirlos, y  juutáudose  eu  buen  uúmcro,  les  hicieroa 
fuertísima  oposición,  padeciendo  por  la  guerra  y 
por  el  hambre  grandlsimu   trabajo,  y  riesgo  fie  las 
vidas,  basta  que  por  fiu  llegaron  salvos  á  la  ciudad 
del  Harc(\  donde  los  religiosos  que  eran  muy  desea- 
dos de  todos,  fueron  recibidos  como  ángeles  venidos 
del  cielo.  Ko  tuvieron  tan  buena  suerte  otros  cua- 
renta soldados  de  los  que  dejó  Ardiles  apalabrados 
en  Obuquisaca  y  Potosí,  porque  entrando  pocos  días 
después  ]»or  la  vía  de  Bomaguaca,  todos,  sin  esca- 
par uno  solo,  fueron  muertos  de  aquellos  bárbaros» 
quizá  porque  el  caudillo  era  meaos  práctico  en  laa 
artes  de  la  guerra  contra  estos  íuñeles,  pues  en- 
trando al  mismo  tiempo  por  la  parte  de  Calcbnqnf, 
el  cnpitau  Juan  Cano,  Diego  López  y  Antonio  Al- 
rarez,  mozo  de  doce  años  su  hijo  con  otros  que  tam- 
bién concertó  Ardiles,  pudieron  llegar  con  felicidad 
á  juntarse  con  Prado  eu  Calcbaquí,  porque  á  loa 
veinte  días,  después  que  Ardiles  vulviú  del  Perú, 
mandó  el  general  se  despoblase  la  ciudad  del  Bar- 
co de  sobre  el  rio  Escava,  y  se  tornase  á  poblar  ea 
Calcbaquí  padeciendo  en  estas  trau-smigraciones  los 
nuevos  ciudaibuios  cuanto  fácilmente  no  se  puede 
espresar.  Luego  qne  aquí  seííaló  solares, escogiendo 
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treintfl  soldados  de  sn  mayor  satisfacción  salió  á 
correr  la  tierra  y  reducir  áeu  comarca  algunos  pue- 
blos de  la  Comarca  que  auu  no  ae  habiau  declarado. 
En  esta  jornada  le  cojiú  la  noche  camino  de  cler- 
tM  poblaciones,  y  acercándose  á  un  rio,  divisaron 
'alojado  en  sus  raárp^eucs  un  real  de  españoles.  Que- 
dó confusa  la  gente  de  Prado,  no  atinando  á  discur- 
rir quiénes  pudiesen  ser:  adelantó  espias  que  favo- 
recidos de  las  tinieblas  se  avanzaron  cuanto  bas- 
tó para  reconocer  era  Francisco  de  Villagra,  que 
torciendo  de  la  derrota  de  Chile,  había  enderezado 
la  marcha  á  esta  provincia  por  la  falda  de  la  cor- 
dillera con  designio  de  emprender  por  ese  rumbo 
nuevo  descubrimiento.  Irritado  Juan  Nuñez  con 
ese  nuevo  agravio  que  renovó  en  sn  ánimo  la  heri- 
da mal  cerrada  del  primero,  se  resolvió  á  no  dejar 
atropcllar  RU  justicia,  y  midiendo  la  ejecución  mas 
por  el  ardor  de  su  ira  que  la  posibilidad  de  sus  fuer- 
E&s,  le  pareció  tenia  buena  ocasión  de  tomarse  por 
su  mano  la  satisfacción  de  ambas  sinrazones,  por- 
que volviendo  á  despachar  las  espias  para  averi- 
guar con  qué  género  de  guardias  pasaba  la  noche 
Villagra^  volvieron  con  relación,  que  aunque  tenían 
alguna  vigilancia,  habia  paraje,  por  donde  pudran 
entrar  sin  ser  sentidos.  Fnáronlo  esta  rez  las  espias 
por  centinelas  de  Villagra,  á  quien  dando  parte  del 
rumor  qne  se  habia  apercibido,  sin  saber  de  donde 
procedía,  no  despreció  como  buen  capitán  aquel  avi- 
80,  sino  qne  al  punto  se  vistió  sus  armas,  y  previno 
la  capada  y  rodolapara  cualquier  contingencia. 
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Prado,  con  el  A'icho  de  las  espiar,  »in  mas  deli- 
beración, dl6  orden  al  capitán  Juan  Méndez  de  Gne- 
varn,  que  marchaudo  en  gran  secreto  con  quince 
aoldadoa,  acomcticac  oor  una  parte  con  orden 
de  que  eu  el  ínterin  que  éi  asaltaba  el  real  por  otra, 
prendiese  á  Villagra  6  le  matase,  para  castigar  de 
esta  forma  el  atrcriniientu  de  eutráraclc  en  aii  ju- 
risdicción y  usurparle  au  gobierno  con  mano  annftp 
da.  £rró  Guevara  el  camino,  porque  desatinaron 
con  la  oscuridad  las  espias,  y  dióde  improviso  en 
¡as  centinelas  que  guardaban  la  tienda  de  Villagra, 
y  atrupeltándolas  con  Ímpetu  se  entró  con  admira- 
ble animosidad,  pero  al  qncrerae  estrechar  con  Vi- 
Uagra,  le  dio  este  tan  fuerte  impulso  con  la  rodela 
que  ya  liabia  embrazado,  que  cayeron  ambos  en 
tierra,  y  desenvolviéndose  Villagra  con  destreza, 
le  asió  de  la  guarnición  de  la  espada  y  so  la  sacó 
de  la  mano.  Guevara  sin  dar  lugar  á  la  turbación  en 
8U  pecho,  embistió  pronto  á  un  soldado  coreano  y 
le  quitó  su  espada,  cou  la  cual  se  defendía  denoda- 
do coutra  la  multitud  que  cnrgó  cou  ¿I  en  defensa 
de  Villagra  al  mismo  tiempo  que  los  compañeros 
habiendo  acometido  con  Prado  por  otra  parte,  an- 
daban revueltos  con  los  de  Villagra,  y  todo  su  real, 
lleno  de  pavor  y  confusión,  deque  muchos,  se  ame- 
drentaron tanto  que  abandonadas  sus  tiendas,  aban- 
donáronse á  la  fuga,  persuadidos  á  que  Prado,  traia 
gran  poder  de  indios  ausüiarcs,  porque  uuuca  cayó 
eu  su  imagiuacion  que  consoló  treinta  hombres,  tu- 
viese osadía  paia  emprender  tal  facción.  Apellida' 
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ban  toa  ele  Nnñcz  por  eiiya  Ir  victoria,  y  con  estae 
vocea  prctenriian  ayudar  al  ternfr  tic  loa  eueiiiigoa; 
pero  como  estos  eran  eap.tñoles,  se  resistían  mas 
de  lo  qne  so  pudiera  esperar  de  un  caso  improviso, 
y  andaba  tan  viro  el  combate  como  pudiera  si  pe- 
learan á  vista  de  todo  el  sol;  por  lo  cual  Prado,  liizo 
tocar  á  recocer  temiendo  qne  el  día  desengañase  á 
aquellas  gantes  de  las  pocas  fuerzas  con  qoehabian 
sido  acometidos,  y  le  diese  oportunidad  para  opri- 
mirlos, que  muchas  reces,  la  vergüenza  de  la  osadía 
de  los  agresores,  pasa  á  temeridad  por  parte  de  loa 
que  son  acometidos. 

Retiráronse  pues  cou  buen  Arden,  sin  baber  muerto 
alguno  de  ambas  partes,  pero  sf  mnrbos  heridos,  y 
acelerando  hacia  donde  dejaron  los  caballos  por 
ganar  tierra,  antes  que  viniese  la  aurora  cuyos 
primeros  creitrtscnlos,  no  estaban  lejos,  se  encami* 
nitron  á  su  cindad  del  Barco.  Villagra  quedó  ardien- 
do en  saña,  aunque  le  pareció  todo  el  suceso  i!n- 
BJon  de  sn  fantasía  mal  despiertí:  nsnlráronlc  va* 
ríos  pensamientos  que  eran  torcedores,  á  rayo  ri 
gor  padecía  con  su  mismo  discurso:  parecíale  que 
si  Prado  no  tuviera  mayores  fuerzas,  no  se  hubiera 
arrojado  á  aooraclerle,  y  quizá  la  rstirada  era  estra- 
tagema parainduciric  á  mayor  pL'ligro;  por  oha  parte 
no  tomar  venganza  era  mayor  tormento  á  su  pun- 
donor y  clavarse  una  espina  que  no  dejaría  de  puu- 
«ar  toda  la  nda  en  lo  mas  vivo  déla  honra:  bata- 
UiUido  eu  estos  discursos  rccoDotió  á  los  suyos  tan 
lejos  de  temor  á  vista  del  peligro,  que  como  uo  esr 
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tabauenél^  aaQ  bien  apagado  el  primer  calor  del 
enojo,  dti  reculvió  á  Beguir  á  Piado  por  doudc  le 
pareció  qac  tiró  en  la  retirada.  AmaneL-ió  prento  y 
reconociendo  en  la  buella  era  curto  el  número  de 
la  gente,  ae  irritaron  de  nuevo^  por  su  miama  pu- 
silanimidad mal  concebida  en  el  prcvisu  embarazo 
de  la  primera  turbación,  por  lo  cual,  estimulados 
de  la  vergüenza  alargaron  el  paso  con  mayor  dili- 
gencia, deaeoaoB  do  dejar  cuanto  antea  bien  escar- 
mentado aquel  atrevimiento. 

Habia  ya  £*rado  prevenido  eete  lance,  y  recono- 
ciendo seria  temeridad,  esperar  resistirles  con  tan 
desiguales  fuerzab,  cuando  aun  con  la  ventajado 
asaltarlos  casi  dormidos  uo  habia  podido  contras- 
tarles, se  refugió  con  su  comitiva  á  la  mayor  aspe- 
reza de  la  sierra,  dejando  á  loa  d«más  en  el  fuerte 
de  la  ciudad  del  Barco,  Resistir  estos  á  Villagra» 
era  mas  que  temeridad,  cuando  siendo  ellos  soloa 
sesenta,  el  ejército  deVillagra  se  hallaba  muy  nu- 
meroso. Rindiéronse  todos  sin  resistencia  á  Villa- 
gra,  por  no  esperimentar  sus  iras,  pero  él  que  es- 
timaba menos  todo  lo  demás  mientras  uo  había  i 
las  mauoa  al  caudillo,  hizo  juramento  de  no  salir 
de  aquella  provincia  hasta  darle  el  castigo  que  me- 
recía. Fomentaban  este  empeSo  algunos  malos  coa- 
sojeros,  que  por  lo  regular  no  faltan  en  tales  oca- 
siones y  viren  de  aquel  aliento  con  que  inspiran 
veneno,  y  concitaban  el  ánimo  de  Villagra  tan  san- 
grientamente, que  no  podía  oír  el  nombre  de  Prado, 
sin  que  la  cólera  le  sacase  de  sí.  Cuu  todo  eso,  h*- 
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Ilániíole  al  ofrodia  algo  maa  templaílo  el  licenciado 
Hertuimlo  Diaz  y  loa  religiosos,  se  animaron  á  me- 
diar en  aquella  enconada  diferencia,  y  aunque  el 
lance  era  difídl,  pero  favorecidos  del  respeto  debi- 
do á  sn  dig;n¡dad,  tomaron  la  mano  para  hablarle. 
Empezólos  á  oír  Villagra  con  señas  de  disgusto, 
pero  prosiguiendo  ellos,  le  snpieron  ponderar  tanto 
lo  importancia  de  la  paz,  y  lo  qne  so  aventuraba  si 
loa  bárbaros  reconociesen  entre  ellos  desunión,  que 
íintieron  ae  ablandaba  algo  sn  dnreza,  y  r.-.forzan- 
do  la  batería  de  razones,  le  redujeron  por  fin  á  ve- 
oír  en  ajustes  de  paz,  aunque  puniendo  la  condición 
de  que  babia  Prado  de  someterse  á  la  obediencia  del 
gobernador  de  Chile,  reconociéndole  por  superior 
suyo  en  este  distrito,  porque  alegaba  Villagra  que 
en  los  títulos  dados  por  Gasea  en  el  Cuzco,  á  18 
de  Abril  de  1548  á  don  Pedro  de  Valdivia,  se  le  ha- 
cia merced  de  cien  leguas  de  tierra  desde  la  mar 
d^l  Sur  hacia  la  del  Norteen  qne  sin  duda  caia  el 
sitio  de  aqnella  nueva  ciudad.  Ilaciásele  duro  de 
aceptar  por  Prado  aquel  artfcnlo,  pero  viendo  in- 
flexible á  Villagra  en  su  dictamen,  le  pidieron  li- 
cencia para  ir  á  hablar  á  Prado,  porque  aunque  pa- 
rece habían  de  orden  suya  entablado  esta  plática, 
no  se  estendia  á  este  punto  sn  comisión,  y  quisieron 
saber  espresamentc  su  voluntad,  no  fuese  qne  no 
conformándose  después  con  lo  que  ellos  pactaban, 
se  encancerase  mas  la  llaga  con  el  mismo  remedio. 
DiAles  Villagra  grata  Ucencia  para  ir  á  hablar  á 
Prado,  en  quien  reconocieron  mucha  aversión  á 
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abrazar  este  partíOü,  y  nada  diapnesto  á  tragar  U 
amarga  pildora  de  paaar  eu  un  momento  de  igual  á 
inferior,  y  de  absoluto  á  dependiente;  pero  suavU 
zándoííela  con  represeníarle,  seria  peor  perderlo 
todo,  pues  su  enemigo  fte  hallaba  cu  grandes  venta- 
jas, le  obligaron  al  cabo  á  eodcr  á  la  ley  dt:  la  ne- 
cesidad y  pidiendo  prestado  el  disimulo  A  so  políti- 
ca» vino  en  sujetarse  á  6Í  y  8n  provincia  al  gobier- 
no de  Chile,  rcLibicndo  en  nombre  de  Valdivia  la 
tenencia  de  la  ciudad  dol  Barco  y  la  couqiiista  del 
Tucuman,  pareciéudole  que  esta,  era  s'do  una  mera 
formalidad  que  no  pasando  de  ceremonia,  y  Birvt<íu- 
dole entonces á librarse  de  injusta  éincvitahle  opre- 
sión, no  perjudicaba  á  la  sustancia  de  sn  derecho, 
que  podria  recobraren  halUudoso  con  fuerzas  ócn- 
riando  lejos  de  sí  al  enemigo.  Vneltoe  los  interlo- 
cutores ¿  la  presencia  de  Villagra,  le  Informaron 
cómo  Prado,  estaba  llano  ¿  aceptar  aquella  con* 
dícion,  y  por  sn  orden  rtiio  de  la  aierra  A  la  ciudad 
donde  le  recibíA  con  alegria,  y  después  do  rocon- 
ciliados.,  hizo  dirlio  Prado  y  todo  el  cabildo  del 
Barco  diese  la  obediencia  como  superior  en  nom- 
bre de  S.  M.  &  don  Pedro  de  Valdivia,  por  inducir- 
se aquella  provincia  en  el  gobierno  del  reino  de 
Chile.  Yué  notable  el  despejo  conque  asistió  Prado 
i  esta  fnnciouj  disimulando  con  fingida  alcgria  su 
inteucion,  cierto  de  que  le  embarazarían  poco  aque- 
llas ceremonias,  para  restituirse  al  gobierno  ab%o- 
lato,  como  que  afianzaba  su  seguridad  en  la  bene- 
volencia de  los  suyos  que  se  habia  sabido  granjear 
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hasta  allí  coa  su  banrado  proceder,  qne  os  el  modo 
mas  seguro  de  imperar  ca  los  Animoa.  Con  el  mis- 
mo disimulo,  aceptó  el  nuevo  nombramiento  que  de 
teniente  de  aquella  provincia  hizo  en  sn  perdona 
VilUgra,  quien  diaponícudo  lo  que  le  parcciú  con- 
venieütc,  scpartii't  lu<^go  para  GUile^  »in  sospecha 
de  lo  qne  podia  suceder. 

Apenas  se  alejó  V¡lla¿fra  de  la  ciudad  del  líarco, 
cuando  Prado  juntando  el  cabildo  con  prc testo  de 
tratar  algniios  puntos  ronccrnientcfí  á  la  conserva- 
ción y  nunicntd  de  aqnclla  población,  lea  habló  en 
eata  sustancia.  "  >sVtorius  uon   señores  il  toUus  los 

*  agravios,  que  no  solo  yo,  sino  vosotros^  habernos 

*  recibido  del  capitán  Francisco  de  Villagra  eu  Ta- 
"  lina,  cuando  mejor  correspondido  nos  sonsacó  al- 
"  gunna  compañeros  dcbílifanflo  nuestras  fuerzas, 
"  aunque  nos  han  heclm  poca  falta,  que  no  podían 
"  ser  Vitiles,  los  qne  tan  fncílmente  faltaron  á  sos 
'  obligaciones;  d^^spucs  ae  introdujo  en  esta  conqnia- 
"  ta  que  pertenece  á  nuestro  valor,  pornombra- 
"  miento  de  legítimo  superior,  y  ambicioso  de  nuevo 
"  distrito,  cuando  no  pueric  mantener  el  propio,  se 
"  apoderó  de  sus  fuerzas,  contra  la  razón  de  nuea- 
"  tro  derecho.  Y  no  contento  con  estos  desafueros, 
*•  pasó  al  mayor  su  genio  altivo  y  orgulloso,  ha- 
"  ciéndome  renunciar  el  título  del  Presidente,  por 
"  admitir  otro  de  quien  por  mas  que  se  quiera  en- 
■  grcir,  puede  negar  que  es  inferior  al  que  gobier- 
"  na  todo  el  reino  con  potestad  absoluta.  Dejo  á 
"parte  lainjuriaqne  al  Presidente  se  hizo,  por  ser 
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"  de  Otro  proposito,  pero  no  puedo  negar  qne  vivo 
"  mal  satisfecho  de  este  segando  nombramiento,  por 

*  traer  consigo  mal  disimulada  la  flaqueza  de  sa 
"  origen,  y  muy  patente  la  violencia  que  intervino 
"  en  su  espcdiciou.  No  iguoranctitu  defecto  Iuk  aul- 
**  dados  que  en  la  conquista  difícil  que  nuA  espera, 

*  podian  protestar  su  desobediencia  cou  estv  culor, 
**  ai  gastaren  de  obedecer.  Por  taato^  habíeudo 
**  sido  hasta  aquf  toda  mi  ambición,  el  deseo  de 
**  acertíir  en  esta  empreaa.que  espero  nos  ha  de  utiU- 

*  zara,  todos,  me  parece  seria  mejor  prevenir  los 
'^  inconvenientes  con  ajiticipado  remedio,  que  será 
"  renunciar  ese  título  ilegítimo  de  ViUagra,  y  pa- 
*' blicar  de  nuevo  el  del  Presideate  que  es  mas  so- 
'*  gurú,  y  cata  acción,  seria  Bolo  deshacer  viutcn- 
*^  ciai  injustas,  y  restituir  á  nuestra  proviuciay 
"couquistn,  la  independencia  ¿  que  pur  justísimo 

*  título  es  acreedora.  " 

Escacharon  todus  gustosos  el  razuaamieuto,y  la 
respucstfl,  fu¿  cual  la  podia  i  Vado  desear,  y  quizá 
entró  seguro  de  que  aventuraba  poco  cu  esta  octir 
sion.  Votaron  todus  de  común  acuerdo  que  ae  admi- 
tiese la  renuncia  que  hacia  l'radodel  título  conferi- 
do por  ViUagra  como  usurpador  de  ageaa  jurisdic- 
ción, y  decretaron  se  publicase  con  toda  soluumidad 
el  título  dadoporcl  Prcsidcuto,añad¡endo por  mayor 
ñrmeza,  que  todo  el  cabildo,  como  que  representaba 
ta  persona  del  rey,  le  confería  de  nuevo  el  mismo 
gobiernu,  caso  que  fuese  necesario,  eu  ínterin  que 
S.  M.  otra  cosa  ordeuaso.  Gouvóuoae  luego  la  gen- 
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te,  á  voz  de  preg^onero,  y  pronunciada  la  renuncia 
del  íítulo  de  Villagra  y  levalidaciu»  del  nombra- 
miento del  Presidente,  se  recibió  esta  resoluciun 
comu  se  eapuraha  cou  general  aplauso, aicndo  g;ran- 
dea  las  aclamaciones  y  el  regocijo  de  todos  los  ve- 
cino i,  síu  verse  alguno^  que  fuese  de  contrarío  sen- 
tirí  cosa  rara  entre  noventa  que  eran,  cuando  es 
ordinario  en  tales  ocasiones,  no  faltar  la  estrava- 
ganciade  algim  genio  que  disienta  solo  por  diferen- 
ciarse de  los  demaa. 

Ejecutado  esto,  se  dedicó  Prado  al  negocio  prin- 
cipal de  la  conqnista  y  después  de  poner  nombre  & 
esta  provincia  que  intitnlú  el  nuevo  maestrazgo  de 
Bantiago,  saliA  por  una  parte  á  reconocer  la  tierra, 
y  por  otra  despachó  á  Jnan  Gregorio  Hazan,  orde- 
nándole no  hiciese  hostilidad,  ni  llegase  A  las  ar- 
mas sin  necesidad  en  que  le  pusiesen  la  defensa  ó 
la  provocación.  Fueron  recibidos  do  la  gente  del  pais 
pacífi'-aracnrc,  é  hicieron  amigos  á  muchos,  y  por 
faltar  las  vitiiallaíi  padecieron  rií^urosa  hambre  que 
toleraron  constantes  por  no  desamparar  la  tierra, 
Bin  reconocerse  cu  ellos,  el  mas  leve  indicio  de  de- 
sobediencia, con  haber  llegado  en  aquellos  trea  pri- 
meros años  á  cstrema  la  necesidad  y  desnudez.  Tan 
flkil  como  esto  es  á  un  gobernador  acepto  contener 
en  los  debidos  términos  á  sn  milicia,  especialmente 
Bi  va  por  delante  con  el  ejemplo,  como  iba  Prado, 
cuya  moderaciones  digna  de  alabanza,  pues  á  no 
ser  grande,  no  pudieran  verse  reducidos  á  tanta  ne- 
cesidad^ cnando  conquistados  tantos  pueblos.  les 
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fuera  fácil  sacar  por  cstorsiones  lo  qae  apeteciese 
ao  cudioía.  Cuu  este  moderado  proceder  se  hicieron 
bien  qui.stos  entre  los  bárbaros,  y  pudicrua  en  solo 
tres  aüo-s  Uuccr  granries  descubrimientos,  como  fue- 
ron el  de  tudo  el  valle  de  Catamarca,  la  sierra  de 
los  rioa  Dulce  y  Salado,  y  la  mayor  parte  de  la  ja- 
rUdiccion  que  es  hoy  de  Santiago,  como  también  los 
belicosos  Inles,  en  todas  las  cuales  partes  se  scSa- 
larou  ma4,  en  el  agasajo  de  los  españoles,  Chanam- 
ba,  caciijue  del  pueblo  de  Silipica;  Velóme  y  Colo- 
be,  caciques  de  Kacbu;  Sola,  Cliupán  y  Guanchica, 
caciques  principales  de  Alivigasta.  Uária  SnlabU 
i)a,  audavlcroii  muysolícitosencl  obsequio  de  unes* 
troa  conquistadores  los  caciques  Kuqui  y  Aquins, 
que  maudabun  cu  el  pueblo  de  Causii^ut;  en  Gua- 
sal  ¡gasta  y  Mam-bigasta,  sus  caciques  üolpa  y  Com- 
bo; y  en  lod  doa  pueblos  de  Ilaquero  y  Acucan,  otros 
dos  llamados  Asaxcete  y  Audilo.  Eu  el  valle  da 
Aiigaiuun,  los  caciques  Ayorca  y  Sálica,  como  tam- 
bién en  el  pueblo  de  Zuma  del  valle  de  Quiriquíri, 
sn  carique  Topaíigui,  que  todos  con  otros  muchos 
se  les  rindieron  gustosos  y  sujetaron  al  dominio  de 
nuestro  monarcn. 

Lacausade  tanta  felicidad  fue  porque  el  modo 
loable,  que  observaba  siempre  Prado  por  a«:uerdo 
délos  dos  religiosos,  para  Jusíifícar  la  conquisto, 
cuando  se  lo  permitiau  las  circunstaucias,  era  des- 
pachar meusajcros  á  lus  pueblos,  dando  noticia  á 
los  bárbaros,  cúmo  el  Sumo  l'ontíñce,  vicario  en  U 
tierra  de  Jesu  Cristo  Señor  délos  Cielos  y  Tierr», 
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brcs  estragadas  de  sn8  profesores,  aunqne  no  se  pac- 
de  nc^ar  que  fueron  de  los  menos  malos  estos  sol- 
dados de  Piado,  euyocclo  debemos  siempre  alabar^ 
por  lo  qae  se  esmeraba  en  adelantar  loa  negocios 
de  la  f(í  con  la  antoridad  y  con  su  ejemplo  entre  es- 
tos iudto:5,  cu  cayos  pueblos  apenas  sentaba  el  pié, 
cuando  con  piedad  cristiana  hacia  enarbolar  rra- 
ces,  para  quelos  bArbaroslas  adorasen,  haciéndoles 
declarar  el  misterio  de  nuestra  redención,  y  para 
que  cobraren  vciieraciun  á  aquella  santa  señal,  les 
avisaba  quedaría  libre  de  la  pena  de  cualquier  de- 
lito, quien  so  acojicse  á  su  peana,  ó  se  abrazase  con 
la  misma  crnz;  y  para  inspirarles  la  devoción,  no  so-' 
lo  por  los  oídos  sino  por  los  ojos,  qnc  es  la  nuis 
elocuente  persuasiou  para  su  mdeza,  iba  mañana  y 
tarde  con  sus  siddados  atributarle  adorariones,  y 
rezaba  en  su  presencia,  postradas  en  tierra  la4  ro. 
dillas,  el  rosario  y  otras  devueioues.  Coa  cuya  di- 
ligencia, cobraron  los  bárbaros,  tal  estimación  de  La 
Santa  Ci-nz.  que  hasta  los  mismos  gentiles  la  ve- 
neraban |>or  el  mayor  de  sus  ídolos,  y  los  mas  se 
rindieron  ú  abrazar  el  cristianismo,  yá  profesar  va- 
sallaje al  ciii])erador  don  Carlos,  siendo  tantos  loa 
vasallos  que  se  adquirieron  en  el  gobierno  de  Pr&- 
do,  que  hubo  para  repartir  á  todos  gruesas  eiico- 
mieudas,  y  á  algunos  les  tocaron  catorce  pueblas. 
Trataba  por  esto  tiempo  el  general  de  salir  al  Po- 
ro, creo  que  para  querellarse  de  Villagra,  y  zanjar 
mejor  su  derecho  con  nuevas  provisiones,  pero  bo- 
bo de  desistir  de  su  salida,  porque  habiéndose  sa* 
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biüo  en  Lima,  cómo  habU  flespobUilo  la  ciudad  del 
llarco  fnndadft  en  las  márgenes  del  rio  Es<ava.  y 
vuéltose  á  Cak'haquf  con  no  sé  que  barruntos  de 
querer  aalir  al  Pero,  lo  despachó  ()rden  mny  apre- 
tada la  Rea!  Audiencia,  para  que  no  dcsampftrasc 
dicha  conquííita,  donde  Be  juz<2:aba  mny  nercsaria 
8U  persona,  y  que  ae  volviese  á  poblar  en  los  llanos 
por  ser  eeto  lo  que  convenia  íi\  real  servicio,  y  de 
mayor  conveniencia  para  proseguir  la  conquista. 
Tuvo  que  obedecer  orden  tanespreea.y  dando  luego 
traza  parala  mudanza  de  la  ciudad  portátil. escogió 
un  sitio  distante  como  tres  tiros  de  arcabuz  de  don* 
de  está  hoy  fundada  Santiago  del  Estero,  y  allí  se 
empezó  á  fundar  la  cindad  de  que  scíioló  por  te- 
niente á  Miguel  de  Ardiles,  y  le  despachó  á  unajor' 
nada  para  pacificar  los  comarcanos,  como  lo  consi- 
guió con  la  felicidad  que  le  solía  acompañar  en  to- 
das sus  empresas,  y  se  debe  principalmente  atri- 
buir á  su  mucha  cristiandad,  porque  era  caballero 
muy  piadoso  y  puesto  en  razón,  temeroso  de  Dios, 
amigo  de  la  justicia,  sin  consentir  desmanes  en  sn 
gente,  para  que  loa  naturales  no  estriin.iücn  el  nue- 
vo dominio,  y  por  estos  medios  los  rcdnjo  á  nues- 
tra amistad,  ofreciéndose  por  vasnllos  tributarios 
del  rey  de  España,  y  como  se  gozaba  quietud,  seiba 
adelantando  la  nueva  cindad  en  su  fábrica.  Con  ea- 
ta  prosperidad  caminaba  Ja  conquista,  y  tenían  co- 
modidad los  religiosos  para  alumbrar  la  ceguedad 
de  estas  gentes  con  la  luz  del  Evangelio,  y  se  hubie- 
ran reducido  con  efecto  á  la  fé  y  conqiiistádose  to- 
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da  la  proYÍncia,  sino  habieran  sobrevenido  laa  mi- 
dosas  alteracíonea  del  gobierno;  de  que  se  valió  Sa- 
tanás, para  impedirlos  progresos  de  la  ley  de  Cris- 
to, qne  estos  son  los  intereses  qne  saca  de  semejan- 
tes lances  la  envidia  del  enemigo  del  humano  li- 
naje. 


CAPITULA   V 


Tlu€  de  Chile  FnuitlKo  de  Agiiim  á  gobernar  el  Toenman,  depone 
al  seneral  Jui  Nañ»  de  Prado  j  fanila  la  eiadad  de  Santiago 
d<l  EiterQ,  eapital  de  la  gobernación  qne  por  su  anseBcla  u 
re  í  peligro  do  deipoblarse;  pero  le  eoeurva  por  la  heróiea  re* 
wlaeioa  de  loi  soldados  de  la  entrada  de  Rojas,  y  deipaei  u 
libra  de  otroi  peltgroi. 


[lYU  elgeueralJuanNuñez  de  Prado  segu- 
ro al  parecer  en  8U  gobierno  y  gozoso  con  los  bue- 
nos  sncesos  qne  tenia  en  sn  conquista,  cnando  de 
improviso,  se  alteró  todo  con  la  entrada  del  general 
Francisco  de  Agnirre.  Fué  el  caso,  qne  apenas  lle- 
gó Villagra  al  reino  de  Chile,  cuando  dio  cuenta 
al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  de  lo  obrado 
en  la  provincia  de  los  Diagnitas  con  el  general 
Prado,  y  cómo  quedaba  sujeto  á  su  Gobierno.  Valr 
iivia  que  era  muy  prudente  y  avisado,  reconoció 
luego  el  yerro  de  haber  dejado  con  gobierno  depen- 
diente al  sujeto  mismo  que  antes  se  miraba  allí  ab- 
solnto,  recelando  lo  mismo  que  sucedió,  de  que  Pra- 
do, recobrara  su  jurisdicción  y  autoridad;  pero  no 
se  atrevió  á  enmendar  luego  aquel  yerro ,  por  no  de* 
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sazonar  á  Villana  dando  á  cnteuder  que  reprobaba 
lo  que  él  contaba  entre  sua  aciertoa,  porque  viéu- 
dole  entrar  en  Chite  con  su  tropa  que  llamaron  de 
los  cotnechingüues,  era  tan  numerosa,  que  dio  cui- 
dado á  Valdivia  no  intentase  contra  él  alguna  no 
vedad,  printipalmente  que  se  iba  haciendo  mucho 
lugar  en  todos;  por  lo  cual,  no  le  pareció  eutoncea 
coyuntura  oportuna  para  revocar  el  nombramiento 
que  acababa  de  hacer  eu  KnSez  de  Prado;  pero  lue- 
go que  se  le  grangeó  por  amigo,  con  hacerte  sa  te- 
niente general  y  darle  la  riquísima  encomienda  de 
Magttcgnc,  trató  desaearse  la  espina  que  atormen- 
ta!» en  cuidado,  de  quo  Prado  le  negaría  la  obediea- 
cía,  yrcvocando  el  nombramiento  dado  por  Villagra, 
aeñalA  por  su  sucesor  al  general  Francisco  de  A- 
guirre  natural  de  Tala  vera  y  de  su  primera  nobleza 
y  para  zanjar  mejor  el  derecho  con  que  procedía  él 
todo,  hizo  leer  piiblícamente  en  Santiago  de  Chile  y 
en  Coquimbo,  y  notificar  al  pueblo,  loa  autos  que 
formó  VíUagra  en  la  ciudad  del  Barco,  cuando 
Prado  se  puso  debajo  del  amparo  de  la  gobernación 
de  Chile;  luego  publicó  el  título  en  que  le  hizo  te- 
niente de  gobernador  que  se  pregonó  en  la  misma 
clnflad  de  Santiago  de  Chile  &  10  de  Octubre  de 
1562,  y  un  mes  después  de  la  de  Coquimbo,  del  cual 
también  le  nombró  teniente,  con  fin,  á  lo  que  parece, 
que  teniendo  mayores  fuerzas,  facilitase  su  re- 
cibimiento cu  la  ciudad  del  Barco,  caso  que  Prado 
afecectando  la  resistencia  que  recelaba  iuteiUaae 
mantenerse. 
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Procedía  Valdíria  con  tautaa  precauciones,  por 
no  saber  uada  de  lu  que  pasaba  cu  la  provincia  de 
losDiafiruitaa.  porque  Prado  nunca  recurrió  á  Chi- 
le en  todo  aquel  año,  y  esta  falta  dt;  recurao,  confir- 
maba masen  sus  sospechan  á  Valdivia.  Ni  conten- 
to este  cuu  los  favorea  hechos  á  Agiiirre,  le  hizo 
después  otros  nuevos,  quizá  para  asegurarle  mas 
con  olios  en  sn    derocion.  cuanto  mas  le  alejaba  de 
si,  porque  le  rlcelaró  por  teniente  general  suyo,  no 
solo  en  Coquimbo  y  en  el  Barco,  stuo  cu  las  demás 
ciadadea^  villas  y  lugares  que  poblase  en  la  demar- 
caoion  do  au  gobierno,  cien  leguas  desde  el  mar  del 
Sur.  hacia  el  del  Norte,  añadiendo  que  en  ningún 
caso  tuviese  otro  alguno  que  entender  i  on  la  perso- 
na de  Aguirre,  sino  solo  el  mismo  Valdivia,  y  que 
en  caso  de  tallecer  este,  quedase  cacepto  de  la  su- 
perioridad del  que  en  ínterin  gobernado  el  Reino  de 
Chile.  Con  estos  despachos  se  prevenía  Aguirre  pa- 
ra deponer  á  Juan  Kuñez  de   Prado,  y  para  conbe- 
guirlo  ijin  resistencia,   alistó  una  lucfda  compañía 
de  doscieuloa  soldadoa,  entre  los  cnales  venían  su 
hijo  Valeriano  de  Aguirre,  sus  cuatro  sobrinos  An- 
tonio, Juan,  Rodrigo  y  Nicolá-s  de  Aguirre,  Juan 
Morales,  Pedro  Nuuez  Roldan,  Francisco  de  Carva- 
jal el  viojo,  persona  que  fué  después  muy  señalada 
en  esta  provincia,  comnlo  han  sido  ^na  descendien- 
tes en  Salta;  pero   entre  todos  los  que  ahora  vinie- 
ron, la  persona  mas  príncipftl  fnt'  el  rapitan  Gaspar 
de  Medina  que  habiendo  militndo  dos  años  en  Chi- 
le, ae  ofreció  á  acompañar  á  sn  grande  amigo  Fran- 
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cisco  de  Agnirre  y  deapiics  obró  en  esta  prorincia, 
con  el  valor  y  feUcidad  que  iremos  viendo. 

Con  CBta  fnerzíi  entr/)  á  la  provincia  de  Tucuman 
6  del  nuevo  Maestrazgo  de  Santiago  ((íomo  entAn- 
ces  le  llamaban)  y  llegando  el  aíío  de  1553  á  la  ciu- 
dad del  líareo,  ballú  <iue  estaba  ausente  Prado,  ocu- 
pado en  el  dcacubrimiento;  por  tanto,  eran  muy  in- 
feriores en  número  para  poder  hacer  resistencia 
los  vecinos  que  habían  cjnedado,  y  Btn  ditícnltad  se 
apodcr6  Aguirrc  de  todo.  Juntó  luego  el  Ayunta- 
miento, y  notifico  en  é\  los  despachoü  que  traía  del 
gobernador  Valdivia,  los  autos  obradca  por  Villa- 
gra  en  la  agregación  de  la  ciudad  del  líareo  al  go- 
bierno de  Chile;  su  recibimiento  al  cargo  de  tenien- 
te general,  publicado  en  Santiago  de  Chile  capital 
de  toda  la  gobernación,  y  también  en  Coquimbo 
por  el  mismo  Valdivia,  y  la  sustitución  cu  el  gobier- 
no de  la»  dos  ciudades  de  Coquimbo  .  y  el  Barco,  y 
de  toda  esta  provincia,  por  lo  cual  les  icquirió  lo 
reconociesen  como  teniente  de  gobernador  y  justi- 
cia mayor,  como  lo  hicieron  pront»»  conetrciüdoa 
de  ladnra  nercüidad  en  que  les  pouia  taula  jente 
armada,  sin  haber  qnien  se  atreviese  á  sacar  la  ca- 
ra y  alegar  el  derecho  de  Prado,  porque  lo  avasa- 
llaba todo  el  poder  armado  de  Agtiirrc.  A  la  sazón 
se  hallaba  el  general  Juan  Nuñez  de  Prado  ocupa- 
do en  el  descubrimiento  y  conquista  del  Valle  de 
Famatina  porque  romo  hombre  enemigo  de  la  Ocio- 
sidad y  regalo,  dcRpuei  de  haber  personalmente  su- 
jetado los  belicosos  lules,  los  jnries  del  rio  Sala- 
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do,  loa  {liflgnitag  del  valle  de  Catamarca,  y  los  pne- 
blos  de  la  Sierra,  le  pareció  emplear  las  armas  ea 
laconqnUta  de  aquel  famo^u  cerro,  de  cuyas  ríqne- 
MB  daban  grandes  noticia»  todos  los  comarcanos 
del  valle  de  Famatiiia,  pero  csperimcotú  tirana  re* 
siatcncia  en  loa  iudios,  bacieiidose  fuertes  en  las 
fortalezas  qne  tenian  construidas  en  la  eircuufe- 
reiicia.  Valióse  Agiiinedel  pretesto  de  irle  á  so- 
correr para  ejecutar  mné  á  su  salvo  el  designio  que 
traía  de  prenderle,  porque  en  la  ciudad,  temió  de 
esta  demostración  algún  alboroto,  á  causa  de  baber 
reconoeido  amaban  todos  los  vecinos  y  bai'ian  su- 
bido aprecio  del  general  por  su  grande  valor  en  la 
conquista,  y  nobleza  de  condición  en  el  gobierno. 
Salió  pues  del  Barco,  con  voz  de  llevar  socorro 
y  1c  sirvió  para  qne  el  general  no  se  recatase  de  ¿1, 
sino  se  puríicsecii  las  manos  sin  indicio  de  recelo; 
pero  A guirre  cuando  le  rió  raai  sc^ro,  le  prende 
y  trac  &  la  ciudad,  le  hizo  proceso,  eonel  cual  y  una 
escolta  de  cincuenta  soldados,  lo  despachó  á  dar 
razón  de  su  persona  eu  el  reino  de  Chile,  pues  des- 
de a1H,8Í  quisiese  alebrar  al^m  derecho,  podía  acu- 
dir íl  loi  tribunales  del  Reino,  donde  tendría  segura 
por  los  términos  regulares  su  iusticía.  Fué  también 
preso  el  teuieníc  Ardiles  qne  Prado  tenia  en  el 
Bureo,  y  otros  vecinos  los  mayores  confidentes  del 
general,  entre  los  cuales,  por  ser  mny  poderoso  el 
capitán  Garcia  Sánchez,  y  de  grande  autoridad  por 
8U  notoria  nobleza  y  grandes  servicios.  Ic  obligó  á 
que  con  el  teniente  saliese  desterrado  á  Chile  pri- 


136 


COHQUlB'li.  DEL    BIO  DE  LA  VhKTk 


vándolc  de  su  pingtle  encomienda»  que  constaba  de 
catorce  pueblos  numcroaos  y  de  todo  el  víillc  de 
Famatiua,  y  le  durA  dos  años  el  destierro,  bien  que 
Ardiles  voMi  luego.  A  los  demás  presos,  diA  li- 
bertad ¡lor  no  irritar  á  tantos  y  ponerlos  en  sospe- 
chas de  que  alfcun  diá  hiciese  lo  mismo  con  ello». 
El  general  l*rado  (con  quien  debieron  de  aalir  en 
esta  oi-asion  los  dos  religiosos  dominicos,  pues  en 
adelante  no  se  baila  de  ellos  memoria  nlgnna  y  tres 
años  después  ae  vé  provincial  del  Perü  el  padre 
Carvajal)  apelden  Chile  para  ante  el  virey  del  Pe- 
rú, y  por  mandado  de  los  oidores  que  por  falta  de 
virey  gobernaban  el  rciuo,  pasó  á  Lima,  donde 
oido  ea  justicia  fué  abauello  y  se  le  reatituyó  en  pro- 
piedad esta  gobernación  de  Tncuman,  aunque  no  ta- 
ro efecto  sa  venida. 

Sintiéronlos  indios  las  historias  domésticas  de 
los  españolea,  y  se  empezaron  á  inquietar  en  va- 
rias ocasiones,  de  que  ae  valió  Aguirre  por  pre- 
testo  para  mudar  la  ciudad  del  Harco,  no  solo  de 
asiento,  pero  aun  de  nombre;  para  que  ut  aun  esa 
memoria  quedase  de  lo  que  obr6  l'rado,  como  si  en 
ocultarlo  ú  eu  difcreucíarsc  de  el,  consistiese  su  pro* 
pia  gloria,  ó  no  pudiese  subir,  sino  poniendo  lo» 
pies,  sobre  las  ruinas  de  sa  antecesor.  Alegando 
pues,  Aguirre  que  el  sitio  no  era  acomodado  para 
defenderse  de  las  ínvasíouca  de  los  indios,  hizo  tras- 
ladar la  ciudad  del  Barco  al  valle  de  Guiqui  en  el 
territorio  del  cacique  Guian  que  era  uno  de  los  po- 
derosos del  valle  de  Calchaquí.  Tero  celosos  los 
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calchaqníes,  de  loa  ñteros  de  an libertad,  les  pareció 
qae  la  nuera  población,  seria  freno  para  sujetarla 
y  no  quisieron  dejarle  tomar  cuerpo,  sino  invadirla 
á  los  principios,  para  no  verse  en  estraño  domíuio 
como  miraban  á  sus  vecinos.  Por  lo  cual,  haciendo 
convocatoria  de  los  principales  caciques,  se  confede- 
raron contra  los  castellanos,  y  les  dieron  tan  con- 
tinuos asaltos  j  recia  batería,  que  los  redujeron  ¿ 
término  de  buscar  nuevo  sitio  para  la  portátil  ciu- 
dad que  andaba  al  paso  del  ejército.  Registró  pues 
Agnirre  un  sitio  de  que  se  hablaba  mucho  entre  loa 
soldados,  sobre  el  río  Dulce;  agradóle  dicho  para- 
je, y  cierto  que  tuvo  poca  razón,  porque  sobre  ser 
arenoso  y  salitral  es  el  temple  calidísimo,  y  raetido- 
entre  loa  bosques  qae  le  circundan,  y  aun  se  quieren 
apoderar  de  terreno  de  la  ciudad,  pero  enfíti,  allí  se 
trasladó  esta  desde  el  valle  de  Gualan,  donde  fué 
su  quinta  y  última  fundación,  y  se  le  impuso  el  nom- 
bre de  Santiago  del  Estero,  que  hoy  conserva  eu  el 
mismo  sitio,  perteneciente  á  la  provincia  de  los  ju- 
ries,  aunque  entonces  se  intitulaba  como  dijimos, 
el  nuevo  Maestrazgo  de  Santiago,  por  devoción  al 
gran  patrón  de  las  Españas,  que  lo  es  también  prin- 
cipal de  esta  ciudad,  y  el  del  Estero,  por  los  que  for- 
maba allí  el  rio  en  sus  anuales  inundaciones. 

Pudieron  los  soldados  disimular  los  otroe  defec- 
tos de  la  situación,  por  las  comodidades  qne  lea 
ofrecía  para  las  gruesas  cosechas  de  cera  y  miel 
que  entonces  sacaban  de  los  bosques  no  muy  distan- 
tes del  rio  Salado,  fuera  de  darse  bieu  el  algodón 
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y  Rfiil,  qae  en  aquel  tiempo  beneficiaba  la  multitud 
de  Ind¡08,  que  se  dieron  en  cncODiienda  á  cada  riz- 
caiuo,  pues  empadronó  Aguirre  y  les  repartió  oclicii- 
ta  y  seis  mil  indios  jnries  y  tonoeotee,  de  cuya 
espesa  multitud,  apenas  habían  quedado  ni  presente 
mil  y  quinientos  en  aquel  partido,  por  el  esccaívo 
trabajo  con  que  los  añi<?icrüu  en  el  servicio  perso- 
nal, ciegos  de  sus  propios  intereses  por  la  bruta! 
embriaguez  de  los  mismos  indios  y  por  las  cpidc- 
mÍ!)s  que  liaccn  en  ellos  increíble  riza.  Formóse  de 
nuevo  el  ayuntamiento  salicudo  electos  por  prime- 
ros alcaldes  ordinarios,  los  capitanes  Miguel  de  Ar- 
diles y  Diego  Villaroel;  regidores  Rodrigo  de  Pa- 
los, Alonso  Díaz  Caballero,  Nicolás  Carrizo,  Fran- 
cisco de  Valdenebro,  Julián  Sedeño,  Martin  de 
Rentería  y  Luis  Gómez;  oficiales  reales  Andrés 
Martiuez  de  Zavala  y  ISlas  de  líosalcs;  procurador, 
Pedro  Díaz  de  Vigneroa,  y  escribano  de  Cabildo 
Juan  Gutiérrez,  que  todos  eran  de  los  que  entraron 
con  Prado,  porque  quiso  Aguirre  con  esa  confinnEa, 
graiijeiirae  los  ánimos  de  aquellos  primeros  con- 
qttistadores,  que  miraban  algo  adversos  á  su  perso- 
na, por  lo  obrado  con  su  querido  general,  aunque 
por  no  desprenderse  tanto  del  Cabildo,  que  uo  le 
quedase  en  él  algún  manejo,  nombró  por  Justicia 
mayoral  capitán  Kicolás  de  Aguirre  su  sobrino,  y 
por  muerte  de  este,  sustituyó  el  empleo  en  el  otro 
sobrino  Rodrigo,  de  Aguirre,  qwc  ambos  habían  ve- 
nido de  Cliile  en  sn  compaiiia. 
Por  lo  que  se  debe  ¿  la  verdad,  t»  jnalo  advertir 
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aquí,  antes  de  p:t:i¡ir  adelante,  que  ca  rclacIoD  bieu 
autígiifi  hallo  encrita  cu  o^ta  funna  la  fundaciou 
de  la  ciudad  de  Santiago,  í^apital  do  la  prorincU 
de  Tncuman,  y  en  ella  se  di'.-e  haberse  hecho  la  eloo- 
cion  de  alcaldes,  regidores  y  teiiieutca  en  laa  per- 
aonaá  referidas,  el  dia  17  de  llarzu  de  1554,  conque 
según  esa  relaeim,  en  ese  dia,  ^e  había  de  poner  el 
principio  de  la  ciudad  de  Santin^o,  pues  esnsdiU- 
gencias  eran  las  primeras  L-oui|ue  se  priacípiabau 
las  cJudadeu.  Tuviéramos  cet  lidumbre  de  esto,  ¿ 
haber  parecido  el  libro  do  la  fundación  de  aquelU 
ciudad,  que  SQ  suele  en  otras  guardar  en  su  arcbivo; 
pero  por  mas  que  lo  solicité  con  empeño,  por  medio 
dfi  persona  de  autoridad,  no  pudo  parecer  dicho  li- 
bro, y  es  forzoso  poner  aquí  la  dífiL-iiUad  que  tiene 
aquella  relación,  y  el  fundamento  que  tengo  para 
reputarla  por  falsa. 

Porque  enla  información  jurídica  de  los  servicios 
del  conquistador  Juan  Greg'Jrif  Buzan,  hecha  como. 
ya  dige  por  Octubre  de  15S5  en  Santiago  del  Este- 
ro, deponen  varios  testigos  de  los  mismos  conquis- 
t&durcs  que  asistieron  á  la  fundación  de  la  ciU' 
dad,  y  todos  contestan  uniformes,  con  que  á  Fran- 
cisco de  Aguirre,  vinieron  il  llaniar  para  que  fuese 
Á  socorrer  al  reino  de  Chile,  donde  los  indios  se 
bahiun  rebelado  y  muerto  al  gobernador  don  Pe- 
dro de  Valdivia,  y  que  de  bocho  i'aé  Agnirro  al  so- 
corro, tres  meses  después  de  ftindada  la  ciudad  de 
Santiago  del  Estero.  De  aquíinñero  yo  con  certi- 
dumbre, que  no  pudo  ser  dic  ha  tuudacion  por  Marso 
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de  1544^ 8ÍnA  qne  se  fundó  pretisantente,  cuaiiflo  mas 
tarde  por  Dií-ieiubrt:  íle  1553  tierapo  ca  quesero- 
belaroit  loa  anmcniios  y  matarun  á  Valtlivia,  co- 
mo escribe  (jarcilaso,  parque  IVanciseo  de  Aguir- 
r^ee  estaba  previniendo  en  Santiago  del  ICste- 
ro  para  ir  al  soLTorro  de  Chile  eii  23  de  Slarzo 
de  1554,  como  él  niisnio  lo  espreaa  eu  el  título  de 
su  teniente  í^eiicral  n  la  gobernación  dcTninraan, 
qae  dio  aquel  día  á  Juan  Gregorio  Uazan.  y  be  vis- 
to copia  autorizada  de  iH,  entre  los  pupelesdc  ser- 
vieio  de  dicho  tcuieute  que  diee  así: 

''  Krancisco  do  Agairrc,  gobernador  y  capitán 
"  general  por  S.  M.,  en  este  reino  y  proviuciafjdel 
*'  nuevo  Maestrazgo  de  Santiago  y  nueva  tierra  de 
"  promiíiioü  y  de  la  cindad  de  Lercua  etc.  Por  cuan- 
"  to  al  servicio  de  Dios  Kueatro  Señor,  y  de  S,  M. 
"  conviene  que  yo  vaya  á  la  niudad  de  Serena  y 
*'  provincia  de  Chile,  á  socorrer  y  amparar  aquella 
^^  tierra  que  está  en  mi  gobernación  y  á  las  demás 
"  que  hubieren  menester  el  tal  socorro,  porque  los 
"  naturales  de  las  provincias  de  Cbtlc  se  alzaron  y 
"  matarun  al  gobernador  don  Pedro  de  Valdivia  que 
"  sea  en  gloria,  y  ¿  otros  muchos  cristianos  ron  él, 
**  y  coüviene  al  servÍLio  do  Dios  Nuestro  íieñor  y 
**de  S.  M.,  que  yo  vaya  en  persona,  con  parte  de 
*^  loa  caballeros  y  soldados  que  en  esta  ciudad  de 
**  Santiago  del  Estero  c&tán  al  presente,  á  btecr 
*■  dicho  socorro  y  amparar  la  dicha  tierra  y  pro- 
*'  vineias,  y  es  menester  y  conviene  dejar  en  esta 
**  cioda<t,  para  que  U  rija  y  gobiorne  eu  nombre  de 
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"  S.  M.  y  en  mi  lugar, mientras  yo  estuviere  auseu- 
**  te,  una  persona  que  sea  hijodalgo  celoso  delservi- 
"  ció  de  Dios  y  de  S.  M.,  y  de  esperiencia  y 
"  ciencia,  hábil  y  de  confianza  y  que  entienda  las 
"  cosas  de  la  guerra  de  los  naturales;  y  por  cuaq,t» 
"  vos  Juan  Gregorio  Bazan,  sois  hijodalgo  etc. 
"  Por  la  presente  en  nombre  de  S.  M,  y  mió,  y  por 
"  el  tiempo  que  mi  voluntad  fuere ,  os  nombro 
"  y  proveo  por  mi  lugar  teniente  de  gobernador  y 
"  capitán  de  esta  ciudad  de  Santiago  del  Estero 
"  etc.  En  fé  de  lo  cual  03  mandé  dar  y  di  la  presen- 
"  te. .  .que  es  fecha  en  la  ciudad  de  Santiago  del 
"  Estero,  en  el  nuevo  Maestrazgo  de  Santiago  á  23 
"  días  del  mea  de  Marzo,  de  1554  años."  Este  título 
se  presentó  y  admitió  en  Cabildo,  y  fué  recibido 
Juan  Gregorio  Bazan  á  28  del  mismo  mes,  dia  en 
que  se  partió  el  gobernador  Aguirre  á  Chile,  como 
consta  de  la  citada  información;  conque  hallándose 
fondada  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero  3  meses 
antes,  según  las  dichas  deposiciones  de  los  testigos 
oculares,  fué  sin  duda  su  fundación  por  Diciembre  de 
1553,  al  mismo  tiempo,  poco  mas  á  menos,  que  los 
araucanos  rebeldes,  dieron  cruel  muerte  al  gober- 
nador don  Pedro  de  Valdivia,  que  fué  la  vigilia  de 
.Navidad  de  dicho  año  de  53. 

Por  lo  que  toca  á  los  tenientes  que  se  nombran 
en  las  citadas  memorias,  Nicolás  de  Aguirre  y  Ro- 
drigo de  Aguirre,  tampoco  parece  se  deben  admitir, 
siendo  la  fundación  á  17  de  Marzo  de  1554,  pues  ea 
Beis  días  que  hay  hasta  23,  no  parece  fácil  de  creer 
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hubiese  dos  teulcatcsde  gobern<iilor,y  aunqae  pa- 
dietalmber  fallecido  eu  aquellos  aeis  dias  Kii-oláa 
de  Aguirre.pueti  no  hay  día  reservadopara  la  muer- 
te, pero  uo  08  creíble  que  ei  hubiese  el  Gobernador 
nombrado  por  teuicnte  al  otro  sobrino  Rodrigo  de 
Agiiirre,  tau  presto  revocase  el  uombramicuto,  an- 
tea bien,  el  modo  de  hablar  en  el  título  alegado,  in- 
dica bastantemente  que  nu  hubo  hasta  allí  teniente 
de  gobernador:  infiérese  del  mismo  instrumentn  pa- 
deció eugaño.cl  padre  Techo  en  escribir  sucedió  A 
Aguirre  cu  el  gobierno  de  Sautiago,Rodr¡go  de  Pa- 
los, pues  como  se  vé  bien  patente,  no  fuií  »ino  Ra- 
ían, Y  porfió,  se  reconoce tarabion  el  nuevo  título* 
que  se  daba  á  la  provincia  de  Tucumau,  llumáudola 
nueva  tierra  de  promisión,  y  cierto  que  í.6n  poca  ra- 
zón, ni  \\i  juzgaría  tampoco  verdadero  el  teniente 
Bazau  dejado  por  Aguirre  y  los  de  su  opinión,  cuan- 
do obráronlo  que  presto  referité. 

Debo  por  fin  advertir  que  Juan  Díaz  de  la  Calle, 
oficial  mayor  de  la  secretaria  de  la  Nueva  Espaíía, 
en  suti  Noticias  Reales  y  Sacras  de  la^  ludias^  que 
imprimió  cu  Madrid,  añu  de  iü54,  escribe  que  el  se- 
ñor Felipe  Segundo  concedió  ¿  esta  ciudad  de  San 
tiago,  cscudopropio  do  armas,  cuya  estampa  trac  y 
lacspUca  pur  estas  palabras.  Un  escudo,  ta  mitad 
de  él  con  ana  cruz  colorada  en  campo  de  oro  y  el 
hueco  de  ella  lleno  de  perlas,  y  en  lo  bajo  ondas  de 
míir;  y  en  la  otra  mitad  un  tigre  do  oro  rapante  en 
campo  azul;  y  al  rededor  de  dicho  escudo  ocho  car 
besas  de  águilas,  y  encima  de  di  la  gloriosa  figura 
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de  Santa  Inos  nbognda  de  la  dicha  ciudad.  Gonce* 
dióselaa  la  Majestad  del  seüor  rey  Felipe  Se<;uiido 
(qne  tínnta  gleria  haya)  por  privilegio  tie  19  de  Fe- 
brero de  1537.  Hasta  aquí  el  autor  citado,  quien 
quizá  hallaría  para  la  noticia  de  esta  verdad,  algún 
instrumento  entre  los  papeles  del  Real  Consejo  de 
Indias,  de  que  se  valíA  para  sus  notiilas,  pero  ya 
oooficso  que  por  acá  noac  halla  instrumento  de  don 
de  conste  tal  concesión  ni  se  sabe  que  jamás  haya 
la  ciudad  usado  tal  escudo,  ni  con  qu¿  moiivo-ó  alu- 
sión se  hubiesen  puesto  en  él  algunas  piezas,  t-omo 
son  las  perlas  y  ondas  del  mar,  y  mucho  menos  onci* 
roa  de  él  la  figura  de  Santa  Inea  por  ser  abogada  de 
aquella  ciudad,  la  cual  nunca  la  ha  tenido  por  Pa- 
trona,  sino  al  patrón  gloriosísimo  de  las  Españas 
Santiago  el  mayor.  Mases  que  habiendo  aquella 
ciudad,  hecho  elección  cu  diferentes  tiempos  de  va- 
rios santos  para  abogados  en  diversas  necesida- 
des} jamás  han  escogido  para  alguna  á  Santa  Inés. 
Consta  por  el  libro  antiguo  de  la  catedral,  que  sir- 
vió desde  su  erección,  hasta  el  año  de  1679,  cómo 
en  2  L  de  Noviembre  de  IG36,  renovó  la  ciudad  de 
Santiago  y  revalidó  la  nominación  de  patrones  que 
tenia  antes  hecha  do  San  Fabián  y  San  Seba*ilian 
contra  la  peste;  de  San  Gregorio  Taum;Uurgo  con- 
tra las  inundaciones;  de  Santa  Lucia  contra  la  ce- 
guera; y  de  San  Juan  Evangelista,  contra  la  lan- 
gosta, ofreciendo  ayudar  sus  vísperas,  guardar  sus 
diaa,  y  hacer  procesión  general,  y  que  ladc  los  san- 
tos Fabián  y  Sebastian,  hubiese  de  ir  al  convento 
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de  Santo  Domingo  en  donde  antiguamente  hizo  er- 
mita de  8U  ndvoeacion.  Consta  también  del  lihro 
corriente  de  Ifi  mUma  catedral  que  por  attnerdo  de  3 
de  Diciembre  de  16157,  jur/i  el  eabildo  eclesiástico 
de  la  catedral  de  ^ntiago  de  guardar  la  ñesta  de 
Santa  líárbara,  Wrgon  y  mártir,  que  miidioii  antes 
se  babia  volado  y  guardado  como  de  abogada  con- 
tra los  rayos;  obligátidoae  i  cantarle  misa  y  loa  de- 
mas  oficios,  y  que  por  su  paiic,  bízo  el  iniamo  jura- 
mento el  Cabildo  secular  aqnel  dia;  pero  denboga- 
cia  6  patrocinio  de  Siiuta  Inés  bay  un  alto  silencio, 
ni  se  hace  la  menor  memoria.  Con  que  parece  ser 
supuesta  aquella  noticia. 

Y  en  lo  que  no  bay  duda  se  engañó  el  antor  (sino 
fué  error  de  loa  nioldea)  es  en  el  año  de  aquella  con- 
ceaiün,  por  que  en  el  de  I5ít7  A  in  de  Kebrero  solo 
contaba  Felipe  Segundo  nueve  añoa  y  nueve  rae- 
8C3  de  edad  y  no  gobernaba  todavía,  pues  el  que  maa 
adelanta  el  t¡fm¡K>  que  cemonzA  á  entender  en  «1 
gobierno  do  estos  reinos,  que  es  Salazar  de  Mendo- 
za en  el  Orijjren  de  las  Di^fnidadee,  dice  fné  después 
de  la  muerte  déla  Emperatriz  au  madre.y  esta  prin- 
cesa no  ninri^t  hasta  1  •=  de  Mayo  de  63i»,  ni  el  gi>- 
bernador  saliA  de  Kspaña  para  Flandea,  hasta  el 
mea  de  Noviembre  do  ese  año;  pero  ni  aun  en  ese 
año,  quiere  Sandoval  entraac  áfroliernar  Felipe  Se- 
gundo, pues  dice  quedaron  con  el  gobierno,  el  car- 
denal Tavera  y  el  comendador  mayor  de  León,  con 
orden  deque  se  consultase  al  Cardeunl,  como  ¿  su 
misma  real  persona,  on  todas  las  provtsionca  de  gra- 
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cía  y  do  justicia;  con  que  mal  podría  Felipe  Segua- 
do  dos  años  antes,  cnando  no  gozaba  algún  manejo, 
conceder  aquel  privilegio.  Fuera  de  que  en  aquel 
año,  no  estaba  fnndada  la  ciudad  de  Santiago,  ni 
aun  se  penaaba  en  la  conquista  de  Tucumah,  ni  se 
fimdó  la  ciudad  basta  el  año  de  1553;¿pues  como  se 
le  podría  conceder  privilegio  de  armas,  ni  quién  las 
Labia  de  solicitar,  sino  que  fuese  en  profecía  de 
aquella  fundación  ?  Yo  á  la  verdad,  no  asiento 
aquella  concesión. 

Más  dejemos  ya  esto,  para  pasar  á  decir,  cómo  el 
mismo  día  queFrancisco  de  Aguirre  hizo  las  eleccio- 
nes de  alcaldes  y  regidores  de  la  nueva  ciudad,  dis- 
puso que  se  ratifícase  el  ayuntamiento  enla  obedien- 
cia dada  al  gobernador  de  Chile,  y  que  según  sus 
despachos  se  reconociese  por  gobernador  del  nue- 
vo Maestrazgo,  como  que  siempre  vivia  mal  satis- 
fecho de  sus  títulos,  y  pretendía  darles  firmeza  con 
aquellos  repetidos  actos  de  aceptación  y  obedien- 
cia, aunque  siempre  atormentaba  á  su  cuidado  el  re- 
celo, de  que  la  justicia  de  Prado^  se  hallase  lugar 
en  la  Real  Audiencia  de  los  Reyes,  y  con  la  mano 
de  BU  suprema  autoridad  deshiciese  los  agravios, 
restituyéndole  este  gobierno  con  la  independencia  á 
aquel  general,  y  revocándole  á  él  el  nombramiento 
que  le  dio  Valdivia. 

Sonaba  tanto  en  el  concepto  de  Aguirre  el  título 
de  gobernador,  que  di/>  indicio  de  no  reconocer  otro 
superior  en  su  distrito  que  el  Rey,  sin  querer  suje- 
tarse á  la  Audiencia  de  quien  temía  mas  inmediato 


ue 


CONQUISTA  DEL  RIO  DE  IX  PLITA 


el  golpe,  y  por  osta  rnzou  tuvy  atrevimiento  desde 
Chile  el  año  alguientcde  1565  para  hacer  jnntar  el 
Cabildo,  y  mandar  publicar  á  sns  oídos  con  voz  de 
prcgoitero,  (jue  si  Tiniese  alguna  persona  del  Verú 
con  prortsioncs  de  la  Audiencia  de  loa  Reyea.  aun- 
que ao  obcdccteaen,peroeu  cnanto  ásn  cumpliniieo- 
to,  se  auplicaaon  y  se  hiciese  salir  de  la  provincia 
con  suplicación  la  persona  que  les  viuieseá  notifi- 
car, dentro  del  breve  plazo  de  tres  dins,  y  si  se  re- 
eUticse  á  salir,  se  le  confiscasen  sus  bienes  y  se  le 
echase  con  violencia.  Desagradó  á  loa  ñus  este  pre- 
gón, como  opuesto  á  la  verdadera  obediencia  que 
deben  profesar  los  vasallos  á  los  superiorea  tribn- 
oalüs,  que  rcpreücutan  inmediatamente  la  persona 
del  Príncipe,  y  se  fueron  enageuanlo  de  ¿1  mas  ca- 
da dia  sin  qne  se  adelantase  por  estaa  desazones  el 
Dcgoeiü  principal  de  esta  conquista,  antes,  se  reco- 
uocia  eu  los  indios  mayor  osadía,  especialmente  en 
lus  calrhaquies  que  se  profesaban  capitales  enemi- 
gos de  los  españoles,  y  lea  haciau  todo  género  de 
hostilidades;  podíanlas  hacer  mas  á  su  salvo,  por 
cuanto  el  poder  de  los  cspaHoles,  era  ahora  mucho 
menor,  porque  con  Aguirre,  se  fueron  ni  socorro  de 
Chile,  toda  la  gente  que  de  allá  trajo,  y  algunos  do 
los  conquistadores  primeros^  por  lo  cual,  recrcciéti- 
doae  el  trabajo  A  líts  que  quedaron,  ^e  llegaron  mu- 
chos á  desazonar  y  aun  á  desconfiar  de  poder  fina- 
lizar conquista  tan  trabajosa.  Ayudaba  mucho  á  to- 
do eso,  el  teniente  de  gobernador  Juan  Gregorio  Ba- 
san que  reconociendo  la  pobreza  del  país,  le  punía 
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otras  mil  que  ¡íabla  may  bien  exajcrar,  como  que 
ae  ilwi  reaolviendo  en  su  ánimo  A  salirse  (leí  Tucu- 
mau  por  la  rin  del  Perú,  y  madurando  poco  á  poco 
cata  re8olncion,per8iiafiió  álos  demaa  qnc  le  aiguie- 
aeuy  desamparasen  la  ciudad. 

Sintiólo  vivísimamccte  Miguel  de  Ardiles,  quien 
hallando  á  Nicolás  de  Carrizo  y  á  los  de  la  prime- 
ra entrada  de  Diego  de  Roijas  que  eran  eolo  veinte 
y  üchi>,  los  halló  de  su  mismo  dictamen,  resueltoa 
¿  oponcríu*  á  la  determinación  del  teniente,  y  man- 
comunados se  fueron  á  la  casa  de  este,  y  hablando 
en  nombre  de  todoa  Ardiles,  le  afeó  con  muy  bue- 
nos t¿rminos8uresolucion,rcpre9entándole  sus  obli- 
gaciones, y  lo  mucho  que  faltarla  á  ellas  abando- 
nando la  conquista,  pues  no  habría  cu  el  Peni,  quien 
no  lo  atribnyese  á  cobardía,  con  que  echaría  un  I>o- 
rrou  á  su  fama  y  ala  nobleza  de  su  sangre,  fnera 
de  que  alendo  teniente,  correspondía  muy  mal  á  la 
confianza  que  do  él  había  hecho  el  gobernador  Fran- 
cisco de  Aguirro,  qnicn  fendria  mucho  motivo  para 
qoercllarse  de  ¿1  en  cualquier  tribunal,  y  mas  lle- 
vado del  gravísimo  sentimiento  por  los  perjuicios 
que  de  a'lí  «o  le  seguirían,  los  cuales,  aunque  el  di- 
oho  Aguinc  quisiese  disimular,  por  el  estrecho  pa- 
rentesco) de  ser  ambos  primos  hermanos,  no  se  lo 
permitirían  los  demás  interesados,  que  perdían  por 
aquel  camino,  sus  conveniencias,  en  las  pingües  en- 
comicudas  que  poseían,  y  de  que  esperaban  con  el 
tiompt»  grandes  utilidades;  pues  aunque  al  presente 
DO  fiTictificnsen  tanto  como  pudieran,  por  ser  los  ín- 
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dios  recién  reducidos,  y  lueuos  el  poder  español; 
pero  con   el  tiempo  creceria  este,  y   diafrutarian 
grandes  cmoliimeutoa,  los  que  desde  luego  «e  per- 
dían abaudunnudu  In  ciudad  di  con  los  de  su  séqui- 
to, t')  al  mennisac  arriesgaban  recayendo  sobre  él  to- 
dos estos  detrimentos^  de  que  no  dejariau  du  liacor- 
le  cargo  algún  din  los  que  los  padeciesen.  Y  que 
cuando  estas  razone»,  no  fucseu  poderosas  á  hacer- 
lo mudar  de  parecer,   consideraae  el  gran   servicio 
de  Dios  que  era  la  mantención  de  aquella  ciudnd.de 
donde  se  podia  propagar  el  Kvangelio  eu  tan  nume- 
rosas naciones,  dispuestas  las  mas  á  abracarle,  y 
entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia,  de  donde   queda- 
rían escluidüs  por   su  inconsideración,  por  la  cual 
podia  temer  el  castigo  de  Nuestro  Señor,  poniendo 
aqnel  embarazo  6.  su  toiivcrsion  y  no  menos  el  del 
rey,  á  cuyo  dominio,  privaba  de  un  golpe  de  tantos 
vasallos  ya  adquiridos,  y  de  otros  mucbos  que  espe- 
raban sujetar  con  el^  tiempo,  dilatando  por  tan  cs- 
tcndidas  provincias  la  monarquía  t-^panola,  ron  tan- 
ta gloria  de  loa  que  cooperasen  á  esto  noble  fin,  co- 
mo igt^omlnia  del  que  por  su  mal  consejo  aventura- 
se tantos  bicneis.  Y  por  fin,  que  si  nada  de  esto  le 
moviese  a  letrocedur  de  an  dictamen  se  fuese  on 
buena  hora, pero  que  Ucvaseentcndido  qne  aquello» 
caballeros  do  la  primera  entrada  de  Kojas,  estaban 
determinados  con  úl,  ¿  no  aegnirlc  y  á  mantenerse 
firmes  en  la  ciudad,  sacrificando  gurjtosos  sus  ridaí, 
á  loa  manifiestos  riesgos  á  queau  corto  niímcro  que- 
daba espuesto,  por  mantener  uqncUa  conquista,  de 
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qae  sehabiaa  de  coiucgairimpondcrablea  níUtdadcs 
i  la  fé  catAHcft  y  al  servicio  de  S.  M.  de  cuya  be- 
nignidad esperaban  qae  rcüinncraria  C3tc  tan  seila- 
iado  servicio,  ó  en  hÍ,  ó  en  sus  dosrendicnteis  acor- 
dándose  de  la  fineza  con  que  le  habían  servido. 
A  no  hablar  Ardiles  con  esta   resolución  y  clari- 
dad, se  hubiesen  infaliblemente  seguido  loa  daños 
que  ponderaba,  porque  como  las  sefias  del  paia  eran 
de  mucha  pobreza,  no  hubiera  habido  después  quien 
se  hubiese  animado   á  emprender  de  nuevo  la  con- 
qnistJt,  y  hubieran  quedado  sepultados  cu  el  abismo 
de  sus  errores  los  gentiles,  y  cerrada  A  la  predica- 
ción del  Evangelio  la  puerta  que  tenia  Dios  deter- 
minado se  abriese  por  medio  del  dominio  español; 
pero  las  razones  de  Ardiles,  dadaa  con  tanta  efica- 
cia como  circunspección,  despertaron  al  Teniente,  y 
le  hicieron  caer  en  la  cnenía  de  su  errado  consejo, 
abriendo  los  ojos,  para  reconocer  el  laberinto  ines- 
tricable  de  males,  en  que  entraba  por  aquel  camino 
asi  para  su  crédito  como  para  su  conciencia;  por 
tanto^  eomo  era  isnalmente  dAcil  que  noble,  mudó 
luego  de  resolución,  y  agradeciendo  á  ¿Udiles  sus 
avÍBOfl  le  diA  palabra  de  perseverar  constante,  y  ha- 
cer de  su  parte  todo  el  esfuerzo  posible  para  disua- 
dir á  los  demás  de  su  sfíqnito  su  primera  delibera- 
ción, como  lo  cumplid  puntualmente  y  consiguiú  de 
los  mas,  con  su  autoridad,  se  quedasen  y   tolerasen 
mimosos  las  miserias  patentes,  hasta  que  el  cielo 
mejorase  los  tiempos  y  les  diese  la  prosperidad  que 
esperaban.    Sin   embargo,  con  algunos  poeoft,  no 
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fueron  poderosas  sus  persuasiones  para  liaccrles 
cejar  del  empcfio  de  salirse,  y  de  hecho  se  salieron 
unos  por  la  via  del  PeriS,  con  manifiesto  riesgo,  y 
otros  tiraron  hacia  Chile,  pero  hicieron  poca  falta, 
porque  loa  que  no  sirven  voluntarios,  no  anclen  pro- 
ceder valerosos  cual  ae  requería,  para  mantener  pro- 
vincia tan  peligrosa.  Aplicóse  pues  Bazan  con  empe 
fiodesde  entonces,  asi  al  gobierno, como  A  la  defensa 
de  la  ciudad,  en  qne  todos  los  vecinos  le  ayndabau 
gustosos,  como  que  por  su  arbitrio  y  propia  elección, 
sustentaban  el  puesto,  fuera  de  qne  el  Teniente  con 
su  afabilidad,  discreción  y  liberalidad,  se  supo  gran- 
jear las  voluntades  de  todos  porque  á  todos  tratable 
con  singular  urbanidad,  los  socorría  en  sus  necesi- 
dades con  lo  qtiü  alcanzaba,  y  los  alentaba  ¿  la  to- 
lerancia. Fud  bien  necesaria  y  útil  esta  unión  de  los 
ánimos  para  el  peligro  en  que  presto  se  vieron. 

Erales  necesario  á  loa  conquistadores,  andar 
de  ordinario  con  las  armas  en  las  manos,  para  so- 
segar las  frecuentes  rebelioncsque  cada  diase  sen- 
tían, ya  en  este,  ya  en  aquel  pueblo  de  la  comarca, 
porque  haciéndoselos  de  mal  á  los  naturales  el  nue- 
vo dominio,  llevaban  pesadfaimameiite  la  snjecíon, 
y  procuraban  sacudir  el  yugo,  reconocido  el  corto 
número  de  los  españoles,  y  lo  hubieran  oonscguido 
á  no  ser  tanta  lavigilancia  del  Teniente,  que  acu- 
día prontísimo  á  cualquier  parte  que  Unmalm  la  ne- 
cesidad, y  con  el  castigo  délos  mas  culpados  in- 
troducía el  sosiego  y  el  respeto  á  nuestro  poder. 
Donde  mas  inquietudes  hubo  entre  lus  indios,  faé 


COHQriflTA  ÜRL  mO    DB  L\  PLATA 


151 


bicU  el  rio  Salado,  cnyoa  tiatiirales,  maa  monlnra- 
cea,  fiados  en  el  abrigo  de  sus  bosques,  se  resiatiau 
mas  obstinados  á  sujetarse,  y  daban  mucho  ejerci- 
cio á  nuestras  armas,  pero  yendo  á  ellos  líazan,  les 
desbarató  y  rednio  A  la  debida  obediencia,  lmci¿n- 
dolus  poblar  eu  los  asientos  de  donde  se  babtan 
huido.  Estimaron  siempre  los  conquistadores  este, 
|>or  nn  gran  servici»  hecho  á  S.  M.  porque  según 
fd¿  enlomes  voz  piSblica  á  no  haberlos  oportuaa- 
mentc  desbaratado  y  castigado,  se  hubiera  despo- 
blado mucha  parte  délas  tierras  donde  ya  los  es- 
pañoles iban  entablando  sus  granjasó  romo  acá  lla- 
mamos, estancias,  y  so  hubieran  alborotado  los  que 
estaban  mas  pac{fícOá  hacia  el  rio  Duke.  Pero  sin 
dada  fué  mayor  proeza  la  que  ejecutaron  el  año  de 
1556  loa  españoles,  como  que  con  muy  corto  nrtme- 
ro  consiguierou  victoria  en  el  mayor  peligro,  en  qne 
jamas  hasta  entonces  se  habían  visto  y  fué  el  que 
ya  insiniiamus. 

Purque  habiéndose  esparcido  por  todo  el  Chaco 
la  fama  dcldisgnstoconquelosindíosdcl  Salado,  to- 
leraban la  sujeción  á  nuestros  dominios,  lleg/i  de 
unas  naciones  en  otras,  á  noticia  de  los  mny  dis- 
tantes chiriguanos,  de  los  cuales  atravesando  ran- 
chas leguas  vino  al  Salado  un  numeroso  cuerpo 
fomentar  á  los  saladíaos,  y  persuadirles,  quede  una 
vez  sacndicsen  el  yugo,  y  no  dejasen  anmentarse  la 
Bueva  población  de  los  españoles.  Hallaron  írrntos 
oídos  sus  persuaciones  en  muchos  pueblos  de  aquel 
ríOj  que  se  confederaron  con  los  chiriguanos;  peroles 
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que  raaa  se  señalaron  fueron  los  de  Laaco^  Istail  y 
Kiqnendey,  que  tuvieron  Ánimos  para  prometerse, 
babinn  de  asolar  la  ciudad  de  Santiago,  y  no  fuera 
mucho,  según  era  copioso  el  número  de  loa  inficlea 
conjuradoa  y  corto  el  de  los  cspafiolea,  «uiiqne  muy 
uniduB  y  todos  valeroaoa.  No  tuvieron  aquellos  tan 
secreto  su  designio,  ni  se  pudo  ocultar  tanto  la  ve- 
nida de  loa  feroces  chiriguanos^  que  no  Uegaae  t&D 
presto  noticia  de  todo  por  medio  de  algunos  Indica 
amigos,  á  Santiago,  donde  caiia¿  bastante  sobresal- 
to; pero  conociendo  que  en  la  tardanza  del  remedio 
corrían  nuestras  eoaas  evidente  riesgo,  se  dispuso 
prontamcute  la  defeusa,  determinando  quedasen  oa 
la  ciudad  los  demás,  y  que  el  teniente  Bazau  acu- 
diese al  Salado  con  otros  veinte  y  tres,  á  ver  sí  po- 
día deshacer  la  junta  de  aquellas  gentes  y  pooer- 
laseu  paz,  autes  que  se  declarasen  rebeldes^  por- 
que en  caso  de  negar  claramente  la  obediencia,  po- 
drían venirse  retirando  á  la  ciudad,  donde  sin  duda 
serian  seguidos  del  euemigo,  é  incorporados  todos 
los  españoles,  se  dcfeuderiau  basta  morir  6  vencer. 
Ko  les  saliú  como  imaginaban,  porque  hallaron 
rebelado  todo  el  país,  y  de  improvisóse  vieran  em- 
peQados  en  partye  de  donde  uo  pudieron  retroce- 
der á  su  salvo  sin  pelear,  porque  los  cercó  una 
multitud  de  barbaros  muy  orgnllosos,  alcntadus  de 
los  soberbios  chiriguanos.  Empezaron  á  pelear  sin 
reconocerse  en  mucho  tiempo  ventajas,  por  que  como 
los  bárbaros  eran  muchos  por  mas  que  mataban 
con  los  arcabaces,  entraban  otros  do  refresco,  á 
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snpTirtíu  falta,  hasta  que  por  fin,  ee  fné  declarando 
por  nuestra  parte  la  uo  esperada  victoria,  porque 
Saquearon  los  diirígaanos  por   la  pdrdida   délos 
muchos  de  su  nación  que  perecieron,  pues  por  ser 
mas  arrestados,  se  espouian  mas  i  loa  peligros,  y 
hadan  en  ellos  mayor  estrago  las  pelotas.  Ningu- 
no murió  de  los  españoles,  entre  quienes  después 
del  Teniente,  se  sefialó  mucho  Alonso  de  Contreraa, 
poro  salieron  heridos  los  mas,  y  no  pocos  de  peli- 
gro, no  acabando  de  dar  gracias  al  Señor  del  maní* 
fiesto  riesgo  de  que  se  habían  librada  aquel  dia,  y 
corriendo  la  tierra,  ahuyentaron  de  ella  á  loa  chi- 
riguanos, quienes  en  la  faga,   ofrecieron  varias  ve- 
ces, habían  de  volver  con  mayores  fuerzas,  aunque  no 
cumplieron  la  palabra  porque  fueron  mny  escar- 
mentados, y  enseñados  por  propia  csperíencia,  & 
que  no  era  lo  mismo  acometer  á  otras  naciones  in- 
defensas del  Chaio,  de  las  cuales  han  cautivado  mu- 
cha gente  en  todos  los  tiempos,  que  pelear  con  los 
«Apañólos,  superiores  en  el  valor  y  en  las  armas, 
aunque  muy  inferiores  en  el   número.  Pacificaron 
aquellos  pueblos  del  Salado,   perdonando  la  multi- 
tud engañada,  y  volvieron  tiiunfantes  á  Santiago, 
donde  se  celebró  la  victoria  con  incsplicable  rego- 
cijo. 

Luego  que  Bazan  volvíA  de  esta  facción  gloriosa 
i  Santiago,  despachó  raen'*ajero8  á  Chile  avisando 
del  peligro  en  que  se  hallaban  sino  eran  sucorridoa 
los  reciuüs,  y  también  á  solicitar  viniesen  algunos 
religiosos,  pero  poco  socorro  podía  venir  de  donde 
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quizá  era  mas  uecesArio,  ui  cataban  loa  que  gober- 
naban aquel  Reino  para  deshacerae  de  la  gente  aat 
por  la  guerra  viva  de  los  araucanos^  como  por  las 
coinpeteuciaa  recíprocas  que  haian  cutre  sí  Fran- 
cisco de  Aguirro  y  Frauciaco  de  Villagra,  preton- 
dicudo  este,  que  debía  ser  gobernador  absoluto  de 
todo  el  reino,  por  baber  sucedido  cu  todo  á  don  Pedro 
de  Valdivia,  é  insistiendo  Agnírre  en  que  no  babia 
de  ejercer  jurisdicción  alguna  con  lus  distritos  de 
Coquimbo  6  la  Serena  y  de  Santiago  del  Estero,  y 
lo  restante  del  Tucuman,  por  que  el  mismo  Valdi- 
via le  había  eximido  para  caso  de  su  muerte  de  la 
obediencia  de  otro  cualquiera  superior  de  Chile. 
En  cdtas  competencias  duraron  ambos  ha^ta  que  loa 
igualó  el  año  de  1553  el  virey  marqués  de  Cañete 
D.  Andrés  Hurtado  de  Mendoza^  enviando  por  go- 
bernador de  todo  aquel  reino,  á  su  hijo,  el  esclare- 
cido y  valerosísimo,  don  García,  que  años  después 
fué  también  invicto  virey  del  Perú.  Pero  en  medio 
de  la  necesidad  con  que  Aguirre  se  hallaba  de  gen- 
te, como  miraba  coa  amor  de  padre  y  fundador  i 
la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  se  esforzú  ¿  en- 
TÍarle  algún  socorro  de  gente,  y  el  religioao  queso 
le  pedia,  el  cnal  no  sabemos  con  certidumbre  de  qué 
religión  fuese,  pero  sí,  que  fué  muy  útil  y  prove- 
choso para  alentar  á  los  vecinos  de  Santiago  i  to- 
lerar gustosos  los  trabajos  de  la  conquista  y  ade- 
lantarla. 

Trajo  á  su  cargo  este  socorro  el  capitán  Rodrigo 
de  Aguirre,  á  quien  su  tío  el  gobernador,    nombró 
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por  sucesor  de  ifuan  Gregorio  Bazan  en  ol  tenien- 
tazgu  de  Sautiago,  de  que  á  Bazaii  cu  el  ínterin  ka> 
bia  pretendido  despojar  cierto  aoldado  ambicioso; 
pero  descubierta  muy  á  los  principios  la  conjura- 
ción que  fraguaba,  pagó  con  la  cabeza  sn  locura, 
antes  quu  pudiese  perturbar  la  quietud  pública,  qnc 
en  siendo  acepto  un  superior,  cual  lo  era  á  todos 
dicbo  Bazan,  diñcilmentc  prevalecen  contra  él  ma- 
quinaciones^ como  al  contrario  se  logran  con  faci- 
lidad contra  los  que  tienen  disgustados  los  sübdi- 
toa.  Debiú  sentir  Villagra  que  su  competidor  Agnír- 
re,  hubiese  hecho  en  Santiago  nombramiento  de  te- 
niente, porque  hallo  qne  al  aüo  siguiente,  nombró 
por  teniente  á  Miguel  de  Ardiles,  y  de  hecho  finí 
admitido  al  oficio  y  lo  ejerció  haata  (pie  llegó  el  año 
de  lüoS,  el  que  señaló  don  Gartia  Hurtado  de  Men- 
doza, y  fuc^  milagro,  no  se  ocasionasen  entre  los  ve- 
cinos algunas  periudicialcs  diferencias,  pero  no  se 
hallan  indicios  nídiñcuUailes  en  admitir  á  Ardiles, 
por  que  este  estuvo  siempre  muy  bien  quisto  por  to- 
dos, y  con  don  Bodrigo  do  Agijiirrc  no  estarían 
muy  gustosos,  porque  en  todo  el  tiempo  que  gober- 
nó, fueron  grandes  los  insultos  que  cometieron  los 
calchaqnies  animados  de  su  principal  cacique  don 
Juan  á  cuyo  hei-maao  llamado  Chumbicha  y  á  un 
hijo  de  este  prendieron  los  españoles,  capitaneados 
por  Julián  Sedeño  en  nna  batalla,  sosegándoselos 
demás  por  temor  de  que  corriese  riesgo  la  vida  do 
aquel  cacique  y  principal  señor;  pero  cuando  los 
bárbaros  se  querían  reducir  á  la  paz,  se  alteró  la 
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doméstica  de  loá  españoles  con  au  saceao  impro- 

TÚO. 

Porque  habiéndose  salido  de  la  provincia  algunos 
de  los  primui'Os  coaqniiStailoroii  con  Prado,  hobti- 
gados  de  aignnag  vejaciones  del  gobernador  Fran- 
cisco de  Agairre^  sabiendo  la  merced  que  nnevar 
mente  so  babia  hechu  al  mismo  Prado,  se  valieron 
déla  ocasión  para  restituirse  á  laproTÍiicia  del  Tn- 
cuman,  acompañados  de  otros  que  de  uuevu  ibaná 
servir  en  la  conquista,  por  uouibramiento  de  los  oi- 
dores de  la  Uc:il  Audiencia  de  los  Ueyes.  Quisieron 
desde  lucgo^  vengarse  de  su  mano  contra  las  hccba- 
ras  de  Agnirre,  y  por  eso  llegando  A  la  ciudad  de 
Santiago,  sábado  2J  deSetierobre  de  1557,  entraron 
de  uoclie  armados  cou  grande  estrépito,  y  la  pri- 
mera acción  fué  prender  al  teniente  Rodrigo  de 
Aguirrc,  y  ponerle  ¿  bueu  recaudo  en  las  casas  del 
alcalde  ordinario  Ulas  de  Rosales,  aunque  por  pa- 
reeerle  mas  segura  la  del  inÍHmo  teniente,  le  pagaron 
á  ella  y  1c  pusieron  soldados  de  guardia  con  arcsr 
buces  y  mechas  encendidas,  encargando  que  le  cni- 
daseii  con  la  mayor  vigllanclu,  Pedro  Albaues, 
Cristóbal  Pereira  y  Hernando  de  Colmenares.  En- 
camináronse luego  á  buscar  los  regidores,  Miguel 
de  Ardiles,  Julián  Sedeño  y  Alonso  Diají!  Caballe- 
ro, quienes  jnnttindoáo  con  presteza  cou  el  alcalde 
de  primer  voto  Ulas  de  Rosales,  so  retiraron  ¿  la 
casa  del  otro  alcalde  Nicolás  Carrizo  en  cuya  sala 
hicieron  cabildo,  para  conferir  el  modo  de  remediar 
aqnel  alboroto,  y  mirar  por  sí,  igu  límente  que  por 
la  ciudad. 
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A estn  sazón  Uegaroa  García  Sauchez.  Alonso 
de  Salazar  y  LuisGomez  á  lacasa  ña  Carrizo  y  con 
vloleucia  6c  entraron  á  la  Bala,  donde  estaban  los 
capitulares  en  acuerdo.  Qnisoacompañarloa  Colme- 
nares, piTro  reparando  lostre-s  en  superBona.learro- 
jaron  de  allí  con  ira  diciémlole:  **  A  miad  con  el  dia- 
blo  d/tmenares,  vi  á  QuortUtr  el  teniente  qiie  si 
se  sueUer,  wjb  va  á  w<//a/*.''SaliAae  Colmenarea  sin 
replicar,  y  ellos  difycron  A  loa  capitulares,  traían 
pruvisioucu  para  que  Prado  roaaumiese  el  bastón 
üe  gifberuador,  por  lo  cual  duhian  de  hacer  dejación 
de  auB  cargos  y  pasarse  A  nueva  elección.  Los  ca- 
pitularen, que  en  laa  palabras  turbadas  de  los  tres, 
habían  leído,  loa  recelos  de  su  áuimo,  respondioroo 
muy  sobre  aí,  que  no  podían  condescender  con  lo 
que  pedían  porque  solicitaban  aquellos  puestos  en 
uorabre  de  S.  M.,  que  si  traían  provisiones  soyaa 
las  manifestasen,  y  en  la  prontitud  de  obedecerlas, 
liarían  ostentación  de  serñelcs  ministros desn Rey. 
Los  tres,  replicaron  que  á  la  ley  de  tales,  debían 
desistir,  porque  estaban  intrusos  al  Cabildo,  por 
Tnano  del  tirano  don  Francisco  de  A^jnirre,  que  este 
nombre  odioso,  A  les  dictó  su  pasión,  6  se  le  me- 
reció con  sus  violentas  operaciones,  y  pasando 
á  otras  razones,  al  fin  fueron  presos  los  capitulares 
con  grande  escándalo  de  aquella  Repiiblica.  Por- 
tábanse muy  orgullosos  los  agresores,  fiados  en  que 
aaa  operaciones  serían  agradables  al  general  Juan 
liíuñez,  que  suponían  estaría  muy  pronto  en  Santia- 
go, y  la  ciudad  se  miraba  reducida  á  igual  opresión 
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que  peligro,  como  Bucede  en  ocasiones  de  semejan- 
tes  disturbios.  Piado  no  parecia,  ni  pareció  jamas 
6  fuese  que  la  muerte  cortó  el  hilo  de  sa  vida,  A 
que  le  sobrevino  otro  embtirazo,  que  esto  solo  he 
podido  averifjt'Rn  y  los  capitulares,  aconsejados 
con  3U  propia  desesperación  se  imaginaron  secreta- 
mente para  soltarse,  validndose  de  amigos  que  se 
ofrecieron  á  favorecerlos. 

Hiñeron  con  tal  destreza  y  cántela  su  negocio, 
que  dispuestas  las  coaas,  apellidaron  antea  de  lua 
dos  meses  la  voz  del  Rey,  y  recobrada  su  libertad, 
pusieron  en  sus  propias  prisiones  álos  que  les  ha- 
blan preso,  aunque  por  interposición  de  algunas 
personas  de  autoridad,  procedieron  contra  ellos  con 
mas  blandura  déla  que  se  solia  nsar  en  las  con- 
quistas de  las  Inflias,  donde  menores  cansas,  sobra- 
ban para  ejecutar  los  liUimoa  ri^^ores  do  la  justicia 
Ó  de  la  pasión.  Soseg:áronse  en  la  apaiicucia  las 
alteraciones,  reducidos  todos  á  paz  y  roncordia; 
pero  los  amigos  flnctuabnn  en  un  mar  de  inquietu- 
des, recelando  unoa  que  viniese  Prado,  y  otros, 
que  ae  restituyese  Francisco  de  Aguirre,  y  entre 
tanto,  solo  estaba  en  calma  el  negocio  principal  de 
la  conquista,  en  que  nada  se  adelantaba  por  estas 
mismas  turbaciones;  antes  bien,  se  hubiera  perdido 
mucho,  aprovcchándurie  los  bárbaros  do  nuestras 
discordias,  á  fnvor  de  sus  intereses,  sino  hubiese  si- 
do prenda  de  nuestra  seguridad,  la  persona  del  ca- 
cique Chnmbichá  que  duraba  siempre  en  su  prisión. 
Ayudó  también,  la  buena  coyuntura,  en  que  lleg6 
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Umbieii  el  nombramiento  de  Villaj^a  para  que  fue- 
se Miguel  de  Ardiles,  tcoicute  de  gobernador  en 
Santiago,  porque  siendo  casi  por  el  mismo  tiempo, 
no  se  ufredó  dificultad  en  admitirle,  y  Rodrigo  de 
Ai^irrc,  cedió  con  gusto  su  derecho,  poique  le  pa- 
recia  acabar  airoso,  cuando  de  querer  mantenerse, 
se  halló  expuesto  á  que  sus  ¿mulos,  como  amigos 
reconcilladoa,  hiciesen  contra  ¿I  nuevos  empeños, 
y  al  fin  prevalecie8f*n,  deponiéndole  con  ignominia 
cuando  aliora  podia  dejar  el  oficio  con  honra.  Ar- 
diles mantuvo  la  República  eii  grande  paz,  porque 
imperaba  en  los  ánimos  que  ae  tenia  ganados  con 
BUS  apreciables  prendas,  y  después  de  reducir  todos 
los  vecinos  á estable com-ordia,  iba  disponiéndolas 
C0S4d  de  la  conquista,  para  adelantarla,  por  socor- 
ro» que  esperaba  de  Chile  proraetidoa  por  Villagra, 
y  sin  duda  lo  hulnera  efectuado  según  Hü  buena 
suerte,  y  la  aceptación  que  cun  todos  tenía;  pero  no 
pudo  por  haberse  concluido  en  seis  meses  su  go- 
bierno» en  que  no  ftié  poco  haber  pacificado  y  con- 
cordado- los  ánimos  que  halló  poco  conformes, y  ha- 
ber tenido  á  raya  la  fioberbia  orguUosa  de  los  cal- 
chafiuies. 


CAPITULO  VI 


Vitoe  de  Chilt  el  smcral  Jonn  rerez  de  ZuriU  á  Kobtrnnr  la  prorii* 
cia  itc  Turumnii,  la  cDsI  ranadii  ir  llRinc  la  niirva  InvIaUrri 
y  udetanU  U  tomiui&ti,  fundando  Us  tres  (iadaiki  de  Ur 
dreí,  Cañete  y  Córdoba  i  ruyoi  poblador»  reparte  mroinicB- 
d»,  ;  manikacn  muy  iBJclnA  [tu  indiof;  mertcitado  p«rsai 
urviriot  qut  el  Vlrey  del  Perú  lo  derlara  gobrriidor  tottc' 
pendiente  de  Chile. 


¡cWARos  de  tomar  otro  semblante  las  cosas 
de  la  provincia  de  Tucumau  con  la  mudanza  del 
gobieniode  Chile,  porque  habiendo  entrado  á  aquel 
reino  don  García  Tlurtado  de  Mendoza,  y  cesado 
la»  competencias  de  Villagra  y  Agnirre,  tnvo  e! 
nnevo  gobernador  mayor  comodidad  parn  atender  al 
adelantamiento  de  esta  conqnÍ8ta,ta  cual  desde  luego 
resolví»  mantener  nnida  á  su  gobierno,  reforzán- 
dola con  nuevoa  socorros,  para  qne  se  adelantase 
cou  nuevas  poblaciones*,  y  despachando  por  su  te- 
niente al  capitán  Joan  Pérez  de  Zurita,  fiugcto  de 
igual  valor  que  prndencia,  como  lo  mostró  en  sos 
operaciones.  Kra  natural  de  la  ciudad  de  Jerez  de 
la  Frontera^  y  queriendo  dilatar  los  límites  de  su 
adelantada  nobleza,  paaó  á  militar  en  el  Peni,  y 
sirrió  con  igual   pureza  y  valor,   contra  Gonzalo 
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Pícarro  en  lo  mas  importante  de  tiquclla  gaerra. 
Pagóse  de  Hoa  prendas,  el  célebre  gobernador  de 
Chile  don  Pedro  de  Valdivia,  y  consiigtiió  de  él  fiU 
cilmentc,  que  le  acompañase  en  la  vuelta  á  aqnel 
reino,  para  emplearse  en  la  prosecución  de  su  con- 
quista, en  la  cual,  por  sus  proezas,  supo  adelantar 
gas  primeros  créditos,  hallándose  en  los  primeros 
riesgos,  y  asistiendo  á  la  población  de  sus  ciudades 
donde  fueron  siempre  tales  sus  nobles  proccderoSf 
que  fueron  la  principal  reoomcTidaciún  para  que  el 
une vo  gobernador  de  Chile  hiciese  de  él  la  aprc- 
ciablc  confianza  de  fíarle  el  gobierno  de  la  distante 
provincia  de  Tucnroan,  que  requería  persona,  en 
quien  resplandeciesen  igualmente  la  prudencia,  fi- 
delidad y  valor;  porque  Juan  Pérez  de  Zurita  cor- 
respondía á  lo  qne  de  él  se  esperaba,  y  se  supo  de- 
sempeñar cabalmente  de  la  gran  confianza,  que  se 
hi20  de  su  persona,  siendo  pocos  de  sus  ancesoreft 
los  que  han  podido  igualarse  con  este  insigne  go- 
bernador. Como  don  García  introdujo  en  Chile  so- 
corro muy  considerable  de  gente,  y  reunió  debajo 
de  su  jurisdicción  laqueantes  se  hallaba  dividida 
en  la  obediencia  de  Villagra  y  Aguirre,  pudo  des- 
pncliar  al  Tucnman  bnen  número  de  soldados,  pero 
el  cierto  y  fijo  no  le  hallo  cspresado,  ni  ha  hecho 
mención  de  otros  que  viniesen  con  Zurita,  sino  sola- 
mente de  tros  que  fueron,  el  1  °  Alonso  Pérez  de 
Zorita  que  serena  con  gran  fama  de  soldado  en  la 
conquista,  el  2  *  Blas  Ponte,  que  fué  poblador  de 
varias  ciudades,  y  persona  de  la  primera  suposición 
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de  la  províucin,  airviendo  de  Ccuicnte  de  Ooberna- 
dor  varias  veccSf  y  caaando  con  doña  María  Gre- 
goria  Bazaii,  luja  de  Juan  Gregorio  Bazan  el  con- 
quistador, y  el  3®  Francisco  de  Aviles,  que  ha- 
biendo militado  en  el  ejército  de  la  Gaaca  contra 
Piaarro,  airviú  con  reforzado  valor  otroa  nueve  añoa 
en  Cliile,  y  ahora  vino  al  Tucuman  con  créditos  de 
valeroso,  y  después  fué  poblador  de  Esteco,  y  per- 
sona allí  poderosa. 

Lle^ndo,  pues,  el  general  Juan  Pérez  de  Zurita, 
con  toda  su  comitiva,  á  fines  de  Mayo  de  1558  á 
Santiago  del  Estero,  no  hubo  dificultad  en  su  reci- 
bimiento, porque  los  parciales  de  Prado,  que  pudie- 
ran haber  dado  cuidado  y  resistido,  se  debieron  de 
dcsaminar,  recouoclendo  seria  vana  su  pretcnsión 
á  que  fuese  esta  con<]UÍsia  provincia  iudepeudieute 
de  Obile,  cuando  habían  de  contender  contra  un  hi- 
jo del  mismo  Vircy,  en  quieil  no  podrían  estribar 
sus  esperanzas  de  salir  airosos  del  empeño.  Convi- 
nieron pues,  en  recibir  á  Juan  Pérez  de  Zurita,  y 
no  les  debió  pesar  su  resolución,  pues  por  este 
camino  aseguraron,  lo  que  aventuraron  por  el  otro. 
Zurita,  ó  bien  fuese  por  su  dictiimcn,ó  procediese  de 
su  instrucción,  empezó  á  deshacer  lo  que  babia  obra- 
do Frauciíjco  de  Aguirre,  dando  por  nulas  todas  saa 
resoluciones,  y  aun  prcudícudo  al  escriI)aiio  Diego 
López,  porque  con  sus  trazas  é  iiiduittriii,  baliia  sus- 
tentado eu  el  gobierno  al  dicho  Aguirre,  en  deser- 
vicio de  8.  M.como  entonces  ae  deuia.  Repartid  rte 
nuevo  la  tierra,  y  en  el  repartimiento,  ni  se  olvidó 


COXClCiaTA  Dtl.  RIO    DB  LA  TLktk 


153 


de  sí,  ni  (le  loB  qnc  traía  consigo,  acomodándolos 
para  que  perseverasen  gustosos  en  la  nueva  eou- 
quista  á  que  mudó  el  nombre,  niuudando  se  intitula- 
se en  adelántela  uac%'a  Inglaterra,  por  lisonjear 
el  (fnsto  del  seííor  Felipe  Segnmdo,  que  todavía  era 
rey  de  aquella  celebríainia  ciudad  ó  isla,  y  porque 
ge  parecieae  áella,  aun  en  el  ucnibre  délas  ciuda- 
des quiso  que  la  primera  á  que  diú  principio  en  su 
gobierno  se  llamase  Lúndrcs. 

Fundó  esta,  aquel  mismo  año  de  1558  cu  el  valle 
de  Quiumivil,  y  lacilitü  la  fundación  el  consenti- 
miento del  cacique  don  Juan  Calchaquís,  que  obli- 
gado dül  buen  tratamiento  que  Zurita  hizo  á  su  lier* 
ZDuuo  y  sobriuOf  le  amaba  cou  un  género  de  rolua- 
tad;  que  tenia  parte  de  inclinación,  y  parle  de  rea^ 
peto,  y  por  eso  fué  autor  ¿  sus  vasallug,  du  que  no 
se  opusiesen  á  la  población  de  Londres;  y  como 
idolatraba  aquella  gente  cu  el  gusto  de  su  cacique, 
se  rindió  siu  repugnancia,  á  admitir  el  freno  de  su 
ferocidad  y  rebeldía.  Fueron  loa  pobladores,  líalta- 
zar  de  Harrionuevo,  Haltazar  Uonzalez,  Haltazar 
Heruaudcz,  lilas  Pouce,  Diego  Alvarez,  Diego  de 
Saldaña,  Diego  de  Plana,  Francisco  Díaz  Picón, 
FrauciscoGutierrezde  Orellana, Cristóbal  de  Uuer- 
ta,  Üartoloraé  Fernandez,  Gaspar  llernaudezj  Gon- 
zalo Saucliez,  Qarsou,  Juau  Bautista  l'ierro,  Juan 
de  llerzocana,  Juan  Gaseo,  Juan  de  Espinosa,  Jitau 
Uodriguez,  Juan  de  Porras,  Manuel  de  Peralta,  Mar- 
coa  de  lu  Torre,  Francisco  Gutiérrez  de  Castro,  Pe- 
dj'u  de  Salcedo,  Pudro  deSanMartiu,   Sancbo  de 
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Esquivel,  Simón  Feruamlez,  Franciaco  de  Carvajal, 
Juan  de  Artaza,  Frauoiaco  González,  Miguel  de  Mo- 
rales, Luía  de  Lima,  Luia  de  Luua^Mígael  Conejo, 
Juan  de  Cortaaa,  Joan  Fernandez,  Jerónimo  Gar- 
cía déla Xara,  y  ctros, qae á saber sua  nombres  loa 
eaproaara,  para  crédito  de  ana  de«ceudientea,  como 
lo  haré  en  todaa  las  fuudaciouca,  con  los  qnc  bubie- 
sea  llegado  á  mi  noticia,  y  después  ae  fué  aamen- 
taudo  el  número,  con  nueva  gente  que  iba  entrando 
delPerúódeCMle. 

Cou  el  buen  suceso  de  esta  ñindacion,  cobró  áni- 
mos, para  bacer  otras  dus,  la  ana  qnc  llamó  ciudad 
de  Cañete,  por  contemplación  del  Vircy  del  Peni  en 
el  valle  de  Gualan,  eu  el  sitio  mismo  que  tuvo  la 
ciudad  primitiva  del  Barco,  y  la  otra  de  Córdoba  eu 
el  valle  de  Calcbaquí  Á  cuarenta  Icguaa  de  diiítau- 
cia  de  Londres,  eucomcndada  esta  fundación  al  ca- 
pitán Julián  Sedeño,  pcrsoua  de  au  satisfacción  y 
de  notorio  valor  y  prudencia,  y  la  de  Cañctc,¿  Juan 
Gregorio  Bazan.  Entre  los  fundadores  de  Cañóte, 
hallo  nombrados  á  Diego  Diaz,  Diego  Ucrnaudcx, 
Juan  Mendczdc  Guevara, Gaspar  Ileruaudez,  Her- 
nando de  Kctamoso,  natural  de  Tala  vera  de  la  Rei- 
na alférez  famoso  en  la  conquista  del  Perú,  Juan  de 
dorales,  Pedro  Albuücz,  Pudro  López  Centeno,  Ro- 
drigo de  Sosa  y  Santiago  de  Sánchez.  Entre  lo^ 
pobladores  de  Córdoba,  se  individúan,  Bartolomé  de 
Castilla,  Ciíatóbul  de  Aj^ilar,  Diego  Hernández, 
Francisco  de  Torres,  Francisco  de  Valdencbro, 
Gaspar  González,  Gouzalodc  Castrovcrdc,  Ueruan 
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GomeSf  Hernán  J^IejU,  Jnaii  Fuste,  Jaan  Martínez 
de  Arce,  Juan  Pérez  Moreno,  Juan  de  Salas,  Mi- 
guel de  Ardiles  el  moz<t,  Miíítiel  de  Monteros,  Me- 
tían de  Legniíiftmon,Juan  Perez^  l^autista  Pedro  de 
Cobo,  Pedro  Navarro  Ncstares.  Pedro  de  Villa  To- 
mé de  Castilla,  Damián  Beriuil  y  Nicolás  Carrito. 

En  la  ciudad  de  L/mdres,  VHparíió   doce  mil  in- 
dios en  encomiendas,  y  con  po'-a  diferencia  lo  mis- 
mo en  luí)  otras  dos  eiuilades,  con  que  todascrecian, 
"saa  vecinos  se  prometían  toda  prosperidad,  ann- 
le  estas  esperanzas  onlmaron  algún  tanto  mny  á 
los  principios  cou  la  rcbeliou  délos  diaguitas,  gen- 
te mal  hallada  con  los  nuevos  señores,  y   que  como 
belicosos  ae  arrestaron  á  morir  6  vencer,  por  no 
consentir  la  fnndaciou  de  Cañete  y  Córdoda,  que  mi- 
raban como  padrasius  de  su  libertad.  Acudlt'»  pron- 
to desde  Santiago  el  jícneral  Zurita,  y  consistió  en 
eso  la  i)ai-to  piimera  de  la  victoria,  que  se  aventura 
todo  con  gran  riesgo  cuando  ae  deja  tomar  cncrpo 
á  la  rebelión.  Acometió  á  los  que  vivían   sobre  el 
rio  Hermejo,  que  no  imajjinahan  podría  haber  jun- 
tado con  tanta  celeridad  las  fuerzas  que  traía,  y  se 
refugiaron  A  la  mayor   fragosidad  de  sns   sierras; 
pero  los  persiguió  Znrlta  con  tal  tezon,  para  nqne- 
Uas  casi  inaccesibles  asperezas,  en  que  forman  la 
mayor  confianza  de  su  defensa,  que  desesperando 
poder  salvar  las  vidas,  pidieron  pates,  y  se  rindie- 
ron debajo  de  ciertas  condiciunes.  Pasó  adelante 
y  pacificó  fácilmente  á  los  demás,  principalmente 
con  la  fama  de  su  valor,  que  es  desigual  ó  mayor 
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moineuto  entre  los  bárbaros  que  las  raiainaa  armaa. 
RíudMruuse  también  y  abraznron  hi  paz,  otros  va* 
lies  cereaiiofi  y  gran  parte  del  de  Caiamarca,  que 
ae  había  cuii  el  ejemplo  de  los  dla^uiístas,  rebelado, 
á  qnienea  fii;?uieroiicoTno  en  lartbeldia  en  la  suje- 
ción, los  de  Sañoga^ta,  situados  á  espaldas  del  cer- 
ro de  raniatiiia.  aceíoncs  todas  gloriosait.  á  que  no 
se  puede  iie^arfcoucarrió  con  capeoialcs  ausilios  «1 
Cíelo,  para  «brii-  camino  al  santo  Eva'ipelio.  é  ir 
sacando  &  estos  nataralcs  de  las  tiiiiebla-i  de  la  ido- 
latría, en  que  vivían  uiiacrableniente  sepultados, 
porque  de  otra  manera,  era  imposible  con  tan  poca 
gente  domar,  en  tan  breve  tiempo,  la  ferocidad  de 
aquellas  lícUeosas  naciones,  y  reducirlas  á  tal  esta- 
do, que  recibieron  leyes  de  los  españulcs.  cuando 
todo  el  fíHinidable  poder  de  Ion  indios  se  halló  de 
sarmadu  para  conseguirlo. 

Kstn  prosperidad  estuvo  para  perderle  del  todo, 
con  Uis  novedades  do  la  eiudad  do  Santia^^o^  donde 
había  Znrita  dejado  por  teniente  suyo  il  Juan  de 
Berzocana.  sujeto  de  habilidad  y  tilcnro,  pero  de 
áoUno  inquieto  y  turbulento,  por  el  cuhI  después  se 
hi£0  conocer  en  otra  rebelión,  y  pag6  con  la  cabeza, 
como  diremos.  Fióte  aquel  empico  por  satisfacerle 
y  apartarle  del  ejército,  pero  estuvo  para  ser  de  ma- 
yor inconveniente  su  asistencia  en  ¡Saniia^o,  por- 
que iutctttó  tan  perjudiciales  novedades,  que  le  fué 
forzoso  al  alcalde  do  primer  voto  Rodrigo  de  Agaif' 
re,  pedir  secretamente  ansilio  á  sus  amig'os  y  cunfi* 
dcntes  y  prender  al  dicho  lierzocaua,  con  que  se  ata- 
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jaron  sna  designios,  y  se  estiní^úú  ca  bus  princi- 
pios el  incendio  que  pudiera  ImlK'.r  sido  fatal,  si  se 
hubiera  cebado  en  los  ánimos  bien  dispuestos  que 
nunca  faltan  para  las  sediciones  populares.  Fué  tan 
oportuna  la  rigilancía  y  diligencia  de  Águirre.  que 
previno  &  Nicolás  Carrizo,qaien  por  Agosto  de  1559 
despachaba  Zurita  A  remediar  los  esceaos  de  l?er- 
zocanu,  pues  el  coniiáiauado  halló  preso  al  Tenien- 
te y  la  ciudad  en  paz. 

Instaba  por  la  libertad  de  sn  hermano  Chumbi- 
chá,  el  cacique  don  Juan  Oalchaqoís,  ofreciendo 
grandes  partidos  por  couseguirla,  y  Zurita,  como  si 
adivinara  que  le  babia  de  ser  muy  provechosa,  se 
inclinaba  á  concederla,  pero  no  quiso  resolverse 
sin  oír  el  parecer  de  sus  capitanes,  con  quien  sobre 
esta  proposición,  tuvo  frecuentes  conferencias  en 
Londres.  La  mayor  parte  de  loa  votos,  persuadía  no 
se  diese  crédito  á  aquellasofertas,  que  imperaba  mas 
la  dura  ley  de  la  necesidad  que  la  voluntad  de  cum- 
plirlas, siéndole  fácil  á  su  inconstancia  faltar  ¿  la 
palabra  que  solo  daba  por  ver  á  su  hermano  en  aquel 
miserable  estado  de  prisionero;  pero  oti*o8  fundando 
au  parecer  en  el  semblante  de  Zurita,  abogaban  por 
su  libertad,  allanando  los  peligros  que  ropreaenta- 
baulos  del  parecer  opuesto,  pues  se  aventuraba  po- 
co y  se  iba á  ganar mucho.porqne  si  el  l);Ubaro  cum- 
plía la  palabra  como  esperaban,  tenian  seguros  por 
su  parte  á  los  calchaquiea,  qne  eran  los  mas  dignos 
de  temerse  enemigos,  y  si  porque  no  retrocediese 
el  cacique  se  le  mantcnia  prisionero  al  hermano 
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era  muy  factible,  que  cansados  de  esperar  su  liber- 
tad, los  vasallos  tentasen  desesperados,  el  cainiuo  de 
la  fuerza,  y  aun  era  de  temer  que  los  incitase  á  eso 
é\  inisrao  no  reparando  mucho  con  el  despecho  en 
perderse,  así  como  perdiese  consigo  á  loa  españo- 
lea; que  le  ganasen  el  ánimo  con  aquella  generosi- 
dad, y  ctiando  él  no  correspondiese  á  ella,  tendrían 
de  su  parte  esa  razón  mas  para  justificar  au  proce- 
der,  y  entrarían  mas  seguros  déla  victoria  á  in- 
tentar la  defensa,  que  hnbia  de  ser  al  cabo  forzoáa, 
cuando  ae  retuviese  cautivo. 

Como  este  era  su  dictamen  se  resohió  Zurita,  en 
la  misma  conformidad  y  aceptando  las  condicione* 
que  ofrecía  don  Juan,  puso  cu  libertad,  no  solo  á 
Cliumbichá  sino  á  su  hijo,  y  los  restituyó  con  mu- 
c-ha  honra  á  los  suyos^  quienes  los  recibieren  con 
singulares  demostracioucsde  regocijo,  y  por  su  rea- 
peto,  observaron  Inviolable  la  ié  de  la  palabra  dada 
A  los  cspafloles,  todo  el  tiempo  que  persevero  Zuri- 
ta en  el  gobierno,  no  solo  absteniéndose  de  hostili- 
dades, sino  portándose  con  fíuezas  de  amigos,  y  coa 
obsequíus  de  rendidos  vasallos.  No  procedieron  así 
loíi  juries  del   Salado,  porque  nados  cu  las  pocas 
fuerzas  de  la  ciudad  de  Santiago,  negaron  la  obe- 
diencia á  sus  encomenderos,  y  pasaran  á  mayores 
demostr aciones,  ai  les  hubiera  dado  tiempo  la  dili- 
gencia incomparable  del  general  Zurita,  que  acii- 
dieudo  desde  Londres,  luego  que   recibió  la  noticia 
de  esie  alzamiento,  discurrió  por  todo  aquel  rio  po- 
nieudo  tal  terror  con  su  presencia  y  susarmaaen 
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loa  ánimos  de  loa  bárbaros,  que  «e  rolvieroii  á  su- 
jetar y  ailraitirloB  Icyea  qu«  lea  quizo  poner. 

lltibo  rlc  volverse  presto  á  Santiago  por  sosegar 
laa  diseordiAs  que  »e  ciiecudiciou  por  ciertas  com- 
petencias cutre  los  alcaldes  de  aquel  año  de  1560, 
qne  eran  Jnande  Agnirre  y  Bartolomé  Saldaña.  Es- 
te, tuvo  no  se  qué  pasiones  con  el  escribano  Luis  de 
Lima,  quien  so  descompuso  de  tal  manera  cun  el  al- 
calde que  tuvo  osadía  eu  público,  para  echarle  ma- 
nos á  las  barbas:  qacria  proceder  el  ofendido  contra 
el  escribano,  pero  el  otro  alcalde  Aguirre  que  le  fa- 
voreció no  solo  se  lo  estorbó,  sino  qiie  uuiéudose 
con  el  regi(íor  Juan  González  y  el  algnacil  mayor 
Juan  de  Espinosa,  puso  preso  A  Saldaña.  De  aquí 
se  iba  lerantaudo  tal  inccudio  por  las  relaciones  y 
dependencias  de  las  partes  poderosas,  que  se  hu- 
biera abrasado  la  mayor  parte  de  la  cindad,  sino 
hnbiera  Zurita  acudido  desde  los  sanaviroces  don- 
de había  ido,  y  con  en  autoridad  recabado  la  con- 
cordia, de  que  dependía  el  bien  de  la  proviucia.  Y 
fui  también  provechosa  su  venida,  para  detener  A 
muchos  soldados  qne  mal  hallados  ya  con  tan  con- 
tinuas guerras,  trataban  de  desamparar  la  provin- 
cia y  restituirse  á  la  quietud  del  Peni,  pero  la  prn- 
dencia  y  urbanidad  del  General,  les  obligó  á  mudar 
deresolucion,  y  á  proseguir  hasta  llevar  al  caho  la 
empresa,  y  fenecer  la  conquista  hasta  ol  Rio  de  la 
Plata. 

Para  asegurarse  mas  en  el  vasallaje,  y  conse- 
guir su  conversión  á  la  fé  le  pareció  conveniente 
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rcdncir  á  paeblüs,  muchas  de  la$  parcialidades  de 
indios  que  sermn  en  la  ciudad  du  Cañete,  y  Tíriaii 
fiin  ninguna  forma  de  república:  hablóles  y  persua- 
dioica  cnanto  quiso,  porque  la  afición  que  todos  los 
bárbaros  eti  general  le  habiau  cobrado,  veiiciii  cual- 
quier difiealtad;  reducidor  á  pueblo  los  empadronó, 
y  repartió  en  eucomiendasá  los  benemérito».  Visi- 
taba de  continuo  la  Pronneia,  como  gobernador  vi- 
jilautc  y  estorbaba  celoso  cualquier  vej  ación  que 
se  qnisiese  hacer  ¿  loa  naturales,  á  quienes  trataba 
con  tal  carino  y  agaSajo,  que  les  hacia,  sino  gusto- 
flu,  al  menos  muy  ligero  el  yugo  pesado  de  lasuge- 
cion:  <:on  que  la  Proviucía  quedó  muy  pacífica  y  loa 
indios  se  aqnietarou  de  tal  manera,  que  se  tragi- 
naba  sin  sobresalto  por  entre  pueblos  fcroaíaimos, 
y  se  entabló  gran  comercio  con  el  Perú,  á  que  re- 
sultaba á  tudos  incrcible  provecho. 

Servicios  tan  calificados,  se  hacian  acreedores  á 
una  grande  remuneración;  pero  la  eapericucia  le 
mostró  cuan  engañosas  son  las  esperanzas  de  los 
hombres,  recibiendo  el  pago  <iue  suele  dar  el  mun- 
do á  los  que  con  mayores  ventajas  les  sirve,  por 
qae,  aumiue  informado  de  todo  et  nuevo  vircy, 
eonde  do  Nieva,  le  gratificó  algo  enviándule  nue- 
vas provícioues  en  que  le  hacia  gobernador  inde- 
pendiente de  los  del  reino  de  Chile,  pero  no  pudo 
gozar  esa  gracia,  por  nn  suceso  infüusto  que  tuvo, 
y  le  fué  todo  originaudo  de  algunas  diferendas  que 
Be  suscitaron  el  año  de  lütíl  en  la  ciudad  de  Lon- 
dres, para  cuyo  ajuste  despachó  sus  órdenes,   por 
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no  poder  ir  en  persona,  pero  no  fueron  obedecidas; 
antefí  se  ofendieron  de  manera,  aquellos  recinoB, 
que  cílcribieron  i^ríindes  calumnias  ni  gobernAdor 
de  Cliile  i  ontriL  el  buen  general  Zurita,  que  no  bay 
inoceiii  ia  tan  segura  que  se  Ubre  de  eso^  tiros.  Te- 
mi*')  Zurita  peores  resulbídoa  de  cata  de  sobcdiencia 
escandalosa,  que  cu  'uanto  alas  calumnias  escritas 
á  Chilij  contra  é!^  ni  tuvo  noticia,  ni  le  daban  mu- 
cho cuidado,  romo  qne  sn  proceder  y  la  verdad  las 
desvanc'Mau  fácilmente.  Hizo  {rente  en  Santiaí^,  y 
partió  á  Londres  con  presteza  á  baccrs»  oliedecer, 
pero  apenan  hc  supo  en  aquella  tiudad,  el  aparato 
con  que  manlmba,  cuando  ocupó  á  todos  tal  pavor, 
que  ninguno  se  daba  seguro,  porque  aunque  toda  era 
gente  criada  entre  las  armas,  y  llena  de  líipíritua 
njilitare-í,  pero  el  remordimiento  de  sus  propina  con- 
cieuiias  lea  apa^ó  el  ardor  de  los  ániuion,  é  hizo 
entrar  en  deaiontíanza  de  poder  resi«lir  A  Zurita, 
que  venia  muy  armado  como  que  intentaba  hacerse 
respetar  ton  la  fuei'jEa,  entre  lo?  que  bíibian  abusa- 
do de  8U  natural  blandura  y  genio  ap8''iblc. 

Rojearon  los  vecinos  á  su  alcalde  de  primer  voto 
Rodrigo  de  Aguirre,  que  fué  antes  teniente  general 
en  la  ciudad  de  Santiago,  y  puco  babia  que  se  ave- 
cindó en  Londres,  le»  favoreciese  y  acompañase 
con  su  autoridad  para  mitigar  el  ánimo  del  general 
Zurita,  y  aunque  al  principio  se  mostró  inflexible 
ásns  ruegos  persuadiéndoles  so  pusiesen  on  manos 
del  geucraU  con  todo,  le  dieron  tan  rucia  batería, 
^oe  se  rindió  á  sacar  por  ellos  la  cai'a,  pero  cono- 
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cioodo,  venia  muy  irritado  ZuritA,  y  por  no  espo- 
uerse  áser  atropellado,  niitea  de  interponer  su  me- 
diación, tiizo  fortiñi-ar  la  mejor  y  mas  eapaz  easa 
del  pueblo,  en  que  recogida  proviffion  de  bastimen- 
to» y  municiones,  se  retiró  con  toda  la  gente  prin- 
cipal de  lauiudiid.  Llegó  Zurita  á  ella,  y  barruntau- 
du  por  esta  de  mud  trac  ion  no  cataban  llanos  á  suje- 
tarse, se  enoendieroa  en  mayor  cólera,  por  ma*  que 
leb  protestaban  edtabau  lejos  de  tirar  á  ofenderle, 
sino  que  prctendinn  bolamente  librarse  del  daño  que 
teraian  les  biciese.  y  tener  alguna  seguridad  de  au 
enojo,  hasta  eutcrurle  de  los  motivos  que  les  obli- 
garon á  no  ejecutar  sus  órdenes. 

Mandó  fabriear  un  fuerte  para  alojar  á  los  suyos 
y  do  esta  demostración  entraron  en  mayor  recelo 
los  vecinos  y  quisieron  con  sus  sumisiones  ajustar 
las  materias  de  manera  ()ue  mirasen  por  8Í;  ponjue 
sin  desamparar  su  fortaleza,  le  enviaron  nuevos 
mensajeros^  ofreciendo  de  ponerse  en  sus  manos 
con  tal  que  les  asegurase  las  vidas.  Despreció  Zu- 
rita ct  mensaje,  niostrúudosc  inflexible  ¿  cualquier 
otro  partido  que  no  fuese  el  de  rendirse  á  discre- 
ción, y  cerrándose  en  que  babian  de  ser  coudigna- 
mente  castigados.  Llegó  en  esta  sazón  á  Londres 
el  eapitan  Juan  Pcrcz  Moreno,  principalísimo  entre 
los  conquistadores  á  quien  Zurita  sol ia  favorecer 
con  oir  gustoso  su  dictamen:  quiso  interponerse,  y 
se  ofreció  á  hablar  á  los  vecinos,  pero  el  general,  ca 
íUerza  de  su  cuojo,  le  faltó  esta  vez  al  respeto  que  le 
mostraba  de  ordinario,  declarando  por  traidores -á 
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cualquiera  de  8U  campo,  que  tuviese  trato  ó  inteligen- 
ciaton  Io8  ciudadanos.  Purtauty^  estos  Uenoa  de  dea- 
petbos  hicierun  instaniia»  y  se  ciupeüiuon  á  peraua- 
dir  á  Küdrigü  de  Aguírre,  que  saliendo  de  aquel  áitió 
secretamente  forniatie  campo  contra  Zorita  tí  hicieae 
diligeuciae  por  picnderle  y  despacharle  con  infor- 
maeion  de  todo  al  I*críi,  asegurándole  que  niugun 
cuerdo  condenaría  á  aquella  acciou  por  motivo 
cuando  ckiIo  era  repeler  lainju8ta  violencia  de  aquel 
hombre,  porque  les  negaba  sin  razón  el  recurso  & 
S-  M.  ante  cuya  real  ¡tersona,  teuiau  interpuesta 
apelación  de  sus  órdenes. 

Así  diacurriaii^  porque  rara  vez  faitau  pretestoa 
para  paliar  desobediencias,  y  es  tan  feo  el  crimen 
de  rebelión,  que  sino  disimula  con  otro  aparente 
motivo,  raro  ea  quien  au  ai icvi;  á  cometerle,  pero 
Aguirre  e'n  cuyo  peclio  vivia  muy  firme  la  leaUad, 
abominó  aquel  errado  eouacjo,  diciendo  con  reso- 
lución se  expondría  á  morir  en  manos  del  airado 
general  antes  que  oscurecer  su  f;ima  cou  Li  raaa  le- 
ve sombra  de  felonía  <ontra  qu¡¿ii  gobernaba  en 
nombre  de  su  rey.  Ksta  couátancia  digno  de  su  no- 
bleza le  fué  ocasión  de  su  ruina  porque  loa  vecinos, 
8Íu  darle  parte  se  salieron  de  secreto,  y  fueron  al 
fberte  de  Zurita  á  pedir  perdtm  de  su  contumacia, 
quedando  Aguirre  con  solo  diez  de  sus  amigos: 
cuando  advirtieron  la  fuga  de  loa  suyos,  quitiierou 
también  seguirlos  pero  cayeron  en  las  mauos  déla 
gente  de  Zurita,  quieu  desfogó  au  cólera  en  el  al- 
calde Aguirre,  y  Baltazar  Hernández,  regidor,  con- 
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tra  quienes  procedieron  con  sobrafla  aceleración; 
pues  por  mas  que  se  procuraron  diaculpar,  proimu- 
ció  contra  loa  dos  aentencia  de  muerte,  que  ee  eje- 
cutó nquclla  misma  nuche,  Gandules  Iu}^ar  para 
cumplir  con  las  obligacionea  de  cristianos,  y  el  dia 
siguiente  ainanücieron  colgados  de  la  hortsa,  y  los 
otros  ochu  fueron  condenados  á  galeras^  con  que  se 
logró  en  los  demás  el  temor  de  la  pena  y  el  aborre- 
cimíeuto  de  la  culpa. 

Pero  este  rigor  que  si  fué  justo  tuvo  en  la  acele- 
ración, visos  de  lücontrario.  fué  causa  de  que  uin- 
chos  ú  se  entiviasen  ú  perdiesen  del  todo  el  amor 
que  profesaban  al  Genera!,  y  él  conociéndolo,  vol- 
vía á  su  primera  liumauidad,  aunque  ya  tarde,  qU6 
la  oplniou  del  rigurusí)  se  olvida  con  dificultad,  y 
obramasui'  acto  de  severidad  cscesiva  para  ¡urcdrar 
los  ánimos,  que  muchos  repetidos  Üe  blandura  para 
granjear  voluntades.  Por  tanto,  aunque  Zuríca  mo- 
deró «US  rigores,  siempre  qucdaro»  mal  impresiona- 
dos contra  el,  y  se  conoció  en  lu  poco  que  le  favo- 
recieron cuando  le  vieron  oprimido,  porque  si  an- 
tes de  este  snceso  de  Londres  hubiera  entrado  su 
sucesor,  se  hubieran  empeñado  en  mantener  d  Zurita 
los  de  la  provincia,  pero  como  los  halló  euagüua- 
dosde  él,  hizo  mas  á  su  salvo  lo  que  pretendía. Pero 
aunque  en  los  españoles  se  resfrió  el  amor,  en 
los  indios  siempre  se  conservó  en  su  puuto,  e«pc- 
clalmeute  entre  loa  calchaquís,  agradecidos  déla 
libertad  del  cacique  Ghumbichá  y  de  su  hijo. 
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Deipiehnis  por  el  gobernador  de  Cliile>  entra  é  gobernar  Gregorio 
df  Castañeda,  prendiendo  y  liaciendo  Tejaciones  á  so  anUcetor 
haita  echarlo  de  la  prorineia,  &  qne  mudado  el  aombre,  em- 
pleía  í  llamar  el  Knevo  EsireD'o.  Fonda  la  ciudad  de  Mera  en 
el  ralle  de  Jojny  f  rebelan»  loseolehaqníes  ton  Tarios  snce- 
101,  baita  qne  por  int  lioitilidadcs,  le  deipnebla  la  cindad  de 
Córdoba,  cnroi  moradores  al  retirarse,  perecen  casi  todos  &  ma- 
BOB  de  los  bárbaros. 


)oiio  el  general  Zurita  era  incausable,  anclaba 
en  continuo  movimiento  de  una  parte  á  otra,  y  de 
Londres  despedidos  muchos  de  los  soldados  para 
BUS  casas  partió  al  ralle  de  Jibijibé  (que  hoy  lla- 
man Jujuy)  con  ánimo  de  fundar  allí  una  ciudad, 
porque  le  pareció  sitio  muy  á  propósito  que  podia 
Setrir  de  escala  á  I09  comerciantes  que  fuesen  y  vl- 
nieaen  del  Peni  como  lo  ha  comprobado  el  tiempo; 
pero  antes  de  establecer  la  ciudad,  salió  acompa- 
iiando  con  su  gente  por  el  camino  de  los  Charcas  á 
MeKan  de  Legnizamon  y  á  Pedro  López  Centeno, 
que  despachaba  por  procuradores  suyos  á  la  Keal 
Audiencia,  dos  años  antes  fundada  en  Chuqnisáca, 
¿ciertos  negocios,  de  donde  se  asieron  los  que  es- 
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taban  seutidoíi  de  ¿1,  para  divulgar  en   las  cuatro 
ciudades,  que  se  salía  de  la  provincia  por  ir  á  ade- 
lantar en  el  Perú  sus  pretcnsiones.  Obran  estos  ru- 
morea falsoíi  mas  de  lo  quu  se  puede  fácilmente  es- 
presar,  cttuio  lo  esperimentó  Zurita,  pues  aunque  &i 
restituyó  con  brevedad  á  dar  principio  A  la  funda-' 
ciou  de  Jujuy,  que  quena  llamar  ciudad  de'  Kieva 
por  lisonejar  el  tn'Sto  del  Vírey  que  le  lialjía  hecho 
gobernador  independiente,  con  todo  no  deaengafiÓ 
á  los  que  uua  vez  $c  dejaron  impresionar,  y  perdUl 
didos  á  que  tiraba  á  .salirse  de  la  proviucta,  le   fa^" 
vorecíeron  poco  en  la  vcnidade  su  sucesor  et  fu- 
neral Giegorio  de  CaHtañeda,  á  quién,  cu  fuerza  d< 
los  iuformcs  del  Cabildo  de  L6udres,  despnirhaha  at 
adelantado  Frucisco  de  Villagra,   que  ya  era  ge 
bernador  de  Chile,  para  que,  deponiendo   á  Zuril 
gobernase  en  au  lugar,  haciéndose  desentendido  del 
que  este  gobierno  esíaba  por  el  Virey,  eaceuto  de 
su  jurisdicciou. 

Corria  ya  tnas  de  la  mitad  del  año  do  156 1,  caao- 
do  llegando  Castañeda,  se  fué  antes  de  tomar  pose- 
sión en  busca  de  Zurita,  y  llegaudo  á  avistarse  con 
él,  desde  un  puesto  ventajoso,  supo  que  estaba  fal- 
to de  víveres,  y  A  su  vista  de  ojos,  se  informó  cual 
inferior  era  en  fuerzas,  puea  cuando  Caaiañedu  ae 
hallaba  bien  abastecido  y  con  mucha  gente  y  Zurita 
tenia  poca  y  bien  necesitado.Fiado  en  estas  vcnfajaa 
le  envió  A  requerir  se  desistiese  del  gobierno,  pues 
venia  nombrado  por  el  gobernador  Villagra,  para 
sucedcrlc,  pero  sin  acobardarse  Zurita,  que  nunca 
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conoció  el  rostro  al  mieflo,  le  rcaponili/j,  que  é\  tío 
recctnocia  por  snperior  al  adelantado  do»  I'Vaneisco 
Villagra,  porqne  el  virey  actual,  con  potestad  legí- 
tima, le  había  eximido  de  su  jurUdiccion,  como  po- 
dría ver  ai  gustase  en  aqueltanto autorizado  de  sus 
provÍsioneiinueledespachftba,yqueportanto,uo  tra- 
taáe  de  aquel  punto,  aino  bc  volviese  en  paz  sin 
escandalizar  con  novedades  peligrosas  la  provincia 
qac  se  bailaba  quieta,  porque  si  iusistia  en  reci- 
birse^ le  seria  á  él  forzoso  defender  su  partido  con 
tas  armas,  en  que  se  aventuraba  mucho  por  ambas 
partes. 

En  el  ardor  de  esta  rcspueata,  reconoció  Casta- 
ñeda qne  aquel  pequeño  cuerpo  de  gente  no  era 
para  despreciarlo,  y  que  si  confiado  en  el  ntímero 
superior  de  los  suyos,  quería  decidir  el  pleito  por 
las  arntas,  se  esponia  á  un  mal  guceso  que  suele  no 
«er  raro  en  la  guerra,  donde  al  medir  laa  fuerzas 
queda  mejor  mucbaa  veces  el  que  por  inferior  so 
despreciaba;  por  lo  cual  eiíte  peligro  le  dio  pió 
para  discurrir  en  una  cavilación,  de  que  con  segu- 
ridad saliese  victorioso,  y  fué  mostrarse  convenci- 
do de  su  razón,  y  rogarle  tuviera  á  liien  exhibirle  la 
proviüiou  original  del  Virey,  para  poder  satisfacer 
al  adtilautado  Villagra.  Ageno  de  dolo  el  ánimo  de 
Zurita,  condescendió  con  su  deseo,  pero  Castañeda 
lleno  de  malicia  previno  á  su  gente,  que  al  apellidar 
di  la  voz  del  rey,  acudiesen  prontos  y  le  prendiesen 
sin  dar  lugar  á  que  su  gente  se  pudiese  poner  en 
defensa.  Reconoció  en  sns  soldados,  toda  la  ani- 
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moaidad  que  requería  el  hecho  iufamc,  y  algunos 
píisabau  á  fomentar  an  deaiguio,  ofreciendo  morir  i 
au  lado  si  fuese  neccaarío,  para  repeler  la  fucríi 
contraria. 

Kecibió^  pues,  Castañeda  cou  demostraciones  de 
alegría  a!  general  Zurita,  tliaimulando  en  el  sera- 
blaute  muy  apacible,  la  malignidad  do  un  intención. 
Coiifírierou  algún  rato,  y  llegando  de  unas  en  otras 
á  sacar  Zurita  sus  despach  «a  originales,  al  largar 
la  mano  para  recibirlos,  le  a  í}i<')  Castañeda  de  loa 
cabellos,  y  apellidó  la  voz  del  rey  á  que  acudió  tan 
pronto  su  gcute,  que  valiéndose  de  la  primera  admi- 
ración de  que  fueron  sorprendidos  los  soldados  de 
Zorita,  con  la  estraiíeza  de  tan  fea  alevosía*  no  les 
dieron  lugar  á  la  resistencia.  Hallóse  Zurita^  en 
uu  oáciiro  caos  de  confuaiou,  perdido  en  el  laberinto 
de  encontrados  dicursos,  por  ignorar  el  paraduro 
quo  tendría  aquella  traición,  porque  nn.-vs  veces  te- 
mía le  diese  la  nmertc,  para  desembarazarse  del 
daño  que  le  podían  cansar  las  vocea  de  su  rázon 
oídas  en  los  tribuna  les  supcríorus;  otras  se  hallaba 
oprimido  del  rnbor  de  haberse  dejado  engañar  por 
falta  de  cautela,  escollo  en  que  padecería  naufra- 
gio el  crédito  adquirido  de  prudente,  y  peligraran 
las  esperanzas  de  sus  propios  ascensos  que  tenia 
adelantadas.  Con  totlo  eso,  haciendo  de  la  necesidad 
virtud,  &o  puso  del  bando  del  disimulo,  y  dejáudoae 
¿la  di.scrccíon  de  au  contrario,  contuvo  laa  demos- 
traciones de  su  propio  seutimicnto  por  evitar  al- 
guna violencia.  Aseguró  Castañeda  con  guardia  su-' 
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ficieiite  la  persona  de  Zurita  y  desarma  á  sa  gente 
á  qnií^iiea  solíeítú  con  pnrtidos  riuouablcs  á  que  le 
ai^ie^eD,  y  ellos  Rcomodáiidoec  con  el  tiempo,  le 
recüiiücieroii  por  nu  general,  que  les  numíló  volver 
lan  anuas  y  todos  partieron  al  nuevo  sitio  de  Jujny. 
Allí  CuBtañeda,  hizo  ae  poblase  la  uueva  ciudad 
de  Nieva,  que  tenia  trazada  Zurita,  dejándola  el 
mismo  nombre,  no  porque  aprobase  lo  que  había 
dispuesto  sn  ¿mnlo,  sino  por  uo  irritar  mas  con  esa 
mudanza  f;!  dnímu  del  Virey,  sobre  el  pasado  atre- 
vimiento. La  ciudad,  era  importante  en  aquel  aitio 
para  los  fines  declarados,  y  para  su poblaiíou,  dejó 
cuarenta  Roldados,  de  los  cuali^u  fueron  elejidos 
por  alcaldes,  Juan  Rodríguez  y  Luis  de  Uarriouue- 
vo;  por  regidores  Juan  de  Artasa,  Cristóbal  Lupez, 
Alvaro  Cortea  y  Juan  Fernandez  de  San  Pedro; 
por  procurador  y  mayordomo.  Alonso  López  de 
Kivadcneira,  y  de  los  demás  fundadores,  tolo  bailo 
lje<:Ua  mención  de  Bartolomé  Correa,  Diego  Hubira, 
Gaspar  Rodríguez,  Juan  Navarro,  Lnís  Ooraez, 
Marcos  de  Victoria  y  Pedio  Albauis,  fuera  de  Cris- 
tóbal Barba,  Juan  de  Carranza,  Jlartiu  Mouge  y 
Pedro  de  Zarate,  que  siendo  vecinos  de  Chuijui^iaca, 
loa  babia  tiempo  antes  llamado  el  general  Juan  Pé- 
rez de  Zurita  para  que  viniesen  á  poblar  la  ciudad 
de  Xieva,  á  cansa  de  tener  c^dulas'de  repartimiento 
6  encomienda  de  indios  en  Casavíiido,  valle  de  Sal- 
ta, Jujny  y  Omagnaca.  Principióse  la  ciudad  á  20 
de  Agosto  de  1561,  y  quedó  á  cargo  del  capitaa 
Pedro  de  Zilrate,  sujeto  de  notorio  valor  y  fidelidad 
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acreditada  en  las  revoluciouca  modernas  del  Pení, 
en  que  sirvió  con  el  puesto  de  capitán  de  cabalIoB, 
contra  el  rebelde  Francisco  Hernández  Girón,  y  en 
otras  facciones  de  importancia. 

Partió  de  allí  Castañeda  il  Londres  y  las  otras 
ciudades,  hasta  parar  en  Santiago  pascando  por 
todas  ellas  como  en  tiiunfo  jí  su  prisionero  Zurita, 
con  protestos  de  irse  i-ccibicndo  en  todas  al  gobier- 
no. Hízolc  mil  p:encro8  de  rcjaciones^  tratándole 
de  tal  manera  qne  tuvo  por  fortuna  salir  de  sus  ma- 
nos c-'ou  vida,  cuando  le  di?j»  ir  libre  y  pobre  al  rei- 
no de  Ctiile,  donde  atendidos  sus  antiguos  méritos 
y  militareH  espericncias.  ac  le  confirió  el  bonorífico 
empleo  de  maeatre  de  campo,  general  de  aquel  real 
ejército,  que  airvió  enlos  dos  gobiernos  del  ade- 
lantado don  Francisco  de  ViUagra,  y  de  au  su- 
cesor el  general  Pedro  de  ViUagra,  y  acreditó  su 
conducta  con  loa  felices  sucesos  que  lograron  jíor 
fju  valor  y  dirección  con  las  armas  españolas  contra 
los  rebeldes  araucanos;  porque  entre  otras  fnnc¡o< 
nea  menos  señaladas,  venció  la  batalla  de  Lcvoca- 
tan  cerca  de  la  <  iudad  de  la  Concepción,  con  la  no- 
table circunstancia  de  baber  embestido  con  solos 
treinta  españoles  A  tros  mil  bárbaros  que  desbara- 
tó culeramente  con  pérdida  de  solo  5  soldados  y 
dejó  poblada  de  cadilveres  la  campaña.  En  utra  oca- 
sión, se  hiilló  iniprovÍKaraente  acometido,  marchan- 
do por  cntic  loa  rio»  de  Ytata  y  la  Laja,  de  un  es- 
cuadrón de  cuatrociculos  enemigos,  que  leasnUnrou 
muy  orgullosos  dando  por  suya  la  victoria,  con  el 
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ftaüdnmentodelanotnbilí^íimnrciitaJaqdclmciaHiileg- 
pttñi  1  (MI  ol  luímero  y  en  ti  «itio;  pues  peleabim  desdo 
aonlíotroiitra  los  nticelro»,  que  se  hallaban  lasiato- 
Uadt-s  cu  un  cañizal  pantanoso,  tlonde les  era  for- 
zoso jii^r  Ins  annaa  A  \úé  y  lou  el  a^^ua  ;l  la  fin- 
tura  Kn  (amano  conflirto,  nti  dcuacciñ  el  ánimo 
osft(1'>  de  Znrita,  antes  muy  sobre  sf,  infuinliú  eu 
losHuyos  tanto  ánimo  et^n  las  vocea  y  con  el  ejem- 
plo, V  los  dispuso  con  tan  bnen  orden  (cnanto  per- 
mití''» U  incomodidad  delinear)  que  no  solamente 
rompit^  el  escuadrón  enemigo,  sinú  embarazó  fá- 
cilraí*nte,  que  otro  mayor  de  ochoeientos  liorabrca 
que  vt-nia  en  socorro,  no  pudiese  incorporarse  con 
el  primero,  y  asi  divididos,  los  derrotó  ¡I  ambos, 
dand  muerte  A  gran  número  de  araucanos,  y  hn- 
ciendu  prisioneros  á  mas  de  setecientos  con  su  gene- 
ral Loble,  caudillo  de  raucUa  fama  en  aquella  beli- 
cosa nación;  do  suerte  que  se  reputó  ejta,  por  una 
de  lív*  mas  insigues  victorias  de  aquel  tiempo.  Pa- 
despues  de  í  'hile  al  Perñ,  donde  fué  corregí- 
or  de  la  ciudad  de  la  Paz,  c  inmediatamente  go- 
bernador de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  á  donde  fué 
envirtJp  para  pacificar  la  rebelión  de  aquella  pro- 
vincia, que  habia  negado  al  rey  la  obediencia,  por 
las  sediciosas  indicaciones  de  Su  intruso  goberna- 
dor di  ii  Diego  de  Mendoza,  ¿  quien  prendió  y  le 
deapji'hó  asegurado  á  manos  del  virey  don  Fran- 
cisco de  Toledo  que  le  hizo  degollar  en  Potosí  el 
año  de  1574.  Trabajó  mucho  el  gobernador  Zurita 
en  asentar  la  tierra  y  sosegar  á  los  alteradofí,  y  al 
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fin  consigruifi  reducir  toda  la  provincia  á  la  debida 
obediencia  del  católico  monarca;  pero  para  qne  per- 
severase en  ella^  pues  en  lag:rande  diutaucia  afianza- 
banlo9crncei!oalainipamd<iddc  suadelitos  yae por- 
taban cunmcno!)  rendimiento,  determinóelVirey  por 
lósanos  de  I575,qne  se  desamparase  el  sitio  primitivo 
de  la  ciudad  de  Santa  Cruz  y  se  trasladase  mas  de 
sesenta  leguas  hacia  el  Perú,  á  un  sitio  mas  deapo-¡ 
jado  de  esta  otra  banda  del  rio  Guapay  encomen- 
dando esta  empresa  .-i  la  actividad  celosa  de  nues- 
tro Zurita,  que  efectuó  felizmente  esta  traslación, 
fundando  la  ciudad  de  San  Lorenzo  de  la  Barranca,' 
bien  que  fueron  tales  los  trabajng  que  al  fin  le  cos- 
taron la  vida,  muriendo  consumido  de  ellos  y  car- 
gado de  méritos.  Kstc  fin  glorioso  tuvo  el  gober- 
nador Juan  Pérez  de  Zurita  Villaviccncio,  á  quien 
tantas  molestias  causó  injustamente  su  sucesor  en 
el  gobierno  del  Tucuman;  pero  al  general  Castañe- 
da le  costaron  caras  las  vajacionos  con  que  labró 
la  tolerancia  de  Zurita,  por  que  causaron  tal  senti- 
miento en  los  indios,  de  quienes  era  igualmente 
amado  qne  temido,  que  prorumpieron  en  estrafioS 
demostraciones  para  vengar  los  agravios  de  Zuri- 
ta; y  la  primera,  fu¿  rebelarse  todos  los  bárbaros 
de  Calchaquí,  solicitados  de  sn  cacique  don  Juan, 
dando  muerte  á  cuantos  españoles  caian  en  sos  ma- 
nos, con  csqnisitos  tormentos,  por  lo  cual  se  vi¿ 
forzado  á  mantener  con  ellos  guerra  declarada,  ea 
que  bubo  variedad  de  sucesos;  aunque  los  demás 
fncron  infaustos,  como  iremos  viendo,  y  dando  con 
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SO  memoria  ejercicio  á  la  compasión.  Pnes  fueron 
tales,  qno  llegaron  á  acabar  con  tres  cindadcs,  y 
marchitar  las  verdea  esperanzas  de  los  aameutos 
de  etia  couqtiista. 

Pero  antea  acvá  bien  decir  la  novedad  que  en 
todo  iu  trodujo  Castañeda,  con  deseo  de  borrar  cuanta 
gloria  le  pudiese  resultar  ¿  la  fama  de  Zurita  en  la 
posteridad,  porque  luego  mudA  el  nombre  á  la  pro- 
viníia,  disponiendo  se  llamase  del  Nuevo  Estremo; 
y  á  las  fundaciones  de  Zurita  les  impuso  otrns  di- 
ferentes, porque  ¿  Cañete  llamó  ciudad  de  Orduñai 
á  Córdoba  del  Caleh.iquí.ciud.id  nueva  del  Kspíritu 
Santo,  y  á  Londres,  ciudad  de  Villagra,  por  com- 
placer al  gobernador  de  Chile  que  le  babia  consti- 
tuido su  teniente  general  en  esta  conqnista,  y  cou 
estos  nombres,  se  apellidaron  basta  su  miserable 
y  lastimoso  fín  que  se  fu<5  acelerando  por  estos 
pasos. 

Siendo  los  calchaquícs  de  g¿nioa  montaraces,  se 
les  aumentaba  la  ferocidad,  eu  la  fragosidad  del 
terreno,  que  todo  se  compone  de  altísimas  y  muy 
agrias  cordilleras:  en  ellas  poniiiu  la  mayor  parte 
de  su  poder,  ciertos  á  su  parecer  de  que  no  les  po- 
dría bailar  en  sus  asperísimos  senos,  el  valor  de 
los  españoles,  cuando  quedasen  vencidos  en  la  ba- 
talla si  lograseit  la  fuga.  Por  esto,  so  resistieroa 
siempre  A  rostro  firme  á  la  sujeción,  y  solo  domes- 
ticaron SD  innata  fiereza,  obligados  de  los  benefi- 
cios de  Zurita,  que  al  mismo  tiempo,  se  hacia  temer 
IK>r  su  valor  y  su  fama;  recabó  lo  que  sus  antece- 
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Borea  no  pudieron  aini  arríusg^ndo  fatigas  y  opi- 
Ilion.  Por  eate  medio,  respiraron  los  capuñolca  del 
afán  cu  que  los  traían  estos  bárbaros,  viviendo  con 
Begurldad  cuando  antea  ni  ann  dormir  podiuii  sía 
la  pL'sadiLln  de  los  triéttes  cuidados,  qne  les  ocasio- 
naba su  indomable  orí^ullo;  pero  lo  mismo  fue  ver 
perseguido  á  an  bcucftictür,  <iuc  perdido  el  miedo  á 
nuestra»  armaa,  soltaron  la  rienda  á  su  furor,  prio- 
cipalmente  los  dia^iitas,  que  confederados  con  don 
Juan  Calcliaqui,  í$c  Juntaron  en  númuro  de  cuatro 
rail  y  fuero»  á  dar  en  la  ciudad  de  Londres,  pero 
reconocieton  tal  vigilancia  y  prevención  en  sus 
moradores,  que  so  pasaron  á  sitiar  la  ciudad  de 
Córdoba. 

Salieron  á  recibirlos,  untes  que  se  acercasen,  los 
capitanes  Nicolás  Carrizo  y  Juan  Sedeño,  que  para 
los  enemigos,  teuian  de  antemano  ganado  el  mérito 
de  valeri'sos,  que  hace  mucho  al  caso  en  la  guerra 
para  la  dioha  de  conseguir  la  victoria,  porque  tal 
opíniun,  adelanta  el  rendimiento  de  los  ánimos  ni 
encuentro  de  los  cuerpos.  Así  se  rccnnociá  oo  esta 
ocasión,  porque  aunque  las  Uigvhíhs  españolas  eran 
muy  inferiores  y  grande  la  diíicultad  del  sitio  don- 
de ae  avistaron,  todu  lo  allana  la  fama  del  valor  de 
tos  caudillos;  que  de  otra  manera  fuera  imposible 
alcanzar  victoria,  porque  el  lugar  era  una  cuesta 
muy  agria  ceñida  de  precipicios  que  apenas,  valién- 
dose de  laa  manos  se  aseguraban  los  pié^i.  Sin  em- 
bargo, se  empeñaron  en  avanzar  basta  sabir  i  lo 
mas  alto,  donde  descubrían  al  enemigo  que  esperaba 
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org^nlloso,  por  la  ventaja  del  paesto  que  les  parecía 
era  inaccesible: hicieronrostro  algún  tiempo  paraim- 
pedir  la  sabida,  pero  los  nuestros  avanzaban  ardien- 
tes, con  generoso  desprecio  de  su  vida,  tan  lejos  de 
enflaquecer  sus  ánimos  las  heridas  de  algunos,  que 
antes  bien,  irritaban  mas  su  valor  é  inspiraban  nue- 
Yos  alientos  en  sus  j^nerosas  esperanzas,  tan  ale- 
gres y  confiados  que  iban  apellidando  victoria, 
la  que  se  declaró  por  nuestra  parte,  al  reconocer 
mas  de  cerca  los  bárbaros  á  los  dos  capitanes 
españoles,  que  ordenaban  la  facción  porque  su  vista 
les  infundió  tan  pavoroso  desaliento,  que  luego  se 
reconoció  el  desorden  ocasionado  del  miedo  que  se 
apoderó  de  sus  pechos,  y  los  nuestros  siguiendo  el 
alcance,  los  acabaron  de  desbaratar,  poniéndolos  en 
confusa  y  vergonzosa  fuga. 

ii^sta  hizo  encruelecer  nuestras  armas  en  la  gran 
matanza  que  se  ejecutaba  en  unos  á  la  violencia 
del  hierro,  y  en  otros,  ala  cea;nedad  con  que  se  des- 
peSaban  las  mas  profundas  cimas,  donde  a!  princi- 
pio se  discurrió  haher  perecido  el  cacique  don  Juan; 
pero  fué  el  engaño  culpa  de  las  priradras  nuevas, 
qtie  son  las  de  el  deseo  y  siempre  sospechosas  por 
menos  averiguadas,  y  presto  se  declaró  era  falsa  la 
noticia,  porque  de  improviso  dieron  con  él  algunos 
soldados  que  le  conocían  y  aunque  se  resistió  con 
valor,  al  fin  quedó  prisionero  con  otros  caciquea 
principales.  No  fné  posible  saber  el  numero  de  los 
enemigos  muertos  porque  los  mas  se  despeñaron, 
pues  aunque  los  bárbaros  tan  eran  diestros  y  prác- 
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ticos  que  lo  que  á  nosotros  nos  parece  deapcñadero 
lo  halla  camino  llano  su  lijereza,  con  todo  eso,  en  la 
ocasión,  fué  tal  su  turbación  que  perecieron  ma- 
chos. Quedó  eu  todo  por  nncatra  la  victoria,  la  caal 
voló  á  la  ciudad  en  alas  de  la  fama  con  tal  veloci- 
dad, que  casi  á  uu  tiempo  se  oyeron  loe  ecos  de  loa 
mosquees  y  las  aclamaciones  de  los  vencedora; 
con  que  se  dilataron  los  aflig^idos  corazones  de  la 
gente  que  allí  quedó,  cu  mil  abrazos  y  parabienes 
de  contento  que  daban  á  loa  dos  capitanos,  y  su  va- 
leroza  milicia  atribuyendo  todos  la  victoria  al  favor 
divino  que  les  sacó  de  tamaño  riesgo  con  fuerj 
muy  inferiores. 

Quedó  tan  amedrentado  el  ánimo  de  los  bárba- 
ros, que  desconfiaron  poder  venoer  por  fuerza  á  loa 
españoles,  especialmente  siendo  dueños  de  su  apre- 
ciablc  cacique  don  Juan,  qne  fué  el  trofeo  mas  pre- 
cioso de  la  referida  victoria.  Tratóse  entre  los  es- 
paííoleB  de  quitarle  la  vida,  {tara  librarse  do  este  pa- 
drasto  de  su  fortuna,  pero  prevaleció  el  dictamen 
opuesto,  por  que  se  representaron  no  sé  qué  apa- 
rentes convenieuLuas,  que  pei'suadieron  á  CastaSe- 
da,  no  solo  que  se  le  permitiese  vivir,  sínó  quo  se  le 
diese  la  libertad,  la  qne  compró  el  bárbaro,  saliendo 
con  fingida  prontitud  á  cuanto  se  le  propuso,  y  ofro- 
cicndo  hacer  inalquicr  hostilidad  á  cualquiera  qasj 
negase  la  obediencia  al  español.  Como  estaba  don 
Juan  hurrorizado  aun  del  presente  escarmiento,  se 
mostró  al  principio  muy  agradecido  aunque  el  áni- 
mo le  quedó  muy  adverso,  y  par»  conseguir  con  sa 
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confianza  uuestro  propio  descuidu^  venia  todos  los 
días  á  la  cindad  muy  segaro,  sin  indicio  do  recelo, 
Y  aun  para  asegurar  mas  á  lúa  veciuoa,  acre  litando 
la  fineza  de  su  afecto  á  los  cristianos,  fingió  qneria 
abrazar  la  religión  católica^  como  rendido  de  ana 
incontrastables  verdades,  y  en  la  misma  ficción  fue- 
ron cómplices  otros  caciques,  que  todos  entraban  á 
ser  catequí;:ados,  y  alfil)  fueron  bautizados  con  la 
pompa  mas  solemne  tomando  el  principal  el  nombre 
de  don  Juan,  después  de  lo  cual,  eutietenicndo  con 
la  disimalacion  su  alevosía,  se  despidió  y  volvió  á 
su  pneblo  t  on  nncvaa  promesas  de  fidelidad,  pero  en 
la  I  calidad,  para  fraguar  mejor  su  traición.  Porque 
habiéndole  hecho  capaz  de  los  puestos  de  la  ciudad 
y  de  sQ  corta  defensa,  fué  perdiendo  aquel  primur 
miedo  que  le  ocasionó  su  prisión  y  el  riesgo  de  su 
vida,  que  en  los  bárbaros  suele  ser  afecto  perezoso, 
que  solo  obra  al  ver  la  espada  sobre  su  cabeza,  y 
después  se  olvidan  con  facilidad,  librándose  su  po-- 
ca  prerenciuu  de  lo  futuro,  du  padecer  los  males  an. 
ticipados  cu  el  tcraur.  Hubieran  los  espafiolcs,  evi- 
tado las  minas  de  sus  ciudades,  si  les  dieran  la 
muerte  merecida;  pero  como  nuestras  desgracias  se 
iban  disponiendo  á  su  favor,  se  les  dejó  vivir  para 
ejercicio  uucptro. 

El  primero  en  quien  estrenó  los  efectos  de  su  ma- 
levolencia, fué  Julián  Sedeño,  sujeto  que  por  su  va- 
lor se  había  hecho  acreedor  ¿  sus  primeros  temores,' 
y  i  quien  tenían  mortal  odio.  Este,  confiado  de  la 
aparente  seguridad,  que  snele  ser  tanto  mayor  pe-^ 
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ligro,  cnanto  menos  teroido,  se  animó  u  ir  de  Lúa* 
(Ires  ¿Santiago del  Estero  en  curaimñia  de  Damián 
Bernal,  soldado  de  grande  fama;  pero  loa  cal<'.hft- 
qnfe^,  que  con  estrnña  vigilancia  velaban  y  obser- 
vabau  todos  loy  movimiento»  del  eipañol,  pnreí  ién- 
dolca.  no  podrían  Imlhir  mejor  aazun  para  acelerar 
el  rompimiento  de  la  guerra,  que  esta,  en  qnc  logra- 
ban quitarnos  un  caudillo  famoso  y  vengaban  la 
derrota  prCLcdente^  se  adelantaron  A  embost-aruc  en 
el  valle  de  YoL-avil,  qnc  era  pauo  furzoso.  Aquí  le« 
salieron  tocando  arma,  causándole  tanto  mayor  au- 
bresalto  cuanto  era  mas  impeiiüado  el  acometimien- 
to. Con  todo  eso,  no  desmayaron  los  aiiirausoíi  es» 
]>anoIcs,  antea  deaprcciaudogencroanracntela  vid», 
cnanto  era  irasi  inevitable  la  muerte,  bicicron  vala- 
rosa  resistencia  resnültotj  á  morir  sin  dar  üeña^j  de 
cobardía,  peleando  con  tanto  brío,  que  se  lucieron 
admirar  de  los  mismus  bárbaros  hasta  que  la  malti- 
tud  de  estos  loa  oprimió.  A  Bernal,  mataron  luego,  y 
reservaron  A  Sedeño,  no  por  darle  la  vida,  qnc  ou 
pechos  tan  bárbaros  no  tenialugar  géncrualgnmide 
piedad,  siuoparn  quitáraola  con  mayores  tonneiito», 
no  pnreeitSudolcs  quedaría  bien  despicada  su  ven* 
ganza  con  nna  muerte,  niuo  las  inuItiplicalMiu  en  la 
variedad  de  martirios,  ejecutados  en  el  que  había 
hecho  tan  sangrientos  estragos. 

Kstftíi  muertes,  fueron  como  el  clarín,  que  espar- 
ció por  todas  partes  el  rumor  de  la  guerra;  y  los 
enemigos,  para  adelantar  su  partido  en  la  celeridad 
de  alguna  faixion,  marcharon  con  tuda  diligencia  á 
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ponerse  sobre  la  cín(1fl<1  de  Córdoba  con  resolución 
de  Asolarla.  I*nM¿roii1a  en  cliíltímo  aprÍGto,(iue  ttubi- 
do  (lol  general  Catitañüda,  voló  en  n1a»  de  su  cai<1a- 
do  y  oblignriou  al  soirorro,  pero  pon  tan  mala  estre- 
lla, que  no  hirvió  sino  de  aninentar  el  peligro  con  su 
iaforttinio,  porque  notÍL-iost>s  los  calcliaquies  de  su 
venida,  dc^Ucnron  un  buen  trozo  de  su  ^cute,  que  se 
puso  en  emboscada  en  un  sitio  algo  distante  de  la 
ciudad,  para  que  los  qne  la  cercaban,  pudiesen  m-u 
dir  con  tienipoal  rebato,  y  viendo  Castañeda  que 
ellos  ameuuziiban  al  pueblo,  nu  imng^innse  babia  en 
tal  píiraje  qui*  temer,  y  cayese  incauto  en  el  lazo. 
Así  fu(!,  que  marchando  con  poca  advertencia,  le 
asaltaron  de  improvisólos  b^Ürbaros  de  la  embosca- 
da en  una  estrccbum,  contal  diligencia,  queantcsde 
ponerse  cu  defensa  vi6  muchos  de  los  snyos  sin  vi- 
da, y  Iiubicran  perecido  los  domas  sin  escapar  algu- 
no, si  no  se  hubieran  retirado  con  tiempo,  conocien- 
do el  evidente  peligro.  Algunos  bárbaros  üq  desaian- 
daron  cu  el  alcance  para  hacerle  mas  sangriento, 
pero  cayendo  en  manos  de  loa  españoles,  pagaron 
con  la  atrocidad  del  castigo  la  temeridad  de  su  osa 
día,  y  fa¿  algún  despique  de  la  pérdida  próxima. 
.'  Ko  se  hallaba  después  de  ella,  Castañeda  con 
fuerzas  para  acometer,  pero  para  no  mostrar  su  de- 
bili<híd,  procedió  cruel,  ejecutando  atroces  castigos 
en  los  prisioneros,  y  despachándolos  á  su  campo  pa- 
ra que  certiñca&eu  á  los  suyos,  pasarian  por  seme- 
jante rigor  si  no  desistían  de  su  rebelión.  Con  ca- 
tas amenazns  que  son  las  armas  de  los  que  temen, 


190 


COSqUISTA  DEL  RIU  DB  hk    TLATA 


y  qaieren  ser  temidos,  estuvieron  muy  lejos  de  aco- 
bardarse loá^itiadoreSf  antes  se  encendieron  en  nne- 
va  cólera  alotí*  las  amcuazasy  ver  á  los  indios  cas- 
tigados, qnienes  así  con  la  vista  como  cou  las  razo- 
nes, leií  procuraron  incitar  ala  venganza.  Porque 
después  de  mostradas  Ihs  heridas  les  decían"  ¡Veis 
aqní  la  obra  de  Io3  malvados  españoles!  Con  título 
y  nombre  de  clemcacia,  se  han  querido  introducir  á 
robarm>sla  amadalibertad  para  hacerse  primero  se* 
ñores  de  nuestro  pais,  y  después  ejecutar  las  atro- 
cidades que  les  dicta  su  genio  sanguinolento  y  cuan- 
do han  reconocido  que  no  podian  engañar  con  su  ar- 
tificio nuestra  credulidad.  Si  os  queréis  sujetar  á 
semejantes  tratamientos,  dejad  de  resistirles,  y  per* 
ded  la  ocasión  que  se  os  ofrece  de  oprimirlos,  pero 
nunca  podremos  creer  que  hagáis  tan  poco  caso  de 
vuestra  honra,  que  permitáis, se  apoderen  de  un  tor* 
reno,  que  nunca  en  tantos  siglos,  pisó  hnella  cstran- 
jera,  cerrando  la  puerta,  aun  al  armado  y  formida- 
ble poder  de  los  lucas  que  avasallarou  á  otras  nu- 
merosas naciones,  ni  que  hayáis  pospuesto  el  amor 
de  vuestros  hijos,  de  manera  que  loa  querrais  ver 
reducidos  á  una  tiránica  esclavitud:  por  tanto  resol- 
veos á  morir  d  vencer  por  oprimir  el  poder  español, 
antes  que  tome  cuerpo,  porque  si  no  resistís  con 
tiempo,  será  irremediable  nnestradesdicha;  se  apro- 
vecharán de  todo,  y  csperimeutarcis  á  nuestra  cos- 
ta el  castigo  de  nuestro  descuido,  sintiendo  la  dn- 
resa  de  un  dominio  que  es  ageno  de  toda  humani- 
dad. Escojed  antes  nna  honrada  muerte  en  defen- 
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sa  de  la  amada  patria  y  UbcrtAd,  que  el  quedar  va^ 
uÍSXqa  de  esta  geute  fiera  ¿  ¡usoleiite,  que,  sí  fucrcia 
rencidos^  será  eterno  vaestru  hunor  por  la  justicia 
de  la  cansa;  pero  lo  mas  natural,  es  que  snlg:ais  vic- 
toriosos, por  las  ventajas  que  le  lleváis  en  el  nünie' 
ro,  en  las  fuerzas,  y  en  el  couocíniitínt»  del  terreno, 
y  al  fiu,  el  pecho  ñrme  y  ánimo  esforzado,  es  pode- 
roso á  allanar  y  facilitar  aun  los  que  parecen  im- 
posibles. Gloriosa  ha  sido  nuestra  nación  cutre  to- 
das las  comarcanas,  por  el  valor  con  que  siempre  os 
habéis  hecho  reíspetar  de  nuestros  enemig:o.s;  todos 
hau  temblado  hasta  aquí,  de  solo  oír  vuestro  uom- 
bre:  los  ecos  de  vuestra  fama  han  resonado  por  to- 
do este  hemisferio,  y  aun  se  escuchan  con  susto  en- 
tre los  peruanos:  pues  no  seáis  tan  pródigos  do  vues- 
tra honr<'i,  que  la  qucrrais  perder  por  no  correspon- 
derá lo  que  debéis  á  vuestro  valor  heredado.  Alen- 
taos ¿  resistir,  y  fiad  de  la  fortuna,  que  os  ha  em- 
pezado á  mostrar  sereno  el  rostro,  sín  parar  hasta 
auiquilaresta  gente  adveucdiza^qnccn  ningún  tiempo 
lo  podréis  ejecutar  con  mayor  facilidad,  que  cuando 
no  tienen  entre  si  mucha  unión,  ni  ton  mayor  justi- 
cia, qne  cuaudo  os  veis  provocados  de  la  crueldad 
con  que  nos  han  tratado. 

Fneron  de  tanta  fuerza  estas  razones,  y  el  espec- 
táculo de  los  prisioneros  maltratados,  que  concibie- 
ron Qui'tdio  mortal  contra  los  espaiíoles,  y  aun  loa 
corazoues  de  los  mas  cobardes  so  encendieron  en 
rabiosa  cólera  por  lo  cual,  do  común  acuerdo  so  re- 
solvió proseguir  la  guerra  á  sangre  y  fuego,  y  que 
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nin^no  pmlicae  tratar  de  propasieionea  de  pAz  cdn 
el  eepaüol  &íii  iiicnvrír  cii  la  uoUl  de  infame.  Antes 
bien,  ya  no  veían  la  hura  de  venir  á  las  armas  con 
un  ardur  tan  dedmedido,  que  le  fa¿  forzoso  á  los 
nnaa  cucrdug  templarle  para  que  uj  fuese  nocivo,  y 
los  empeñase  cu  al<;utt  lanre  peligroso.  Apretaron 
con  mayor  r¡ji;or  el  sitio  de  la  tiudad  de C^irdoba, de 
donde  no  era  lícito  salir  ñ  nin^irnuespunol,  y  solo 
valiiíndoáii  de  alíraiios  paisanos  pudieron  noticiar  i 
Cft3iafieda,  piditíndole  socorro,  y  protcstándüle  los 
daños  de  su  ruina  sino  acudia  con  tiempo;  pero  H 
haciéndose  sordo  á  las  protestas,  porque  en  la  re«- 
lidad  80  hallalia  con  pot-as  fuerzas,  foIo  les  diA  bue- 
nas razones,  se  retiró  hacia  L(^ndres,  donde  le  fue- 
ron picándola  retaguardia  alguuos  calcliaqufca.quc 
hubieron  A  las  manos  vario»  españoles  mas  perezo- 
sos en  la  fnga,  eu  qnienetí  se  desquitaron  de  la  atro- 
cidad usada  coa  los  suyos,  porque  los  trataron  con 
escesivo  rigor,  quitándoles  las  vidas  con  tanta  ma- 
yor crueldad,  cuanto  con  mayor  lentitud, 

Recübradi»  fiqní  Castañeda  del  susto,  y  avergon- 
zado de  su  fuga,  trató  luegc»  de  volver  por  su  honra, 
para  lo  cual,  solicitó  nuevos  socorros  de  la  ciudad 
de  Santiago,  despachando  apretadas  órdenes  á  >u 
teniente,  para  que  viniese  el  rnaym*  uümeru  de  gen- 
tes qtie  fnese  posible,  pnrqne  iba  la  suma  de  todo  y 
el  créditu  del  nombre  cspaiíol.  cu  no  penuitn*  salie- 
sen con  su  crapeño  los  bárbaros.  Vino  pronto  el  .so- 
corro, porque  sin  ^er  necesari(»  apremio,  no  hubo 
castellano  de  punto  eu  Santiiígo  qucnoseofrccieseá 
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la  facción.  Kticaraiiióac  otra  vez  Castañeda  á  Cal- 
chaqui,  por  fiucs  del  año  ílc  15*51.  Supiín-oiila  mar- 
cha los  eneniigos,  y  nada  tímidos  ocnparun  el  tnia- 
mo  pacfo  que  la  vez  pudiida  fué  funesto  Á  lo^í  espa- 
ñolea, pero  estoH  camiuaiido  pur  un  deshecho  frago- 
sísimo, en  que  atajándole»  la  retirada  loa  i-ercaron, 
y  dando  por  diverso  lado  del  que  esperaban,  hieie- 
roD  en  ellos  sanj^ríento  estrago  pues  les  mataron 
mas  de  trescientos.  El  cacique  dou  Juan,  queso  ha- 
llaba emboscado  con  los  demás,  aunque  estuvo  may 
sobre  sf  cu  el  aprieto  para  buscar  lugar  por  donde 
huir,  pero  salió  tau  ocupadodel  miedo,  que  acudien- 
do á  los  sitiadore!},  les  bi/.o  mover  los  realeíj  y  de- 
jar  libre  el  paao  para  que  los  españoles  entrasen  en 
laciudañ  Nueva  del  Espíritu  Santo  ó  Córdoba,  que 
hallarou  muy  atiigida.  porque  suá  raoradoreí^  ni  aun 
de  noclic  soltaban  las  armas  para  reposar,  y  la  ne- 
cesidad se  habia  hecho  sentir  por  estremu,  eaca- 
seando  casi  del  todo  los  bastimentos. 

Respiraron  con  el  levantamiento  del  sitio,  y  ve- 
nida del  general  á  quien  recibieron  con  mil  demos- 
traeioues  de  agradecimiento,  debidaií  al  que  mira- 
ban como  libertador  de  la  patria:  y  fué  mayor  el 
contento  de  todos,  cuando  por  las  espías  se  uupoque 
loa  calchaquíes  se  liabian  guarecido  de  sus  iuacce 
sihlca  serranías,  á  donde  creiau  no  podria  llegar  el 
general,  porque  en  otra  parte  no  se  daban  por  sega- 
roa,  tal  era  el  miedo  que  concibieron  del  suceso  pa* 
eado,  fáciles  á  aprender  el  riesgo,  tanto  como  á 
echarle  eu  olvido.  Allí  aiua;>;ó  i  estrecharlos  Cas- 


194 


COKQUISTA  DEL  UIO  DE  LA  TLiTl 


taucda,  ocupando  el  valle  qae  en  su  fertilidad  les 
aseguraba  el  sustento  para  que  faltos  de  los  socor- 
ros precisos  para  vivir,  abrazasen  los  partidos  deU 
paz  con  qae  les  convidó.  Entretúvose  algunos  día» 
en  los  requií'iraientos,  solicitando  su  reiidimieuto  y 
tributaria  ubcdieacia;  pero  ellos,  que  estaban  age- 
nos  de  ese  designio,  dilataban  astutos  la  conclusión 
con  demandas  y  rcspnestas,  persuadidos  á  que  d&n- 
do  tiempo  al  tiempo  la  misma  dilaciou  nos  obligase 
á  retirar.  Conocióse  el  artificio,  pero  noselcapo* 
dia  ofender;  por  lo  cual  contento  Castañeda  con  ta- 
larles sus  miescs,  dio  la  vuelta  á  Córdoba,  y  pare- 
cléndole  quedaban  los  bárbaros  rejirimidos  con  el 
escarmiento,  determinó  pasarse  á  Londres.  Sentían- 
lo vivamente  los  cordobeses,  como  quien  conocía  el 
g¿uio  de  los  bárbaros;  pero  oí  general,  creyendo  na- 
cía de  sobrado  recelo  de  los  peligros,  atropello  sus 
ruegos,  y  ae  salió  de  dicha  ciudad  á  principio  del 
año  de  1562  dejando  veinte  y  cinco  hombrea  mas  de 
presidio. 

Los  vecinos,  al  puntóse  dedicaron  ácou,-4truir  nn 
fuerte  que  fuese  reparo  á  las  invasiones  que  tentian. 
El  primero  que  echó  manos  á  los  instrumentos  del 
trabajo,  fué  el  teniente  de  la  ciudad;  eou  que  fuera 
de  ser  el  peligro  bien  próximo,  hicieron  todos  pre- 
sunción de  saberlos  manejar;  que  el  ejemplo  de  las 
cabezas  en  la  república,  es  el  estímulo  mas  ¡>odc- 
roso  para  conseguir  las  ejecuciones,  y  voló  tanto  la 
obra  con  h\  honrosa  porfía,  que  en  breve  llegó  á  lo- 
grar su  debida  perfección.  Fué  bien  necesaria  esta 
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diligente  presteza,  porqne  sabiendo  lo8  bárbaros  la 
retirarla  del  general,  bajaron  de  8ds  encumbradas 
serranías  á  ocupar  los  puestos  sobre  la  ciudad,  y 
ponerla  nuevo  sitio.  Hallábase  esta  abastecida  de 
víveres  que  se  habian  introducido  en  la  tregua  que 
diú  lu  asistencia  del  general,  y  por  este  lado  so  ha- 
da menos  de  temer  el  hambre,  pero  padecían  el  an- 
ticipado sobresalto,  de  que  les  faltase  el  ngua,  re- 
tirados al  fuerte,  por  que  les  era  fácil  á  los  sitiado- 
res divertir  el  arcaduz  por  donde  se  les  comunica- 
ba. Ku  obdtante  al  principio  no  cayeron  cu  la  cuen- 
ta los  enemigos,  quienes  anuque  se  animaron  al 
asalto,  í^eron  repelidos  con  sobrado  estrago,  por 
que  con  mucha  seguridad  de  sus  persona.^,  peleaban 
los  castellanos  por  troneras  que  dispusieron  con 
particular  advertencia,  matando  é  hiriendo  tantos 
de  los  qne  mas  osados  se  acercaron  al  avance,  que 
lo»  domas,  se  llenaron  de  aat»mbro,  y  se  contuvie- 
ron, resueltos  á  rendirlos  por  hambre. 

Con  esta  siispeusion,  tuvieron  tiempo  para  dar 
aviso  de  su  nuevo  aprieto  á  las  ciudades  de  Lon- 
dres y  Cañete  y  al  general  Castañeda,  pero  lo  so- 
lícitarou  en  vano,  porque  de  ninguna  parte  se  le 
enviaron,  y  creció  la  angustia;  por  cuanto  advir- 
tiendo los  calcliaqufes  por  donde  les  entraba  la 
agua,  rompieron  los  arcaduces  y  los  divirtieron  á 
otra  parte.  Esta  falta  redujo  á  los  cercados  á  la  úl- 
tima miseria,  porque  en  el  agua  les  faltaba  la  vida, 
y  aunque  fuera  menor  la  fuerza  enemiga,  les  deja- 
ra en  el  mayor  aprieto;  con  que  pasando  este  á  de- 
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set^peration  se  aconsejaron  con  ellfl  para  ana  fac- 
ción en  que  consisti<S  ñw  salud,  aunque  era  llena  de 
peligros.  Sus  fnerzae,  eran  iucompnniblemente  iii- 
feríores  il  las  de  los  bárbaros,  peio  queriendo  mas 
perecer  glnriosaniente  á  sus  manos,  peleando  como 
valerosos,  que  ncabar  sin  gloria  al  r¡;^ur  de  la  sed, 
resolvieron  hacer  una  surtida.  Arniártusc  toáoú 
los  vecinos  basta  las  mismas  mujeres,  que  el  pclí- 
gio  coman  inspiraba  nlie  utos  aunen  el  sexo  maa 
flaco,  y  superiores  á  su  debilidad,  y  aun  A  sus  mis- 
mas esperanzas,  quisieron  acompañar  á  sus  rnarí' 
doseu  cualquier  fortuua:  salieron  todos  coa  iacrei- 
ble  intrepidez,  y  arreglándose  en  manos  de  los  pe- 
ligros, embistieron  como  leones  á  los  bárbaros,que 
descuidados  de  tal  resolución,  dler<n  el  primer  lu- 
gar al  asombro,  y  sin  acertar  á  unirse  para  la  de- 
fensa, se  pnsleron  en  ignominiosa  fuga,  sin  sor  po- 
derosos á  retardar  el  ímpctn  inopinado  de  loa  nues- 
tros, que  seguían  al  aleance  en  alas  de  sus  nobles 
esperanzas,  siendo  de  notar  el  generoso  ardimiento 
de  las  amazonas  espaüolas,  que  ohndadas  de  su  fla- 
queza, no  fncron  1as  últimas  en  la  embestida  y  coa- 
siguieron  sin  duda,  la  pi-imera  gloria  del  veuci- 
miento. 

Quedó  el  campo  por  nuestro,  poblado  de  cadi«{ 
veres,  y  se  hicieron  algtinos  prisioneros,  entre  loa 
cuales  la  presa  mas  aprcciable,  fué  una  bija  del  ca- 
cique don  Juan,  que  romo  los  bárbaros  daban  por 
suya  la  victoria,  quiaierou  aun  las  mnjcres  tener 
parte  en  ella,  entrando  triunfantes  cu  la  ciudad 
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rendida,  y  esa  confianza  laa  metió  en  el  peligro, 
perdiendo  la  libertad,  y  llevando  su  padre  en  la  fn- 
ga,  este  pesar  raas  para  cacarmicnto  cu  que  apren- 
der el  temor.  Pero  eatnvo   tan  lejos  do  causar  ese 
efecto,  que  antes  parece  cobró  nuevos  alientos,  y 
concibió  esperanzas  de  poder  sustentar  su  obstina- 
ción, porque  irritado  de  haber  perdido  en  la  bija,  la 
prenda  que  mas  estimaba,   convidó  con  pre testo  de 
recuperarla,  todas  las  parcialidades  de  su  nación,  á 
las  cuales  despacbóla  fleclia  contra  el  español,  que 
ea  señal  de  guerra,  quedado  obligados  á  mautener- 
la  como  ausiUares,  cuantos  la  reciben,  y  en  la  oca- 
sión ,1a  recibieron  todos. 

Yüé  por  c¡erto,mala  coyuntura  porque  el  general 
CAStañeda,  fuera  de  estar  ausente,  se  hallaba   con 
algunas  noticias,  que  dando  mucho  ejercicio  á  su 
cuidado  no  le  dejaban  tuda  la  atención  para  hacer- 
se cargo  del  pcligio  de  loa  cordobeses,  porque  su- 
po venia  de  Chile,  el  capitán  Pedro  de  Cisternas, 
vecino  de  Coquimbo  y  famoso  soldado,  á  quien  des- 
pachaba el  adelantado  Francisco  de  Villagra  con 
algunas  particulares  comisiones,  y  cargo  do  visitar 
las  ciudades  de  este  distrito;  sóbrelo  cual,  empezó 
i  sospechar  Castañeda  no  viniese  á  deponerlo,  y  es- 
pernndo  con  bastante  gente  detenida,  salió  al  fin  de 
cuidados  con  la  vista  del  capitán  Cisternas,  porque 
en  las  conferencias  que  tuvieron,  le  aseguró  que  no 
ao  trataba  de  mandarle,  sino  que  antes  bien,  se  ha- 
llaba Villagra  muy  satisfecho  de  su  celo  y  diligen- 
cia; por  donde  en  lugar  de  loa  recelos  que  antea  tn- 
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vo,  succdiú  entre  arabos,  una  recíproca  confianza 
de  la  cual,  fué  al  priuier  pacro,  la  rc&olueion  de 
trasladar  á  otra  parte  la  cindad  de  L6ndrc8«  que  le 
pareció  á  Cirtcrnas  lialtaise  en  sitio  mal  scgurü,  y 
aconsejó  Á  Caatañedií  desde  Gnnlanf  la  mudase  al 
Talle  de  Conando,  distante  sola^  veinte  leguas  de 
la  ciudad  de  OrduSa  ó  de  Cañete,  con  la  cual,  se 
podría  niiítuamente  dar  las  manos  nara  la  defen-sa, 
y  se  efectuó  asi  dicha  traslación  el  año  de  1562. 

Pero  en  ínterin,  viendo  loa  bárbaros  ocupados 
en  aqnella  mudanza  á  los  españolea,  volvieron  de 
nuevo  A  apretar  á  Córdoba  en  mayor  numero,  dán- 
dole continuos  asaltos,  y  afligiendo  con  iuceaantea 
sustos  los  ánimos  sin  permitirles  aun  de  noche  un 
instante  libre  de  sobresalto  al  reposo  de  los  fati- 
gados miembros,  porque  echando  indios  por  diferen- 
tes partea  metían  flechas  encendidos  en  la  fuerza, 
qne  desatinaban  el  cuidado  vigilante  de  los  defenso- 
res. Cad»  díase  les  añadían  fatigas,  avecindándo- 
seles por  todas  partes  el  peligro,  y  creciendo  el  nu- 
mero de  loa  sitiadores,  se  reconocían  mas  imposibi- 
litados á  la  defensa.  Advirtieron  que  á  tan  desafo- 
rado empeño,  daba  impulso  ana  grande  causa,  qne 
era  el  rescate  de  la  hija  del  cacíqno  don  Juan,  y 
entrando  en  esperanzas  de  hacerles  desistir  de  la 
continuada  batería,  y  aun  de  traerlos  á  la  paz  con 
razonables  partidos,  despacharon  personas  que  tra- 
tasen  cae  negocio  con  el  catíquc  don  Juan.  Reci- 
bióles este  mny  apacible,  disimnlando  con  bastante 
arte  su  dañada  intención^  mostróse  muy  afecto  á  la 
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paz,  pero  puso  tales  conflicionef».  qne  á  esperarse 
socorro,  fuera  mas  apetecible  la  guerra,  (laudóle 
C8ta  licencia  nuestra  necesidad  que  tenía  bien  sa- 
bida, y  como  persiatieae  inüexible,  se  hubieron  de 
acomodar  áenanto  quiso  por  salvarlas  vidas,  que 
fn¿  veuir  en  entregarle  su  hija  y  abandonar  la  ciu- 
dad, para  que  ofreció  todo  buen  pasaje,  hasta  que 
8C  condujesen  los  españolea  con  todos  sus  muebles 
ala  ciudad  que  fuese  mas  de  su  guato.  Ataviaron 
á  la  india,  lo  mejor  qne  pudieron,  y  sacáronla  de  la 
fuerza  con  la  pompa  mas  espléndida  para  captar 
labouevolencia  de  í-n  padre;  pero  el  fementido,  no 
«abicudo  entenderse  mas  en  el  disimulo,  al  punto 
que  tuvo  en  su  poder  la  amada  bija,  dio  Arden  se 
apretase  mas  el  cerco  con  rabiosos  deseos  de  apre- 
surar larniüa  de  los  castellanos. 

Burlados  estos,  perdían  las  esperanzas  de  salvar 
las  vidas,  mas  advirtiendo  aquellanocbe  algún  des- 
cuido en  la  vigilancia  de  los  enemigos,  les  aconsejó 
la  desesperación  un  remedio,  eu  que  aventuraban 
mucho  si  no  les  salia  á  su  sabor,  pero  también  les 
podría  salir  saludable  si  les  ayudaba  su  ventura, 
y  en  fiu,  era  forzoso  fiar  algo  del  acaso  cuando  por 
todas  partes  era  manifiesto  el  riesgo.  Determiná- 
ronse, pnea,  á  hacer  fuga  por  nn  lado  que  les  pa- 
reció menos  guardado,  con  esperanzas  de  salir  sin 
ser  sentidos,  y  aunque  al  priucipio  pareció  se  lo- 
graba su  designio  pues  se  habiau  retirado  algo  de 
la  fuerza,  sin  encontrar  embarazo,  mas  el  ruido 
importuno  de  Iob  gemidos  de  algunas  crinturaA^  les 
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maulfcsfó  á  las  espiaíí  qac  estaban  esparciciHs  por 
el  campo,  las  cuales  danda  pronto  aviso  al  cacique 
don  Juan,  previno  á  dos  mil  de  los  suyos,  que 
guardaban  un  paau  del  camino  para  impedir  los 
aoi'OiToa,  y  él  se  fué  con  otro  buen  numero  de  pcnte 
en  eegimiento  de  los  fugitivos  españoles,  á  quieuca 
tomando  en  medio  se  barajaron  presto,  peleando  los 
criatianos  con  eatreraado  valor,  vendiendo  caraa 
las  vidas  en  el  último  conflicto  en  que  casi  todos 
perccieronbicn  que  entretenidos  loa  bárbaros  con  la 
mataiua,  divirtieron  el  i:uchillo  de  las  cerWcCi»  do 
Boloa  seis,  que  arrojados  de  la  desesperación,  se 
vinieron  con  el  maesc  de  campo  Ileruando  Me- 
jia  de  Mirabal,  y  ensan^p-entando  la  peligrosísima 
retirada,  se  abrieron  camino  por  la  multitud  de 
los  bárbaros  basta  verse  librea  de  su  opresión;  con 
cuya  beróica  diligencia,  al  amparo  de  las  sombras 
que  sirvieron  á  su  seguridad,  se  pudieron  esca- 
par estas  tristes  reliquias  de  la  ciudad  de  Córdoba 
del  Calcbaquí,  porque  los  demás  perecieron  misera- 
blemente 

Caminó  Hernando  Mejia  por  sendas  ¡Dcógnitaa 
con  sus  seis  compañeros,  encontrando  á  cada  paso 
nuevos  peligros,  en  los  precipicios  qoe  ofrecía  la 
derrota,  nunc:i  hasta  allí  trillada  que  scguian,  y 
fué  mayiir  el  que  padecieron,  dando  cu  algunos  tu- 
les hacia  el  valle  de  Salta,  de  cuyas  manos,  al  cabo 
escaparon  coa  felicidad,  y  llegaron  á  la  nueva  ciu* 
dad  de  Nieva,  tan  espantosamente  desfigurados,  que 
ninguno  los  conoció  por  el  semblante,  aunque  todo;» 


COXQÜISTA  DEL  RIO  DE  LA  PLATA     201 

eran  antígnos  amigos  y  conocidos.  Tales  estragos 
ocasionó  la  incrednlidad  del  peligro,  y  dennos  en 
otros  se  fueron  encadenando  loa  infortunios  por  no 
haber  socorrido  con  tiempo  á  esta  ciudad. 


CAPITULO  vnt 


Virios  socHot  del  licmpo  qae  gobernó  Qreiorio  ile  Ca&tañrJa  qaiei 
dnpací  dr  dripoblsr  lai  Irrs  rlodidei  de  Lúndm,  CañMc  y 
Jajuy.  w  Kulc  de  lu  prorinrla  )  enlni  á  pobrraart»  FrsnritM 
di  Uairrt,  con  Ululo  lie  solicriia(I«riBtlep:adícalcdc  Ctiilt,; 
ron  prñpcroK  $a»ti». 


hL  PASO  que  loa  bárbaros  cobran  npreusion  de 
nñT desgracia  para  caerse  de  ánimo,  á  ese  mismo 
cou  un  próspero  suceso,  moutau  eu  tal  osadía  que  se 
haceu  insolentes.  Así  se  espcrimentó  en  los  calcha- 
qaíes  y  sus  aliados.  i)uea  del  bnen  suceso  de  Cór- 
doba, pasaron  ¿  la  reaoluctou  de  asolar  las  otra« 
ciudades,  dejando  antea  bioa  ensangrentadas  aas 
roanos  en  loa  atroces  tormentos  que  ejecutaron  en 
las  niujeree  españolaü  y  niños  que  aobrevivieroa  á 
la  matanza  de  los  suyos  para  ser  mas  infelices,  por~ 
que  mas  morian  hechas  blanco  lastimoso  en  que  se 
adiestraban  los  hijos  pequeuuelos  de  Los  bárbaros, 
al  niaueju  de  las  dccbas,  á  otras,  enclavaban  en  pa- 
lo» por  partes  indecentes,  por  bu  conatancia  en  resis- 
tirse á  au  torpe  a&eiou,  y  ¿  otras  acabaron  con  otro 
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ínero  de  atrocidad  que  cansan  horror,  aun  ¿  la 
pluma.  Luego  pasaron  á  abrasar  la  ciudad  de  Cór- 
doba. Fué  iuesplicnble  la  Ultima  que  üemcjauto 
infortunio  causó  uu  las  ciudades  eapaüolaa,  y  gene- 
ral en  todas,  la  conmoción  para  solicitar  la  vengan- 
za; pero  como  las  fuerzas  debiau  ser  mayores,  y 
correspoadíeiitc<i  la^j  prevenciones,  no  se  pudieron 
juntar  en  algnnus  lueses. 

Divulgóse  luego  entre  los  caUhaquiea  el  esfuer- 
zo grande  que  bacían  los  cítpanolcs,  y  el  temor, 
anticipó  en  algunos  sus  cfoctus,  aconsejándoles  la 
fuga  li  sus  mas  fragosos  cerros,  antes  que  la  dili- 
gencia de  los  nuestros  preocupara  los  pasos  á  la 
retirada;  pero  el  común  de  la  nación  lleno  de  orgu- 
llo con  el  que  les  inspiraba  la  osadía  del  cacique 
don  Juan,  estaba  mny  lejos  de  entenderse  con  el 
miedo,  pues  al  mismo  tiempo  maquinaban  la  destruc- 
ción du  la  ciudad  de  Cañete,  á  cuyos  indios  despa- 
cliaron  la  flecha  participándoles  coa  ella  la  noticia 
del  suceso  feliz  que  sns  anuas  habían  tenido  con  los 
españoles  de  Córdoba,  y  persuadiéndoles  se  coliga- 
Sen  con  ellos,  sí  querían  ver  atiabar  eon  la  misma 
fortuna  á  loa  de  Cañete.  No  se  quisieron  declarar 
del  todo  los  indios  de  aquel  distrito,  y  no  admitió* 
ron  la  flecha  por  poder  en  todo  tiempo  hacerse  á 
fuera  de  la  sospecha  de  traiciou  con  los  españoles 
si  qnedascn  victoriosos,  pero  en  las  obras  proce- 
dieron Cdroo  aliados  de  loa  rebeldes,  pues  si  algún 
español  se  desmandaba  á  parte  donde  lograsen  la 
BUya,  BÍn  parecer  cneuiigos,  le  despojaban  de  la  vi- 
da, y  con  esta  traza  hicieron  no  pocas  muertes. 
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A  esta  sazón,  tocó  á  todos  á  rebato  el  geueral 
Castañectii,  cuyo  áuimo,  impulsado  asi  de  la  compa- 
sión por  la  desgracia  funesta  de  los  cordobeses, 
como  de  su  propio  pundonor,  le  traía  muy  descoso 
de  la  venganza;  pero  los  bárbaros  orgullosos,  no 
rehusaran  venir  á  las  manos,  bien  que  soUcitarou 
alguna  ventaja  en  la  disminución  de  nuestro  ejér- 
cito, la  que  intentaron  en  un  paso  estrecho  que  en 
gran  número,  bajaban  il  ocupar  desde  sus  cerros. 
El  peligro  era  evideute  si  los  eneniigoa  se  adelan- 
taban, y  para  la  prevención,  daban  varios  arbitrios 
algnnos  mas  arrojados,  que  suelen  ser  valientes  de 
lengua  para  el  erapeñu,  y  para  el  desempeño  care- 
cen dü  manos.  Kl  general  reconocía  el  peligro  y 
quisiera  recogerse;  pero  porque  nadie  quedase  bla- 
sonando A  costa  de  su  reputación  pues  ya  algunos 
notaban  su  cuntcla  de  cobardín,  se  arrojó  con'soloa 
seis  españolea  á  prevenir  á  los  bárbaros,  á  quicuea 
recibieron  cdh  tal  denuedo  que  publaruu  el  campo 
de  cadáveres,  pisandu  sobre  los  unos  para  dar 
muerte  álos  otros,  y  retirándose  con  maüa  al  caer 
la  multitud  rjnc  loa  seguía^  los  fueron  empeñando 
coa  esta  traza,  hasta  apartarlos  tanto  de  aquel  pa- 
so, que  saliesen  á  campaña  rasa,  donde  todo  nuca- 
tro  ejército,  pudiese  jugar  las  armas,  y  ellos  no  tu- 
viesen modo  de  retirarse  sin  riesgo,  ni  de  eseusar^ 
la  pelea. 

Así  se  consiguió,  porque  ciegos  con  el  deaco  de 
vengar  en  los  siete  el  estrago  de  los  suyos,  salieron 
á  donde  tos  uueatros  pudieron  á  an  gusto   valerse 
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délos  caballos,  que  como  8¡  tuvieran  rnzou  imita- 
ban d  sus  dueños  en  el  modo  brioso,  conque  se  arro- 
jaron al  conflicto:  los  bárbaros  peleaban  con  obsti- 
nación, acudiendo  nicuoa  unidos  que  apretados  á 
llenar  los  vacíos  qnc  hacía  el  estrago  de  nuestras 
armas,  y  sin  temor  como  en  otras  ocadioues  al  cho- 
que de  los  caballos  hacian  porfiada  resistencia^ 
basjta  qne  viendo  caidos  ¿  muchos  de  los  8u;^os, 
faltó  el  ánimo  á  los  demás  para  mantener  la  orde- 
nanza que  no  había  dejado  de  dar  cuidado  á  los 
españoles,  qnicnea  por  fin,  atropellando  do  golpe 
con  un  toiiible  impulso,  los  oblí^ron  á  desorde- 
narse con  tal  confusión,  que  sin  poder  rehacerse  se 
declaró  por  todas  partes  la  fuga.  Siguióse  e!  alcance 
con  todo  el  rigor  de  la  guerra,  y  se  hizo  sangriento 
despojo  en  los  fugitivos,  escapando  con  vida  solos 
diesó  doce  mil  «pie  presentaron  la  batalla. 

Sacóse  mas  gloria  que  seguridad  de  esta  victo- 
ria, porque  aunque  bastó  para  que  los  rebeldes  en- 
trasen en  alguna  desconñanza  de  sus  fuerzas,  y  se 
reftigiascn  á  las  guaridas  inaccesibles  de  sus  ser- 
ranía-o,  pero  dejó  al  general  Castaíieda  enseñado  A 
temer  el  valor  de  los  bárbaros,  según  el  ardimiento 
que  mostraron  en  el  combate,  y  como  estaba  aun 
mal  sano  de  !a  reciente  herida,  que  hizo  eu  su  áni  • 
mo  el  suceso  lastimoso  de  Córdoba,  recelaba  aun 
que  loa  sucesos  felices,  no  fuesen  principios  de  nue- 
vas desgracias,  si  m  gente  aflojase  de  la  disciplina 
con  la  alegría  de  verse  vencedores;  por  lo  cual,  le 
pareció  mejor  consejo  retirarse  á  la  ciudad   de  Ca- 
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ra (le  alguno»  muertos,  y  en  el  ínterin  se  volvió  á  U 
ligera  i\  Santiago  á  traer  gente  de  refresco  cou  que 
volver  á  iuteutar  la  población  de  Córdoba,  que  nun- 
ca llegó  á  «azou.  Uió  la  vuelta  con  presteza,  por 
no  dejar  recobrar  del  susto  á  los  bárbaros,  qne 
siempre  es  bien  no  permitir  segundo  movimiento  á 
esta  gente,  quien  desea  sujetarlos.  Entró  en  el 
valle  de  Calchaquf,  y  los  bailó  todavía  retirados 
en  sus  aUfsimoa  corros,  porque  el  miedo  les  bat-ia 
abultar  el  número  de  Ioh  espnííoles,  habiéndose 
esparcido  voz  de  qne  entraba  con  fuerzas  incon- 
trastables: con  que  hallando  oí  -terreno  del  valle 
desocupado,  se  auimó  CaíitaScda  á  dividir  su  gen- 
te á  nuevas  venganzas.  Desacierto  grande,  porque 
la  fuerza  unida  <iuc  se  grangcacl  respeto,  dividida, 
suele  ser  ludibrio  del  enemigo,  como  se  vio  aquí, 
por  que  muchos  soId;wlos,  se  vieron  en  estremo  pe- 
ligro, y  otros  perecieron  en  manos  de  los  rebeldes, 
conque  aprendiendo  cautela  el  general  en  su  pro- 
pio escarmiento,  trató  de  reunir  sus  fuerzas  y  miró 
como  fortuna  poder  hacer  algunos  prisioneros,  por 
cuya£  ronfesioneásnpo  el  modo  iuhumauo  coa  que 
fueron  tratadits  las  españolas  de  Córdoba,  y  ain 
otrofrulo  se  salió  del  valle,  aunque  á  mantenerse 
en  campaña  para  avanzar  en  mejor  ocasión. 

Llególe  notirla  de  que  los  indios  del  distrito  de 
Cañete,  tenian  en  apricio  aqncUa  ciudad,  y  aunque 
fuera  acertado  acudir  con  todas  sus  fuerzas  ¿  suge- 
tartos,  se  contentó  oou  despachar  al  capitán  Barto- 
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tomé  de  MaasiUa^  con  solos  doce  hombres  de  socor- 
ro, pero  á  la  verdad  lo  fncron  para  ser  testigos  de 
la  resolución  de  aquellos  vecinos,  quicuog  escar- 
íutados  en  el  ejemplar  de  CMoba  no  quisieron 
(perimcntar  la  lUtima  miseria,  ai  les  faltase  á 
tiempo  crudo  el  socorro,  y  teniendo  en  tan  vecino 
peligro  su  mina,  laejío  que  sintieron  alterarse  los 
Indios  de  su  distrito,  empezaron  á  discurrir  en  ase- 
gurar an  retirada,  y  se  confirmaron  mas  on  este  de- 
signio, cuando  el  guneral  sacó  su  gente  para  Cal- 
chaqui,  porque  entonces  entrando  en  consejo  desa- 
lad aiitii'ipada,  y  sin  otra  mira  que  eiicapar  con 
las  vidas  y  la  libertad,  abandonaron  todo  lo  demás, 
y  se  pnsieron  en  camino  para  Sílntíago  del  EsterO| 
sin  baccr  easo  de  otras  cosas  por  lo  que  en  sna 
personas  teraian.  Kste  desamparo  díi!»  OL-aaion  de 
graviVimo  sentimiento  á,  la  gente  de  Mansilla  ima- 
ginando habian  sido  rendidos  y  muertos;  y  lo  ba- 
bicran  sido  ellos  sin  dudn,si  informados  los  bárba- 
ros do  la  retirada,  no  hubieran  desL-uidado  de  aque- 
lla comarca,  de  donde  sabiendo  por  medio  de  nn 
indio,  cou  quien  casualmente  se  encontraron,  su 
partida  para  Santiago,  se  retiraron  tras  ellos,  por 
bailar  mayor  seguridad  en  seguir  aquel  rumbo,  que 
eu  volver  á  unirse  cou  el  general,  como  les  sucedió 
pnes  l!e*faron  felizmente  á  Santiago. 

Tero  Castañeda, conociendo  el  yerro  en  que  habla 
incurrido  su  prudencia  militar,  cu  despachar  soio 
trece  hombres  porentretauto8bárbaros,quÍ8o  enmen- 
darle on  el  modo  posible,  con  mover  su  real  á  los  3 
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dias  hacia  dicha  chidad.para  qne  la  fama  de  su  mar- 
cha les  sirviese  de  algnn  reparo.  M  querer  im>ntar  nuft 
sierra  por  donde  era  paso  forzoso,  le  salieron  A  dis- 
putar la  sabida  trescientos  rebeldes  con  resolución 
tan  gallarda  como  arrojada.  Los  españolo»  empe- 
zaron i  subir  A  trepar  íaii  descosos  de  ostentar  sas 
brios,  como  confiados  de  quebraníAr  los  de  el  ene- 
migo. Kste  los  recibió  mny  determinado,  sin  hacer 
caso  ni  de  Ins  balas,  pero  n¡  de  las  lanzas,  y  como 
brutos  desenfrenados  se  arrojaban  ala  muerte  sin 
temor  de  las  heridas.  Favorecióles  la  ventaja  del 
sitio,  y  aunque  cayeron  algunos  haciau  fiera  resis- 
tencia, hasta  mezclarse  con  los  nuestros,  creciendo 
nuestro  peligro,  y  menguando  el  snyo,  por  embara- 
zar la  defensa  el  cuidado  de  no  ofenderse  los  espa- 
ñoles unos  á  otros.  Pero  al  fin,  creciendo  cou  el  pe- 
ligro el  ardor  de  estos,  se  encendieron  de  manera 
en  la  vengiinza,  qne  con  muerte  de  ranchos,  los  obli- 
garon á  reterirse  desbaratados,  y  franqueado  de 
esta  manera  el  paso,  pudieron  marchar  adelante 
dejando  en  la  cuesta,  horribles  memoriaspara  el  es- 
carmiento en  los  cadáveres  de  muchos  que  sirvie- 
ron do  testimonio  al  valor  español  y  al  crédito  de 
la  victoria,  comprada  por  loa  vencedores  á  costa  de 
su  sangre,  porque  recibieron  bastantesheridas.  aun- 
que laniayiT  hixo  la  voz  de  los  fugitivos,  que  co- 
mo para  consolar  la  tristeza  de  su  infortunio,  se  de- 
jaron decir,  estaba  ya  despoblado  Cañete  y  muer- 
tos sns  moradores. 

Eutriateció  esta  nueva,  la  alegría  déla  victoria. 
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y  creció  e\  sentimiento  cuando  acercándole,  confir- 
mó la  peraunaioii,  primero  el  silencio  que  advirtie- 
ron, y  deapues  el  deaamimro  que  regiatrarou;  pero 
respiraron  presto  de  &n  a^iccion,  cuando  lea  llegó 
noticia  maá  cierta  de  que  la  gente  se  bailaba  en 
Sautiagu;  por  lo  cual  conociendo  Castañeda  la  ira- 
portaucia  de  aquel  puesto,  mandó  que  8e  volviesen 
á  poblar  y  su  constancia,  venció  todas  las  diñcul* 
tadc»  que  se  opusieron,  no  dcisisticndo  basta  baccr 
venir  de  Santiago  los  anUguoa  vecinos  y  otros  maa 
para  qne  quedase  la  plaza  y  presidio  mejor  guar- 
necido, bien  que  ninguno  quiso  por  entonces  traer 
sus  mujeres  é  bijob,  por  no  esponerlos  á  nuevos  so- 
bresaltos, cuando  por  no  baberse  alñn  sosegado  loa 
bárbaros,  babía  de  ser  forzoso  estar  con  la-s  armas, 
lauzas  y  adargas  prevenidas,  y  ensillados  loa 
caballos. 

Apenas  se  babian  asentado  laa  cosaa  de  la  ciudad 
cuando  como  si  de  la  misma  seguridad  le  nacieran 
al  general  loa  peligros,  le  fue  necesario  acelerar  la 
marcba  bácia  Silipica,  que  babidudosele  resistido 
ala  ida,  aliora  continuaban  la  rebelión  cou  nuevos 
estragos,  fiudoa  en  la  fuer¿:a  que  babian  con:itruida 
con  ma.-í  artificio  del  que  se  pudiera  esperar  de  gen- 
te que  no  habla  visto  otras  campañas,  porque  se  le- 
vantaba la  muralla  de  troncos  clavados  profunda- 
mente en  tierra  cou  terraplén  bien  ancbo  y  parape- 
tos, desde  donde  peleaban  cou  mueba  seguridad  de 
sus  personas.  Aquí  esperaron  á  Castañeda,  que  se 
lea  jn-eaeutó  con  sus  fuerzas  muy  unidas,  y  anima- 
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das  á  despicarse  de  Ins  alevosas  osadías  de  los  in* 
fieles,  pero  estos,  superiores  sieniprccncl  uiímcro 
DO  temian  nuestro  poder.  Prestóles  desengañóla 
esperieneia,  porqne  acereándose  á  pié  la  mitad  de 
nuestra  gente,  y  guardando  el   resto  á  caballo  laa 
avenidas,  dieron  con  tal  intrepidez  el  a^íilio,  que 
apagaron  el  ardor  de  loa  defensores,  y  entrando  hi- 
cieron crael  matanza,  en  que  se  empeñaron  tan 
dueños  de  su  cólera,  qnc  mataban  con  elección, 
bascando  primero  á  los  qne  sdbresalian  como  cao- 
diHoSj  y  quetlAiidoles  advertencia  para  abrir  paso 
los  caballos,  que  acabaron  de  turbar  á  los  infícle^ 
con  el  ímpetu  de  su  embestida.  Oíanse  las  %'occa 
con  que  los  españoles  apellidaban  la  victoria,  mez- 
cladas con  los  lamentos  mas    profundos  de  los  mo- 
ribundos, y  suspiros  de  las  indias  que  lloraban  su 
orfandad:  fueron  mucbítiimoa  los  muertos,  y  lo  hu- 
bieran sido  todos  á  no  haberse  escapado  con  tiempo 
Estos  dieron  anso  á  otros  de   los  rebeldes,  qoe 
valiéndose  no  ac  de  qué  ardid  se  animaron  á  apode- 
rarse de  los  caballos  sueltos  que  traían  los  españo^ 
les  para  mudar;  p¿rolagenteqne  abrigaba  á  los  del 
asalto,  y  corrían   la  campaña  para  cerrar  la  puerta 
á  los  socorros,  dio  en  ellos,  y  rebatiendo  los  esfuer- 
zos que  los  bárbaros  hicieron,  ansiosos  de  lograr 
el  lance,  los  dosbarataroik  al  fin  con  grande  estra- 
go de  los  agresores.  Ki  se  pudo  con  la  alegría  de 
este  triunfo  enjugar  el  sudor,  y  sacudir  de  una  vez, 
el  polvo  de  las  batallas,  porque  los  rebeldes  vien- 
do perdido  ol  pueblo  de  Silipica,  quisieron  resarcir 
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aquella  dosgraeia,  fortifíeánrlose  muchísimos  en  ol 
de  AcapIniita  que  distaba  dus  leguas^  y  8C  hallaba 
defendida  an  fortaleza  por  un  pantano  qno  diñcuUa- 
bttla  ümljcstlda.  Afarclinron  allí  prontnB  los  españo- 
les como  en  alcance  de  la  victoria  que  parecía  seles 
encapaba  de  las  manos,  sino  rendían  esta  fuerza. 
Iban  los  nuestros  á  acometer  el  pantano,  cuando  loa 
bárbaros  por  estradas  que  ellos  conoeiau,  se  deter- 
minaron á  salir  por  no  morir  encerrados,  que  sin 
duda,su  desesperación  les  dictó  este  consejo.  Preo- 
cuparon sus  intentos  los  castellanos,  y  saliéndole» 
al  CU' uentro,  se  trabó  la  batalla,  que  si  bien  fué  sau- 
pienta,  no  pudo  evitar  que  muchos  se  librasen  de 
nuestras  anuas,  pero  fué  para  morir  en  otro  género 
de  muerte  menos  gloriosa,  porque  qucrit'-ndose  refu- 
giar á  una  laguna  poco  distante,  su  misma  multi- 
tud fué  nuevo  embarazo  de  au  seguridnd,  atrope- 
Uáudose  con  aquella  confusión  unos  á  otro!*,  y  pe- 
reciendo ranchos  ahogados. 

Ni  aun  ahora  fué  lícito  dar  treguas  al  descanso, 
porque  loa  que  escaparon  con  vida  de  la  guerra,  se 
fueron  A  incorpí  rarcun  los  indios  del  pueblo  de 
Deteium,  á  quienes  hallando  pacíficos,  los  alte- 
rnroucon  soflíticas  razones,  encareiiéndoles  el  pe- 
ligro ¿  qnesc  cspouiau,  sino  hacían  resistencia  al 
cspaüúl;  para  que  se  valieron  de  los  motivosque  ha- 
llan mas  fácil  entrada  en  entendimientos  bárbaros. 
¿Ka  posible,  lea  decían,  que  con  vuestro  sosiego,  oa 
queráis  reducir  á  una  miserable  esclavitud?  Kste 
será  el  mejor  paradero  que  tenga  vuestra  sugeeton 
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al  español,  y  si  no, volved  los  ojoa  á  lo  qnc  pasa  con 
otras  uacioncs,  donde  el  mas  vil  de  ellos  lícnc  osa- 
día para  atropellar  á  los  que  en  su  uacion  mas  su- 
ponen. ¿N6  los  veis  cada  día  forzados  al  trabajn,  y  A 
los  rigores  de  su  despótico  imperio?  ¿Pues  qné  pen- 
sáis que  los  españoles  os  tratarán  mejor  á  vosotros? 
¿Kn  qné  estribará  esta  confianza  vuestra?  ¿En  qué 
08  tengan  por  mejores?  Pero  vivís  engañados  por 
que  su  intolerable  soberajiia  á  todos  nos  iguala  con 
el  desprecio^  si  nos  mira  indios.  ¿Quizá  esperareis 
que  os  cumplirán  la  palabra  que  os  han  dado  de 
conscrvaí*  los  fueros  de  vuestra  libertad?  Pero  ese, 
es  el  mayor  engaño,  purque  eagente  inüel,  enemiga 
por  creencia  y  por  naturaleza  de  nuestra  nación  in- 
diana, y  solo  dan  esas  dulces  palabras  por  ofuscar 
nuestra  sinceridad,  y  aunque  se  van  piisu  á  paso 
hasta  apoderarse  de  toda,  pero  dcspue:!  faltan  á  la 
fóy  se  espliran  en  ejecuciones  sangrientas.  ¿Pen- 
sáis que  hicieron  menores  promesas  ¿  otros,  ni  me- 
nos agasajos  alus  principios?  Tan  liberales  fueron 
entonces  como  ¡lliora  de  palabras,  y  cim  todo  eso, 
mirad  con  atención  cl  caso  que  hacen  de  ellos  y  ad- 
vertiréis que  á  todos  los  miden  por  un  rasero.  Por 
tanto  animaos  á  defender  vuestra  libertad^  vuestra 
hacienda  y  vuestra  patria,  resistidles  con  valor  qse 
hallando  oposición  eu  vuestro  pueblo,  se  estorbará 
cl  curso  de  sus  victorias,  y  podréis  esperar  que  con 
cl  socorro  de  los  valerosos  calchaqaícs,  los  podáis 
espulsar  de  todas  estas  provincias. 

Estas  vulgares  razones^  bicierou  tal  impresiou  en 
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aqnella  gente,  qne  rednjeron  sus  consejo»  á  la  últi- 
ma de^sespcrneiou  de  ue^ar  la  obedieucin  á  los  es- 
pañoles, y  hucerlcs  cuanta  oposlciou  pudieseD,  per- 
saadidos  á  que  los  españoles,  aunque  hiciesen  todos 
los  esfuerzos  de  sa  potencia,  no  podrían  contrastar 
áqncl  pueblo  que  les  parecía  inespugnablc,  porque 
teniendo  muy  agria  la  subida,  estaba  cercado  eii  la 
eminencia  con  uu  bosque  espeso,  que  ciñ^ndole  por 
todas  partes,  dejaba  la  entrada  muy  difícil,  y  parn 
los  caballos  impenetrable.  A  esta  natural  defcubu, 
auadtcron  ellos  la  artiñcial  de  tortísima  pul  izada, 
hecba  de  robustos  troncos,  y  coronada  de  pausantes 
espinas;  recogieron  dentro  víveres  para  niuchosmc- 
868,  y  saliendo  á  hacer  diversas  correrías  de  que 
cobrurun  nueva  insolencia.  Cargólos  no  obstante  el 
general,  y  redujólos  al  recinto  de  su  pueblo,  pero 
ellos  se  mantenían  constautcB,  sin  d;irles  cuidado  el 
cen  o  en  que  se  hallaban,  ni  querer  arriesgar  gente 
ninguna,  persuadidos  áquc  el  tiempo  baria  desistir 
i  los  nuestros.  Kstos  escudriñando  diligentes  todas 
las  partes,  descubrierim  una  que  les  pareció  mas  fá- 
cil entrar,  pur  menos  guarnecida,  y  acometiendo  por 
ella  á  pié,  aunque  la  resistencia  fué  valerosa,  pues 
se  hubvi  de  ¡«lear  contra  los  bárbaros  en  el  campo, 
en  las  trincheras  y  en  las  marallas.  Al  fín  penetra- 
ron los  eapañulcs,  llevando  en  sus  armas  el  estra- 
go y  el  asombro  de  los  enemigos,  de  los  cuales  lle- 
gando al  námero  de  cuatrocientos,  muchos  fueron 
rauertoa,  otros  libraron  sn  salud  en  la  fuga, 
Las  mujeres  y  niños  se  habían  depositado  con 
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tiempo  en  pn'rAJe  roas  seguro,  mas  el  amor  de  sus 
padies  obliga  á  la  chusma  á  intentar  socorrerles  en 
el  último  aprieto,  y  dcáprendi^ndose  de  sun  madrea 
armaron  un  cscnadron  deseaenta  tiernoa  combatien- 
tes, que  el  mayor  no  pasaba  de  quince  años.  Faé-j 
rouae  encaminando  al  pacblo  con  la  poca  cantelflp 
que  era  forzosa  en  tanta  inocencía.y  se  dejaron  sen- 
tir de  loi  españoles  por  la  polvareda  que  levanta- 
ban, y  les  dio  cuidado;  dejaron  el  repoao,  y  &e  pre- 
yinleron  á  la  defensa^  saliendo  pronto  de  los  aloja- 
mientos, cuando  registraron  la  chusma  armada  qne 
deciau  reñir  á  socorrer  ásus  padres  y  morir  á  su  la- 
do. ¡Notable  fineza  en  edad  tan  tierna!  Acariciaron- 
loa  loa  espaQoles  corridos  de  su  misma  ligereza  en 
asustarse,  diéronlcs  de  comer  qne  venían  maltrata- 
dos del  hambre  y  de!  cansancio,  lleváronlos  á  sa 
renl  donde  los  trataron  con  la  benignidad  debida  á 
su  edad  y  arrojo  inocente;  lo  que  sabido  por  sUí  pa- 
dres y  parientes,  bastó  para  amansar  an  braveza,  y 
animarlos  á  que  se  entregasen  de  paz  y  quedase  alla- 
nado este  embarazo;  que  el  cariño  usado  á  tiempo 
domestica  aun  las  fieras  mas  montaraces. 

Litiredeeste  cuidado  Castañeda,  buscó  empleo 
al  militar  esfuerzo  de  los  suyos  en  el  socorro  de 
Londres,  ciudad  que  con  particular  pmpeño  tira! 
á  conservar  por  fama  que  coiriade  ser  laaentrafii 
de  aquel  terreno  abundante  de  oro,  que  siemprelafl' 
iusias  de  la  codi  ia  son  el  mas  fuerte  impulso  á  la» 
ejecuciones,  y  quizA  el  mísmomotivocra  el  que  ba- 
cía á  los  bárbaros  en  su  defensa,  ya  por  no  perder 
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aqnellns  riquezas,  ya  por  ao  quedar  condenados  á 
labrarlas  minas,  y  capueatos  ¿la  avaricia  de  aus 
señores,  qae  bdcIc  8er  la  que  horniriza  loa  ánimos, 
forzando  á  «acndir  el  yugo  de  la  sugocion,  y  á  yu» 
rer  antéala  ¡aquietad   de  la  guerra  en  ódío  de  la 
desenñ-enada  codicia,  qae  el  sosiego  de  una  paz  que 
les  sale  muy  costosa.  Hefiroae,  pucs^  Castañeda  á 
Cañete   por  ncgocioa  de  su  cargo  y   por   fomeular 
aqnoHa  poMarion,  dcade  la  rual  despachó  á  Lon- 
dres  el  socorro  que  llevó  i  su  cargo,  la   dicha  y  el 
valor  del  capitán  Pedro  López  Centeno,  quien  había 
trabajado  con  grandes  créditos  en  la  pacificación  de 
Silípica.  y  gaboreándogetantocn  los  favorables  su- 
cesos de  aquella  facción  que  tuvo  por  aplauso  de  su 
conducta  el  encargo  deesta  jornada  peligrosa,  pues 
reduciéndose  tudo  el  socorro  á  solo  veinte  soldudoa, 
se  padeció  cnanto   apenas  se  puede  espresar,  en 
granjearse  la  seguridad  A  esfuerzos  de  su  valor,  por 
haber  de  transitar  por  paiaea  de  gente  tan  raal  ha- 
llada con  el  ocio  de  la  paz  que  ya   halló  de   nuevo 
alterados  A  les  de  Silípica,  quienes  solo  se  habían 
rendido  á  nuestra  aparente  amistad,  forzados  de  sus 
tcmorcSi  y  faltando  estos  con  la  retirada  de  las  ar- 
mas, volvieron  á  la  gnerra  con  nuevo  rompimiento, 
instados  de  su  congenia  infidelidad,  y  arrastrados 
de  las  conveniencias  que  aprehendían  ol  estermínio 
del  poder  español. 

Dióles  cuidado  esta  noticia  á  loa  del  aocorro,  que 
despreciar  al  enemigo,  aun  que  tal  vez  puede  pasar 
por  bizarría  de  la  coufiniiza^  pero  las  mas  es  delito 
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militar,  porque  hace  descuidar  de  la  pi'eveuciou.  No 
iacurri"  en  esa  nota  Pedro  López  Centeno,  porqac 
ain  saberse  entender  oen  que  a^juella  gente  había  «i- 
do  ya  vencida,  fle  previno  con  rancha  diligencia  y 
vigilancia  ¿  cualquier  empeño,  y  de  csia  manera, 
eatisñzo  muy  cumplidamente  á  lan  esperanzas  de  sn 
valor,  porque  saliendo  los  de  SUipica  á  hacer  opo- 
eiciou  á  «u  marcha,  se  defeudÍ¿cou  sus  veinte  sol- 
dados tan  valero)iamentc,qao  nunca lu  multitud  bár- 
bara los  pudo  desunir,  y  dejando  bien  teñido  aquel 
campo  do  su  sangre,  pasaron  salvos  hasta  entrar 
en  Londres.  El  aplauso  del  recibimiento,  se  entris- 
teció con  la  noticia  de  estar  reforzados  los  calcha- 
quíes,  con  la  liga  que  habían  celebrado  ¿  favor  del 
cacique  don  Juan  todas  las  parcialidades  que  vi- 
rínn  hasta  el  valle  de  Yocavil,  y  que  trataban  de 
venir  á  dicha  ciuiiad,  resueltos á  no  retroceder  bas- 
ta dejarla  asolada.  En  tamaño  aprieto,  se  hallaran 
cuatro  soldados  con  valor  para  ir  á  Cañete  á  dar 
aviso  al  general  para  que  acudiese  con  mayores 
fuerzas,  y  tuvieron  la  suerte  de  hacer  prisíoocro  á 
uueaciqueque  abandonado  de  loa  vasallos  que  lo 
acompaílaban,  cayó  en  manos  de  los  mcnsageros. 
Sintieron  mucho  la  infame  cobardía  de  los  üu- 
yos  tres  indias  qnc  acertaron  á  ser  testigos  de  la 
dcsgiacÍH  de  su  cacique,  y  revistiéndolas  el  congo 
de  ánimos  varoniles,  tuvieron  osadía  para  inteutar 
la  libertad  de  su  señor,  armándose  de  unos  tixonea 
con  (¡ne  acometieron  á  los  españolea,  clamando  al 
mismo  tiempo  con  generoso  ardimiento  á  sns  niari- 
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dos:  ¡Salid  gallinas  ¿  defeuder  vuestro  caciqíic  que 
solo  cuatro  son  los  capañoles  que  le  opriman!  Estos 
por  dcsembnrAzarse  del  cuidado  de  au  guarda,  die- 
ron muertelueifoal  cacique, y  sus  vasallos  coriidoa 
de  8u  propia  afrenta,  se  mantavieron  ocultos,  pero 
las  indias  prose{;uian  en  embestir  á  los  espailolos, 
qnc  al  principio  echaban  á  risa  su  furor,  desdeñán- 
dose de  pelear  contra  mujeres;  bien  qnc  ellas,  como 
Bise  corrieran  (í  irritaran  de  sn  desprecio,  persis- 
Kcrou  tanto,  que  por  no  querer  admitir  la  paz,  se 
vierttn  precisados  los  cuatro  á  diaparar  las  Ikx'As 
de  fuego,  de  que  heridas,  y  vertiendo  mucha  san- 
gre» so  despeflaron  por  una  ladera,  por  no  venir  rea- 
didns  A  manos  de  sus  contraríos.  A  los  maridos,  se 
les  dio  la  iufame  mncrte  que  racrccia  su  cobarde  y 
pavoroso  desaliento,  y  loa  cuatro  prosiguieron  su 
viaje,  no  acabando  de  engrandecer  el  valor  de  las 
Ircs  indias;  que  es  regalía  de  las  hazañas  señaladas 
merecérselos  clítgios  aun  de  los  propios  enemigos. 
D  general  Castañeda,  hasta  aquí  muy  animoso, 
cntrú  en  tal  desconfíanza  de  poder  couclair  la  con- 
quista viéndolos  repetidos  alzamientos  de  los  na- 
turales, que  se  resolvió  á  mandar  despoblar  las  dos 
ciudades  de  Londres  y  Cañete,  y  de  hecho,  dió  ¿rden 
que  sus  vecinos  antes  de  ser  oprimidos  de  los  cal- 
chnquícs  las  almndonasen,  y  se  trasladasen  á  la 
capit.il  de  Santiago  del  Estero,  declarando  al  mismo 
tienipo  su  ánimo  de  volverse  al  rciuo  de  Chile.  Sin- 
tieron sumamente  esta  determinación  los  vecinos  de 
ambas  ciudades,  y  contradijeron  la  despoblación; 
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pero  el  hombre  qnc  era  pagado  de  su  capricho, 
mostrA  inexorable  á  sus  raegua,  é  hfzuae  uordo  á 
fiUtt  protestas,  obligando  á  qae  cod  efecto  saliese 
c<m  ¿I  la  gente  de  Cañete  y  la  de  Lóadrca  coa  el 
capitán  Pedro  López  de  Centeno,  y  hubieron  de  sa- 
lir con  tal  apresuracion  que  siendo  ya  el  mes  de 
rKcicmbrc  de  aquel  año  de  1562,  en  qao  estaban 
ocupados  en  la  cosecha  del  trigo,  no  se  les  di6  lugar 
á  los  pobres  recinos  á  que  la  concluycseiv  y  bnaca- 
aen  modo  de  conducir  á  Santiago  los  granos,  sino 
qae  los  hubieron  de  dejar  en  las  parvas,  logrando 
C80$  víveres  los  calohaquíes  sus  eneniigoa.  Muchos 
de  los  españoles  de  ambas  ciudades  se  eucamíuaron 
á  Santiago,  donde  fueron  recibidos  y  tratados  con 
singular  agasajo,  pero  otros  de  los  soldados,  se  pa- 
.  saron  á  Chile,  á  donde  también  el  general  ^e  partió 
el  año  de  l.'íCS,  por  verse  muy  aborrecidu  de  tudos, 
tjando  encomendada  la  ciudad  de  Santiago  al  ca- 
ptCan|M:inueldc Peralta,  que  nombró  porteuicute  ge- 
neral aunque  duró  poco  en  aquel  empleo,  porque  no 
sé  si  por  haber  muerto,  ó  por  cual  otra  causa,  entró 
en  breve  Juan  Gregorio  Bazan  á  gobernar  la  pro- 
viucia,  que  se  reducía  á  sola  dicha  ciudiid,  porque 
la  Nieva,  fundada  en  el  valle  de  Jujuy,  fué  ferroso 
la  desamparase  también  el  capitán  Pedro  de  Zarate, 
por  hallarse  sin  socorro  y  muy  atlijído  de  los  bár- 
baros de  su  distrito,  que  sobre  sa  natural  fiereza, 
obraban  mas  insolentes  al  ejemplar  de  los  calr.ha- 
quíes:  con  que  al  cabo  de  diez  ailos  de  peligros,  do 
trabajos  y  muertes,  quedó  la  provincia  de  'i  ucuman 
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en  el  estado  mismo  que  la  dcj6  el  general  Juau  Ña- 
fies (le  Prado,  con  sola  la  diferencia  de  que  lo»  bár- 
baros ae  baLlabau  ahora  orgullosos  cou  las  rlcto- 
rias,  y  Habiau  ¡lor  ecipcricneia  que  podrían  «er  ven- 
cidos los  ee|»añule8,  contra  lo  que  al  principio  nia- 
qninübiui,  persuadidos  á  que  eran  de  una  naturaleza 
invencible  tan  superior  y  señora  de  los  ejércUoSf 
oomo  lo  fué  Marte  en  las  fábulas  de  los  gentiles. 

Pero  nbora  cou  el  desamparo  de  tanta  gente  se 
puso  aun  la  niisraa  capital  de  Santiago  que  se  miró 
basta  atjui  como  puerto  de  seguridad  en  fatal 
asombro  de  su  riltirao  peligio,  creyendo  era  pre- 
nuncio de  su  cercana  ruina;  que  estas  fueron  laa 
lesaltas  de  un  congojo  tan  precipitado  cual  fué  el 
de  la  salida  tan  intumpcstiva  del  geucral  Castañe- 
da, quien  parece  pagó  la  pena  de  estos  daños  mu- 
rieudo  desastradamente  ahogado  cu  el  célebre  Uio- 
bio  de  Cbil&  Cou  lodo  eso,  el  valor  de  los  ciudada- 
nos de  Santiago  sostuvo  con  crédito  todo  el  peso 
de  los  peligios  qnepor  todasparteseula  veciudad 
de  tanto  orgulloso  báibaro  los  cercaba,  y  la  provi- 
dencia vigilante  del  gobernador  del  Perú,  López 
García  de  Castro,  les  procuró  fomentar  despachan- 
do tal  gobernador,  que  se  pudiese  fiar  en  su  nombre, 
eu  su  forluua  y  en  su  valor,  que  reduciría  á  seguri- 
dad los  mayores  riesgos.  Kate  fué  Francisco  da 
Aguirre,  el  cual,  aunque  no  fué  tan  bien  quisto  eu 
esta  provincia,  cuaudo  la  gobernó  en  nombre  de 
don  Pedro  de  Valdivia;  pero  eu  Chile,  se  portó  ooii 
tal  valor  contra  los  feroces  araucanos^  que  se  gian- 
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jeó  mucha  estimación,  la  que  acreeentabíi  la  raemo- 
ria  de  su  dicha  y  felicidad  en  los  disturbios  del  Pe- 
ni, todo  lo  cual  te  tiizo  acreedor  de  liis  ateuciouea 
y  de  la  confianza  del  ditho  gobernador  y  del  Perrt, 
para  conferirle  este  gobierno  con  independencia 
total  de  loíi  {gobernadores  de  Cliile,  por  estar  ya  de- 
clarado por  elseñorFelipeSepnmdo  en  8U  Real  pro- 
visión fecba  en  Guadalajara  á2'J  de  Agosto  do  1563, 
ser  estafrobcrnaciOQ  de Tucunan, perteneciente  al 
distrito  de  la  Real  Audieni^ia  de  la  Plata,  y  no  al  de 
la  gobernación  del  Reino  de  ('hile;  y  aunque  en  par- 
te satisfizo  Agnirre  á  estaa  esperanzas,  su  proceder 
fué  desigual  como  veremos. 

lla!l<'»  Francisco  de  A  gu  ir  re  el  aiío  de  1564ála 
mísera  provincia  del  Tncnmau,  cubierta  y  penetra- 
da de  liorrores  por  loa  recientes  infortunios  de  loa 
españoles  y  atrevimiento  de  los  infieles,  y  para  res- 
taurar la  fortuna  y  la  houra  de  las  arma^  de  nuca- 
tra  nación,  se  aplicó  con  sumo  desvelo  á  los  nego- 
cios militares  y  pudo  con  su  autoridad  y  con  la  glo- 
ria de  su  nombre  inspirar  tales  alieutus  cu  los  áni- 
mos temerosos,  que  empezó  á  respirar  la  provincia  y 
amoverse  con  grande  aceleración  el  poder  español, 
que  parecía  dormido,  ttiunfando  sobre  las  indómitas 
cervices  do  los  bárbaros,  los  cuales  no  dándoae  por 
seguros  A  se  sujetaban  á  nuestro  dtiminio  ó  se  reti- 
raban á  donde  los  eooa  de  nuestra  fortuna  uo  lefl 
pudiesen  asustar.  Porque  apenas  se  recibió  Aguirre 
al  gobierno,  empezó  á  discurrir  por  todas  partes,  y 
acudir  á  donde  Uamabaa  los  mayores  riesgoa,  en- 
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bíptiendo  á  los  bárbaros  en  sns  tierras,  en  qne  tnvo 
felicíslmoa  reencnentroa  y  con  sug  continuadas  cor- 
rerías los  fatigó,  corri(>  y  pisó  todo  el  terreno  que 
poseyeronantes  los  españoles,  y  llenóde  prisionerna 
y  despojos  la  ciudad  de  Santiago,  hacitíndose  respe- 
tar de  la  insolencia  poco  antes  ortíullosade  los  eue- 
raígoa  que  parece  que  su  persona  A  aseguraba  ú 
alentaba  en  todas  partes  nuestra  fortuna. 

Annqne  esta  no  le  favoreció  .siempre  tan  apresn- 
l*ada.  que  no  le  dejase  penaren  la  indecisión  de  evi- 
^eDtea  riesgos,  en  que  vio  mny  en  balanzas  sus  vic- 
fcoriaft,   pf  ro  el  obstinado   empeño  qnc  i  los  priuci- 
pioB  hicieron   por  resistirle   los  calchaqníes  princt- 
I>Rlmente  cuando  rei-ien  entrado  á   Calcbaquí,  cer- 
caron improvisamente  á  su  gente  cuatro  mil  bárlta- 
ros  muy  arrestados  con  quienes  empezaron  á  com- 
liatir  los  españoles,  y  HUnquc  cayeron  ntucbos   de 
loB  enemigos,  como  era  Un  superior  la  multitud,  pro- 
seguían peleando  con  gran  denuedo  yllcgaron  apo- 
ner á  los  nuestros  en  el  liltimo  aprieto;  pero  les  sacó 
de  é\,  la  advertencia  del   valeroso  capitán  Gaspar 
de  Medina,  que  á  la  aazon  discurría  por  otra  parte 
del  jmiH  eon  un  destacamento,  y  ecbando  de  ver  por 
las  huellas  el  copioso  número  de  bárbaros  que  ha* 
bia  pasado  bacía  donde  andaba  el  gobernador,  ase- 
guró cuanto  pndo  la  marcha,  y  dando  de  improviso 
por  las  espaldas   sibre  el  enemigo.  le   puso  en  tal 
turbación   que  tenían  por    ventura   poderse    bnír 
con  vida  los  qne  ya  casi  se  miraban  vencedoresj 
apretáronlos  porambas  partes  el  Gobernador  y  Gas- 
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par  de  Medina,  y  haciendo  en  ellos  gran  mortan- 
dad, obligaron  á  los  deraaa  á  desordenarse  del  todo, 
y  huir  por  donde  podían  dejando  el  campo  poblado 
de  cadáveres  y  en  nnestras  manos  la  victoria;  la 
cual  el  Gobernador  agradecido  atribuye')  después  de 
Dios  á  la  llegada  oportuna  de  Gaspar  de  Medina, 
dándole  rendidas  gracias  delante  de  todw  el  ejérci- 
to, y  confesando  que  si  no  fuera  por  él,  hubieran 
lodos  perecido  á  manos  de  la  camilla  infiel,  qne 
tenia  ya  su  gente  sobre  manera  fatigada. 

Pero  para  dar  el  complemento  á  la  victoria   de- 
terminó el  gobernador  que  el   siguiente  dia,  antes 
que   se  recobrasen  loa  calchaquíes  desbaratados  y 
fugitivos,  signit'aen  su  alcance,  su  hijo  el   maese 
do  campo  Valeriano  do  Agnirre,  el  raiamo  capitán 
Gaspar  de  Medina,  y  un  buen  niímcro  de  soldados, 
entre  qnienes  fueron  Rincón  do  Herru,  Nwfio    de 
Aguilav  y  Pedro  Lorique,  vecinos  principales  de 
esta  gobernación.  Eran  todos  los  quM  salieron  sol- 
dados escogidos,  y  marchando  con  la  mayor  acele- 
ración no  pudieron  dar  nlcauce  á  loa  enemigos  haa- 
ta  quince  leguas  de  distancia  en  i)arage  frago&fsiino 
donde  se  habian  parado  loa  fugitivos  y  esperaron  i 
losespañolcs.  Estos  embistieron  con  elnrdor  de  ven- 
cedores, y  por  largo  rato  eaperimentaron  increíble 
reaisteucia  en  las  Calchaquíes,  délos  cnalcs   aun- 
i^uc  murieron  muchos,  no  les  causaba  su   falta  de- 
saliento, pnrqnc  tuvieron    la  suerte  de  matar  al 
maese  de  campo  Valeriano  de   Aguirre,  y  á  otros 
soldados  nuestros,  y  esperaban  acabar  ¿  los  demás 
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que  ya  estaban  muy  fatigados.  Este  miamo   peligro 
reconoció  Gaspar  de  Medina,  y  viendo  por  otra  par- 
te qne  loií  calchaquíes  lea  entraban  nuevos  refuer- 
eos,  le  pareció  el  mejor  consejo  salvar  aquella  gen- 
te» retirándose  con  buen  orden,  pues  era  imposible 
conseguir  la  victoria,  antes  bien  casi   cierto  el  pe- 
ligro de  perecer  con  los  demás.  Asf  lo  ejerutó  ein 
que  los  indios  se  atreviesen  á  seguirles,  no  se  por- 
qué recelo,  lo  que  causó  admiración,  porque  es  cier- 
to cobraron  mucho  orgullo  con  la  muerte  de  Aguir- 
re  y  de  loa  otros  soldados.  Quizá  toraicron   se  fne- 
se  á  incorporar  con  los   demás  compañeros,  y  que 
la  retirada  fuese  estratagema  militar,  para  sacarlos 
de  aquel  fortísimo  sitio,  y  esta  ú  otra  causa  dio  la 
salud  á  losespaüolc3,que  no  siendo  ya  por  todo3,3ino 
solos  treinte  y  seis,  trataron  de   ponerse  en  salvo 
por  diferente  camino  del  que  hablan  llevado,  abrién- 
dosele por  la  falda  de  uu   cerro,  por  considerar  que 
en  los  UKilos  pateos,  tendrían  puestos  los  indios  al- 
gunas embosi  adas,  como  con  efecto  sucedió,  pues 
aun  con  haber  seguido  nuevo  camino  divisaron  en 
la  marcha,  nna  punta  de  mas  de  mil  bárbaros,  que 
habían  concurrido  de  toda  la  comarca  á  un  paso 
muy  estrecho,  y  luego  que  de  lejos  alcanzaron  & 
ver  los  españoles  empezaron  con  grande  algazara  & 
tocar  sus  pingullos  y  cornetas  para  embestirlos,  pe- 
ro como  ya  habían  salvado  aquel  mal  paso  y  lleva- 
ban la  delantera  los  españoles,  no  pudieron   darles 
alcance  los  bárbaros. 
A  no  haber  hecho  eata  retirada  coa  tanta  deatre- 


224 


co:<qrt8TA  del  rio  de  la  flatí 


za,  habierau  perecido  tudoa  Jos  nueatroa,Tii  le  fuera 
posible  al  Gobernador  salir  con  vida,pue8  no  habien- 
do quedado  en  uit  fuerte  que  construyó  para  la  A&- 
f<ínaa  con  nina  que  treinta  hombrea,  cíjtos  también 
hnbieran  sido  ronauroidos  de  lúa  bárbaros,  sino 
hubiera  Gaspar  de  Hcdina,  reservado  los  de  sa 
conducta.  Hubiéronse,  pnea  por  eat^ucca  de  salir  pa- 
ra volver  A  entrar  con  mayores  fuerzas,  con  las 
cuales  conaigiiifi  Agiiirre  dejar  tan  aterrados  A  los 
calchaquies.  que  uo  volvieron  en  su  gobierno  á  dar 
cuidado,  principalmente  con  el  freno  que  les  puso 
en  la  ciudad  que  mau6A  fundar  cerca  de  su  fanioao 
valle,  como  presto  referiré  por  decir  antes,  que  lue- 
go que  salií»  de  Calchaquí,  después  de  la  sensiblt 
muerte  de  an  hijo,  despachó  A  Chile  al  capitán  fías- 
par  de  Medina,  encargándole  que  cun  buena  ma- 
Qaé  industria  procurase  reducir  algunos  de  soa 
soldados  de  aquel  reino  á  que  se  viniesen  á  eatn  go» 
bernacioii  donde  les  podria  ofrecer,  serian  atendi- 
doa  cu  el  repartimiento  de  loa  naturales,  y  con  au 
venida,  se  harían  nuevos  deacubrimieutoa  y  pobla- 
ciones. 

Así  lo  ejecutó  Medina,  persuadiendo  su  intento  i 
veintidós  buenos  aoldadoa,  con  los  cuales  se  volvió 
trayendo  cuesta  ocasión  con  ánimo  de  avecindarse 
en  esta  provincia,  á  su  mujer  doña  Catalina  de  Cas- 
tro, hija  del  valiente  García  Diaz  de  Castro,  c*íle- 
bre  entre  los  conquiatadorcs  de  ChilCj  una  bija  su- 
ya y  dos  hijua,  Luis  de  Medina  encomendero  dcf- 
pues  de  Mnpoca,  y  Garciade  Medina  encomendero 


COMQDISTA  DEL  KIO    DE  LA  I'LA  TA  225 

de  Acapianta  y  amantíaimo  de  la  Compañía  de  Jesús 
á  cuyo  patriarca  profesó  tieraisíma  devoción,  aan 
antes  de  estar  beatificado,  y  mereció  tener  en  ella 
nn  hijo  ,el  padre  Ignacio  de  Medina,  en  esta  ocasión 
nneve  doncellas  bien  nacidas,  pero  qne  habiendo 
muerto  sus  padres,  quizo  remediar  su  orfandad  y 
al  mismo  tiempo,  hacer  ese  beneficio  á  esta  provin- 
cia, donde  no  sobraban  las  mujeres  españolas,  y 
estas  se  casaron  con  los  conquistadores.  Este  ser- . 
vicio  de  Medina,  fué  mas  apreciable,  por  cnanto  lo 
hizo  todo  á  su  costa,  con  grande  gasto,  y  se  lo  agra- 
deció Aguirre  con  una] pingüe  encomienda  bien  me- 
recida, y  haciéndole  su  teniente  general  en  toda  la 
gobernación. 


CAPITULO  IX 


Fíndite  In  tindnd  de  Xan  XUarUt  Tnínnan  n^'^cpO'ilA  ')  P- 
[lernailuf  FrAnristo  i!e  Jíoírrc  rn  uiiu  rebdinit  i  tn)a\  Biilom 
conlii^ii  el  rileroso  Cnspnr  de  ÜlriUnn.  fíoliírraa  Ir  proTÍnria  ti 
general  Pif^o  rachrro  t  »p  fnnda  la  rídiid  de  IVarslni  Sfíion 
de  TalnTcra  de  tiUta.  fuclre  i  ^oberniir  Frnnrliieo  di 
Jlgnirre  á  qnies  por  sai  eieeus  sacxi  prct»  á  Lima.  Motrle 
de^^ati0da  del  eflBi)(iiiiUdor  JaiD  Uregorjo  fiu&n,  y  error  de 
T«riot  eiieriioreí  uctrca  del  (lempo  de  la  creaci«D  del  obUpii- 
d«  de  TucDman . 


OR  graneles  ventaja*  (¡ue  ccusigan  lasarniaa 
españolaa  contra  los  indius  iufíelcd,  enseña  la  ev 
perieucia,  que  ó  por  esto  desvanecen  todas,  ú  apro* 
vecljau  muy  poco,  sino  ae  les  pone  cerca  algua 
freno  que  tenga  á  raya  su  natural  inconatancia 
porque  como  son  estos  bárbaros  de  genios  muy  vol- 
tarios, faeilmcutc  se  mudan,  y  olvidan  aun  los  ma- 
yores escarmientos^  sino  tienen  á  la  vista,  cosa  que 
conscí  ve  en  sus  ánimos  el  miedo  concebido.  Estaban 
bien  persuadido  á  esta  verdad  el  gobernador  Aguir- 
re,  como  tan  práctico  en  las  materias  de  las  indias, 
por  tanto,  viendo  tau  trocado  el  semblante  de  U 
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provincia,  qae  parecía  ya  domiuanto  en  el  poder 
español,  qae  en  en  entrada  á  ella  estuvo  muy  poco 
diátautc  de  sti  ruina.  Reaolvíó  para  ir  asegurando  el 
paia,  hacer  nueva  población  que  ttirviese  de  fron- 
tera por  la  parte  de  Calchaquf,  contra  el  orgullo  de 
aquella  nación  feroLÍsima,  no  queriendo  por  enton- 
ces fundarla  dentro  de  aquel  valle,  como  cetu vieron 
laa  ciudades  ilcatruidas,  porque  todavía  eran  cortas 
las  fuerzas  españolas  para  tanta  empresa,  y  era 
mas  acertado  plantarla  á  espaldas  de  él,  en  los  lla- 
nos, doudc  dcteuiendü  sus  avenidas,  pudiese  fácil- 
mente ser  soLorrido  si  llegase  la  necesidad  como 
llegó  mas  de  una  vez,  y  tomando  cnerpo  la  pobla- 
ción, tenia  ¿uirao  de  adelantar  por  allí  la  conquista, 
con  otras  nuevas  colonias  que  acabasen  de  avasa- 
llar aquella  gente  indóraita,  bien  que  no  pudo  cum- 
plir BUS  dedeos,  por  los  sucesos  que  después  le 
acaecieron. 

Eucoinendó  esta  noble  fundación  á  su  sobrino  el 
capitán  Diego  de  Villarroel  dándole  competente  nii- 
mero  de  soldados,  y  entre  ellos,  solo  hallo  nombra- 
dos A  Uaitolome  Hernández,  Fernando  Quintana 
de  loa  Llanos,  Gonzalo  Sánchez  Garzón,  Uenian 
Mcjia  de  Miraval,  García  y  Lnia  de  Medina,  Juan 
de  Artaza,  los  dos  Sliguelcs  de  Ardiles  padre  ¿hijo, 
y  Santiago  Sánchez.  Llegando  al  sitio  señalado, 
dia  del  victorioso  pi  íncipe  de  los  Arcángeles  del 
uño  1565,  ñicron  principio  á  una  ciudad,  quccl.ge- 
neucral  Villarroel,  ó  por  la  casualidad  del  dia,  fi 
por  su  particular  devoción,  quiso  se  llamase  San 
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Üfíguel  de  Tucumau,  situada  en  las  alturas  de  V8 
grados stíguu  laArgeutina,  yde  27  y  li2aegua  Her- 
rera^ cu  distancia  de  veinte  y  uincx)  leguas  do  San- 
tiago del  Entero,  á  la  falda  do  uiiaB  ásperas  mouta- 
ííiia,  quü  dejnu  un  llano  apacible  y  bien  dispuesto 
para  huertas,  viñas  y  lieredadea  fecundadas  cou  el 
riego  de  uu  rio  que  baja  de  la  quebrada  de  Oalcba- 
quff  el  cual  ton  otros  cercanos,  de  dos  hasta  seis  le- 
guas, que  bajando  de  lart  Sierras  le  enriquecen,  dá 
principio  al  rio  Dulce.  El  terreno,  fuera  de  lo  di- 
cho, era  abundante  de  trigo,  cebada  y  maíz,  de  be- 
llos pastos  para  engordar  ganados  mayores,  la  caza 
copiosa,  las  maderas  robustas  y  corpulentas;  pro~ 
ducia  también  miiclio  algodón  y  lino  de  que  tejían 
eacojido  lienzo;  teníaae  noticia  de  minerales  de  oro, 
y  sobre  todo,  el  temple,  era  el  mejor  déla  goberna- 
ción, aunque  con  el  contrapeso  de  tener  las  aguas 
del  pais  tal  calidad^  que  crian  ciertos  tumores  en  la 
garganta  llamados  poraeáco/os,  loa  cuales,  ademas 
de  cansar  bastante  fealdad  y  pesadumbre,  sofocan  6 
diñcultau  la  respiración. 

El  sitio  distaba  solo  cuarenta  leguas  de  donde 
estaba  fundada  la  ciudad  del  liarco,  y  estribando 
en  tan  débil  fundamento,  pretendieron  los  vecinos 
de  San  Miguel  debiaau  población  ser  capital  de  la 
provincia,  como  si  fuera  restauración  de  la  primera 
colonia  española;  perú  el  uso  y  el  tiempo  decidie- 
ron el  litigio  ¿  favor  de  la  ciudad  de  Santiago, 
que  también  se  liizD  cabeza  del  obispado,  cuando 
le  erigió  su  primer  prelado  el  seüur  don  fray  Fran- 
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cisco  Victoria.  Hízose  padrón  de  los  indios  pacífi- 
cos que  se  hallaban  en  el  distrito  adjudicado  ¿  la 
aacvAcindad,  y  se  hallaron  diez  mil,  Ioa  cualusae  re- 
partieron en  eucuinieudar  á  los  vecinos  dedicha  cía- 
dad,  aunque  el  autor  de  la  Argentina  cacribc  que  aolo 
eran  cuatro  ú  cin^o  mil  indíoB,  y  que  la  fundación  se 
efectuó  el  añode  15G4,pero  en  ambas  cosas  me  aparto 
de  él  por  seguir  infonuacioncsjmídicas  que  deponen 
testigos  oculares,  que  estaban  en  estos  puntos  mejor 
eoterados  como  que  se  bailaron  jircsentes,  que  uo  a- 
qoel  autor,  que  apenas  liabiu  naL*ido,  y  escribió  fuera 
deestaprovinc.iamuchus  añosdespuesporlusdclfíl^ 
Hubieado  dado  asiento  el  Gobernador  á  las  co- 
bas de  la  nueva  riudad,  publicó  la  jornada  de  loa 
comecbigones,  que  es  el  distrito  de  esta  ciudad  de 
Córdoba  y  entró  á  ella  á  fines  del  ano  de  1565. 
Corrió  con  gran  felicidad  por  todos  los  pueblos  de 
aqueste  dilatado  dUtrito  en  prosecución  de  sus  em- 
presas; apenas  halló  resistencia,  porque  la  fama  de 
Duefttro  poder,  iba  allanando  los  pasos  mas  arduos 
y  le  SHlian  á  recibir  de  paz  los  bárbaros,  rindiendo 
la  obediencia,  por  apartar  de  sí  los  rigores  san- 
gricptOB  de  la  guerra.  Como  la  codicia,  se  sabia  di- 
simular poco  entre  las  Ucencias  de  la  milicia,  les 
ofrecieron  cebo  adecuado  en  las.noticiaá  qne  les 
dicroa,  de  tierras  mny  opulentas,  situadas  hacia  el 
Sudoeate,  y  fncrou  las  mismas  que  alcauzóen  su  en 
trada  Diego  de  Ritjas,  y  fu¿"  después  por  muchos 
años  la  inquietud  del  migo  de  los  soldados  y  aun 
do  los  que  no  debían  serlo,  con  el  nombre  de  Tra- 
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palauda  ó  de  los  Cesares,  cnyo  descnbrimieiitú 
nnnca efectuado,  fu¿  polillii  que  cousumi6  buenos 
caudales  sin  ningún  fi-uto.  Quizá  debieron  también 
estas  noticias  de  alterar  el  ánimo  de  la  g^ente  de 
Aguirre,  y  hacer  tal  impresión,  qiie  les  convidase 
con  sus  fantásticas  espernnzasá  emprender  este 
descubrimiento,  y  por  i»o  i.  oudescender  cou  sua  de- 
seos, seria  la  impensada  mudanza,  pues  siguiéndole 
hasta  alU  con  gusto,  desde  enconces  se  le  mostra- 
ron adversos.  Pero  yo  creo,  tuvieron  estos  efectos 
otra  cnusii,  y  fué  rpie  adok-iendo  Aguirre  del  acha- 
que de  soberbio  (de  que  estaba  lisiado)  con  el  mis- 
mo peso  de  tanta  felicidad,  se  dejó  avasallar  de  ella, 
y  prorumpió  en  algunas  demostraciones  contra  va- 
ríos  particulares,  de  que  los  demás  se  escandalíza- 
rou,  y  conocieron  serle  forzoso  mirar  por  sí  mia- 
mos con  alguna  cautela,  quedando  generalmente 
desafectos,  y  con  bastante  mAten'n  parala  marmn- 
racion.  Llegóse  áesto,  tener  algunas  competencias 
sobre  pantos  de  jurisdicción  con  loa  ministros  ecle- 
siásticos, que  también  fué  parte  en  la  piedjid  de  los 
soldados,  para  que  le  perdicicu  la  incliuacioni  sient- 
do  estos  negocios  en  que  se  coredaba,  como  diligen- 
cias á  favor  de  sus  émulos  que  dii^imulaban,  basta 
madurar  la  ocasión  de  su  despique. 

Viéronla  sazonada,  al  vul  ver  el  Gobernador  de 
la  jornada  de  los  comeehiugouea  porque  llegando 
á  un  paraje  llamado  de  su  nombre  Loít  altos  de 
Agiiirre  en  cuarenta  leguas  de  distancia  de  la  cía- 
dad,  venia  la  gente  tan  poro  gustosa^  quizá  por  la 
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repulsa  del  deacobrímiento  de  la  Trapalaiida.  que 
les  pareció  buena  coyuntura  para  lograr  su  hecho 
á  doa  que  ae  hicieron  cabezas  del  motin.  Kstod  fue- 
ron, Diego  de  lleredia  y  Juan  de  Berzocaua,  que 
hablando  en  secreto  á  loa  que  reconocieron  menos 
devotoa  del  Gobernador,  les  mostraban  un  manda- 
inient')  del  Juez  Eclesiástico  (no  sé  si  falso  ó  verda 
dero)  para  que  le  prendiesen,  y  les  exhortaba  á 
que  les  diesen  ausilio  con  sus  personas  para  la  eje- 
encion.  Vinieron  muchos  fácilmente  en  ello,  espe* 
cialmentc  dos,  llamados  Holgnin  y  Fuentes  que  se 
mostraron  mas  actÍYOS,  y  sin  que  le  valiesen  ruegos 
ni  amenazas,  le  prendieron  ignominiosamente  aque- 
lla noche  A  él  y  á  sus  bijos,  y  dispusieron  llevarlos 
con  buena  gnardia  y  la  mayor  presteza  á  la  ciudad 
de  Santiago,  después  de  haber  depuesto  loa  oficiar- 
les militares  que  traía  el  Gobernador,  y  nombrado 
su  general,  maestre  de  campo  y  otros  jcfea  á  an 
arbitrio.  Apenas  entraron  en  la  ciudad,  cuando  sol- 
tando la  corriente  á  su  depravada  intención,  ae  al- 
zaron los  amotinados  con  toda  la  real  jurisdicción, 
avucando  así  el  gobierno  de  la  provincia,  y  ejer- 
ciendo justicia  ó  injusticia,  hicieron  prender  todaa 
las  personas  de  quien  recelaban  pudiesen  apellidar 
la  voz  del  Rey>  A  tener  algún  séquito,  para  con- 
fnndir  su  tiranía,  así  en  la  ciudad  de  Santiago  como 
en  la  de  San  Miguel. 

Contra  quien  mas  se  catrecbrt  su  furiosa  rabia, 
fué  contra  el  fidelísimo  y  muy  valeroso  Gaspar  de 
Mediua,  á  quien  no  contentos  de  prender,  enibar- 
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garon  todos  sus  bienes,  dejanilo  cu  tan  grande  ue- 
cesidad  á  su  noble  consorte  dotla  Catalina  de  Castro 
y  ásu  familia,  que  no  tuvieran  modo  de  mantenerse 
aino  los  hubiera  acordó  eu  hu  L*»8a  la  agradecida 
compasión  de  Isabel  de  l-'romesta,  que  ora  una  de 
aquellas  nueve  doncellas  que  digiuios  babia  traído 
de  Chile  ¿  esta  provintia  tiempo  antes  el  mibuio 
Medina,  para  darles  en  ella  estado.  Tanto  era  el  ri- 
gor con  que  los  tiranos  prucedian  contra  los  leales 
y  tanto  se  señalabnn  contra  esta  noble  familia,  co- 
mo si  pronosticaran  qu<;  de  ella  I^h  babia  de  venir 
el  merecido  castigo  de  su  perfidia.  A  la  verdad,  ¿ 
ninguno  temían  mas  que  ¿  dicho  Gniipar  de  Medina, 
porque,  como  por  una  parte  era  notorio  su  valor,  y 
por  otra  conocían  era  muy  leal  y  amigo  del  g^ober- 
nador  de  quien  era  teniente  general,  recelaban 
prudentemente  fuese  quien  mayor  oposición  hiciese 
á  sus  pérfidos  designios,  y  que  secretamente  maqui- 
nase algo  contra  sn  tiranía.  Por  tanto,  trataron  lue- 
go de  descartarse  de  é\  mandándole  soliese  de  U 
ciudad  de  Santiago  porque  si  coa  presteza  no  obe- 
decía le  colgariausiu  remedio  de  una  ventana.  Hubo 
de  salir  porqne  entonces  era  solo  y  no  tenía  alU 
modo  de  valerse  para  hacerles  uposicíuu  y  escabu- 
lldndose  mañosamente  de  las  guardias  con  que  le 
despachaban  asegurado  ala  ciudad  deSan Miguel ae 
retiró  alas  tierras  dcConso,donde  se  mantuvo  oculto 
ha«ta  tiempo  oportuno  dejando  á  los  tiranos  dueños 
del  campo  para  obrar,  cuanto  les  dictaba  auantojo. 

Fulminaron  antojo  contra  el  goberuador  Agnirrc, 
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haciéndole  vnrio3  cargos,  para  dar  colora  su  tira- 
nía, 3e  que  cl  pobre  cataba  como  absorto,*viciido 
en  nn  punto  deshecha  la  pompo-sa  rueda  He  au  for- 
tnna  y  esperando  le  quitasen  la  vida  eu  afrentoso 
cadalso;  pero  los  tiranos  no  aspiraban  á  tanto,  con- 
tentos con  eolo  el  logn>  de  h\\  ainbition,  aiu  querer 
enaangreutar  la  venganza,  por  lo  tnal,  acompañado 
de  su  procesóle  despacharon  aquel  mismo  aflo  de 
1566,  con  buena  eucolta  al  Perií  á  que  diese  razan 
de  su  persona  en  la  Real  Audiencia  de  Charcas. 

Desembarazados  de  este  estorbo.,  quisieron  dar 
alj^nn  color  ¿  sos  operaciones,  con  alguna  acción 
ealimable,  y  determinaron  fundar  una  nueva  liudad, 
éútre  Norte  y  Poniente  de  la  provincia  de  Ksteco, 
descubierta  por  Felipe  Gutiérrez  en  la  primera  en- 
trada. Sacaron  pues  de  Santiago,  que  fué  como  el 
seminario  de  las  colonias  españolas,  la  gente  que 
pareció  suficiente,  y  escogiendo  un  sitio  que  lea  pa- 
recii*'  niny  cómodo  sobre  las  márgenes  del  rio  Sa- 
lado, distante  sesenta  y  cinco  leguas  de  la  capital 
en  altura  de  2G  ó  26  L[2  grados,  fundáronla  ciudad 
de  Esfcco,  denominación  debida  á  un  pueblo  de 
indios  del  mismo  nombre  allí  cercano,  y  en  todo  su 
distrito,  empadronaron  mas  de  treinta  mil,  aunque 
otros  áiccn  que  son  solos  ocbo  mil  naturales  que  se 
repartieron  ásns  pobladores,  i-latos  fueron  por  en- 
tontes, solos  cuarenta,  de  los  cuales  hallo  uorabra- 
dü3  á  Alonso  Juárez  de  Mercado,  Alonso  de  Car- 
non,  Andrt'a  López,  Andrés  de  Lovajua,  Antonio 
López,  Bartolomé  Valero,  Cristóbal  de  Torres,  Die- 
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go  García  Zambrano,  Diego  ¿te  Heredia  Medina, 
Diego-  de  León,  Francisco  de  Aviles,  Francisco  de 
Carvajal  el  mozo^Franciaeo  de  Valdenebro,  Gabriel 
de  Morera,  Garei  Nieto  qno  se  había  halladuenla  Ídd- 
dacion  de  cinco  ciadadcs  dceatoa  reinos,  y  en  el  tra- 
bajosísimo deacubrimicnto  de  la  Canela,  cou  Gonzalo 
Pízarro,  Gaspar  de  íJrcllana,  Gaspar  Rodríguez,  J^ 
rónimo  de  Colmenares,  Gonzalo  Sanehez  Garzón, 
Hernando  de  Mejia  Miraba!,  Uernau  Pérez  de  Na- 
va, Hernando  de  Kstamoso,  Jorge  López,  Juan  Ca- 
macho,  Juan  Navarro,  Juan  Pcrez  Bautista,  Juaa 
del  Sueldo,  Julián  Martínez,  Lorenzo  Rodrignez, 
Lais  de  Molina,  Miguel  de  Ayala,  Pablo  NuQez  de 
Victoria,  Pedro  de  Castellanos,  Pedro  Gómez  líal- 
buena,  Román  de  Chaves,  y  Tomás  González. 

El  terreno  de  la  nueva  ciudad,  era  igualmente 
ameno  que  fecundo:  nada  se  encumcndaba  á  la  tier- 
ra^  que  no  lo  restituyese  con  crecidas  asuras,  reci- 
biendo to<lo  vida  de  las  aguas  que  sangraban  al  lio 
con  grande  conveniencia.  Plantaron  mncbas  viñas, 
huertas  y  algodonales,  que  rendían  sus  frutos  en 
copiosa  abundancia,  y  del  algodón,  eran  graudca 
las  cantidades  de  lienzo  que  se  sacaban  al  Perú. 
Miel,  cera  y  colores  para  tcüir  lanas,  caza  y  pesca 
eran  muy  á sabor  de  la  codicia,  y  suplíanla  falta 
de  minerales,  teniéndolos  vinculados  en  sus  granje- 
rias. Creció  niucbo  e^tta  población  con  estas  como- 
didades, pero  ta  tiranía  del  tiempo  que  se  alimenta 
de  destruir,  y  deposita  en  las  mismas  ruinas  sus 
trofeos,  tiene  no  poco  de  que  gloriarse  en  La  asóla- 
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don  de  esta  ciudad,  cun  sua  continuadas  vlcisitu- 
dea,  porque  habiendo  lle>^ado  ú  acr  lamasupulüiita 
de  todo  el  gobierno  de  Tncnman  con  tal  demasía, 
que  anu  loa  brutos  se  calzaban  do  herrodurae  de 
plata,  y  tal  vez  de  oro,  despuea,  le  empezó  á  com- 
batir con  tal  tesou  la  dosdiLlin^  que  á  los  seaeuta 
años  de  sn  edad,  ya  no  fia  sombra  de  sí  misma,  re- 
ducida á  miseria  la  opulencia,  porque  faltando  el 
Bervicio  délos  indios  áegtrago-t  de  algunas  epide- 
mias, y  á  rigores  de  loa  cucom>^^:uderos,  cu  castigo 
de  sn  crueldad  y  de  su  profusión,  se  fué  poeo  á  poco 
despoblando,  y  uliímawcnte,  en  el  espantoso  tem- 
blor del  año  de  I69i!,  se  usoló  luiscrablcmcnte,  que 
dandu  solo  alguuos  vestigios  de  la  ruina  que  den 
aeiias  ai  escarmiento,  para  conui:cr  el  campo,  don- 
de fué  Troya. 

Pero  volviendo  á  los  tiranos,  debemos  al  ver  sa 
modo  de  gobierno,  confesar  que  la  ambiciun,  cuando 
uo  tiene  el  freno  de  la  ao&orida.l  ú  del  poder,  que  la 
pongan  límite,  es  eaal  brnto  que  corre  desbocado 
con  fttropellamiento  de  todas  l.m  leyes  por  lograr 
sus  intereses  y  mejorar  de  fortuna.  Así  se  recono- 
ció en  la  ocasión  de  que  Imbbimos,  porque  como 
ella  fué  la  que  alteró  la  proriiuía,  concedían  los 
traidores  toda  licencia,  con  la  cual  llegó  á  correr 
manifiesto  rícsgu  la  fírm«  za  de  esta  nueva  república 
y  se  hubiera  arruimido  del  todo  si  el  celo  al  servi- 
cio del  Itey  y  bien  común,  ño  hubiera  suministrado 
*üentos  al  capitán  Gaspar  de  Medina  para  solíci- 
ter  el  remedio.  Este  halUndcse  por  teniente  gene- 
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ral  en  Santiago,  con  las  obligacionca  de  cabeza  de 
la  provincia,  scutia  viví»!  mam  en  te  la  insolencia  de 
lOB  tiranos,  el  atrnpellamicntu  de  la  juatida,  I* 
vulneración  de  la»  leycs^  la  falta  de  obediencia  al 
Itey,  y  la  oprtí»ion  así  propia  como  de  utroi»^  y  par* 
repreanr  esta  corriente  de  males,  se  ingenió  desde 
sn  ocnUo  retiro  en  pulsar  la  ñdclidad  de  algnnoft 
sujetos  principales  que  halló  de  sa  misnio  sentir, 
nunque  nii)!<:uno  acertaba  con  el  modo  de  reducirlas 
cosas  al  estado  que  debierau,  temerosos  de  ser  opri- 
midos, si  el  éxito  no  correspondía  á  sus  designios. 
Halló  no  obstante  eso,  mayor  animosidad  á  sacar 
la  cara  por  el  servicio  del  Rey,  en  tres  caballeros  de 
la  mayor  suposición  que  fueron  Juan  Pérez  Moreno, 
Miguel  de  Ardiles  yNicolás  Carrizo  á  quienes  había 
perdonado  la  furia  de  los  tiranos,  noporqne  creyesen 
que  apoyaban  su  desvario  si  no  por  ser  de  tanto 
séquito  que  temieron  no  ser  obedecidos  si  inten- 
tasen echarlos  en  prisiones,  y  cotiteutábause  con 
traerlos  siempre  á  la  mira  y  observar  sus  mo- 
vimientos. Vero  ellos,  que  eran  igualmente  saga- 
ces que  servidores  del  Rey,  dieron  traza  para  ha- 
blarse  de  secreto  con  el  teniente  Gaspar  de  Medina 
con  quien  dejaron  ajustado  el  modo  do  reprimir  aque- 
lla tiranía  y  fué  que,  pues  el  teuteuto  Medina  como 
quien  estaba  fnera  de  Santiago,  tenia  modo  de  tratar 
con  los  recinos  de  San  Miguel  de  Tucuman»  persua- 
diese á  cuantos  pudiese  á  que  viuiesea  cou  él  secre- 
tamente á  Santiago,  y  entrando  á  tiempo  que  no  les 
sintieaen,  apellidasen  la  voz  del  Rey,  y  los  trea,aft- 
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biendo  el  ffia  aplfiKido  estarían  prevenidos  para  ha- 
cer lo  roiamo,  con  lo  cnal,  machos  q«e  vivía d  dis- 
gustados con  el  {gobierno  de  los  tiranos^  se  le  junta- 
rían, y  ann  quizá  los  menos  empefi;td<is  en  el  partido 
contrario  por  hacer  méritos  para  ser  pcrdonndos. 
Hízolo  todo  Medina  con  iicual  piudenciaque  cautela 
y  C'uaTido  tuvo  ya  declamada  bacante  gente  de  San 
Mig:nel  por  sn  partido  y  resuelta  á  seguirle  en  fac- 
don  tan  gloriosa,  avisó.á  los  tres  amigaos  de  Santia- 
go, sefíalnndo  el  dia  fijo  en  que  allí  nmanecerio.  En- 
trado Medina  ala  ciudad,  levantó  éntrelos  suyos  la 
vara  de  la  líeal  Juatioia,  y  aclamando  la  vo«  del 
Rey. acudieron  los  tres  nombrados  y  le  salió  su  idea 
tan  Á  medida  de  sus  fieles  deseos,  que  luego  le  signió 
la  mayor  parte  de  loa  vecinos,  la  cual  cooperó  gus- 
tosa sin  otro  avi?o  antieipado  que  el  primer  movi- 
miento de  fidelidad,  á  la  prisión  de  llcredia,  Berzo- 
cana  y  sus  secuaces,  y  contra  los  dos  primeros,  ae 
fulminó  luego  sentencia  de  muerte.  Mandóseles  dar 
confesor  en  término  muy  breve,  y  se  ejecutó  Inego  el 
castigo  de  su  atevoHÍa,  haciéndose  proceso  contra 
los  mas  culpados  y  dándole  las  penas  condignas  ala 
gravedad  de  sus  delitos,  y  con  la  cual  diligencia, 
86  restituyó  antcij  de  un  año  la  provincia  á  la  obe- 
diencia de  su  legítimo  dueño. 

Eatingiiida  la  rebelión,  y  ausente  el  Goberna- 
dor, recayó  el  gobierno  de  la  provincia  como  te- 
niente general  en  Gaspar  de  Medina,  quien  dadas 
las  providencias  necesarias  para  la  quietud  ptíbli- 
cn,  jnzgó  conveniente  salir  personalmente  al  Pe- 
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ni  ¿  uoticiar  todo  lo  acaecido^  á  loa  oidores  de  la 
Heal  Audiencia  de  la  Plata,  los  cuales  estaban  tnuy 
solícitos  del  paradero  de  esta  solevación  de  Tacn- 
man,  porque  reconociendo  inquietos  los  ánimos  ñe 
algunos^  temían  en  el  Perü  semejantes  sucesos,  si- 
no se  componian  bien  los  de  esta  provincia.  A- 
brieudo,  pues,  de  nuevo,  nuevos  caminos,  que  son 
los  que  ahora  se  usan,  salió  á  los  Charcas,  y  dan- 
do noticia  de  todo  á  los  oidores,  los  sacó  de  uu  gran 
cuidado,  y  haciéndole  mucha  honra,  le  agradecieron 
los  castigos  ejecutados,  y  porque  por  esa  cansa  se 
babia  ganado  algunos  enemigos,  le  conccdi(>ron 
privilegio  para  que  por  todo  el  distrito  de  cata  Hcal 
Audiencia  pudiese  andar  con  armas  dobUdai, 
guardia  con  arcabuz  y  cnerda  encendida  y  cota 
descubierta,  permitiéndole  que  entrase  con  ella,  aun 
á  los  Reales  Estrados  de  aquel  Tribunal.  Tanto 
estimaron  los  oidores  el  servicio  hecho  por  este 
valeroso  y  fidelísimo  Capitán,  y  el  mismo  aprecio 
mostró  el  gobernador  del  Perü  licenciado  Lope 
Gania de  Castro,  pues  le  confirmó  la  misma  pree- 
minencia de  andar  con  armas  dobladas,  cuta  descu- 
bierta etc.  y  la  estendió  á  todas  las  ciudades  de  es- 
tos reinos  del  Perú,  donde  le  fué  forzoso  qnedar- 
se  por  entonces  á  ciertos  negocios  precisos,  y  loa 
oidores  proveyeron  luego  esíe  Gobierno  en  el  ge- 
neral Diego  Paclieco,  natural  de  Talavcra  de  la 
Reina  como  su  antecesor  Aguírre,  y  vecino  de  la 
gran  ciudad  del  Cuzco  para  que  gobernase  en  ínte- 
rin que  se  acavaba  de  reconocer  y  sentenciaban  los 
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CftrgOB  opnoütua  á  Agtiirre  en  aquella  lleal  Audien- 
cIa,  y  aunque  log  demás,  solo  habiau  tirado  de  sa- 
lario mil  y  quiaientoa  pesos  cada  año;  pero  á  Pa- 
checo^ se  le  señalaron  cuatro  mil  pesos,  recelando 
qaizi  que  la  cortedad  de  la  renta,  les  hubiese  sido 
ocaeiou  de  algunas  injubtíuias,  y  precavieudu  con 
el  aumento  semejante  peligru  para  adelante,  ea 
que  los  gobernadores  se  rigieron  mucbos  para  co* 
brar  -de  las  Reales  Cajas  sus  salarios,  bien  que  no 
bastó  en  todos  para  aUr  las  manos  á  la  eodÍLia, 

Era  Diego  Pat:beco  caballero  muy  cuerdo,  y  de 
bastantes  L-onvcnienciaa  en  U  ciudad  del  Uuzco, 
donde  poseía  pingUe  encomienda  en  remuneración 
do  sus  servicios,  y  como  poco  necesitado,  procedió 
con  limpieza  do  manos  y  con  sosiego;  que  despachar 
i  los  gobiernos  ministros  pobres,  sude  ser  ocasión 
de  alborotos,  por  que  adolecen  los  tales  por  lo  co- 
mún de  los  achaques  de  la  avaricia,  y  para  saciarla 
proceden  con  tal  rigur,  que  hacen  se  oigan  tristes 
lamentos  y  sentidas  voces  délos  pacientes,  cuales 
con  osadía  las  levantó  Batto  Dalmata  según  escri- 
be Tácito,  llamando  cu  la  mayor  publicidad  á 
Tiberio,  promotor  de  las  guerras  del  Imperio,  por 
que  en  vez  de  poner  ¿  las  ovejas  sanas  para  su  de- 
fensa, soltaba  hambrientos  lobos  que  hiciesen  en 
ellas  carnicería,  de  dundc  se  originaban  tumultos 
peligrosos.  Cou  desinterés,  pues,  se  portó  Pacheco, 
y  le  valió  para  graugcnrse  el  afecto  común,  con  que 
dueuo  de  las  voluntades  consiguió  su  prudencia 
con  su  vida,  la  reforma  ([ue  pedían  algunos  puntos 
que  estaban  mal  asentados. 
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Al  llegar  i  la  Proviiifia  entró  á  Eateco,  muy  poco 
Antes  ñin<lada,  y  como  traía  annlado  cuanto  obra- 
fon  y  proveyerun  lo8  tíranoa  en  el  tiempo  do  la 
revolución,  declaró  por  nnlala  facultaíl  de  fnndar 
aquella  ciudad;  pero  reconocida  su  ímportaniria  para 
asegurar  la  proviacia  por  la  p<artc  que  mira  al 
Chaco,  dispuso  que  el  dial5  de  Agosto  de  aquel  affo 
de  1567,  se  hicieso  la  ceremonia  de  fundarla  en 
norahre  de  S.  M.  y  por  liorrar  memoria  de  loá  tira- 
nos quiso  'luesele  mudase  ann  el  nombre  qne  elltÍB 
hablan  puesto  mandando  se  llamase  !\'uesfra  Se- 
íioro  ijr  T'finvrra,  por  devoción  al  misterio  qne 
aquel  dia  celebra  la  Iglesia  y  por  memoria  de  M 
patria.  Dispuso  también  qne  la  iglesia  se  dedirase 
ala  Asunción  Triunfante  de  Maria  Sautíairaa,  como 
lo  estaba  la  ciudad  y  que  se  clifciciien  alcaldes 
en  el  nucro  ayuntamiento,  saliendo  electos  Romati 
de  Chaves  y  ToraAs  González;  repartió  de  nufevo 
á los  naturales  dejándolas  encomiendas  á  los  qne 
las  poseían  sin  reservar  nada  para  sí;  y  despncsde 
visitar  la  ciudad  de  San  Miguel,  yendo  á  la  de 
Santiago,  nombró  luego  en  7  de  Noviembre  del 
dicho  afíu  por  su  teniente,  justicia  mayor  y  capitán 
de  guerra  de  Talavera  á  Juan  Gregorio  Bazan 
que  era  su  pariente,  y  digno  de  aquel  cargo  y  aim 
de  otros  mayores,  y  el  suceso  mostró  el  acierto  do 
esta  elección,  pues  de  ella  dependió  no  menos  que 
la  conservación  de  aquel  pueblo. 

Porque  cuaudo  llegó,  halló  aquella  gente  may 
disgustada  por  la  continuada  guerra  que  les  era 
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forzoso  traer  con  los  bárbaros,  qac  coutíuuaiucnte 
«e  iuquietabaa,  y  no  lea  dejaban  lugar  para  el  pre- 
cio repoBo  por  aor  tan  pocoa  los  cspaBole^t  ¿  que 
se  llegó  el  hambre  que  empezaron  á  sentir,  y  se  te- 
mía mayor  por  no   poderse  atender  á  la  labranza, 
ni  tener  coniodiflad  de  riego  para  las  beredadea  y 
conicudomuy  profundo  el  rio.    Piocnrólos  conso- 
lar y     alentar  Unzan,  y  para  remediar  la  falta 
del  regadío,  sangró  con  grande  costo  aquel  rio  en 
paraje  proport^ionado   sacando   de  él  una  acequia 
que  condujo  hasta  la  ciudad,  y  fué  de  suma  impor- 
taucia.    Para  remedio  del  hambre,  hacia  también 
traer  de  Santiago  á  sus  cspcusas,  el  bautímcuto  no- 
ccsarioj  y  le  repartía  liberal  entre  los  poblailores, 
pero   uo  podía   siempre  venir  á  tiempo  por  la  difi- 
cultad de  los  caminos,  ni  cesaba  la  portia  de  los 
bárbaro»  en  acosarlos,  por  lo  cual,  cansados,  he- 
ridos y  necesitados  trataban  de  dus|)oblarse  y  ha- 
blaban en  ello  con  mucho  fervor  y  cmpeñi>.    Bazan 
entonces,  viendo  que  el  uegocio  iba  de  veras,  tratt) 
de  disuadirles  an  errado  consejo,   resarciendo  aho- 
ra, lo  que  algún  tiempo  lleg'j  á  errar  en  Santiago, 
paralo  cuu),  juntando  á  todos,  lea  hizo  un  breva 
poro  cflc¿z  razonaniientú,  que  quiero  poner  con  los 
precisos  términos  con  que  le  espresau  los  testigos 
que  lo  oyeron.    '^Señores,  soldados  españoles,  les 
"dijo,  servid  al  Rey  Nuestro  Señor  y  no  hagáis  mn- 
"damieato  por  que  en  su  nombre  seréis  gratifica- 
"  dos,  y  pues  sois  hidalgos  y  buenos,  mirad  estaque 
**€*  la  honra  de  Dios    y  de  \'ueatro  Rey  y  Señor 
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"y  aunque  paséis  trabajos,  sufridlos  por  Dios,  y 
*^e1  que  mas  ncceaidad  tuviere  venga  á  raí,  que  lo 
"qne  yo  tuviese  es  de  vuesas  mercedes." 

Estas  breves  razones  dioha?  con  tanU  llane- 
za, bastaron  á  aqníetar  aquellos  nobles  españoles, 
y  bacerles  entrar  en  resolución  firme  de  no  aban- 
donar la  ciudad  y  como  $i  sus  alientos  Imbieran  ¡d- 
fundido  terror  en  los  bárbaros,  empezaron  estos  po- 
co á  poL'o  ¿  sosegarse,  de  manera  qncTtazan  por  no 
tener  oriosas  las  armas  españolas,  quiso  darles  em- 
pleo, emprendiendo  el  descubrimiento  del  Chaco, 
para  lo  cual,  habiendo  recibido  socorro  de  alguna 
gente,  se  puso  en  marcha  con  cuarenta  soldados  en- 
tre quienes  solo  se  nombran  Alonso  de  Carrion, 
Hernando  de  Ketamoso,  Francisco  de  Carvajal  y 
Bartolomé  Valero  que  era  uno  de  los  caudillos,  pe- 
netrando desde  Talavera  hasta  salir  al  gran  Rio  de 
la  Plata^  jornada  que  apenas  se  atrevieran  hoy  i 
emprender  cnatrocientos  españoles;  pero  aquellos 
esforzados  campeones  en  tan  corto  ntimero,  y  cuan- 
do eran  muchos  mas  los  indios,  la  concluyeron  fe- 
lizmente hollando  con  planta  victoriosa  el  terreno 
que  hasta  entonces  no  habia  pisado  algún  español. 
Tanta  es  la  diferencia  del  siglo  presente,  á  losqae 
nos  precedieron,  viéndose  por  nuestra  desgracia  qne 
cuando  es  mayor  el  numero  de  los  españoles,  de«-, 
crecen  los  ánimos,  siendo  aqncllos  el  terror  de  es- 
tos, y  temiendo  los  nuestros  ahora  tanto  á  los  in- 
fieles, como  ellos  en  otros  tiempos  nos  temieron 
nosotros,  dependiendo  muchas  veces  ú  siempre  este 
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pavor,  de  qne  faltan  caudillifs  animosos  que  inftin- 
daa  alientos  en  los  sayos  con  bus  pcrsaaaiones,  j 
prínL-ipalmcnte  con  au  ejemplo*,  porque  cuando  los 
hay,  yemou  esforzarse  las  milicias  Tacumauas,  y 
tener  á  raya  li  los  bárbaros.  En  fin,  Bazan  habien- 
do discurrido  por  varios  países  del  Cbato^  pudo 
salir  sin  perder  uu  solo  bombre,  por  Malabrigo,  y 
desde  allí  al  Paraná^  dejando  asentada  la  paz  con 
los  natuii\les  que  fué  disposición  para  reducirlos  al 
vasallaje  si  entrasen  de  uucto  nuestras  armas  con 
mayor  poder.  Portóse  con  tal  prudencia,  que  todos 
lossoldiidos  Tul  vieron  gostoáísiraos,  en  medio  de 
haber  tardado  tanto  en  la  jornada,  que  pusieron  en 
cuidado  al  ^bcrnador^  recelando  no  les  bnbicse 
acaecido  alguna  fatal  do^ígracia,  y  disponía  ya  en- 
viar gente  que,  ú  los  socorriese  en  caso  necesario, 
ó  se  informase  de  su  paradero,  cuando  ellos  mismos 
con  sn  llegada  hicieron  cesar  los  recelos  de  au  in- 
fortunio, y  alegraron  á  todos  con  las  noticias  de  su 
felicidad,  y  de  la  comodidad  que  había  en  aquel  paso 
para  dilatar  el  dominio  español. 

En  esto  pensaba  el  gobernador  Pacheco,  cuando 
estas  y  otras  ideas  suyas  se  hubieron  de  suspeuder 
con  la  Tuclia  del  gobernador  Francisco  de  Aguirre, 
quien  después  de  muy  controvertida  su  causa,  fué 
dado  por  Ubre  en  la  Ueal  Audiencia,  porque  aboga- 
ban en  su  favor^  así  sus  antiguos  méritos,  como  los 
delitos  de  los  tiranos  qne  le  prendieron  y  capitula- 
ron. En  esta  ocasión,  parece  entraron  del  Perú  ¿ 
esta  provincia  don  Yfíigo  Villafañe,  casado  eu  CUu- 
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quisaca  cou  doHa  Conatanza  Holguiu  de  Orelloiui, 
viuda  del  celebre  Martiu  de  Mmendras^  y  Juan  Ce- 
lis  de  Burgos,  que  ambos  fuerca  pc-isuimíi  muy 
principales  y  sirvieíou  mucho  cu  esta  piuviacia.  y 
fueron  troncos  de  dos  muy  uobles  familiaií,  después 
de  haber  servido  mucho  en  el  PcriJ.  Con  todo,  no  ae 
puede  negar,  fué  yerro  liabcr  ocupado  á  Aguirre 
en  el  mismo  gobierno,  no  solo  porque  bc  privó  á  !« 
provincia  de  uu  gobernador  íau  prudente  y  modera- 
do como  Pacheco,  sino  por  que  se  entregó  en  manos 
de  quien  se  podia  temer  alterare  üu  quietud,  remo- 
viendo de  nuevo  los  hnmorea  en  despique  de  su  veu- 
ganza.  Así  sucedió,  y  el  mismo  Aguirre  enmendó 
con  su  proceder  el  yerro  do  su  restitución,  porque 
sin  haber  adelautado  la  conquista,  como  se  espera- 
ba, llegaron  en  breve  tantíis  quejas^'de  sua  desurdo^ 
nes  que  fuó  forzoso  removerle  con  infamia  suya 
poco  crédito  de  los  que  seateuciarou  su  tuelta. 

Los  primeros  contra  quienes  se  estrelló,  fucronT 
en  San  Miguel  de  Tueuman  el  capitán  Bartolocné 
Hernández,  y  en  Santiago  Gaspar  Ortiz,  contra 
quieues  ensangrentó  mucho  la  venganza  y  como 
oran  podcrsas  personas  y  de  séquito  hubo  mucboa 
que  se  dierou  sentidos  de  sus  agravios,  y  no  fie  dur- 
mieron en  solicitar  remedio;  suscitaudo  espcc¡( 
mal  olvidadas,  sobro  varias  materias  cuque  incaul 
so  babia  entrometido  y  enredado,  y  como  de  elh 
algunas  parecian  portenccer  al  fuero  del  Santo  Oü- 
cío,  le  delataroneu  él,  y  el  Tribuual  de  Lima,  des- 
pachó comisión  contra  él  para  que  fuese  preso.  Au- 
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siliÓ  con  SU  autoridad  como  debia  esta  resolncion, 
el  nuevo  virey  de  eatoa  reino»  don  Francisco  de  To- 
ledo,qae  por  sn  parte  dio  nombramiento  de  goberna- 
dor al  general  Diego  de  Arana,  y  el  Santo  Tribunal 
comiaion  para  que  ejecútasela  prisión,  conspirando 
en  dar  á  una  misma  persona  dos  poderes,  para  que 
con  mayor  autoridad  consiguiese  el  común  desig- 
nio, porque  se  recelaba  alguna  oposición  por  parte 
de  los  amigos  de  Aguirre. 

Entro  Arana  el  año  de  1570,  y  como  entre  espa- 
fiolea  es  sumo  el  respecto  que  se  profesa  al  Tribu- 
nal de  laFé,  no  hubo  quien  sacase  la  cara  en  su  de- 
fensa, antes  cooperaron  todos  á  facilitar  su  prisión, 
la  que  ejecutada  con  otras  comisiones,  desistió  el  go- 
bernador Arana  del  gobierno, llevando  á  Aguirre  pre- 
so hasta  Lima,  y  acompañándole  el  capitán  Juan 
Pérez  Moreno,  nombrado  procurador  de  la  provin- 
cia, para  proseguir  la  causa  contra  el  gobernador 
delante  del  virey,  como  la  siguió,  bien  que  no  &é  el 
éxito  que  tuvo,  sino  aolo  que  nunca  volvió  al  go- 
bierno, pero  por  lo  que  toca  á  la  Inquisición,  parece 
salió  libre  y  con  sentencia  favorable,  pues  tres  años 
después  disponía  el  señor  Felipe  Segundo,  nombrar- 
le gobernador  del  reino  de  Chile,  y  lo  dejó  de  hacer, 
porque  entonces  le  llegó  noticia  de  haber  fallecido 
enCbile,  dejando  dilatada  descendeucia,  que  son  los 
caballeros  Pastenes  de  Coquimbo  y  los  Riveros  y 
Aguirres^  que  emparentados  con  otras  ilustres  ca- 
sas, iguales  en  calidad,  honran  hoy  aquel  reino  y 
esta  provincia. 

TOM.  IV  17 


16 


COSQUISTA  PEL   BIÍJ  TIK  ti  TT-ATA 


Por  lo  que  toca  al  gobierno  de  esta  provincia,  ha- 
bía dado  el  Virey  instrucción  á  Arana,  para  que  se 
le  encomendase  á  Miguel  de  Ardiles,  movido  por  la 
fama  que  corría  por  todo  el  reino  de  su  valor,  pru- 
dencia y  criatiandad,  prenrlaaqne  liabian  granjeado 
tanto  los  ánimos  de  todo^  los  moradores  de  estas 
proviueias,  que  uniformes  los  Cabildos  de  las  tres 
cindades  Iiabian  en  las  inqnictndes  del  gobierno  de 
Agnirre,  foliritando  con  informaciones  mny  honorí- 
ficas al  mismo  Virey  se  les  concediese  por  goberna- 
dor de  toda  la  provincia.  Quísolo  poner  en  ejecu- 
ción el  general  Arana  pero  dando  parte  á  Ardiles, 
estuvo  este  caballero  tan  lejos  de  toda  ambición,  que 
se  cscnsA  de  aceptar  aquellahonra,  alegando  rarÍ06 
motivos  de  su  edad  y  achaques,  y  rogándole  dejase 
por  gobernador  A  su  antiguo  amigo  y  compañero  en 
las  conquistas.  Kicolás  Carrizo,  qnccra  persona  muy 
benemérita  y  de  las  prendas  que  se  requerían  para 
obtener  dignamente  aquel  empleo.  Así  lo  ejecutó 
Arana,  nombrando  por  gobernador  al  dicho  Carrizo, 
y  saliendo  de  la  provincia  para  el  Perú  en  Diciem- 
bre del  año  de  1570. 

Poco  tiempo  antea  sucedió  la  desgraciada  muerte 
del  cfílebr.'  conquistador  Juan  Gregorio  Bazan.  Ha- 
bía dstc  dcRpactiado  orden  á  España  que  viniese  á 
Tncaman  sn  noble  consorte  doña  Catalina  Placen- 
cia,  hermana  de  Pedro  González  de  Placcncia,  ma- 
yorazgo de  Talavera.  y  que  trajese  consigo  d  su  hija 
doña  María  líazan,  casada  con  Diego  Gómez  de  Pe- 
drasfl,  y  á  sus  nietos  Jnan  Gregorio  Bazan;  Esteban 
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de  Pedraza,  doña  Ana,  doua  Jaana,  doña  Jci'únima 
de  Pedraza  y  doña  María  Bazan,  aunque  á  estas 
señoras  no  las  permitió  embarcar  bu  abuela  paterna 
doña  María  de  Madrigal^  que  las  hizo  quedar  con.ii- 
go  enTalaveraXosdemás^como  erau  personas  prin- 
cipales, quiso  el  virey  don  Franciscode  Toledoqueae 
embarcasen  en  sucompaSia,  y  llegando  á  Lima,  avi- 
s6  eu  exelencia  al  gobernador  Francisco  de  Aguirre 
bkieciese  qucsu  primo  Juan  Gregorio  Bazan  pasase 
en  persona  para  conducirlas  conla  decencia  corres- 
pondiente á  su  calidad.  Hízolopuntaalmeiite  Bazan 
y  llegado  á  Lima,  ball6  otra  nueva  nieta  doña 
Francisca  Bazan  de  Pedraza  que  habia  nacido  poco 
antes  de  embarcarse  su  madre.  Alegre  se  puso  en 
camino  y  al  entrar  eu  esta  provincia  por  fines  de 
Agosto  de  aquel  aíío,sejuntafOü  con  ellos  Juan  Gon- 
zález, Manuel  de  Acuña,  Pedro  Gómez  de  Balhuena 
Pedro  Giménez,  Sancho  de  Oasti'o  y  otros  veci- 
nos del  Tucuman  que  volvían  también  del  Peni. 
Echaron  por  el  camino  de  la  Sierra  ó  Cordillera  y  al 
llegar  á  Siancas  en  una  estrechura  que  llamaban  el 
i\his  Gordo  vieron  la  novedad  de  estar  atajados 
los  caminos  con  palizadas  de  árboles  muy  corpu- 
lentos, de  que  les  cans6  grave  cuidado,  de  que  nó 
bien  se  hablan  recobrado  cuando  sintieron  acercar- 
se tropel  de  gente  enemiga.  Dispusiéronse  aninio- 
80S  ¿  la  defensa  y  para  bailarse  mas  desembaraza- 
dos dieron  órdeu  se  adelantasen  por  la  parte  con- 
traria de  dundo  venia  el  enemigo,  doña  Cataliua  de 
Placencia  y  doñaMaria  Bazan  y  las  dos  niñas  acora- 
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panadas  de  un  raorenn  endavo  llamado  Franciuco 
Congo,  que  llevaba  en  brazos  á  clona  María  Fran- 
cisca Bazau  de  Pedrada,  uiiía  de  pechos  y  deapuee 
tronco  de  toda  la  muy  noble  familia  de  los  Uazauea 
que  honran  esta?  prorinriai^. 

Los  agresores  eran  homagnacas  y  puqniles  del 
valle  dtfPruiuaiuarcaqnc  eiobistierou  muy  obadoaU 
peqneña  tropa  de  espano1üs()uicnedlo^  recibierou 
con  no  inferior  denuedo  alentados  del  valcroHn  Juan 
Gregorio  Bazan.  Volearon  por  gran  rato  «in  poder 
romper  álos  indios,  porque  era  muy  superior  aa  nd- 
mero  y  como  aobrcaalia  Bazan  entre  los  demasíe 
aooüaron  con  mayor  fiiria,  haataque  recibidn»  ma- 
chos flechazos  le  derribaron  del  caballo.  HcrMo 
comu  estaba  se  fu¿  retirando  aun  bosque  cercano 
sin  dejar  de  pelear  y  dentro  del  bosque  lo  continuó 
hasta  que  rindió  los  últimos  alicutoa.  A  esta  sazón 
su  yerno  Diego  Gómez  de  Pedraza  yamal  herido,  ti- 
raba á  ganar  el  migrao  bosque  por  otro  lado  y  atribu- 
yendo Sancho  de  Castro  afutra  la  presente  retirada 
gritó''senor  Diego  Gómez  de  Pedraza,.vueáa  merced 
cBcaballero  vuelva  no  huya"Replicó  pronto  Pedrazíi 
muy  sobre  sí  "yo  caballero  8oy,no  voy  huyendo  aino 
¿mejorar  de  lugar  saliendo  dcesfa  cstrechuray  para  I 
que  nadie  crea  es  cobardía,  aquí  me  quedo  y  morirá 
como  caballero  "  Apeóse  del  caballo  é  intentó  so- 
correr ¿  su  suegro  pero  era  ya  en  vano  porque  esta- 
ba muerto  y  cargando  otra  multitud  bárbara  sobre 
¿1  lo  mataron  de  la  misma  manera  á  flechazos.  B^ste 
fu^^cl  lín  desgraciado  aunque  tan  honroso  do  estos 
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dos  caballeros.  Los  deniüd  compaficioa  stiateuta- 
ron  coH  ardor  el  combjitc  hoíita  poder  salvar  las  vi- 
das nim^uo  todoa  aalleroa  mal  heridos  y  Pedro 
Gómez  de  Halhiiena  perdió  un  ojo  de  nn  flechazo. 

I.OS  bárbaros  quedaron  daeñoa  de  todo  cnanto 
Ilevabao  loa  difuntos  y  loa  vívoa  y  tuvieron  un  rico 
botiu  porque  de  solo  Razan  ae  sabe  trata  treinta  ca 
bailas  cargados  de  armart,  ajnar  y  rhjUÍHÍnias  prcaeaa 
conque  niDcbos  Años  después  se  adornaban  aquellos 
indios;  pero  ao  se  entregaron  tan  ciegamente  al  sa- 
co que  no  les  quedase  advertencia  para  destacar 
nn  trnzo  de  puquilca  que  en  otraestrccharadel  valle 
de  IVumaraarca  que  eatU  mas  adelante  de  Siaucas, 
ftaliescn  al  op68Íto  á  los  otrua  eapanolcs  y  los  pro- 
coraseo  acabar.  Asi  lo  intentaron  con  el  ardor  de 
victoriosos  y  estuvieron  loa  cristiano  i  á  rieego  de 
perecer,  como  que  sin  haber  hecho  mas  qnc  atarse 
Us  heridas  se  vieron  forzados  á  pelear;  recibieron 
otras  de  nuevo,  pero  sin  morir  alguno  ee  pusieron 
en  salvo,  bien  qne  no  cesó  por  eso  el  cuidado, porque 
al  dia  atguieute,  se  vieron  perseguir  de  los  miamos, 
y  les  vinieron  aignicndo  mny  orgullosos  el  alcance 
basta  cerca  de  Eateco. 

La  familia  de  Ilazan,  como  no  sabia  el  camino,  le 
perdió  fácilmente,  y  llegando  la  comitiva,  empeza- 
ron i.  recelar  la  desgracia  con  el  susto  y  sobresalto 
qnc  se  deja  considerar.  Creció  mas  la  añiccion  cuan- 
do vieron  que  una  tropa  de  inñeles  venía  en  su  se- 
gnimicuto  y  ac  esforzaba  por  darles  alcance,  aunque 
nunca,  sin  saber  las  sefioraa  elmotivojo  conseguían. 
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En  tamauo  aprieto,  ¡avocaban  muy  de  corazón  al 
patrun  de  las  P^spañas,  Santiago,  y  al  gloriosísimo 
Sau  Antón  de  qui^n,  así  las  señoras,  como  el  escla- 
vo, eran  muy  devotos;  pero  el  esclavo  fuera  de  invo- 
car el  patrocinio  de  los  Santos,  amagaba  á  echar 
mano  de  la  espada  que  traia  ceñida,  amenazando  ¿ 
vocci»  ó  por  señas  á  los  enemigos  no  se  llegasen 
porque  los  habia  de  matar  á  sus  filos.  De  poco  hu- 
bieran servido  estas  amenazas,  si  el  ciclo  no  hubie- 
ra tomado  por  au  cuenta  la  defeasa»  loa  cuatro  días 
qne  sin  cesar  duró  el  empeño  de  los  bárliaros  en 
tal  tesón,  que  ni  lugar  tcniau  para  tomar  un  bocado, 
que  no  era  de  otra  cosa  que  de  raiccSj'las  qne  en- 
contraban casnalmcute  al  parar  de  noche  algún  r&- 
to,sin  que  las  cabalgaduras  en  que  venían  desfallecie- 
aen,  6  á  la  fuerza  del  cansancio  6  del  hambre,  Todo 
aquel  tiempo  vieron  marchar  delante  de  üi^  un  gi- 
nele  montado  en  un  caballo  blanco,  que  no  llegaban 
á  conocer  de  cierto  quién  era,  pero  por  persuadirse 
que  era  Pedro  Gómez  de  Bal  buena,  le  daban  voces 
todo  el  camino  diciendo:  "Aguarde  señor  Pedro  Qo- 
mez,  esptSrenos  y  socórranoscontraeatos  eaemígoa", 
Elcal>alIerosohacia  siempre  desentendido,  y  los 
iba  siempre  guiando  como  á  distancia  de  un  tiro  de 
arcabuz,  y  las  señoras  y  su  esclavo  no  dejaban  de 
invocar  á  Santiago  y  San  Antón,  á  uno  de  loa  cua- 
les llevaban  á  la  vista  y  no  le  conoeian,  pues  no 
podia  ser  el  español  que  imaginaban,  ni  otro  do 
los  que  escaparon,  porque  estos,  como  prieticus  de 
loa  caminos,  apresurando  la  marcha,  ae  pusieron 
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por  estoen  Eatcco,  y  para  acabarlea  de  persuadir, 
fué  algano  de  ion  doasautos.so llegó  el  testimonio  de 
lus  mismos  ¡úñeles,  que  deelararou  después,  vieroa 
todos  aquellos  días, una  figura  vestida  de  blanco  qu« 
iba  defeadiendo  ¿  las  señoras,  canááudoleá  espanto 
eon  su  vista,  y  amenazándoles  para  que  uo  pudiesen 
llegar  á  ellas,  como  eu  efecto  nunca  pudicroui  y  al 
fin  candados  desistieron  de  proseguir  á  loa  que  de- 
fendía el  cielo  con  aquel  milagro. 

Consta  todo  este  prodigioso  suceso,  por  deposi- 
doncs  juradas  de  lus  mismos  que  recibieron  el  fa- 
vor celestial,  y  por  las  circuustancias  se  acabó  de 
conocer  que  fué  todo  milagroso,  confirmándose  el 
nn  prodigio  con  el  que  sucedió  eu  Esteco^porquc  los 
^oe  escaparon  de  las  refriegas  referidas,  dieron  allí 
DOticta,  cómo  toda  la  familia  de  Bazau  habia  pere- 
oido  á  manos  de  los  bárbaros.  Esta  infausta  nueva 
cansó  en  todos  aquellos  vecinos  íuesplicuble  dolor 
y  lástima,  porque  amaban  sobremanera  á  I3azau,de 
quien  habían  recibido  tantos  beneficios;  pero  en 
quien  labró  este  sentimiento,  fué  eu  María  de  Ta- 
pía>  natural  de  Talavera  de  la  Keíua,  mujer  de  An- 
drés López,  poblador  de  Eateco,  qne  por  la  relación 
de  paisana,  lloraba  sin  consuelo»  la  muerte  de  aque- 
llas nobilísimas  matronas.  Cuando  dcrimmaba  mas 
lá^mas,  se  llegó  á  ella  un  bijo  suyo  de  poco  mas 
de  dos  años,  y  como  para  consolarladijo.  "No  llores 
mama,  que  ahí  vienen  las  señoras  y  traen  una  niña 
á  quien  dan  leche.  Kecobróse  un  tanto  la  madre, 
piosiguió  á  inquirir  del  niño  ai  vivian  también  los 
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hombres  6  sí  eran  mnertoa'*.  Yo  no  lo  hú  respoadKf  o] 
mñu.ainosolo  <|iiu  los  vcu  bota  abajo,yquü  vieiieu  Is 
señoras.**  La  madre  no  creyendo  dol  iodo  el  dicho 
del  niño,  ni  dcüprcciándole  del  todo,  le  tomi  de  la 
mano  y  cacóle  A  la  pnerta  de  sn  casa  que  caía  A 
plaza,  en  la  cnal  se  hallaba  todavía  muclia  g:eiite, 
ver  á  loa  qne  se  habían  escapado  con  vida  y  esta- 
ban refiriendo  á  nnos  y  á  otro?,  cómo  hombrea  y 
mujeres  habían  sido miierf os  todos  los  déla  familia 
de  Bazan. 

Entonces  5tari:idc  Tapia  les  contó  lo  que  decia  su 
hijo  y  annqne  no  faltaria  quien  no  lo  asintiitsc.  pero 
el  teniente  de  Rsteco  dispuso  qne  en  todo  caso  salie- 
sen ábus.-ar  ¿  aquellas  señoras  el  capitán  Uartolo- 
mé  Valero  y  buen  numero  de  soldados  para  que  se 
cortificaaeii  si  eran  muertas  ó  vivas,  y  eiu&so  de 
vivir  las  pudiesen  socorrer.  Acabáronse  de  certífl- 
car  de  su  vida  ton  la  llegada  de  Jnan  Gregorio 
Bazan  niño  de  ocho  años,  nieto  del  difnnto,  que  ha- 
biéndose apartado  no  sé  como  de  la  compañía  de  so 
madre  y  abuela,  llegó  á  Eateco  y  pidió  fuesen  á  so- 
correr á  aquellas  señoras.  Gomo  ellaa  habían  ^^^J 
satinado  del  camino  y  perdidoso,  no  fnc  posible  dal^ 
con  ellaa  basta  quince  dias  despnes  que  andaban 
vagando d'í  nua  partea  otra  sustentándose  con  solo 
raices  y  cardones,  caando  loa  hallaban,  porque  la 
presteza  con  que  acometieron  loa  bárbaros  no  les 
dio  Ingar  á  sacar  bastimento  ni  otra  cosa  alguna. 
Halláronlas,  pues,  veinte  leguas  de  Eateco  perecien- 
do de  hambre,  y  tan  desfallecidas,  que  ya  no  podían 
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pasar  el  alimento,  y  coatómucliolmccrlag  recobrar- 
se, trayéudulas  poco  á  poco  á  dicha  ciudarl^  donde 
ña  itallaroii  de  repenteen  suma  pobreza  las  que  poco 
ite»  se  miraban  podcrosaa,  y  venían  con  esperan- 
de  gozar  graiideá  conveniencias;  porqnc  el  di- 
fnnto  Bazan  liabia  sacado  del  Teñí  todo  su  caudal 
para  traerle  empleado,  y  de  todo  lo  despojaron  con 
la  vida  los  inüeles  8in  que  perdonase  otra  cosa  que 
sos  papeles  y  cierta»  provisiones  Reales;  que  vi- 
niendu  del  Perrt  pocos  diaa  deapues  Alonso  de  Car- 
rizo pudo  recojcr  habiéndolas  hallado  junto  A  los 
cadáveres.  Así  que  habiendo  gastado  Bazan  en  cata 
conquista  mas  de  cinL-uentn  mil  pcaos  de  su  caudal 
y  estando  muy  hacendado,  se  hallaron  de  repente 
8d  mujer,  hija  y  nietos  pobres  y  casi  mendipfos; 
qnc  estas  son  las  vicisitudes  de  la  fortuua  en  todo 
inscoustante  sino  solo  en  representar  siempre  estos 
sus  juegos  en  el  teatro  del  mundo,  para  desengaño 
de  loa  que  confian  y  ae  desvanecen  con  la  próspera, 
y  aliento  de  los  que  descaecen  en  la  adversa,  pues 
ningTina  es  dnrahlc  ni  permanece  en  un  ser  vinien- 
do deconlínuo  launa  tras  la  otra,  en  perpetuas  mel- 
tas  y  revueltas.  Volviendo  por  Diciembre  de  este 
año  el  gobernador  Nicolás  Carrizo  de  conducir  has- 
ta tierra  de  paz  al  general  de  Arana,  hizo  recoger 
los  huesos  de  los  dos  caballeros  difuntos  y  los  tra- 
jo hasta  Santiago  del  Estero  en  cuya  iglesia  mayor 
se  les  celebraron  solemnísimas  exequias  y  se  lo« 
di¿  honorífica  sepultara  á  principio  del  ai5o  d« 
1571. 


254 


00TIQUI3TA  DRl.  RIO  DE  ík  PLATA 


Dije  con  particnlar  advertencia  Iglesia  mayor 
por  desengañar  aquí  de  un  yerro  de  varios  escri- 
tores que  quieren  estuviese  ya  desde  el  a5o  de 
1570  erigida  en  Catedral  dicha  Iglesia.  El  primero 
de  loe  que  he  leido  é  incurrieron  en  este  engaño  faé 
el  reverendísimo  padre  fray  Alonso  Fernandez, 
qaieu  en  su  Historia  Eclesiástica  iropresaen  Toledo 
año  de  1611  cap.  13,  fol.  185,  col.  1  * ,  dice  así:  El 
padre  fray  Francisco  Victoria  de  la  provincia  de 
Portugal,  fué  obispo  de  Tucuman  que  tenia  su  silla 
en  la  ciudad  de  Santiago  del  Estero,  aQo  de  1570. 
£>¡6  quizá  ocasión  de  errar  este  gravísimo  autor  al 
cronista  mayor  de  las  Indias  y  de  los  reinos  de 
Castilla,  Míiestro  Gil  (González  Dávila  aunque  él 
aQad¡6  otro  yerro  suyo,  en  el  tomo  segundo  de  so 
Teatro  Eclesiástico  de  la  primitiva  iglesia  de  laa 
Indias  Occidentales  folio  52.  "Tíeno  esta  provincia 
"  (de  l'ucuman)  Iglesia  Catedral  que  Ia«rigi6doii 
"  fray  Jerónimo  de  Loaysa  arzobispo  de  Lima  en 
*'  el  año  de  1570,  con  mandas  de  la  Santidad  de  Pió 
"  Quinto.  Tiene  su  asiento  en  la  ciudad  de  San  M¡- 
'*  gucl  del  Estero."  Siguióle  Juan  Díaz  de  la  Célle 
en  sus  Noticias  Sacras,  diciendo.  "La  priniitíra 
^^  y  santa  iglesia  Catedral  de  la  ciudadde  Suiítiago 
**  del  Estero,  erigióse  en  el  año  de  1570  por  nula  de 
"la  Santidad  de  Pió  Quinto."  Lo  mismo  con  maa 
concisión  escribió  el  padre  Claudio  Clemente  <¡a  soa 
Tablas  Cronológicas  dec.  9  diciendo:  ''Tucuman  he- 
cha obispal  en  1570"  y  con  pocas  mas  palabras  el 
padre  Manuel  Rodríguez  en  su  índice  Cronológico 


eoyqriSTA  del  hio  db  li  tlita 


256 


dice  año  de  1570.  La  ipflcsia  de  TucnmaQ  ao  liizo 
obispal.  El  padre  Nícoláa  del  Techo  apartándose 
«Igit  de  lo8  autores  citadoa,  aunque  conviene  como 
ellos  se  hizo  la  erección  por  mandato  de  San  Pío 
Quinto,  pero  discrepa  ea  el  aüo,  afirniaudo  fué  su 
erección  el  año  de  1572,  y  el  primer  obispo  señalado 
ppr  aquel  «antíairao  Pontífice  el  señor  don  fray 
Francisco  Victoria. 

Todos  igualmente  padecieron  engaño  cnelafio  de 
I&  erección,  porque  ai  bien  es  posible  fuese  San  Pío 
Quinto  quien  concediese  la  Bula,  que  se  erigiese 
catedral  en  la  provincia  del  Tucuman,  pero  es  cons- 
tante que  la  erección  no  se  habia  hecho  aun  el  aQo 
de  157U,  ni  aun  se  hizo  años  después,  como  lo  pro- 
baré con  tres  instrumeatoa  irrefragables,  despaca 
de  decir  como  quien  mas  so  engañó  fué  el  reverendo 
padre  fray  Alonso  Fernandez  porque  es  fuera  de 
toda  duda  que  el  señor  don  fray  Francisco  Victoria 
no  era  aun  obispo  el  añode  1571,  cunque  mal  podría 
tener  un  año  antes  en  silla  obispal  en  Santiago  de 
Estero;  que  no  fuese  aun  obispo  se  prueba  manifieata- 
xueutede  un  breve  del  mismo  San  Pió  Quinto  dado 
á  30  de  Octubre  de  1571,  en  que  concediendo  variaa 
gracias  y  privilegios  A  las  iglesias  y  provinciales  de 
Santo  Domingo  después  de  nombradas  Us  iglesias 
de  aquella  Iltma.  religión,  dice  así  en  un  paréntesis. 
"  A  quien  como  estamos  informado»  nuestro  amado 
"  hijo  Franc¡sci>  de  Victoria,  presentado  cu  Santa 
"•  teología  de  la  misma  religión  y  en  esta  parte  pro- 
"  curador  délas  dichas  provincias.tiene  un  afecto  de 


256 


COy'íriSTl   DEL  BIO   DE  LA  PhkTK 


"«ingular<levonOQ."V¿a8e  el  dicho  Breve  enel  re^- 
reiiflísimomaoatro  Mcleiiílez,  Tesoros  verdaderos  de 
laslndiastonio  1  ^  fó(io622.KitnTTipo(',o  eraobispoel 
año  de  1572  tomo  escribe  Techo,  por  qne  ni  níio  si- 
gaieiitc  vra  aun  procurador  de  laslndia»,  y  habien- 
do conseguido  en  Roma  varias  reliriuias  dio  parte 
de  ellas  el  ftíío  de  1573  al  padre  Hernaiulo  Solier 
religioso  ile  nuestra  Compañía,  siendo  ann  sn  Iltma. 
rclig^ioso  particular  y  procurador  de  las  Indina  por 
sn  Orden,  coTiio  consta  por  loque  escribe  el  padre 
Bartolorad  Alcázar  en  sti  Ohrono-historia,  de  la  pro- 
vincia de  Toledo  Dec.  4  aüo  de  1574  cap.  2  par.  1*, 
donde  alega  el  instrumento  de  esta  donariiin.  Por 
tanto.quidn  mas  acertado  vá  en  este  pnntucíi  el  raa- 
estroGilGonzaleZjCscribiendo  fué  electo  obispo  el  do 
Tucuman  el  señor  Victoria  año  de  157G  como  es  ver- 
dad y  lo  dio  las  bulas  Gregorio  0.ctavo  y  no  San  l*io 
Quinto;  pero  engañóse  el  autor,  así  en  el  año  de  la 
erección  de  la  catedral  como  también  en  decir  tenia 
esta  eu  asiento  en  la  ciudad  de  San  Miguel  del  K»- 
tero,  porque  tal  ciudad  no  ha  habido  jamás  en  toda 
la  provincia  del  Tucuman,  sino  diphtongandola» 
hizo  de  dos  una,  y  en  la  de  San  Miguel  nunca  eato- 
vo  la  Catedral  sino  en  ísatitiago  del  Estero. 

Pero  qne  por  el  año  de  1570,  no  se  hubiese  ann 
erlgidoen  catedral  la  iglesia  de  dicha  ciudad  de  San- 
tiago, consta  manifiestamente,  lo  1  ®  por  unii  carta 
que  el  Cabildo  secular  de  esta  ciudad  de  Córdoba 
eacribe  en  8  de  Marzo  de  1574  al  venerable  Dean  y 
Oablldo  sede  vacante  de  la  Santa  Iglesia  Catedral 
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de  Ghiiquisaca,  en  que  lea  pídeu  favorezcan  al  al- 
calde Pedro  López  Centeno  y  Diego  Hernández  pro- 
curadores de  esta  ciudad,   parala  Real  Audiencia 
de  Charcas  y  para  el  vireydel  Perú,  sobre  la  com- 
petencia de  términos  y  linderos,  y  de  jurisdlccioB 
que  traia  con  la  ciudad  de  Santa  Fé,  perteneciente 
al  obispado  del  reino  de  la  Plata,  y  en  otras  cosas 
le  dicen  que  vuelvan  por  lo  que  es  snyo,  y  amparen 
m  obispado  con  las  armas  de  su  iglesia.  Hállase 
dicha  carta  en  el  libro  primitivo  del  Cabildo  de  la 
misma  ciudad  fol.  71  libro  2  ® ,  aunque  por  el  mis- 
mo libro  consta,  que  el  señor    obispo  Albornos 
nombró  en  Lima  á  9  de  Setiembre  de  1574  por  su 
yicario  general  en  toda  la  provincia  de  Tucuman 
al  reverendo  padre  fray  Juan  de  Rivadeueira,  co- 
misario en  eUa  de  la  orden  Seranea,  pero  no  se  pu- 
so en  ejecución  este  nombramiento  por  la  muerte  de 
BU  Iltma.  que  sucedió  poco  después,  como  se  colige 
así  de  que  en  el  citado  libro  de  Cabildo,  se  dice  á 
fojas  124,  hablando  en   8  de  Febrero  de  1576,  que 
para  la  fundación  del  hospital  de  Córdoba,   le  pi- 
dió licencia  solamente  al   reverendo  padre  fray 
Francisco  Doraca,  religioao  menor  que  administra- 
ba como  párroco  los  sacramentos,  por  no  haber  vi- 
cario general  en  toda  la  gobernación,  según  que  le 
soliau  nombrar  los    obispos  de  Chuquisaca,  como 
también  de  que  el  mismo  cabildo  eclesiástico  de 
Chuquisaca  que  componían  el  doctor  don  Francisco 
de  ürqnizo,  deán;  el  doctor  don  Hernando  Palacios 
AlvaradO;  arcediano;  y  el  licenciado  don  Antonio 
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Sánchez,  chantre;  dan  su  puder  en  la  Plata  en  30  de 
Agostode  1575á  LopedcQuevedo^vecino  dcclla,  pa- 
ra cobrar  los  diezmos  pertcnecienteft  á  aquella  igle- 
sia cu  toda  la  provinciadeTucumau  y  tomarcueataft 
delaadministracioude  ellaay  delaa  cuartas Episco* 
palea  á  Nicolás  Carrizo,Mart¡n  de  Vcrgara  y  Fran- 
cisco Perez.pre8biteroii  y  TÍcarius  de  ta  miama  pro- 
tídcíu  que  habían  tenidu  á  su  cargo  la  recaudación, 
y  eran  ya  difuntos.  Esta  copia  autorizada  de  dicho 
poder  está  en  el  pleito  que  dirhüQuevedo  siguiócon" 
tra  los  herederos  de  dichos  vicarios  el  año  de  1576. 
Lo  3  * :  por  deposición  de  varios  testigos,  en  la 
información  jurídica  que  se  hizo  en  Chuquisaca  ante 
el  licenciado  Jnan  de    Torres  de  Vera  y  Avagon, 
oidor  de  aquella  Real  Audiencia,  contra  el   gober- 
nador de  Tucuman  Gonzalo  de  Abren,  desde   Li  de 
Agostoaflo  de  1577  consta  que  el  vicarioeclcsiástico 
de  Santiago  del  Estero,  habia  hecho  causa  á  cierto 
vecinoeiicúineudcrodtíaqucllaciudHd  aquel  año,  por 
que  obligaba  á  los  indios  de  sti  encomícada  á  traba- 
jar los  Domingos  y  fiestas  y  la  había  remitido  á  la 
Sede  vacante  de  Chuquisaca,  para  que  con  su  poder 
pusiese  remedio  á  falta  tan  reparable,  porque  él  no 
se  atrevía  ó  no  esperaba  couseguírlo  por    temor  de 
dicho  Gobernador  que  favorecía  á  aquel   cnt:fomen- 
dcro.  Luego,  es  maniñesto  que  basta  el  año  de  1577, 
érala  provincia  de  Tut.umau  perteneciente  al  ubís- 
padu  de  la  Plata,  como  lo   fué   desde   su  descubri- 
tnieuto,  y  por  consiguiente  que  no  se  había   erigido 
Buu  en  catcdial  la  iglesia  de  Sautíagu  delEaieru. 
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Verdad  ea  que  su  Santidad,  ó  sen  Sau  Pío  Quinto, 
ó  sea  Gregorio  Octavo,  hablan  capcdido  bula  para 
instituir  este  obispado,  pero  no  se  pudo  tan  presto 
efectuar  la  dicha  erección,  ni  á  separar  este  obis- 
pado del  de  la  Plata,  qué  se  fó  porqué  embarazos  y 
quizá  (ué  porque  querían  los  obispos  primeros,  ve- 
nir á  hacer  acá  la  erección,  informándose  del  es- 
tadu  de  la  tierra  para  proceder  con  mayor  acierto, 
mas  loa  dos  primeros  no  pudieron  entrar  al  Tacu- 
man  por  que  el  primero  que  fué  el  TUmo.  don  fray 
Jerónimo  de  VillacarriUo,  que  había  sido  comisa- 
ríu  general  de  eu  orden  Seranea  en  estos  reinos  del 
Perú,  murió  antes  de  consagrarse.  El  Iltmo,  Sr.  fray 
Jerónimo  de  i^lbornoz  su  sucesor  que  babia  sido 
comisario  eu  corte  de  la  misma  esclarecida  Orden, 
aunque  vino  consagrado  de  Kspaña,  y  según  el 
cronista  fray  Diego  de  Córdoba  Salinas  (singular 
en  esta  noticia)  trajo  provistas  Ins  diguídndea  de 
deau^  arcediano  y  chantre  y  h  canongia  en  religio- 
sos franciscos,  pero  no  pudo  pasar  de  Lima,  por- 
que le  atajó  la  muerte  por  los  aiios  de  1574  consen- 
timiento de  las  personas  celosas,  porque  daba  espe- 
ranzas de  un  gran  prelado.  Y  antes  de  pasar  ade- 
lante, es  bien  dejar  advertida  la  inconsecuencia  del 
maestro  Gil  González,  pues  acabuudo  de  escribir 
que  por  mandato  de  Pió  Quinto,  se  erigió  la  cate- 
dral de  Tucuman,  año  de  1570  dite  pocas  linas  des- 
pués; que  el  señor  Albornoz  fué  electo  ubispo  de 
Tucuman  el  año  de  1569,  aun  habiendo  mediado 
antes  la  elección  de  su  antecesor. 
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Habiendo,  pues,  maerto  dicho  prelado  en  Lima, 
veo  se  llovó  adelante  la'  provisión  de  dignidadcB  y 
canonjías  de  esta  santa  iglesia  (si  hubo  tal  provi- 
sión) en  religiosos  Franciscos,  sino  que  poniendo 
los  ojos  el  señor  Felipe  2^  eu  la  muy  benemérita 
persona  del  Iltmo.  señor  don  fray  Francisco  Victo- 
ria, dignísimo  hijo  de  la  gran  familia  de  Santo  Do- 
mingo, y  eligiéndole  para  obispo  del  Tucuman  el 
año  1576  autes  de  haber  llegado  á  su  iglesia,  le  des- 
pachó cédula  Real,  fecha  en  el  Escorial  á  28  de  IM- 
ciembre  de  1578,  dándole  facultad  para  queeusu 
catedral  nombrase  cuatro  beneficiados  á  quienes  se 
diese  la  congrua  de  sus  Reales  cajas  y  au  Iltma.  es- 
teudiéudolos  de  Dean,  Chantre,  Maestre  Escuela, 
y  Tesorero  instituyó  y  nombró  esas  cuatro  digni- 
dades en  su  nueva  iglesia  que  es  también  indicio  de 
que  hasta  entonces  no  se  babia  hecho  la  erección, 
bien  que  no  me  consta  con  certidumbre  que  año  fi- 
jamente se  hizo.  Allanado  este  punto,  es  bien  pase- 
mos adelante  en  nuestra  historia. 


CAPITULO  X 


Kstn  A  gobernar  la  provincia  de  Toeomnii,  doD  Jerd&imo  Lnis  de 
Cabrera,  qae  eoDqDiitnado  el  pnís  de  los  comerhi^oDeSf  funda 
en  él  Ib  efadad  dr  Cfirdoba,  j  drienbre  las  tierrait  haiita  el  Rio 
de  li  Plata  y  otrai  prorlnelai  con  dhenos  loresoi. 


'oBiEBiTOB  interinarioSfrarayez  suelen  sermuy 
dtUea  &  laa  provincias,  por  que  los  gobernadores 
como  no  tienen  hora  segura  para  ñnalizarlos,  se 
empeñan  poco  ó  nada  en  adelantar  lo  que  no  tienen 
esperanzas  de  gozar,  yviTen  siempre  con  la  pensión 
de  esperar  les  llegue  sucesor  al  mejor  tiempo.  Asi 
se  esperimentó  en  el  gobierno  del  capitán  Carrizo 
que  aunque  era  soldado  de  mucho  nombre  entre  los 
conquistadores,  no  adelantó  en  cosa  la  conquista 
en  año  y  medio  que  gobernó,  ui  dejó  otra  memoria, 
uno  solo  que  mantuvo  en  paz  y  justicia  la  provin- 
cia que  no  es  pequeña  alabanza,  despncs  del  turbu- 
lento gobierno  de  Aguirre.  La  mitad  de  ese  tiempo 
que  gobernó  Carrizo  pasó  en  esperar  por  días  á  su 
sucesor,  porque  desde  20  de  Setiembre  de  1571.por 
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provisión  que  libró  en  el  Cuzco  el  virey  del  Perú 
don  Francisco  de  Toledo  refrendada  por  »u  secre- 
tario dou  Juan  l^opez  de  Herrera,  fué  nombrado 
por  gobernador  de  Tuounnm  dou  Jerónimo  Luía  do 
Cabrera.  l'"aé  este  nombramiento  el  linico  qne  en  sa 
prolijo  gobierno,  hizo  de  gobernador  propictariu 
para  esta  provincia  aquel  caclarccidiaimo  virey,  pe- 
ro  verdaderameate  dignísimo  de  su  gran  talento,  por 
que  en  el  suejto  de  so  elección,  concnrrían  todaa 
las  prendas  que  se  podiau  desear  para  llenar  el 
puesto  de  nobleza,  prudencia,  valor,  fidelidad,  ente- 
reza y  discrociou,sin  faltarle  muchas  y  buenas  con- 
veniencias, para  que  estuviese  mas  lejos  eu  el  fatal 
escollo  de  la  codicia,  cuque  mas  de  ordinario  suelen 
naufragar  el  crédito  y  la  conciencia  de  los  gober- 
nadores en  indias. 

Era  don  Jerónimo  natural  de  Sevilla,  lujo  de  don 
Miguel  Jerónimo  de  Cabrera,  veinte  y  cuatro  de 
aquella  ciudad,  comendador  do  Mures  y  Bcnazusa 
en  la  orden  de  Santiago  é  hijo  del  hermano  mayor 
del  primer  marques  de  Moya,  título  hoy  hereditario 
de  la  gran  casa  de  Villena,  con  qnicn  habiendo  em- 
parentado don  Miguel:  como  se  puede  ver  en  la  vida 
del  primer  marques  de  Moya  escrita  por  don  Frau* 
ciaco  Pinel  y  Monroy  lib.  2  cap.  17:  es  diligencia 
sa[)érflna  querer  ponderar  la  nobleza  de  au  prosa- 
pia, como  también  la  de  su  nobilísima  consorte  do- 
5a  Elena  de  Kigueroa  madre  del  gobernador  don 
Jerónimo,  pnes  era  hija  de  don  Pedro  Pouce  de 
León,  señor  de  Villngarcia  de  Estrcmadura,  y  de 
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doña  Leonor  de  Figueroa  (que  ora  hija  de  dou  Lo- 
renzo Saarez  deFígueroa,  primer  conde  de  Feria, 
y  de  doñA  María  ^^lauuela  au  primera  mujer)  nieta 
de  don  Luia  Ponce  de  Leou^  conde  de  Medellin,  se- 
ñor de  Alarchcua  y  de  doña  Maria  de  Ayalu  su  tuo- 
jer,  y  por  fin  hermana  de  dou  Luis  Ponce  de  Leon^ 
aeñor  de  ViUagarcia,  y  primer  marques  de  Sabara, 
y  tía  del  graudun  Rodrigo  Ponce  de  León,  primer 
dnque  de  Arcos,  de  manera  que  por  todas  líneas, 
concurría   en  doña  Elena  de  Figueroa  madre  de 
nuestro  gobernador^  la  sangre  muti  ilustre  de  Kspa- 
ña.  ¡Sin  embargo  don  Francisco  l'inel  en  el   lugar 
citado,  da  otra  aseendencia  á  nuestro  gobernador 
4ou  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  porque  no  le  hace 
hijo  del   comendador  don  Miguel  Jerónimo  de  Ca- 
brera, y  de  dona  Elena  del-  igueroa,  su  primera  mu- 
jer, siuü  de  otru  hermano  suyo,  Alonao  de  Cabrera, 
Maestre  Sala  de  los  Keyea  Católicos,  regidor  de 
Cuenca  y  tesorero  de  la  casa  de  la  monedado  dicha 
ciudad,  y  de  doña  María  de  Ovalle  hija  del  doctor 
Nuñez  de  O  valle  del  Consejo  deloslieyesjpero  que 
baya  padecido  eugaño  ebe  erudito  escritor,  y  que  el 
gobcrnndor  doa  JeiúiiimoLuis  de  Cabrera  fué  hijo 
del  comendador  duu  liliguel  Jerónimo  de  Cabre- 
ra y  de  doña  Elena  deFigneroa,  consta  manifiesta- 
mente por  iusti  umentoá  auténticos  preseutadoseu  el 
RealCousejo  de  Ordcue3,por  su  nieto  don  Jerúnimo 
LuisdeCubrera,  gobiirnador  que  fué  de  Chucuitoen 
el  Perú,  de  Uuenos  Aires  y  del  Tucuman,  y  de  las 
pruebas  que  se  biuieronpaiadavle  el  hábito  de  San- 
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tiago  (le  qae  le  babla  liechn  merced  ol  señor  Felipe 
Cuarto. 

Siendo  nuestro  don   Jerónimo   de    competente 
edad,  se  determinó  el  año  de  i538  á  acompañar  á  sn 
hermano  el  comendador  don  Pedro  Luía  de  Cabrera 
que  fué  bien  famoso  por  su  valor  y  fidelidad  en  las 
couquietaa  del  Perú,  y  airvió  eu  la  real  armada  de 
Indiaa  como  diez  años,  y  al  cabo  de  ellos  pasó  al  | 
Perú,  donde  llegó   poco  después  de  la  prisión  da; 
Gonzalo  Pizarro,  con  que  fué  á  9  de  Abril  de  1648, 
y  el  uüo  siguiente  de  L54D  se  bulló  sirviendo  á  S. 
M.  con  mucho  lusU*e  de  su  persona  á  costa  de  su 
propia  hat-ienda,  cuando  el  mariscal  Alonso  de  Al- 
varado  fué  ni  castigo  y  pacifícacíoQ  de  las  revolu- 
ciones que  causaron  Alonso  de  Barrionuevo,  Kran-, 
cisco  de  Mirandn,  Alonso  Fernandez  Melgarejo,don 
Sebastian  do  Castilla  y  Francisco  Hernández  Gi- 
rón; asistiendo  eu  el  real  ejército  y  padeciendo 
grandes  trabajos  y  riesgos  de  la  vida,  hasta  que  es- 
te último  fué  desbaratado  y  preso  el  ano  de  1553  y 
se  pariücó  el  Perú. 

Señalóse  después  en  las  conquistas  y  fundacio- 
nes de  los  valles  de  lea,  Pisco  y  la  Nasca,  y  ea 
el  IcAf  fundó  á  su  costa  la  ciadad.dc  San  Jerónimo 
de  Valverde,  gastando  mucha  hacienda  en  los  a<ll 
reutcs  y  pertrechos  necesarios,  y  sustentó  mas  de 
tres  años  aquella  útil  población,  en  cuyo  gobierno 
se  portó  con  tal  prudenri.i,  que  el  vírey  conde  de 
Nieva  le  nombró  corregidor  y  justicia  mayor  de  la 
provincia  de  Charcas  y  villa  Imperial  de  Potosí 
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empico  que  sirvió  muchos  añoe  con  grande  sntÍQfac- 
cion  ííiiitegrirfail,  hasta  que  el  famoso  virey  don  Fran- 
cíBco  de  Toledo,  habiendo  esperado  que  S.  M.  nom- 
brase sucesor  en  el  Gobierno  de  Tucumau  áFrancis- 
co  de  Agnirre,  y  no  litigando  noticia  en  ocho  meses, 
en  medio  de  estar  desde  Noviembre  de  1570  provisto 
este  Gobierno  en  Gonzalo  de  Abren  Figueroa  nom- 
bró á  dicho  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  por  Jo- 
bemador  de  Tucuman.  Aprestóse  con  la  presteza  po- 
sible para  la  jornada  en  qaele  acompafíaron  su  noble 
conaorte  doüa  Luisa  Martel  de  los  Kios,  hija  de  don 
Diegodelos  Rios  caballero  muy  principal  de  Córdo- 
ba la  Llana  de  la  casa  délos  condes  de  Fernán  Nn- 
ue£,  y  vecino  encomendero  en  lagrancindaddelCnz- 
K  y  sus  dos  hijos  don  Pedro  Luis  de  Cabrera  y  don 
Gouzalo  Martel  de  Cabrera.  La  opinión  quepeneral- 
mcnte  tenia  en  todo  el  PcriS  adquirida  el  Gober- 
nador, movió  á  muchos  caballeros  principales,  á  que 
entrai«en  con  el  á  Tuiuman  á  ayudarle  en  la  con- 
quista, como  fueron  don  Lorenzo  Suarez  de  Figue- 
roa, de  la  casa  de  Feria  que  después  fnd  gobernador 
de  Santa  Cruz  de  la  Sierra;  Tristan  de  Tejeda.  na- 
tural de  Detacn  Castilla  la  Vieja,  que  habiendo 
pasado  á  Indias  el  año  de  1550,  babia  servido  á 
Su  Majestad  con  grandes  créditos,  en  la  trabajosa 
conquista  del  Marañon,  en  compañia  del  goberna- 
dor Juan  de  Salinas,  á  quien  ayudó  á  pobLir  la 
ciudad  de  Loyola  ó  Oumbinaraa,  y  enviando  desde 
Pasto  con  el  gobernador  Juan  de  Zarate  Chacón  de 
Laaoza  al  descubrimiento  del  Dorado,  Barbacoas  y 
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Atnazoiíaa,  en  cuya  empresa  padeció  ^randeB  tra- 
bajos, hambrea  y  necesidades,  é  imponderables 
riesgos  (le  la  vida,  de  que  saliA  taa  poco  escarmen- 
tado, que  aliora  se  ofreció  á  an  costa  á  entrar  al 
Tucnman.  á  padecer  otros  no  inferiores  en  an  ton- 
quieta,  y  es  el  tronco  de  la  nobilísima  familia  de  loa 
Tejedas,  á  la  cual,  entre  otros  benelieios,  se  debe 
la  fundación  de  los  dos  iínicos  monasterios  de  Re. 
ligiosaa  qne  tienen  estas  provincias,  y  son  do9 
Santuarios  en  que  sirven  con  grandes  veras,  á  Nnc«* 
tro  Señor,  las  principalea  señoras  qne  eactije  .l«»ati- 
Criato  por  esposas.  Jerónimo  Bustamente  qne  ha- 
bía ejercido  varios  cargos  honoríficos  en  el  Peni  y 
es  tronco  del  linaje  de  los  Arbailos,  raay  dilatado 
y  noble  en  esta  ciudad,  y  Damián  Osorio,  caballero 
mny  principal,  pero  no  aé  que  dejase  sucesión. 

Dispuestas  en  Potosí,  todas  las  cosas  para  la 
jornada,  deapachó  por  delante  el  gobernador  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera  al  capitán  Tristau  de 
Tejeda  coa  doce  soldados,  para  qne  entrando  al 
Tueunian  sacase  mas  gente  que  le  sirviesen  de  es- 
colta para  la  seguridad  de  an  familia.  En  esta  jor- 
nada, al  llegar  al  MaÍK-gordo,  donde  pereció  Uuxan, 
les  acometió  multitud  de  indios  Lules,  que  harían 
el  mayor  e3fiier7o  para  impedirles  el  paso,  pero 
pelearon  los  pocos  españolea  con  tal  denuedo,  que 
desbaratnron  y  pustieron  en  afrentosa  fugu  á  loa 
bárbaros,  bien  (Castigados  con  laH  muertos  de  los 
qne  quedaron  tendidos  en  el  campo,  y  con  las  he- 
ridas do  los  que  huyeron,  sin  haber  los  eapafiolca 
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recibido  aig:un  ílafio.  Sacó  la  escolta  Tejeda,  y 
acompañando  al  <  Gobernador,  fué  este  recibido  en 
an  empleo  pacífícameute  en  Santiago  del  Estero,  i 
17  de  Julio  de  1673,  pnblicándole  por  Oobcrnador, 
capitán  Itodrigo  de  Ksquirel.  Teniente  General 
toda  la  pvovint;xa  de  Tumman,  .Turiea  y  Diagui- 
tas,  por  estar  ausente  A' icol  As  (arrizo. 

Empezó  Inego  á  entender  en  los  negocios  del  Go- 
bierno, prineipalniente  en  loa  de  la  guerra,  porque 
loa  bárbarotj  con  sus  ini)uietndcs  y  alteraciones, 
dieron  ejercicio  A  nuestro  valor  y  empleo  A  nues- 
tras armas,  y  en  primer  lugar  se  revelaron  los  In- 
dios liolcos,  que  habiendo  salido  á  su  cuesta,  qus 
era  por  estremo  a^^ria  y  fragosa,  se  declararon  con 
la  muerte  de  algnnos  españoles  c  infestando  aquella 
comarca.  Fiié  al  castigo  por  «jrden  del  Goberua- 
dor  el  capitán  Garci  Sánchez,  pero  bailó  toda  la 
tierra  levantada  y  se  vio  en  ^ande  aprieto,  cerca- 
do por  todas  partes  del  enemigo,  y  muy  necesitado 
de  aucorro;  el  cual  llevó  con  prontitud  el-  capitán 
Juan  Pérez  Moreno,  marchando  A  largas  jornadas 
con  cuarenta  valerosos  soldados.  Al  subir  la  cues- 
ta de  los  Heleos^  en  que  de  propositóles  dejaron 
empeñar  los  bárbaros,  les  salieron  catuj  A  hacer 
oposición  desde  la  eminencia,  y  se  defendían  con 
estremado  valor,  resueltos  á  acabar  á  los  Españo- 
les. Estos,  que  habían  de  pelear,  no  solo  con  loe 
enemigos,  sino  con  la  fragosidad  del  terreno,  que 
era  ó  mas,  ó  igualmente  insuperable,  hacían  loa 
mayores  esfuerzos  para  defenderse  y  ofender;  pero 
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hallaban  cada  vez  mas  difíeil  la  empresa  por  la  vea- 
taja  del  puesto  de  qno  se  habían  dominadu  loa  de- 
fenaorcs.  Sin  embargo,  se  adelantaban  poco  A  po- 
co cou  grande  trabajo,  Uaata  que  por  fin,  como 
mantuvieron  su  ordenanza,  llegaron  á  sitio  menos 
áspero,  desde  donde,  como  si  cntúncea  se  diera 
principio  Á  la  batalla,  menearon  las  manos  y  Us 
armas  con  tanto  brío,  que  se  empezó  á  sentir  el  te- 
mor de  los  eneraigoq,  y  en  breve  desampararon  el 
puesto  superior,  siguiéndoles  los  españoles  al  al- 
cance con  todo  el  ardor  de  la  ira  que  babiaii  con- 
cebido en  tan  obstinada  resistencia.  Quedaron  lo» 
españoles  sitiados,  libres  de  peligro,  y  prosignien- 
do  Incorpoiadoíi  en  la  victoria,  no  pararon  hasta  de- 
jar pacífico  el  país. 

Pero  escarmentaron  poco  en  este  ejemplar  los 
naturales  de  la  provincia  de  Silípica,  jurisdicción  de 
la  ciudad  de  San  Miguel  de  Tuouraan,  quienes,  ape- 
nas habían  vnelto  á  Santiago  los  soldados  do  la  pa- 
<áficacion  referida,  cuando  se  pusicrou  en  armus,  y 
recelando  lo  que  sucedió,  que  luego  Itabian  de  ocur- 
rir los  nuestros  A  refrenar  su  orgullo,  tomaron  loa 
pasos,  por  donde  discurrieron  habían  de  ser  aco- 
metidos, y  se  fortificaron  mucho  con  resolución  al 
parecer,  do  defenderse  á  todo  trance.  Nofalíó  quien 
diese  aviso  do  estas  prevenciones,  y  se  discurrió  en 
la  traza  de  hacer  un  rodeo  por  parajes  distantes,  y 
venir  por  la  parte  opuesta  á  tomarles  las  espaldas, 
donde  eran  menos  diligentes  el  cuidado  y  preven- 
ción, como  qoe  por  allí  no  tonian  recelo  alguno  de 
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ser  crabcíitirIo8.  Lograron  felizmente  au  desi^io, 
pues  8Ín  pensar,  dieron  sobre  los  bárbaros,  por  el 
ladü  qne  ac  hallabaa  indefensos,  y  los  apretaron 
lauto,  que  sa^iuismas  fortíñcacioues  les  ttervian  de 
estorbo  para  la  defensa^  y  por  fin,  los  redujeron  á 
solicitar  la  paz  que  se  les  couredió  fácilmente, 
porijue  era  la  que  úüicameate  se  pretendía  eon 
aquella  gnerra,  aprobando  el  Gobernador,  que  sin 
ensangrentar  la  victoria  se  hubiesen  pacificado  y 
vuelto  á  la  debida  obediencia. 

Peor  lea  fu¿  á  los  naturales  de  la  provincia  de 
Cali^^asta.  quienes^  coligados  con  otros  del  distrito 
de  la  ciudad  de  San  Miguel,  ae  rebelaron  poco  des- 
pnes.  Despaclióles  el  Gobernador  mensajeros  qne 
lea  requiriesen  de  paz,  para  que  se  sujetasen,  pero 
andurieron  tan  inhamauos,  qne  les  dieron  crnel 
muerte,  haciendo  irrisión  del  mensaje,  confiados  en 
la  se^ridad  que  se  prí)metiau  de  sus  prevenciones. 
S¡uti¿  vivamente  el  Gobernador  su  osadía,  y  paro* 
ciéndolc  qne  no  la  podía  dejar  impune  sin  desaire 
conocido,  juntó  soldados  en  suficiente  niiraero, 
y  ra;ircbando  con  presteza,  esparci/i  el  terror 
en  aquellos  ánimos,  de  manera  que  fué  luuy  po- 
ca la  resistencia  que  hicieron  á  nuestras  armas 
los  que  poco  antes  se  mostraron  tan  orguUo- 
soa;  que  suele  ser  muy  ordinario,  faltar  mas  el  valor 
en  las  ocasiones  á  los  que  son  mas  arrogantes.  Y 
considerando  que  no  era  muy  suficiente  el  castigo 
en  aquellas  gentes,  por  el  desacato  cometido 
contra  los  mensajeros,  porque  en  cate  escarmiento, 
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se  miraba  la  consecuencia  para  el  resto  de  la  pro- 
vincia, 86  desentendió  el  ánimo  del  Gobernador 
con  8n  natural  benignidad,  y  dejando  eníangren- 
tar  la  venganza,  para  que  aprendiesen  á  cibservAT 
laa  leyes  de  las  gentes,  no  se  envainaron  las  ca- 
padas hasta  qne  quedaron  bien  castigados,  per- 
mitiendo, fuese  tal,  cual  merecía  la  atrocidad  de  so 
delito. 

Volvió  á  la  ciudad  de  Santiago,  receloso  de  qne 
nuevos  alzamientos  de  los  bárbaros  embarazasen 
sus  ideas,  qne  eriin  de  conquistar  la  provincia  de 
los  Comechigoncs,  que  es  hoy  la  jurisdicción  de  U 
ciudad  de  Córdoba,  empresa  que  babia  ideado  tam- 
bién el  gobernador  Francisco  de  Aguirre  sin  poder 
efectuarla  por  su  intempestiva  deposición,  y  ver- 
daderamente muy  importante,  por  ser  diclia  pro- 
vintriala  llave  del  camino  que  necesariamente  se 
había  de  penetrar  para  entablar  oomunicacion  mna 
fácil  y  breve  con  España  desde  esta  provincia, 
como  todos  dfíseaban,  por  ser  mny  dilatada  y  costo- 
sa por  ia  via  del  Perrt,  pues  aquí  se  acercaban  «1 
gian  Rio  de  la  Plata,  cuya  navegación  A  Castilla 
era  ya  muy  ficí-ucntada,  y  se  babia  espcrimcntado 
muy  segura.  Dieron  tregua  los  bárbaros  en  sus  iii- 
quietudes,  y  entrando  el  año  de  1673,  resolvió  el 
Gobernador  enviar  á  persona  de  toda  su  confianza 
á  registrar  el  ]í:iís  de  los  Comecbigones,  y  buscar 
sitio  oportuno  para  fundar  otra  nueva  ciudad  qno 
le  parecía  necesaria  para  la  consecución  de  sus  de- 
signios, pues  üin  ese  freno  seria  imposible  conté- 
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ner  en  la  debida  snjecIoQ  Á  estos  naturales  en 
tanta  diatant-ía,  y  nnnca  se  podría  asegurar  el 
camino   para  el  Bio  de  la  Plata. 

KbcorÍó,  pnea,  coarenta  y  ocho  soldados  de  los 
mus  valeroaOB.  entre  quicnca  solo  se  esprcsan  loa 
nombres  do  Gaspar  Rodríguez,  Frauriaiíu  Correa  de 
Leraos  y  Tristan  de  Tojcda,   y   nombrando  por  »tt 
caudillo  á  don  Lorenzo  Suarez  de  Figaeroa,  le 
ordenó  partiese  á  dicho  descubrimiento,  como  lo 
ojeoQtÓ  á  costa  de  imponderables  trabajos  y  riesgos 
déla  vida,  porque  como  era  tierra  nuev^a  y  poco 
hollada  de  plantas  españolas,    ignoraban    los   ca- 
minos,  y  loíj  naturales,   que  en  la  curiosidad  qne 
advirtieron  en  los  descubridores,  reconocían  sus  in- 
tento» dtí  querer  poblarse,  no  llevaban  bien  su  vc- 
ciudad  como  padrasto  de  su  libertad   en  qne  idola- 
tran; y  por  tanto,  les  hicieron  á  veres  mucha  oposi- 
ción, [wro  ellos  la  vencieron  siempre  con  fortuna,  y 
r«g¡ftfraron  el  país  á  su  gusto,  escogiendo  el  sitio  qne 
les  pareció  roas  acomodado  para   la   nueva   pobla- 
ción, y  dieron  salvos  la  vuelta  á  Santiago.  Aquí, 
había  en  el  ínterin  el  Gobernador,  hecho  los   apres- 
tos necesarios  para  la  espedicion   que  meditaba, 
según  Las  noticias  favorables  que  esperaba     le 
llevasen  los  pobladores,  y  habiendo  sido  conformes 
Aso  deseo,  publicó  luego  la  jornada  de  los  Corae- 
chigones,  para  qne  llamó  á  algunos  vecinos    prin- 
cipales deTahivera  y  de  San  Miguel,  y   á.  muchos 
de  Santiago^  ofreciendo  acomodar  con  buenos     re- 
partimientos á  los  que  sirvieran  á  S.  M.  y  quisie- 
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sen  avecindarse  en  la  nueva  ciudad,  y  de  eetoa  y  d6 
los  demás  soldados,  compuso  flu  ejército,  que  asi  lo 
llamaban,  no  mcreciendu  el  nombre  por  el  niímero, 
pero  sí  por  el  valnr  y  animobidad,  pues  no  pagando 
de  cien  españoles,  se  atrevían  á  emprender  lo 
que  pudiera  un  grande  ejííroito. 

Habiendo  sido  esta  fundaiion  tan  litil  y  aun  ne- 
cesaria para  los  fines  espresados,  y  de  tanto  lustre, 
que  ba  llegado  á  ser  eabezadel  obispado  de  'l'ucu- 
man  y  siempre  principalísima  en  toda  la  goberna- 
ción, nü  fuera  justo  defraudar  á  la  posteridad  la  me- 
moria de  los  que  concurrieron  á  darla  principio  para 
bonor  de  sus  descendientes,  y  por  tanto  nombraré 
aquellos  que  he  liallado  espresados,  con  sentimiento 
de  que  no  liayan  llegado  á  mi  noticia  los  que  omito 
y  será  por  el  i')rden  del  alfabeto,  comu  lie  hecho 
otras  vetea,  porque  yo  no  pretendo  darles  alguna 
graduación.  KóDibrase,  pues,  entre  los  qnc  salieron 
de  Santía^^o  y  vinieron  en  el  ejército,  el  y;oberna- 
dor  dun  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  Alonso  de  Con- 
treras,  Alonso  Garcia  de  Salas.  Alonso  Gómez  de 
la  Cámara,  Alonso  Martínez,  Andrés  de  Herrera 
Andrés  T-opez,  Andrés  Mcjia.  Antón  l^erru,  Balta- 
sar Gallegos,  Bartolomé  Jaimes,  líernabé  Mcjia, 
Blaa  de  Peralta,  Blas  Rosales,  Damián  Osorio.  Die- 
go de  Carvajal,  Diego  de  Castañeda,  Diego  de  CA- 
ceres,  Diego  Hernández,  Diego  Lozano,  Diego  Ro- 
drigaez  Juárez,  Diego  de  Ordoñez,  Diego  Lopes 
Correa,  Francisco  Alvarez,  Francisco  de  Hoyua, 
Francisco  López  Correa,  Francisco  Sauchez,  Frau- 
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cisco  de  Torres,  Gaspar  Rodrignez  Rolon,  Jeróni- 
mo Bustamaato,  Jeróiiirao  García  de  la  Jara,  Jeró- 
nimo Val)e¡o,  dou  Gonzalo  Martcl,  (üaiizalu  San- 
chez  Garzón,  Hernán  Martínez,  Hernando  Mejia 
de  Miralial,  Juan  de  Barrieutos,  Juan  Bautista  Ko- 
ble,  Juan  de  Burgos,  Juan  de  laa  (  asaa,  Juan  de 
Chaves,  Juan  l'ranco,  Juan  Gómez  de  Ocana,  Juan 
López  de  lieiun,  Juan  de  Ludueiía,  Juan  Mejia  de 
Mirnbul,  Jtiuu  de  Mitre,  Juan  de  Molina  Kavarrcte. 
Juan  Pérez  Montafiez,  Juau  Pérez  Moreno,  Juan 
fiüdripfuez  Juarc»,  Juan  de  Torreblanca,  Juan  de 
Villegaa,  Juan  Suarez  Quijada,  Lorenzo  Martin  de 
Mouforíe,  don  Lorenzo  Suarez  de  Figiteroa,Meli;bor 
Raniirez,  Miguel  de  Ardilea  el  segundo,  Miguel  de 
Mojica^  Nicolás  de  Dios.  Oaofre  de  Aguilar,  Pablo 
de  Mansillft,  Pedro  de  Candía,  Pedro  Deza,  Pedro 
Díaz  de  Cortes,  Pedro  González  de  Tapia,  Pedro 
Lüpez  Centeno,  Pedro  de  Ludueña,  don  Pedro  Luis 
de  Cabrera,  Pedro  de  Soria  el  viejo,  Pedro  de  Soria 
el  mozo,  Pedro  de  Villalba,  Rnfael  Antonio  de  Pa- 
lencía,  Rodrigo  Fernandez,  Rodrigo  Pereira,  Ro- 
mán de  Chaves,  Tornas  de  Irobi  y  Tristan  Tejada. 
Futre  todos,  nombró  el  gobernador  por  alférez 
mayor  á  don  Lorenzo  Suarez  de  Kigucroa,  por 
maestre  de  campo  ¿  Hernán  Mejia  de  Slirabal,  y 
por  sargento  mayor  á  Juan  Pérez  Moreno,  y  ha- 
biendo llegado  en  buen  orden  al  sitio  con  poca  di- 
fereuL-iji,  donde  !ioy  está  fundada  la  cindad  que 
los  naturales  llamaban  Quisquizacate,  á  la  margen 
del  rio  Suguia,que  el  Gobernador  quiso  se  llamase 
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en  adelante  rio  de  San  Juan,  dio  principio  ¿  esta 
ciudad  cl  día  6  de  Julio  del   aüo  corriente  de  1573, 
Uaniándola  Córdoba  la  Llana,  en  memoria  á  lo  qne 
yo  creo,  de  la  patria  de   su  nobilísima  consorte,  y 
porque  está  conio  la  de  España,  á  la  vista  en  corta 
distancia  de   una  alta  sierra  en  una  llanura.  Ll  sitio 
es  algo  prufuudo;  es  una  hoyada  ¿  que  se  desciende 
por  las  partes  de  Norte  y  Sur,  y  pudiera  gozarle 
mucho  mas  despejado  y  apacible,  co»  solo  haberla 
plantado  cu  la  parte  septentrional  del  Rio;  diligen- 
cia, con  que  tambicu  la  hubiera  asegurad  o  de  mu- 
chos peli^os  de  sn  ruina  en  que  mas  de  una  vez  la 
ha  pneato,  inundando  con  mucho  eetragu  buena 
parte  de  ella,  la  vecina  cañada,  por  doude  en  tiem- 
po de  lluvias,    rebosando  la  que  Uani:in  Ingniiillaj 
distante  tres  ó  cuatro  leguas,  desciende  y  torre  im 
túrrente  tan  caudaloso  é  impetuoso  que  causa  gri- 
ma, y  se  tragara  la  ciudad,  á  nu  haberle  puesto  el 
reparo  de  una  fortísinin  muralla   de  cal  y  cantOf 
en  el  paraje  mas  peligroso,  desde  donde  ae  divierte 
el  agua  á  lacnmpiña  vecina  hasta  caer  en  la  mailre 
del   rio;  pero  dicen  se  plantó  la  ciudad  en  este  sitio 
por  ser  el  mas  poblndo  de  indios  que  hahian  do  ser- 
virla, como  sino  pudieran  valerse  de  ellos,  annqne 
se  hubiera  fundado  en  la  margen   opuesta,  d  dlstau- 
cia  de  dos  6  tres  tiros  de  arcabuz,  A  doude  no  liubie- 
ra  aidü  posible  ni  poder  de  tos  españoles  ir  trax- 
ladaudo  poco  á  puco  las  casas  ó  runchos  de  dichos 
indios.  Krróac  entonces,  y  se  ha  continuado  hasta 
ahora  el  yerro  forzosamente,  porque  segiin  fué  ere- 
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cieodo  la  ciiulad,  ac  impoaibilitú  lutis  la  mudanza 
con  seatimíeuto  coman,  especialmente  en  los  meses 
de  Agosto  y  Noviembre,  que  aopla  coa  maa  fre- 
cuencúi  y  fuerza  el  viento  Korte,  y  descompone  y 
atormenta  laa  mas  fiiurtea  cabezas  con  su  destem- 
plado calor,  (¿ue  crece  por  la  dicha  situación. 

La  planta  de  la  ciudad  aegun  el  diseño  qne  dio 
el  Gobernador  en28  deAgosto,  era  de  .diez  cuadras 
delirgo  y  siete  de  ancbo,  teniendo  cada  cuadra 
dos  solares  y  cada  solar  doscientos  veinte  pi¿a 
geom¿trict»d  de  freute  y  otroa  tantos  de  largo,  fuera 
de  las  cuadras  y  pedazos  de  tierra  que  se  aeñala- 
ron  para  huertas  y  otras  provisiones,  y  laa  calles 
quiso  tuvieran  cuerenta  pie's  geométricos  deaucho. 
£1  sitio  era  sufíclciitc  p  ara  los  vecinos  que  la  qui- 
sieron entonces  poblar,  que  seguu  parece,  fueron 
cincuenta  y  ocho  de  los  ya  aouibrudoa,  porque  para 
los  que  después  se  avecindasen  «luedó  dispuesto  se 
les  repartiesen  solamente  rio  abajo  ó  arriba,  como 
gustasen  ¿  lo  largo  de  la  cindad. 

Aquel  día  6  de  Julio  se  levautó  en  prciieuciade 
todos  el  rollo  y  la  picota,  se  le  puso  nombre  á  la 
nneva  población,  diindole  todas  las  franquezas  de 
Córdoba,  de  Eapafui,  Lima  y  Cuzco,  aunque  no 
consta  con  qué  facultad,  y  por  armas  un  castillo 
con  siete  biiuderas  peudieutes  de  sus  almenas,  y 
al  pié  de  é\  dos  rios  caudales,  uno  delante  del  otro. 
SeüalóoC  sitio  en  la  plaza  para  la  Iglesia  mayor,  á 
que  se  dio  la  advocación  de  Kuestra  Señora  de  la 
Peña  de  Francia,  determinando  se  celebrase  su 
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fiesta  el  ^ia  do  la  Concepción  Inmaculada  y  en  él 
se  corriesen  toros  por  quo  no  faltase  esta  locmo- 
ria  tan  propia  de  nuestra  nación.  Nombróse  con 
facultad  de  ordinario  por  primer  cara  y  vicario  al 
licenciado  Francisco  Pérez  de  Herrera,  que  había 
venido  por  capellán  de  todo  el  ejército,  aunr|uedard 
poco  tiempo,  ó  porque  mnri6,  6  porque  se  ausentó; 
pues  A  8  de  Febrero  de  1576  era  el  línico  que  admi- 
nistraba  sacramentos,  y  ejercia  el  oficio  de  párro- 
co y  vicario  de  psta  ciudad  el  reverendo  padre  fray 
Francisco  Daroca.  religioso  menor,  quién  dio  aquel 
día  facultad  para  levantar  el  hospital  que  fundA  el 
teniente  j^cneral  de  toda  la  provincia  don  Lorenzo 
Saarez  de  Figueroa,  destinando  para  el  edificio  uua 
cuadra  con  cuatro  solares,  y  otra  cuadra  por  enci- 
ma de  la  acequia,  y  dotándolo  con  uua  chacra  qud^J 
poseía  al  principínde  la  cañada,  y  con  el  diezmo  da^^ 
las  otras  sementeras  sayas,  fuera  de  darle  orna- 
mentos, cáliz,  patena  y  vinageras  de  plata  para  él 
servicio  de  la  Iglesia  que  dedicó  á  Santa  Eulalia, 
la  cual  en  ti  de  Dicicmhre  de  1574,  echando  suerte 
para  sacar  abogado  para  la  plaga  de  gusanos  qne 
infestábanlas  miesca.  salió  entre  todos  los  santos 
del  calendario  y  la  recibió  toda  la  ciudad  por  tal, 
jurandognardarsu  dia  y  cantar  la  misa,  y  para  per- 
petuar la  memoria  de  este  patrocinio,  dedicó  el  te- 
niente, el  Uospital  á  Santa  Eulalia. 

Pero  volviendo  á  la  fundación  de  la  ciudad,  digo, 
que  el  mismo  dia  ü  de  Julie  de  1573  eligió  el  go- 
bernador por  patrón  principal  de  ella   al  Máximo 
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doctor  de  la  Iglesiu  San  Jeróuimo,  mandando  que 
ese  dia  tie  Bolcmnizaee  todos  los  nñoa,  cou  el  mayor 
regocijo  y  se  sacase  el  real  estandarte»  el  eual  se 
le  paso  de  una  parce  sobre  la  mano  derecha  la  ima- 
gen del  Santo  Vatron,  y  de  la  otra,  las  armas  de 
U  ciudad,  y  nombró  por  primer  tuuicnte  á  don  Lo- 
renzo Suarcz  de  Figueroa,  por  alférez  real  ¿  Juau 
Bodi'ijj;;uez  Juarcjs,  y  por  ofícíalea  de  la  He&l  Ha- 
cienrla  A  Pedro   López  Centeno  contador,  Pedro  de 
Villalba  factor  y  veedor,  y  Jerónimo  de  llusiaraan- 
te  teuorero^  dándoles  voz  y   voto  eu  Cabildo  como 
á  Ion  demás  regidores,  determinando  que  estos  fue- 
aen  solamente  seis  cadañeros,  ó  que  se  eligiesen 
cada  año,  como  también  el  alguacil  mayor,  al  tiem- 
po mÍ:írao  que  los  alcaldca,  cuyas  elecciones    ae  hi- 
cierou  aquel  mismo  dia,  saliendo  por  alcaldes  Blas 
de  liosales  y  Ueruau  Mejia  de  Mirabal;  regidores, 
Rodrigo  Feruaudez,  Juan  Kodriguez  Juárez,  Uo- 
man  de  Chaves,  Antonio  Bcron,  Diego  Hernández^ 
y  Juau  de  Molina  Kavarrete;  alguacil  mayor,  Da- 
mián Oíiario;  procurador,  Alonso  Garcia  de  .Salas, 
y  mayordoinü,  Miguel  de  Mojioa,  que  todos  bicie- 
ron  el  mismo  día  juramento  de  ejercer  Icgalntenté 
BUS  oñcios,  siendo  escribano  Francisco  de  Torres 
que  era  Secretario  mayor  de  gobierno. 

Todo  esto  se  obró  aquel  dia  G  de  Julio  de  1573, 
como  consta  del  libro  primitivo  del  Cabildo  de  esta 
ciudad,  en  que  el  escribano  Francisco  de  Torres  iba 
escribiendo  cuanto  pasaba,  y  en  varios  actos,  se  di- 
ce ser  hechos  en  la  ciudad  de  Córdoba  de  la  Nueva 
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Audnlucia  (porque  se  pUcio  de  nuevo  este  uombre  al 
Tnciiman,  y  con  é\  se  iutinilaba  mas  de  cnarent» 
años  desime9)eaG  do  Julio  de   1573,  como  ea  en 
el  nonii)ramiento  del  teniente,  en  el  de  loa  ufícialra 
reales  etc.  Fn  üfroa  autoa  que  sobre  divcraas  mii- 
terias  proveyó  el  Gobernador  en  28  de  Agosto   de 
aquel  aflo,  se  empieza  diciendo:  En  la  ciudad  de 
Córdoba  etc.  En  otros  escritos  hechos  á  17  de  Se- 
tiembre en  Gaboto.  sobre  el  Rio  de  la  Plata,  ac  fir- 
ma Francisco  de  Torres,  escribano  de  S.  M..  y  ma- 
yor déla  gobernarion  del  Tueuman   y   del  Cabildo 
de  la  ciudad  de  CArdoba  fiindada  y  poblada  en 
nombre  dj  S.  ^[.  por  el  diclio  señor  Gobernador.  Y 
en  otroes'M'íto  feclm  encl  mismo  paraje  á2ldc Se- 
tiembre, va  rcñi'ieudo  el  dicho  cscribanu,  cómo  dijo 
el  señor  goberiiadoi*  Cabrera,  que  por  cuanto  hu  se- 
ñoría pobló  en  dias  pasados  ou  nombre  de  S.  M.  la 
ciudad  de  Córdoba  de  e-itaa  provincias  de  la  Nueva 
Andalucía,  lo  señaló  por  términos  etc.  Estos  Ins- 
truiiieutos  he  querido  alegar,  porque  se  vea  padeció 
engaño  elnutor  déla  Arguntína  manuscrita  en  es- 
cribir 8c  fundó  nuestra  ciudad  de  Córdoba  di  a  de 
San  Jerónimo  del  dicho  año  de  1573  como  ya  Insi- 
nué en  el  Libro  3®  ,  Cap.  iJ,  hablando  de  la  funda- 
ción déla  ciudad  de  Santa  Ké,  eu  que  erró    igual- 
mente según  allí  dije  y  le  siguió  el  padre  Techo  fia- 
do en  su  autoridad. 

El  estado  que  al  presente  tieue  esta  cíadnd,  se 
puede  ver  en  el  Libro  I  ^  de  esta  Historia  capítulo 
7,  donde  Ic  dejo  tiscrito,  pero  llegó  ¿  é\  cou  pasos 
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lentos  por  haberla  faltado  muy  presto  el  fomento  du 
SQ  ilustre  fundador  y  haberle  sucedido  en  el  go- 
bierno, quien  miró  con  ceño  todas  las  cosas,  por  lo 
cual,  algninos  se  determinaron  á  proseguir  en  esta 
población,  á  otros  los  sacó  de  ella  el  dicho  sucesor 
y  los  tuvo  ausentes  de  sus  casas  mucho  tiempo,  con 
varios  pretestos,  con  lo  cual  los  indios  comartauos, 
cobraron  aliento  para  molestar  á  loa  demás  con  re- 
petidas invasiones.  Allegóse  á  esto  la  diversi- 
dad de  genios  y  dictámenes  de  los  tenientes  que 
gobernaban  estas  Kepübllcas  porque  uno  quería 
se  aigaiese  la  planta  del  fundadoi-,  otro  la  alteraba 
á  su  antojo  y  queria  trasladar  á  otro  sitio,  y  por  fin 
la  discordia  que  muy  desde  los  principios  empezó 
á  reinar  entre  los  vecinos,  formando  las  dos  perui- 
ciosísimaQ  parcialidades,  de  Cabreras  y  Arballos, 
familias  principalísimas  que  se  han  mirado  siempre 
con  desafecto  indigno  de  cristianos,  y  siguiéndolas 
las  demás  familias,  según  varias  relaciones,  losem 
penaban  por  el  uno  y  otro  partido:  era  muy  ordina 
rio  mantener  reñidos  pleitos  comulu  insinúa  el  go- 
bernador Gonzalo  de  Abreu  en  carta  de  primero  de 
Diciembre  de  1576,  eu  que  manda  se  rompa  la  tra- 
za de  la  cindad  que  dio  su  fundador  para  qnt  no 
haya  pleitos  en  Córdoba,  como  por  cansas  mvijh.- 
res,  los  tienen  de  costumbre  ¡Ojala  que  la  discordia 
que  retardó  los  progresos  de  esta  noble  población, 
no  acelere  su  ruina  como  ea  de  temer,  á  manos  de 
loa  bárbaros  que  con  tanto  tesón  la  infestan  once 
años  ha,  sino  cesan  las  disensiones  domésticas  que  eu 
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todo  ese  tiempo  hau  reinado  cou  maa  fuerza,  iS  ira- 
pedidií  tal  vez  el  castigo  de  loa  encmigoe,  lOiilra 
quieucs  fuera  Justo  se  nnieran  todo3,  y  secmplcaac 
en  sujctarlua  el  ardor  cou  que  se  siguen  loa  pleito:} 
tirando  la  emalacion  de  cada  vecino  á  aventajarse 
al  otro,  no  por  medios  ilícitos,  sino  por  el  valor  y 
destreza  militar  y  proezas  que  tau  dignamente  eu- 
uoblecicron  á  los  il  uatrcs  conquistadores  de  eíitaa 
provincias. 

l^ero  volvamos  al  gobernador  don  Jerónimo  Luis 
de  Cabrera,  quien  no  contento  con  la  fundación  de 
la  ciudad  de  Córdoba,  resolvió  pasar  adelante  en  la 
conquista,  descubriendo  hasta  el  famoso  Rio  de  la 
Plata,  para  bu-icar  allí  puerto  acomodado  por  donde 
Be  entablase  la  comunicación  con  Castilla,  qacera 
el  Ciii  pretendido.  Construyó,  pnes,  un  buen  fuerte 
en  el  paraje  que  hoy  llaman  el  laucará  para  defen- 
sa de  los  nuevos  pobladores,  que  allí  principalmen- 
te habiau  hecho  su  asiento,  y  dejando  en  él  sufi- 
eiente  guarnición  á  cargo  de  su  teniente  don  Lo- 
reuzo  Suarez  de  Tigueroa.  salió  cou  loa  demás  á  la- 
jornada  del  Ilio  de  la  Plata,  en  que  no  tuvieron  opo- 
sición por  ser  despoblada  casi  la  mayor  parte  del  ca- 
mino, y  llegaron  á  la  torre  de  Gaboto,  Jueves  17  de 
Setiembre,  y  allí  demarcaron  nn  buen  puerto  que 
llamaron  de  San  Luis,  aplicáadole  como  tambiculaa 
¡diasque  por  allí  forma  el  Rio  de  la  Plata,  y  vetnte 
y  cinco  leguas  rio  abajo,  y  otra»  tantas  río  arriba  ¿ 
la  jurisdicción  de  Córdoba,  de  manera  que  cata  ve- 
nía á  eateudcrse  hasta  donde  hoy  está   fundada  U 
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cindíid  de  Sauti  Fé,  y  (lista  diez  ó  doce  leguas  del 
sitio  donde  cntóncea  se  acababa  de  poblar,  sin  qne 
tuviesen  noticia  alguna  estas  gentes  de  Tucuman; 
pero  la  tnvicron  muy  casualmente  el  día  siguiente, 
porque ttabieudo  marchado  siete  leguas  mas  arriba 
de  Gaboto  hasta  el  asiento  llamado  Ornad  eoberáj  y 
por  otro  nombre  loa  Timbuf»^  no  lejos  de  Corinda, 
que  hoy  con  poca  diferencia  llámanos  de  Coronda, 
con  designio  de  ir  empadronando  los  pueblos  por 
allí  situados,  hallaron  oposición  en  aquellos  beli- 
cosos naturales  que  estaban  convocados  pai'a  aco- 
meter al  general  Jaan  de  Garay,  fundador  de  Santa 
Fé.  Embistiéronles  los  cordobeses,  y  como  traian 
caballos  de  que  carecían  los  santafecinos  por  ha- 
ber venido  embarcados,  desbarataron  por  fín  á  loa 
bárbaros,  y  haciéndolos  huir  despejaron  el  campo. 
£u  el  mayor  ardor  de  la  refriega,  observaron  los 
santafecinos  cate  no  esperado  socorro,  y  no  faltaría 
quien  discurriese  entre  ellos,  era -especial  favor  del 
cielo  para  librarlos  del  aprieto  en  que  se  hallaban, 
como  que  ignoraban  hubiese  del  todo  tal  ciudad  de 
Córdoba,  ni  que  loa  conquistadores  del  Tucumau, 
hubiesen  penetrado  tan  adentro  del  país.  Los  cor- 
dobeiáes  también,  cuando  acabada  la  batalla,  repa- 
raron en  las  embarcaciones  de  lossantafecinos,  qne- 
daron  snspensos;  pero  salieron  presto  de  dudas,  por 
que  acercándose  á  la  r¡bcra,dcspucs  de  recibida  por 
el  gobernador  una  carta  de  Garay,  se  conocieron 
unos  á  otros,  y  ae  salndaron  con  la  alegría  y  rego- 
cijo qne  se  deja  considerar,  comunicándose  reeípro- 
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camcnte  Ins  noticias  que  los  unos  deseaban  de  loa 
otrod,  y  sucedierüii  los  requiriinientos  y  prctuuaio- 
nes  qne  dejo  ya  referidíis  en  el  Libro  tercero,  capí- 
tulo G. 

Volviéionsc  puca  desdo  allí  loa  cordobeses,  si- 
guiendo aguas airibíL,  laa  márgenes  del  rio  Carca- 
ranal,  que  deaemboi'ft  en  el  de  la  PlntJi,  junto  á  Cía- 
boto,  y  ellos  le  llamaban  cntoncca,  /ti'o  dt*  Nuentra 
Ac/íoíY/jenluj^ar  del  primitivo  de  CamnhH'.fíifa.  Por 
allí  pues,  se  encaminaron  ala  dicha  sierra,  por  don- 
de discurrieron  hAi-ia  la  pane  del  Snr,  hasta  diíJEan- 
cía  do  cini-ucnta  legaati  de  la  ciudad,  donde  se  pn- 
sicron  los  términos  de  ella  por  aquel  rumbo,  hasta 
donde  se  poblaban  los  comccbigoncs  en  la  sierra 
deCharab.1,  en  que  babia  mayornúmero  de  gente, 
haciendo  la  asi^^itaciun  de  estos  términos  en  2'J  de 
Octubre.  Luego,  sin  parar,  retrocedieron  y  camina- 
ron hicia  el  Korte,  discurriendo  sin  opusicion  por 
los  pueblos  intermedios,  hasta  llegar  en  9  de  Di- 
ciembre al  Izacatc^  encomienda  de  Hernán  Mejia 
\'ilIiilobo8,  vecino  de  Santiago  del  Kstcro,  y  al  de 
Quiyoanüra,  eucoiuicnda  de  Alonso  Contrcras.  que 
señaló  por  térmiuoa  linderos  de  esta  jurisdircion,  á 
distnucia  de  mits  de  cuarenta  Icgnaft.  Por  la  parte 
del  Poniente  hacía  Chile.  1c  díó  otras  tantas,  y  en 
todas  partes,  iban  haciendo  padrones  de  los  indios 
para  repartirlos  en  encomiendas  á  los  pobladores  de 
que  no  he  porlido  averiguar  el  número  cierto  que  se 
empadronó,  siendo  muy  diversas  las  opiniones,  por 
que  unos  dicen  fueron  solos  cuarenta  mil  indios,  y 


COITQCISTA   DIÍL  lllO   DK  LA   l'L\TA  283 

otros  los  suben  hasta  sesenta  mil,  pero  cualquiera 
que  fuese  el  número,  lo  que  no  admite  duda  es,  que 
todo  él  se  ha  consumido  de  manera  que  apenas  ha- 
brá trescientos  en  toda  esta  dilatada  jurisd¡ccion,coa 
que  asombra  á  los  que  ahora  le  consideran,  y  nun- 
ca se  creyera  en  aquellos  tiempos,  cuando  para 
abrir  y  traer  la  acequia  que  se  sacó  del  rio  á  distan- 
cia casi  de  una  legua  para  regar  la  ciudad,  se  apli- 
caron tres  rail  y  trescientos  indios,  y  ahora  no  se  me- 
rece alguno  para  que  la  limpie,  careciendo  la  ciudad 
del  benefício  grande  que  le  scguia  de  esta  udlísima 
obra. 

A  la  misma  diligencia  de  reconíicer  la  tierra  y 
hacer  que  los  naturales  se  sujetasen  al  dominio  es- 
pañol, salió  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  lue- 
go que  volvió  á  Córdoba  el  gobernador,  y  seria  á 
principios  del  año  de  1574.  Descubrieron  y  registra- 
ron sus  soldador  las  provincias  de  Chocnncharagua 
ó  Choeanchavara,  que  ambos  nombres  se  hallan  en 
las memoriasi  antiguas,  y  hoy  llamamosel  Rio  Cuar- 
to, cayos  natuiales,  bárbaros  ó  incultos  por  estrerao 
no  se  atrevieron  por  entonces  á  hacer  resistencia, 
y  se  rindieron  fácilmente,  bien  que  los  españoles, 
como  la  tierra  era  nueva,  y  en  partes  desierta  y  fal- 
ta de  agua,  padecieron  grandes  trabajos,  pero  bien 
logrados,  porque  mediante  esta  diligencia,  se  em- 
pezó á  allanar  aquel  territorio,  que  después  fué  úti- 
lísimo para  pasar  los  socorros  que  por  la  via  de 
Buenos  Aires  se  despacharon  de  España  al  reino  de 
Chile,  y  sirvieron  mucho  paia  miinteaer  y  conser- 
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vai*  contríi  los  poderosos  osfncrzoa  do  loa  soberbios 
^  osados  araucanos,  aquella  nobtlisima  porción  de 
la  monarquía  española. 

Luego  se  emprendióla  conquista  (lelas  proviu- 
das  de  Salncatc,  que  consigntó  el  maestre  de  cam- 
po Hernán  Mejia  de  Mirabal  con  el  mismo  feliz  su- 
ceso; pero  contra  lus  naturales  de  Ins  pueblos  de 
Ungaraira  y  Camunbaaacate,  que  distaban  poco  del 
paraje  donde  esto  escribo,  y  se  han  asolado  ya  to- 
talmente, fiiéi  fnrzoso  esgrimir  las  armas  para  cas- 
tigo de  su  rebeldía,  á  que  dieron  principio  matando 
á  su  encomendero  Blas  de  Rosales  y  á  otros  ospa- 
floles,  de  cuyo  delito  recelando  el  castigo,  trataron 
de  fortificarse,  para  lo  cual  siendo  muy  á  propósito 
el  terreno  por  su  grande  aspereza,  escogieron  uu 
altísimo  peñón  llamado  Charalqueta,  cuya  subida 
era  muy  fragosa,  y  desde  su  eminencia,  dándose  por 
seguros,  despreciaban  con  irrisión  á  It>s  españolea. 
Estos  que  liabian  ido  á  sugetarlos  acaudillados  por 
el  capitán  Antón  de  Berru  d  Berruó,  aunque  re<ono- 
cieron  el  peligro  grande  de  la  embestida,  pero  las 
irrisiones  con  que  celebraban  1  js  bárbaros  su  aega- 
ridad,  lea  redujeron  A  que  no  era  posible  dejar  el 
empeño  sin  desaire  conocido. 

Trataron  do  buscar  paso  menos  difícil,  y  aunque 
losenemigus por  todas  partease  hacían  de  temer 
por  las  galgas  cpic  despenaban,  de  que  era  necesa- 
rio defenderse  con  toda  la  advertencia,  al  fin  gana- 
ron la  cumbre,  y  los  forzaron  después  de  sangrien- 
to combate  á  rendirse  loa  mas,  fuera  de  otros  qoe 
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queriendo  huir  se  les  sigoió  el  alcance,  y  llevaron 
el  merecido  castigo  lo8  principalea  antores  de  la  re- 
belión, en  qne  tendria  poco  Ingar  la  piedad,  porque 
el  capitán  Berroé,  estaba  notado  de  cruel  con  los  Ín- 
dica, y  fué  escepcion  qne  le  opuso  Jerónimo  deBaa- 
tamante  en  Cabildo  celebrado  á7  de  Jnlio  de  1575 
diciendo,  no  convenía  gobernase  la  ciudad  de  que 
era  entonces  teniente,  porque  trataba  mal  á  los  ve- 
cinos, ni  tuviese  A  an  cargo  la  guerra,  porque  en  sa- 
liendo A  la  conqniííta,  en  vez  tic  pacificar  los  natu- 
rales, los  alteraba  y  forzaba  á  resistirse  por  librar- 
se de  los  robo»  que  permitía  á  sus  soldados  y  aun 
llegaba  -A  quemar  loa  indios  sin  requerirles  antes  & 
qne  se  volpíesen  cristianos.  Así  quede  tal  mano, 
no  hay  duda  quedarían  bien  castigados  los  revol- 
tosos de  t^ngamira  y  Camnnhasacate. 

Este  ejemplar  no  bastó  A  reprimir  el  orgullo  de 
loe  indios  de  Ti'hahcn  ó  de  TuA,  pueblo  mas  cerca- 
no ¿  la  ciudad,  que  también  se  había  rebelado  por 
aquel  tiempo,  y  sn  pacificación  se  encomendó  al 
capitán  Tristan  de  Tejcda.  quien  en  todas  las  fac- 
cíoncíí  precedentes  había  acreditado  mucho  su  va- 
lor. Halló  grande  resistencia  al  principio,  pero 
matando  Tejeda  por  sus  manos,  A  dos  indios  princi- 
pales hermanos  del  cacique  Siton,  aunque  según 
otros,  el  uno,  era  solamente  yerno,  decaecieron 
los  bríos  de  loa  demás,  y  en  breve  se  les  obligó,  á 
qoe  admitiesen  la  paz  con  que  selcsconvidaba,  aun- 
qae  en  el  Animo  del  dicho  cacique  quedó  muy  viva 
la  herida  qne  abrió  el  aentimíento  de  muertes  de 
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personas  tan  conjuataS|  y  deteriniaó  vcu<j;arae  de 
Tejetla  alevosamente,  ya  ^ue  no  esputaba  poder 
vencerlo  en  campaíSii;  que  Ir  cobardía,  cistiraulad» 
de  la  vcngaiiísa,  atro;iellu  por  todos  buenos  respe- 
toa,  y  i'omo  ¡ifecto  vilísimo,  aconseja  las  acoioucs 
mas  infame-í  sin  hacer  caso  de  la  Iiotirn. 

La  tiñza  pues  indiana  de  que  se  valió  Siten  par» 
su  despique,  fitc  hablar  á  cierto  indio  de  su  pueblo, 
preciado  de  vnliente  entre  los  suyos,  y  persuadirle 
que,  cntiaudo  concho  protesto  en  el  fuerte  délos 
españoles,  buscase  á  Tcjcda,  y  en  viéndole  deacoi- 
dado.Io  niatuijc  eun  una  porra  ó  mauíiua  que  lleva- 
ría encubierta.  Partió  pronto,  entró  en  el  fuerte,  y 
ad\irtieiido  que  Tristau  de  Tcjeda  estaba  muy  d¡- 
yertidu  en  conversación  familiar  con  don  Lorenzo 
Suíircz  de  Figucroa,  le  pareció  nacida  la  ocasión 
para  lo};rar  su  desitínio,  porque  no  reparando  es- 
taban al^^unos  españolea  en  una  casa  uurcana,  dis- 
cnrrió  que  dando  improvisamente  el  golpe,  tendrlA 
!u<^ar  para  1»  fu^n,  antes  qne  acudiese  gente.  Llega- 
se con  disimulo  luí -ia  \03  dos,  y  al  levantii*  el  brazo 
para  de8:argar  la  porra,  dieron  vo.e^  lo=íqne  esta- 
ban cerca  avinando  de  su  pcliíjro  ti  Tri-jtan,  (|nit'n 
reparó  el  gtdpe  con  el  brazo  izquierdo  y  la  capa, 
sacó  con  la  diestra  el  pnñal^  y  fliú  al  asesor  tan 
penetrante  herida  qno  le  derribó  muerto  á  «uí  p\é^ 

Supone  lueifo  que  el  cacique  Siton  se  había  alza- 
do, y  el  mismo  Tristau  de  Tejcda  con  otros  siete  es- 
pañcdcs,  fué  á  su  pueblo  á  redncirle  ó  pitr  mal  6 
por  bien.  Negóse  Sitc*n  á  oir  los  rcquinniientos  do 
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paz,  y  respondió  á  ellos  con  ariwaiuia,  de  que 
ofendidos  los  nuestros,  sin  acobardarse  por  la  cor- 
tedad del  número,  acometieron  á  los  bárbaros  que 
resistían  valerosos,  hasta  que  derribando  Tristan 
de  una  lanzada  al  cacique,  los  demás  cayeron  de 
ánimo,  y  desordenados,  empezaron  á  huir  abando- 
nando su  pueblo.  No  pareció  á  los  nuestros  seguro 
empeñarse  tan  pocos  en  el  alcance,  recelando  caer 
en  alguna  embosíjada,  siiio  que  enviando  algunos 
indios  que  allí  cogieron  y  trataron  benignamente 
á  convidar  con  la  paz  á  los  demás,  fueron  poco  á 
poco  viniendo  y  pidieron  perdón,  que  se  les  coacedió 
y  por  este  medio  se  consiguió  fácilmente  paci- 
ficar toda  la  comarca;  que  por  mas  bárbaros  que 
sean  los  indios  y  á  las  veces  poco  fieles,  nada  loa 
cautiva  mas  que  la  benignidad  y  buen  tratamiento, 
porque  este  les  roba  las  voluntades,  como  al  con- 
trario la  aspereza  los  desabre  é  irrita,  sin  reparar 
en  su  propia  perdición  por  solicitar  la  de  los  que 
loa  maltratan. 


CAPITULO  XI 


Viene  por  gobernador  ite  TacRmno  Gsnxalo  At  Uireii  qnirn  penlgne 
hasta  (|üitar  la  vida  ft  %n  nnlcr»or  don  Jcrúnlmo  Lnii  de 
Cabrera  cufit  fama  >e  rimlica  roniríi  Is  aiitorldni)  ilr  ud  in-are 
esrrflor,  j  u  dliollria  de  In  rtinifafion  ilr  la  Tilla  dr  Tarija. 


Sí 

^]^^jL  generosidad  de  su  ánimo,  no  le  permitía  al 
gobernador  entenderse  en  el  ocio,  ideando  siempre 
nuevas  cmpresaü^  para  adelantar  la  eonqnisía  qae 
tenia  á  so  cargo,  y  así  viendo  quieto  el  p.iís  y  co- 
marca de  Córdoba  determinaba  trasladar  esta  ciu- 
dad desde  el  Pucará  al  sitio  llamado  propiamente 
Qxii^qaizacate^  y  con  efecto  el  día  once  de  Mareo 
de  157-1,  proveyó  decreto  sobre  dicha  mudanza,  dea- 
pues  déla cnal,  tenia  rcsnelto  volver  á  Santiago, 
¿  dar  todo  el  fomento  posible  á  U  fundación  de  otra 
ciudad  en  el  valle  de  Jujuy  que  sojuzgo  siempre  ne- 
cesaria para  asegurar  los  caminos  y  el  comercio  de 
estas  provincias  con  el  Perú  á  donde  habiendo  sa- 
lido c!  capitán  Pedro  de  Zarate  con  gente  ¿  socorrer 
al  vlrey  don  Francisco  de  Toledo,  que  había  veni- 
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do  ¿  hacer  guerra  á  los  (-IiiirigTiftnos,  y  pacificar 
la  rebelión  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  concedió 
S.  E.  fatullad  para  fundarnuevo  pueblo  en  dicho 
valle  con  otra  gente  que  se  agregó  del  Peni,  sobre 
la  que  hahia  gacado  de  Tucuraan.  A  esta  población, 
pues,  tan  ner.csaria  que  hahia  de  empezar  por  aquel 
tiempo  Zarate,  deseaba  ayudar  el  goberuadur  Ca- 
brera, cuando  desbarató  todas  ans  ideas  la  impro- 
visa venida  de  nuevo  gobernador  á  la  proTÍncia. 
Este  fué  Gonzalo  de  Abren  Figueroa,  caballero  muy 
principal  de  Sevilla  á  qnic.n  Felipe  Segundo  por  pro- 
visión real,  despachaba  íl  veinte  y  nueve  de  Noviem- 
bi'e  de  rail  quinientos  setenta,  había  conferido  por 
cuatro  años  lüte  gobierno,  nombrándole  sucesor  de 
Francisco  de  Agairre,  y  juntamente  por  su  Juez  de 
Besidencia  para  averiguar  los  caceaos  de  aquel  ca- 
ballerü,  cuya  noticia  habia  llegado  á  la  corte,  ann- 
quc  no  la  de  sn  priaion.  No  sé  qué  impedimento  re- 
tardó su  venida  por  raaa  de  tres  años,  y  st  la  hubie- 
ee  embarazado  del  todo,  hubiera  sido  la  mas  dicho- 
sa esta  provincia  y  él  mas  afortunado.  Reprobar 
loa  auccsoa,  y  aun  deshacer  las  cosas  de  ans  ante- 
cesores, se  vé  cada  dia  sin  admiraL-ion,  pero  la  ma- 
licia de  Gonzalo  de  Abrcu  pasó  raaa  adelante,  por- 
que desdL'  que  entró  en  su  gobierno,  y  quizá  antes, 
se  le  reconoció  la  perversa  intención  de  destruir  y 
aniquilar  si  pudiese  Adon  Jerónimo  Luis  de  Cabrera 
y  sus  cosas.  La  primera  entrada  que  hizo  á  la  pro- 
vincia, fué  en  son  de  guerra,  y  ron  aparato  militar 
como  si  viniese  áconqnistar  rebeldes  contra  el  Rey, 
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y  no  á  gobernar  vasallos  muy  leales  de  S.  JI.  y  era 
tudo  artitUio  para  qne  ac  entendiese  estaba  alzuda 
la  tierra  y  loa  (\}m  gobernaban. 

Venían  en  su  compañía  algunos  vecinos  de  San- 
tiago, que  habían  salido  á  sus  negocios  al  Terú,  y 
otros  ([Ue  traia  consigo,  y  al  11-prar  á  la  cindad  de 
Talavera.queera entonces  la  primera  déla  prü\incm 
bacía  el  Perií.  ordenó  ¿  «n  comitiva  bo  armase,  y  ea 
esa  forma  entró  como  6Í  fuera  ciudad  de  enumigoa, 
sin  tener  la  atención  de  auticiparlea  aviso  de  su  ve- 
nida, Kn  otro  pudiera  parecer  en^ifañu  para  evitar 
la  honra  y  aparato  del  recibimiento;  pero  en  Abrou 
fu<5  prevenciou  mali^'ioa.i,  dispuuiciido  entrasen  to- 
dos Á  piden  escuadrón,  formando  cou  ai'cahucos  y 
mechas  encendidas,  como  si  rebelara  re.«iistcnc¡a  de 
rebeldes,  y  eucaminAudose  A  las  caaa^i  del  Ayunlft- 
miento,  8c  hizo  recibir  por  gobernador,  Kl  primero 
y  linU-o  ejercicio  que  allí  dio  A  su  autoridad,  fue 
despachar  ¿  bi  lajera  cuatro  vecinos  de  Ksteco,  qae 
preocupasen  tdduslus  camín<^8  de  Córdoba  para 
que  su  antecesor  no  pudiese  recibir  noticia  de  su 
venida,T  sin  detenerle  mareh6  pura  Santiago,  donde 
entró  con  el  mismo  apar.ito  militar,  de  f|iic  ndmirh- 
do  Alartiu  Moreno,  vecino  de  aquella  ciud:id,  ha- 
blando  con  Klcolás  Carrizo  que  era  uno  de  la  comi- 
tiva le  dijo  "Scñnr  Nicolás  Carrizo,  vinicndt-  á  vues- 
"  tra  casa  venís  de  cea  manera?  O  aquí  somos  trai- 
"  dores,  ó  vosotros  lo  sois."  Kotnblcá  palabras 
que  demuestran  bien  el  escándalo  que  caniiaban 
aquellos  primití>*os  pasos  del  Gobernador,  aunque 
era  uada  para  lo  que  después  fu<£  obrando. 
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Porque  pasando  derecho  al  Ayuiitamicnto,*Ies  re- 
quirió con  la  Real  provisión  para  que  los  capitula- 
res le  admitiesen  por  gobernador,  obedeciéndola 
prontos  y  reverentes,  le  advirtieron  no  podria  ser 
recibido  hasta  tanto  que  diese  seguras  fianzas  para 
la  resideuclaj  según  disponen  las  leyes  reales,  pe- 
ro el  loco  deseo  de  verse  cuanto  antes  gobernador 
en  la  capital  de  la  provincia,  le  hizo  atrepellar  por 
ella,  y  sin  escrupulizar  en  aquella  ceremonia,  les 
obligó  á  que  sin  dar  fianzas  le  reconociesen  por  go- 
bernador. Significó  luego  sn  dañada  intención  con- 
tra don  Jei*ónimo  Luis  de  Cabrera  así  dando  orden 
al  Alguacil  mayor  que  traía  consigo  del  Perú,  yá 
sn  secretario  que  en  aquel  mismo  dia  de  su  recibi- 
miento, secuestrasen  las  casas  y  bienes  que  tenia  en 
Santiago,  como  diciendo  claramente  le  quería  ir  á 
prender.'  Replicáronle  á  esto  los  vecinos  de  Santia- 
go, que  mirase  que  dun  Jerónimo  había  sido  un 
gran  gobernador  y  servidor  muy  fiel  de  S.  M.,  á 
cuyas  órdenes  y  de  sus  Reales  Ministros,  vivia  tan 
rendidamente  sugeto  que  con  dos  letras  de  su  Seño-. 
ria,  vendría  á  Santiago  volando,  sobre  que  ellos 
obligaban  sus  personas  y  haciendas,  y  él  ahorraría 
la  molestia  de  aquel  penoso  camino.  Decían  esto 
con  ánimo  alo  que  parece,  de  avisar  al  buen  don 
Jerónimo,  se  librase  con  tiempo  de  las  furias  de 
este  mal  hombre,  y  asegurase  á  lo  menos  su  perso- 
na para  defender  su  honra  desde  Santa  Fé,  á  donde 
fáL-ilmente  se  podria  pasar,  y  fuera  de  su  jurisdic- 
ción, recurrir  á  S.  M.  sobre  su  justicia,  sin  padecer 
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laa  vcJñLÚones  que  por  a(^nelIos  principios  le  pro- 
nosticabnn.  Barruntó  Abren  estoa  intentos  como 
después  coufe&óf  y  por  tanto  no  haciendo  co&o  de 
6U$  ofertarse  partió  á  Córdoba,  tres  días  dcspacs 
de  8U  llegada  ú  Santiago.  Tanto  era  el  anhelo  para 
asegurar  la  perchona  de  qnl^n  en  nada  le  había  ufen- 
dido,  y  le  miraba  como  émulo,  solo  por  el  antojo  do- 
su  malevolencia.  ^H 

Llevaba  (ronsigo  setenta  soldados  de  quienes  te^ 
nia  mas  aaiisfaccion,  y  algunoá   caballeros  princi- 
pales con  quienes  iba,  y  se  i-estitnia  á  su  casa  Fran- 
cisco Sánchez  vecino  de  Córdoba,  de  quien  recela- 
ba Abrcu,  anticipase  á  Cabrera  algún  aviso  que  ma- 
lograse BU  designio;  por  lo  cual  Uegand»  á  Chapil, 
pueblo  de  indios,  distante  treinta  leguas  de  Santia- 
go le  dijo:  'Os  mando  que  nu  os  apartéis  de  mí 
porque  tengo  sospechas  de  vos,  que  habéis  de  avisar 
á  don  Jerónimo.  Mirad  que  yo  soy  el  gobernador, 
y  ese  don  Jerónimo  es  hijo  de  una  vci'dulera,  y  po- 
dre poco  ó  daré  cabo  de  él."  Así  le  hacia  hablar  sa 
lüca  pasión  de  un  caballero  tau  iluíitrc,   por  cuyaa 
venas  corría  la  sangre  mas  noble  de  España,  y  qne 
uo  hacia  poco  en  igualar   la  del  gobernador,  y   a^ 
manifestaba  la  furiosa  malevolencia  que  agitaba  sa 
¿aimo,  contra  quien  no  tenia  ann  tiempo*paru  sai 
fuese  culpado,  sino  áutes  motivos  para  creer  su  in 
cencía,  si  el  frenesí  le  dejara  advertencia  para  r 
flexiones. 

Pasando  diez  leguas  adelante  de  Chapil,  le  ro- 
garon y  aun  importuuai'ou  lus  vecinos  de  Sautia^, 
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ee  sirviese  adelantar  aviso  á  don  Jci¿nirao  de  su 
ida,  porque  no  sucediese  algnn  escándalo  si  le  to- 
moae  de  improviso,  viéndole  mareliai-  cou  aquel 
aparato,  y  hubiese  en  Córdoba  algún  alboroto  que 
á  ambos  bandos  saliese  costoso,  cuando  todo  se  po- 
día remediar  ron  una  diligeucinque  aedcbicraliabor 
anticipado, mui-lios  mas,  si  Abreu  no  pareciera baber- 
sedesnudado  de  todos  losbuenos  respetos  que  pedia 
la  urbanidad,  y  le  debía  inspirar  su  nobleza.  Uaeía* 
sele  mal  que  por  no  esponerse  á  la  continencia  de 
que  don  Jerónimo  se  escapase  de  sus  manos,  pero 
al  ñn,  ñando  del  acaso,  por  no  cnagenarse  de  una 
vez  los  Auimos  contra  la  repulsa,  condescendió  cou 
sus  instancias,  nombrando  para  el  efecto  á  Luis 
Gómez,  de  quien  ahora  mostró  confianza,  y  después 
le  dio  injusta  muerte.  Escusóse  Luis  Gómez  diciou- 
dü  uo  sabía  el  camino,  y  en  la  realidad  no  gustaba 
de  hacerle,  pero  Abicu  facilitó  su  ida  seOaláudole 
por  acompañado  á  Francisco  Sánchez,  con  urden 
precisa  de  que  no  saliese  nu  punto  de  lo  que  Gó- 
mez dispusiese.  Llegaron  ambos  cou  sus  criados, 
tres  días  antes  que  Abren,  porque  este  aceleraba  la 
marcha  puraque  la  diligencia  mayor  de  los  mcnsa- 
geros.  no  dieacu  á  don  Jerónimo  mucho  tiempo  pa- 
ra discurrir  novedades.  Ilallároule  muy  ajeno  de 
intentarlas,  por  que  su  inocencia  uo  le  dejaba  pre- 
flutnir  el  mal  que  Abreu  maquinaba. 

Hacia  cama  aquel  día  por  haberse  sangrado,  y 
rocibdndoles  con  áuimo  sereno  y  despejado,  des- 
pués de  oir  la  impensada  noticia  aíu  sobresalto,  y 

TOH.  IV  20 


294 


ooirquisTA  del  rio  de  la  plata 


la  real  provisión  en  que  S.  M.  hacia  á  Abren,  raer-' 
ccd  de  este  gobierno,  rcapondíó  muy  sobre  sí  que 
TÍniese  en  buena  hora  an  seSoría,  A  quien  entrega- 
ría muy  ^stoso  el  bastón  y  aquella  ciudad  mas, 
que  había  fundado  á  sn  ro.sta  en  nombre  de  S.  M., 
y  luego  dio  orden  al  Cabildo,  que  aquel  misno  dia 
que  era  13  de  Marzo  de  1574  obedeciese  la  reíd 
provisión,  y  reconociese  á  Gonzalo  de  Abren  por 
au  gobernador.  A  16  salió  don  Jerónimo  acompa* 
fiado  de  los  principales  á  recibir  al  goI)ernador  Ue- 
vando*por  delante  su  bijo  don  Gonzalo  Slartel, 
niño  do  ocho  años,  uu  guión  ó  estandarte  que  se 
le  babia  de  entregar.  Encontraron  con  la  gente  del 
Gobernador  puesta  eu  urden  de  batalla,  y  luego  que 
llegó  la  de  Córdoba,  un  cierto  Sebastian  Pérez, 
hombre  de  viles  obligacionea,  como  zapatero  de 
oficio,  pero  muy  valido  de  Abren,  tuvo  Osadfa  |»ara 
dar  un  fuerte  golpe  A  don  f!on:5alo  Martel  con  una 
parte  sana  que  le  derribó  en  el  suelo,  y  arreba- 
tándole el  estandarte  le  llevó  buen  ruto  arrastrando, 
sin  reparar  el  que  por  una  parte  tenía  la  imAgcn  de 
-.uestrn  Señora,  y  por  otra  las  armas  de  la  ciudad, 
que  el  deseo  de  complacer  A  Abren,  con  aquel  des- 
mán indigno,  no  le  dejó  advertencia  para  otroe 
reparos,  baüta  que  atreviéndose  uno  A  avisárselo, 
cesó  de  nllrajerle  por  respeto  A  la  imagen  y  arman. 
Nu  hiz')  Abren  demostración  por  aquel  atrevi- 
miento, que  ya  se  vé  causarla  indecible  pena  en  c! 
Animo  de  don  Jerónimo,  pero  disimulando  genero- 
go,  volvió  á  l:i  ciudad  ¿  celebrar  el  recibimiento  en 
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el  Cabildo.  Ko  bicu  se  kabiau  de«pcdidu,  cDando  el 
üoberuador  dispuso  la  prisíoa  de  dou  Jerónimo, 
qac  se  ejecutó  el  miáuio  día  8iu  la   mas  leve  resis- 
tencia, y  secuestró  los  bienes  qae  tenia  eu  Córdoba, 
y  al  tercero  !c  despachó  preso  á  Santiago.  A!  prin* 
cipio  no  le  trató  con  tanto  rigor,  y  ami  parece   con- 
cebía esperanzas,  no  solo  de  salir    con  vida,    sino 
Ubre  de  sus  mauo^,  pues  en  el  citado  libro  primiti- 
vo del  Cabildo  de  esta  ciudad  de  Córdoba,  se  baila 
memoria  del  día  15  de  Julio  de  aquel   año  de  1574, 
por  donde  consta,  trataba  don  Jerónimo   de  hacer 
un  viaje  á  España,  en  medio  de  que  en  esta  misma 
ciudad  se  había    nueve  días  antes,  recibido  Juan 
Arlas  de  Altamlrauo  por  Juez  de   comisiones  para 
la  pesquisa  de  sn  persona;  pero  de  esta  recelaba  po- 
co si  se  le  guardaba  justicia,  así  por  inocencia,  como 
por  el  efecto  que  generalmente  le  profesaban  Cíítos 
vecinos  quienes  seg:nn  consta  del  dicho  libro,  escri- 
bieron el  mismo  día  15  de  Jalio  carta  á  8.  M.,  abo- 
nándole sus  procederes  y  represo ntán dolé  sus  ser 
vicios,   y  el  cuantioso  caudal  que  había  gastado 
en  esta  fundación,  por  todo  lo  cual,  lo  juzgaban  digno 
de  cualquier  merced  que  S.  M.  se  dignase  hacerle. 

Sin  embargo  se  inubló  presto  la  seguridad  de  es- 
tas alegres  esperanzas,  porque  Abren  cumpliendo 
BUS  malos  propósitos  de  dar  cabo  de  don  Jerónimo, 
se  arrojó  á  la  temeridad  de  quitarle  la  vida,  unos  di- 
cen que  mandándole  dar  garrote  en  un  pilar  de  su 
propia  cama,  otros  haciéndole  degollar;  en  fin,  de 
una  manera  ó  de  otra,  Abren  le  mató  en  Sautiago;  y 
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consta  todo  lo  referido  como  casi  todo  lo  demás  que 
referiré  de  eete  gobernador,  de  la  ¡iiforraaci'>n  juri- 
dica  otra  ves  citada,  que  i  instancia  de  Francisco 
de  Carvajal,  se  hizo  en  Cbuquisaí.a  por  couiisioa  de 
aquella  Real,  aate  el  oidor  semanero  el  Uceaciado 
Juan  de  'i'oircs  de  Vera  y  Aragón,  desde  13  de 
Agosto  de  1577,  contra  el  gobernador  Gonzaln  de 
Abren,  dundc  quizase  desharán  y  desvanecerán  loa 
cargos  como  sucede  mas  de  una  vez. 

Qué  causa  le  hubiese  motivado  la  enemiga  que 
desde  luego  mostró  contra  don  Jerónimo,  no  lo  he 
podido  descubrir  en  ningunos  papeles  ó  memorias 
antiguas,  pero  en  esta  provincia  la  cuentan  de  esta 
manera.  Dicen  fué  todo  influjo  de  dos  oidores  de 
Chuquisaca,  quienes  tratando  nosd  qué  cosas  en 
deservicio  de  S.  M.,  se  valieron  de  don  Jerónimo 
para  que  les  favoreciese,  escribiéndole  sobre  el  caso 
bastautei  cartas,  y  lejos  de  incurrir  con  ellos  en  la 
maldad^  no  quiso  darles  el  menor  fomento,  por  man- 
tenerse fiel  á  su  monarca.  Recelaron  ellos  que  don 
Jerónimo  descubriese,  y  llegando  á  ese  tiempo  de 
España  al  Perú  Gonzalo  de  Abreu  provisto  por  go- 
bernador, te  imputaron  el  mismo  delito  que  clloa 
habían  maquinado  con  las  pruebas  que  fiugieruu 
y  persuadieron  á  Abrcu  á  que  acabase  cou  él,  pues 
muerto,  nu  podria  hablar  contra  olios,  bien  que  se 
engaQarou,  pues  aunque  Abreu  le  quitó  la  vida,  co- 
mo queda  dicho,  hablaion  sus  mismas  cartas  como 
después  diré. 

Don  Fernando  Pizarro  y  OroUaua,  en  el  Ubro  de 
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loa  Varones  Ilnstrca  del  Nuevo  Mando,  dá  á  enten- 
der fué  insta  la  muerte  dc  don  Jerónimo,  merecida 
por  la  inquietud  de  Io8  de  este  nobilísimu  linaje) 
de  qae  alega  tres  ejemplares  dc  tres  sujetos  qne 
muricnm  por  jnalicia,  el  de  nuestro  don  Jerónimo, 
de  le  su  hijo  don  Gonzalo  de  Cabrera,  ajnatitiiado 
en  la  Plata,  año  de  1596,  y  el  de  íü  medio  hermano 
el  comendador  don  Pedro  Luis  de  Cabrera,  qne  fué 
degollado  en  la  plaza  de  Sevilla,  gn  patria;  pero  por 
lo  que  toea  ¿  naeatru  don  Jerónimo  y  á  su  herma- 
no don  Pedro,  pudiera  y  debiera  haberlos  omitido, 
porqne  ciertamente  no  prueban  su  intento^  y  el  uno 
es  totalmente  falso. 

Entró  este  autor  en  esa  odiosa  narración,  morí- 
do  dc  el  deraasiado  deseo  de  justifícar  á  su  tío  Gon- 
zalo Pizarro  en  el  alzamiento  y  revoluciones  del 
Peni,  afecto  inmoderado,  que  le  hace  no  perder 
ocasión  de  defenderle,  y  que  le  cegó  para  no  repa- 
rar en  la  falsa  relación  on  que  se  funda,  oscurecien- 
do el  crédito  dc  eiíte  linaje,  para  insertar  en  la  nar- 
ración, que  Imbo  quien  defendiese  qne  Gonzalo 
Pizarro  no  había  deservido  al  Emperador.  A  este 
fin,  pues,  refiere  cómo  don  Pedro  dc  Cabrera,  sien- 
do gobernador  de  Nombre  de  Dios,  al  llegar  á  aquel 
puerto  el  célebre  Diego  García  de  Paredes,  tuvo 
cou  él  nn  enfado  sobre  el  aviarse,  qne  defendiendo 
Paredes  la  inocencia  de  Gonzalo  Pizarro,  no  bizo 
baeu  rostro  dicho  gobernador  que  deseaba  inquie- 
tudes por  mejorarse  de  repartimiento  (y  que  sua 
deudos  mostraron  en  otros  tiempos  el  mismo  deseo 
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de  inquietudesporquefoeronjastificados)  y  entonce» 
el  gobernador  dicho  de  Nombre  de  Dioa,envióun 
AVISO,  con  auaiuformftciou  apasionada  al  presidente 
Gaaca,  contra  el  crédito  y  buena  opinión  de  Diego 
García  de  Paredes^  que  había  llegado  después  de 
8U  partida,  suponiendo  qae  ya  el  Presidente  hahia 
salido  de  Nombre  de  Dios. 

Toda  esta  narración,    ee  puede  encuadernar  con 
la  verdad  de  la   historia,  por  consiguiente  no  debe 
perjudicar  la  autoridad  de  este  eraditísirao  escritor 
á  la  honra  de  don  Jerónimo.   Porque  como  ge  puede 
ver   en  los  Historiadores  de  ludias,  cuando  llegó 
el  presidente  (.íasca  á  Nombre  de   Dios,  no  era 
gobernador   de  aquel  puerto  don  Pedro  LnU  de 
Cabrera,  sinA  su  yerno  Hernán  Mejia  de  Gnzmaa. 
Tampoco    quedó    don    Pedro  por  gobernador  de 
Nombre  de  Dios,  cuando  salió  de  allí  el  Presidente 
para  Panamá;  antes  bien,  quieuquedó  eu  Nombre  de 
Dios  por  órdeu  del  Presidente,  fué  según  csiribe 
Gomara,  2'='  p.  Cap.  175,  citado  de  Garcilaso,  el 
mismo  Diego  Garcia  de  Paredes,  con  la  gente  que 
le  dierou  Hernando  Mejia  y  don  Pedro  de  Cabrcraí 
conque  inal  podría  avla;ir  cate  al  Preaideute,  cómo 
IHfgo  Oarcia  dv  Pandea  había  Uc<jado  á  aquel 
pn7ito(áe  Nombre  de  Dios)  mnyacntidode  lopoco  qué 
habían  sido  pretniadoa  ¿tus  tnr.riÍA)8y  como   escribe 
íSzarro,  fuera  de  que  don  Pedro  de  Cabrera,  no  es- 
taba ya  entonces  eu  Nombre  de  Dios,  pues  ó  se  ha- 
bía ido  antes  á  PnnaniA,  ó  fu¿  allí  con  el  mismo 
Presidente,  como  se  iufiere  claramente  de  lo  que 
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refiere  el  cronista  Herrera,  Dec.  8,  Libro  2  Capítulo 
7,  y  acompañó  en  adelante  al  Presidente  y  se  embar* 
cóen  Panamá  con  él.  como  espresan  Herrera  y  Gar- 
cilnso,  pues  cuando  hnbo  tiempo  para  que  don  Pedro 
Luis  de  Cabrera,  envíase  aviso  al  Presidente^  desda 
Nombre  de  Dios,  siendo  gobernador,  ¿aínó  fué  go- 
bernadov  deísde  que  el  Presidente  arribó  á  aquel 
puerto,  ni  quedó  en  él  después  que  el  Presidente  sa- 
lió para  Panamá?'  Así  que  se  engañ6  Pizarro  en  La 
relación  como  todavía  iremos  viendo,  porque  toda, 
an  narración  está  llena  de  contrariedades,  por  sacar 
en  liniiiio  cómo  Diego  García  de  Paredes  defendié 
que  Gonzalo  Pizarro  no  había  deservido  al  Empe- 
rador. 

Para  esto,  supone  A  don  Pedro  de  Cabrera,  de- 
sei'Sü  de  ¡nquieuides  por  mejorar  de  repartimiento, 
y  que  por  eso  se  desagradó  de  la  defensa  de  Pare- 
des y  le  tiró  ¿malquistar  con  el  Presidente.  ¿Pero 
qué  mayores  inquietudes  |>odrá  desear  don  Pedro 
para  ciialquier  novedad  que  las  que  fomentaba  ac- 
tualmente Pizarro,  ni  qnien  creerá  tan  fácilmente 
e^jteraae  por  ellas  nuiclia  racjoria  en  su  rcpartimieu- 
to,  cuando  el  que  entonces  gozaba,  rentaba  al  año 
40,oflii  pesos,  como  allí  mismo  escribe  don  Fernan- 
do l*Ízarro? 

Prosigue  ¿«te  dicieiidi),  que  la  misma  inquietud 
de  ánimo  mostraron  él  y  sus  deudos,  y  que  por  cae 
motivo,  se  vio  después  precisado  el  marques  de  Ca- 
ñete, á  hacer  embarcar  al  dicho  don  Pedro  á  Espa- 
ñay  también  ásu  yerno  Hernando  Mejia de  Guz- 
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man.  Es  cierto  que  el  marques  de  Cañete  obligó  á 
que  ae  crabarcasen  para  Kspaña,  no  solo  los  dos  ín- 
sinnadoa,  sino  hasta  treinta  y  siete  de  loa  principa- 
lea  conquistadores  del  Peni;  pero  si  creemos  al  inca 
Gaicilaso,  á  quien  don  Francisco  Pizarro  dá  en  todo 
lo  demás  ciep:o  crddito,  ninguno  de  Io8  treinta  y  sie- 
te fn¿  desterrado  por  delitos,  porque  eran  todos  be- 
neméritos y  los  roas  señalados  en  el  servicio  del 
Rey;  con  que  aun  siendo  como  fué  de  estos  don  Pe- 
dro Luis  de  Cabrera,  le  bace  agravio  don  Fernando 
Pizarro,  en  decir  le  obligó  el  marques  á  salir  del  Pe- 
rú, y  embarcarse  á  España  por  inquieto  Ni  él  estaba 
para  semejantes  inquietudes,  por  la  amtradiccion 
gueensu  perftona  y  en  su  trata,  conversación  y 
manera  de  vivir,  tenia  para  no  seguir  laduvrra^ 
que  son  palabras  formales  del  inga  (iarcilaso,  quien 
dice  allí  mismo,  cuan  ageno  vivía  de  novedades. 

El  motivo,  pues,  de  haberlo  hecho  embarcar,  fué 
porque  estando  casado  en  Sevilla,  su  mujer  dona 
Francisca  de  Medina  y  Saavedra,  al  pasar  por  aque- 
lla ciudad  el  dicho  virey  marques  de  Cañete  (que 
era  primo  aegnudo  de  su  marido,  como  hijos  ambos 
de  dos  primos  hermanos,  el  comendador  don  Mi- 
guel Jerónimo  de  Cabrera  y  doña  Isabel  de  Cabre- 
ra y  Hobadilla,  hija  del  primor  marques  de  Moya 
don  Andrés  de  Cabrera,  hermano  mayor  de  dicho 
marques)  le  rogó  encarecidamente  obligase  á  don 
Pedro  á  volverse  á  España,  como  lo  hicieron  otras 
muchas  por  sus  maridos,  á  qnieneti  en  la  misma  oca- 
siou,  obligó  el  Virey  á  embarcarse  según  escribe  el 
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citado  Garcilaso  libro  8,  cap.  4,  donde  nota  quo  el 
ririr  separados  diclios  conquiatadorea  de  aua  no- 
bles consortes,  no  era  tanto  culpa  de  ellos  cuanto 
de  ellas,  pueá  hahiau  enviado  á  llevarlas  cou  mucho 
dinero  para  el  costeo  de  la  conducción,  por  no  per- 
der las  grandes  conveniencias  que  en  el  I'eiií  goza- 
ban, y  las  mujurca  por  no  aalír  de  Sevilla,  no  ha- 
bían querido  obedecer  áau»  maridos.  Pero  ei  Autor, 
callando  el  embrirqne  de  los  denias  conquistadores, 
aolo  eapreaa  elde  douTedio  y  su  yerno,  para  que 
quede  cou  visos  de  destierro,  y  pv^rque  aun  siendo 
ellos  solos  los  embarcados,  si  se  declaraba  el  moti- 
TO  verdadero,  no  perjudicaría  á  su  fama,  calla  eso 
y  dá  otro  de  sa  iuquictud  que  no  hubo,  jiara  que 
quede  oscurecida  su  memoria.  Y  para  echar  el  rea- 
to contra  don  Pedro,  afiade  que  fuu  defíollado  cu  la 
]>laza  de  Sevilla  su  putría,  pero  ni  murió  dunde,  uí 
^e  la  manera  que  dice;  pues  como  espresa  el  inga 
Gareilaso,  falleció  en  Madrid  el  año  de  líieS,  (1)  y 
siendo  este  autor  indiano  de  tanta  autoridad  para 
don  Fernando  rizarro,que  en  varias  partes  encarece 
su  verdad  y  sinceridad,  ya  se  ve  que  no  le  podia  ne- 
gar ahora  el  crédito,  y  más  en  sucedo  acaecido  el 
mismo  año  que  Gareilaso  llegó  á  España,  y  por  cou- 
ftiguiente  deberá  confesar,  le  engañaron  los  pape- 
lea de[que  se  valió  para  escribir  la  vida  de  Diego 
García  de  Paredes,  para  la  cual  halló  muy  cortosina- 
teríalea  en  las  historias,  como  é\  mismo  dice  en  el 
capítulo  1^  de  aquella  vida. 

Así  como  8c  engañó  cu  tantas  cosas,  que  atriba- 

(1)  Ou^llavü — oom.  rcaJe— lib.  7.  cap.  5. 
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man.  Es  cierto  que  el  marques  de  Cañete  obligó  i 
qne  ae  embarcasen  para  Kspaña,  no  solo  loa  dos  in- 
siauados,  sino  basta  treinta  y  siete  ile  loa  principa- 
les conquistadorea  del  Pení;  pero  ai  creemos  al  inca 
Garcilaso,  á  quien  don  Francisco  Pizarro  dá  en  todo 
lo  demás  ciego  crédito,  ning^uno  de  loa  treinta  y  sie- 
te fud  desterrado  por  delitos^  porque  erau  todos  be-* 
Deméritos  y  loa  mas  aeñaladoa  en  el  servicio  del 
Rey;  con  que  aun  aiendo  como  fué  de  estos  don  Pe- 
dro Luis  de  Cabrera,  le  hace  agravio  don  Kernando 
Pizarro,  en  decir  le  obligó  el  marques  á  salir  del  Pe- 
ra, y  embarcarse  á  España  por  inquieto  Ni  élestaba 
para  semejantes  ioquietodea,  por  la  contradicción 
que  en /lu.  persona  y  en  su  trato,  conversación  y 
manera  de  mv¿r,  tenia  para  no  seguir  latpwrra^ 
que  aun  palabras  formales  del  inga  <Tarcilaso,  quien 
dice  allí  mismo,  enán  ageno  vivía  de  novedades. 

El  motivo,  pucSf  de  haberlo  hecho  embarcar,  fué 
porque  estando  casado  en  Sevilla,  su  mujer  doSa 
Francisca  de  Medina  y  Saavedra,  al  pasar  por  aque- 
lla ciudad  el  dicho  virey  marques  de  Cañete  (que 
era  primo  segundo  de  an  marido,  cumo  hijos  ambos 
de  dos  primos  hermanos,  el  comendador  don  Mi- 
guel Jerónimo  de  Cabrera  y  doña  Isabel  de  Cabré- 
ra  y  Itobadilla,  hija  del  primer  marques  de  Moya 
don  Andrés  de  Cabrera,  hermnuo  mayor  de  dicho 
marques)  le  rogó  encarecidamente  obligase  á  don 
Pedroá  volverseá  España,  como  lo  hicieron  otras 
mochas  por  sua  maridos,  á  quienes  en  la  misma  oca- 
sión, obligó  el  Virey  á  embarcarse  segnu  escribe  el 
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citado  Crarcitaso  libro  B^  cap.  4,  doude  nota  que  el 
vivir  separados  dichos  cuuquUtadorcs  de  sus  ao- 
bles  consortea,  no  ora  tanto  culpa  de  ell(>8  cnanto 
deellaq,  pue^  habían  enviado  á  Uevarla&  con  mucho 
dinero  para  el  costcu  de  la  coudaccion,  por  no  per- 
der las  garandes  conveuieuciají  que  en  el  l'eni  goza- 
ban, y  las  raujurea  por  no  salir  do  Sevilla,  no  ha- 
bían querido  obedecer  á  sus  maridos,  l'erp  el  Autor, 
callando  el  embarque  de  los  dentas  conquistadoreáf 
aolo  espresa  el  de  don  Pedro  y  su  yerno,  para  que 
qnedc  cou  visos  de  destierro,  y  porque  aun  siendo 
ellos  »oIos  los  embarcado»,  si  se  declaraba  el  moti- 
vo verdadero,  no  perjudicaría  á  su  fama,  calla  esa 
y  dá  otro  de  su  inquietud  que  no  hubo,  para  que 
qaede  oscnrecida  su  memoria.  Y  para  echar  el  rea- 
to contra  duu  Pedro,  añade  que  fué  desacollado  e»  la 
plaza  de  Sevilla  su  patria,  pero  ni  murió  donde,  ni 
de  la  manera  que  dice;  pnes  como  csprcsa  el  inga 
Garcilaso,  falleció  en  Madrid  el  año  de  1562,  (i)  y 
aleudo  este  autor  indiano  de  tanta  autoridad  para 
don  FeíTiandü  Pizarro,qne  en  varias  partes  encarece 
gu  verdad  y  sinceridad,  ya  se  vé  que  no  le  podía  ne- 
gar ahora  el  crédito,  y  más  en  suceso  acaecido  el 
misrao  año  que  Garcilaso  llegó  á  España,  y  por  cou- 
síguiente  deberá  confesar,  le  engañaron  los  pape- 
lea de'quo  se  valió  para  escribir  la  vida  de  Diego 
García  de  Paredes,  para  la  cual  lialló  muy  cortosma- 
teriales  en  las  historias,  como  él  mismo  dice  en  el 
capítulo  1  ^  de  aquella  vida. 

Asi  como  se  engañó  eu  tantas  cosas,  que  atribu- 

(I)  QarolUao — oom,  reala— Hb.  7.  cap.  6. 
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yó  á  don  Pedro  de  Cabrera  falsameute  como  hemoa 
demostrado,  de  la  misma  maucra  se  eQgañó  allí   en 
dar  por  justa  la  muerte  de  au  bermauo  don  Jeróni- 
mo Luid  de  Cabrera,  para  cuya  defensa  ae  han  ma- 
nifestado aquellos  yerros  bi$t6ricos;  antes  bien,  es- 
tuvo tan  lejos  de  ner  justa,  que  Felipe  Sesudo  de- 
claró lo  contrario  como  preato  dir¿,  por  advertir  an- 
tes que  no  he  bailado  ni  visto  papel  ni  autor,  fuera 
del  referido,  que  condene  á  don  Jerónimo,  sino  ma- 
choti  que  califiqaeu  de  injusta  su   muerte,  ó  aplau- 
dan por  muy  constante  su  fidelidad.   Kntre  los  de- 
mas,  balita  la  autoridad  del  venerable  padre  Juan 
Pastor,  provincial  de  la  Compañía  en  esta  provin- 
cia, y  uno  de  sus  doce  primeros  fundadores  de  olla, 
varón  religiosísimo  que  entró  á  estas  províucíafl 
desde  el  Purii,  año  de  1GU7,  y  en  cincuenta  años  bi- 
so exactÍ8Íiuas  diligencias  para  averiguar  los  suce- 
sos que  escribe  en  los  dos  tomos  do  historia,  que 
dejó  manuscritos,  informándose  para  lo  secular,  de 
las  personas  mas  ancianas  de  esta  y  de  las  otri 
golier  naciones 

Este  autor  tnn  digno  de  crédito,  hablando  de  esta, 
muerte  en  el  tomo  L  ^  .cap.  1  Lib.4,Liu  4, escribe: 
'*  Tuvo  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  no  po<;o8  en- 
"  cueutros,  después  de  dejado  el  gobierno, con  Gon- 
^*  xalo  de  Abren  que  le  sucedió,  y  le  apretó  de  mi 
^'  ñera,  que  le  quitó  la  vida.  Déla  justificación  eiT 
**  ello,  hablan  unos  y  otros  variamente;  pero  yo 
'^  me  arrimo  á  lo  que  desapasionadamente  afirman 
**•  haber  sido  con  a^^ravío  del  goberuador  dou  Joro- 
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"  Tiimo  Luis  de  Cabrera,  diaponiendo  Dios  laa  co- 
"  sas  del  gubernador  Gonzalo  de  Abreu,  de  mane- 
^'  ra  que  no  le  faltasen  otros  encuentros  eu  qne  es- 
*^  perimeutú  la  verdad   de  la  sentencia  de  Cristo, 
"  con  la  nudida  que  midieredes  á  otros,  stireis 
"  medidos/^  Aun  tnaa  antiguo  eraen  esta**  proTÍn- 
cÍAS  el  adelantado  del  Rio  do  la   Plata  donjuán 
Alonso  de  Vera  y  Zarate,  caballero  de  la  urden  de 
Santiago,  que  entró  á  ellas  como  él  misino  dice  en 
el  afío  de  1593.  diez  y  nuere  años  después  d«  suce- 
dida esta  tragedia,  cuando  corrían  mas  frescas  las 
noticias.  Sin  erabarj^o,  siendo  gobernador  de  Toeu- 
raaiif  y  hacicudí)  mened  dt±  la  encuniienda  de  Tu- 
llan y  Cavicbe  á  don  Gabriel  de  Tejada  y  Ouzman, 
casado  con  doña  Mariana  de  los  Ríos,  vizuicta  de 
don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  en  el  título  dado  en 
Córdoba  á  3  de  Marzo  de  I625,en  que  refiere  los  ca- 
lificados mdriios  de  lusascendientes  de  don  Gabriel 
y  su  mujer^  hablando  de  los  del  visabnclo  de  esta, 
nuestro  don  Jerónimo  no  dudó  decir  después  de  ha- 
berlos indindnado:  en  las  cuales  ocasión esy  otras 
iHUcl'tís  tpie  Kc  ofi'ecteron^  sirvió  <i  S.  JA  om  Tfiii- 
cita  fidcluhul:  Y  mas  abajo,  espresando  también 
los  de  BU  hijo  don  Pedro  Luis  de  Cabrera,  abuelo 
de  dicha  doña  Mariana,  prosi^e.  }'  en  Codo,  tengo 
nalicia  de  los  muchos  y  caUJicados  servicios  qtie 
U  dicho  (fenernl  don  Pedro  Luis  de.  Cabrera^  ¡/  el 
dicho  don  Jenhiimo  su  padre  Jian  hvcko  ó  S.  M, 
comn  r«  piíhlico  y  nntorio.  Espreslones  que  no  di- 
jera, si  tuvies«   fnudamento  el  crfmcn  de  traición 
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que  fné  el  (^ue  imputó  Abreu  á  don  Jerónimo;  y  con 
cnyo  prete»to  le  cortó  la  cabeza. 

Aun  fué  masiumediíito  A  8U  muerte,  el  testiroonio 
de  su  inocencia  que  dieron  los  vecinos  de  Santiago, 
diciendo  ¿  Ahrea,  que  don  Jcrúnimo  liabia  8id()  un 
gran  gobernador  y  servidor  muy  fiel  á  S.  M.  A  cu- 
yas órdenes  y  de  sus  reales  ministros,  vivia  muy 
rendidamente  sngeto,  Y  el  de  los  vecinos  de  la  ciu- 
dad de  Córdoba,  que  en  la  carta  de  15  de  Julio  de 
1574,  aunque  le  miraban  ya  preso  en  poder  de  su 
émulo,  escribieron  á  S.  iM.  abonando  sus  procederes 
y  representando  sus  méritos,  por  los  euale-i  le  juzga- 
ban digno  de  cualquier  merced  que  se  dignase  ha- 
cer1e,y  sobre  todo  Jo  quemas  justifica  ¿  don  Jeróni- 
mo, es  la  sentencia  del  seSor  Felipe  Segundo,  por 
que  según  lo  que  scdicc  en  esta  provincia,  hu  nobilí- 
sima consorte,  doña  Luisa  Martel  de  los  Rios,  ofen- 
dida justamente  del  enorme  agravio  que  había  reci- 
bido en  aquella  muerte,  y  celosa  del  bueu  nombre 
y  opinión  de  su  marido,  tuvo  ánimo,  fiada  cu  la  bon- 
dad déla  cansa,  para  sacar  la  cara  en  defensa  de  SQ 
inocencia,  contratan  poderosos  émulos  como  el  go- 
bernador Abreu  y  los  dos  oidores,  y  emprendiendo 
con  varonil  esfuerzo  la  prolija  jornada,  desde  catas 
provincias  á  Kspaíta  por  la  vía  del  PeriK  por  no 
aventurar  su  justicia,  en  manos  de  procuradores  que 
la  solicitasen  con  menos  actividad,  pasó  en  perso- 
na ala  corte,  y  postrada  álos  pies  de  Felipe  Scgnn* 
do,  abogó  por  el  difunto,  presentándole  las  cartan 
originales  de  los  dos  oidores,  por  donde  constó  so 
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mftldml.  y  por  otras  legítimas  probanzas,  la  inocen- 
cia de  don  Jerónimo,  de  qne  resultó  declarar  esta 
S.  M.  absolviéndole  de  la  eulpa  imputada,  y  restitu- 
yéndole Hii  fama  y  la  encomienda  que  gozó  su  hijo, 
y  condenar  A  los  dos  oidores,  privándoles  de  sus  em- 
pleos, con  otras  penas  correspondientea  ala  grave- 
dad de  sn  culpa. 

T  no  es  pequeño  indicio  de  la  pasión  con  que  en 
esta  muerte  se  procedió  aaí  en  el  diísaatrado  fín  de 
Gonzalo  de  Abreu,  que  ya  apuntó  el  padre  Pastor  y 
presto  diremos,  como  lo  poco  que  perjudicó  ¿  sns 
descendientes  aquella  muerte,  pues  su  hijo  el  gene- 
ral don  Pedro  Luis  de  Cabrera,  obtuvo  los  puestos 
mas  honoríficos  de  ambas  provincias  del  Rio  de  la 
Plata  y  'l'ncuman,  llcírando  en  ambas  á  ser  teniente 
general,  y  su  nieto,  hijo  de  dicho  don  Pedro,  fué  go- 
bernndor  de  Clmcuito,  de  Buenos  Aires, y  murió  go- 
bernador do  Tucuman.  Perdónese  esta  digresión 
qae  es  muy  debida  á  la  buena  fama,  de  quien  fué 
fundador  de  la  mas  ilustre  población  que  hoy  tiene 
toda  lu  provincia  de  Tucnman,  y  sin  duda  la  mas 
átil  por  las  fundaciones  que  en  ella  hay  provcchísi- 
mas  al  bien  público  de  estas  provincias,  por  donde 
siempre  las  personas  primeras  de  ella  le  han  juzga- 
do din:no  de  eterna  memoria  como  se  conocerá  por 
el  testimonio  del  reverendísimo  padre  misionero 
fray  Antonio  de  Abren,  doctor  graduado  en  la  uni- 
versidad de  Santiago  de  Chile  y  provincial  de  estas 
provincias  de  su  orden  de  Predicadores,  qalen  ha- 
blando de  una  deposición  jurada  fecha  3  de  Noviem- 
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brc  de  IG7G  en  laa  iuformacioncs  por  el  doctor  don 
Ignacio  Snare/.  de  Velaeco,  digaisimo  descendiente 
de  don  Jeróiümo  Luía  de  Cabrera  por  eu  lUerahira 
y  TÍrtud,  la  concluyó  con  decir  por  la  mayor  prue- 
ba de  sus  relavantes  servicios  fué  fundador  de  Cíir- 
doba,  timbre  glorioso  para  aumentar  auti  méritos  por 
babcr  fundado  ciudad  tan  ilustre  y  cnando  no  hu- 
biera  en  ella  mas  que  la  clerecía  y  cuatro  religio- 
nesfundada»  sin  dos  monasterios  de  religiosas  sau- 
tísimaií  y  la  ilustre  universidad  de  la  Compañía  que 
cria  tantos  hombres  doctos  para  todas  estas  pro- 
viuciaa  del  Tucuman,  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata, 
bastaba  por  servicio  del  diclio  fundador  para  dar 
machos  premios  á  sus  descendientes. 

Del  gravísimo  doctor  Adrián  Cornejo,  cura  y  vi- 
.cario  treinta  nñus  dcesta  ciudad, comisario  del  San- 
to Oficio,  y  gobernador  mas  de  nueve  añoápor  órdca 
deS.  M.  del  obispado  del  Paragnay,  hablandode  laa 
mismas  i  d  formacionea  en  su  deposición  jurada  qne 
hi£0  Ado3  de  Noviembre  de  dicho  año,  espresa  con 
mas  esteiiHÍon  el  beneficio  de  esta  fundación,  y  lo 
que  sedebcaprcciar  diciendo  qne  el  gobernador  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  fundó  á  su  costa  la  ciu- 
dad dü  C<'>rduba  del  Tururaan,  dejando  cu  estas 
tres  gobernaciones,  dos  seminarios  para  la  religión 
crisriana;  el  uno  cu  dos  monasterios  de  reUgiosai 
del  senor  Santo  Domingo,  y  las  Carmelitas  descal- 
eas  en  que  se  amparan  las  doncellas  príuL-ipales  de 
todas  tres  gobernaciones,  y  sirven  A  Nuestro  Soilir 
con  rida  ejemplar,  cuyas  fundaciones  han  fomenta- 
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do  y  llevado  adelante  con  au»  personas  y  hacieu- 
daa,  nietas  y  visnictofl  del  dicho  gobernador  don 
Jerónimo  é  hijas  y  nietaa  del  dicho  general  don 
Pedro  Luis  de  Cabrera;  y  otro  de  letras  y  virtud 
para  los  varones  en  una  universidad  que  tiene  U 
Compañía  de  Jesús,  y  está  fundada  en  el,  de  queno 
solo  se  ilustra  esta  ciudad,  sino  todas  las  de  las  go- 
bernaciones del  Tucuman,  Paraguay  y  Rio  de  la 
Plata,  pues  si  eu  ellas,  así  en  lasreli^iunea  como  en 
las  clcredas,  se  halla  como  se  hallan  hombres  doc- 
tos y  que  pueden  predicar  y  ensenar  con  su  ejem- 
plo, y  moderar  los  desórdenes  de  costumbres,  son 
hijos  de  ella;  y  así  cuando  no  tuviera  el  dicho  go- 
bernador don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  y  sus 
descendientes  otro  timbre  ni  grandeza  de  calidad, 
como  la  tiene,  bastaba  para  encandecer  á  él  y  á 
sus  descendientes,  el  haber  fundado  y  dado  á  S.  M. 
una  ciudad  tan  ilustre,  y  de  tanta  utilidad  espiri- 
tual á  las  tres  gobernaciones.  Baste  esto,  porque 
ya  nos  están  llamándolos  demás  sucesos  del  go- 
bierno de  Gonzalo  de  Abren. 

Bien  que  para  referirlos  en  otro  capfhílo  sin  in- 
terrupcicn,  quiero  dar  fin  á  este,  refiriéndola  fun- 
dación, que  por  el  tiempo  en  que  vamos,  ae  hizo  in- 
mediata á  esta  provincia,  á  la  cual  aunque  no  per- 
tenece, pero  si  el  colegio  qnc  en  ella  hay  de  la  Cora- 
pañiaen  esta  su  provincia  del  Paraguay,  lo  que  bas- 
ta para  que  aquí  no  la  olvidemos,  lista  es  la  noble 
villa  de  San  Bernardo  de  la  Frontera,  situada  en  el 
ameno  valle  de  Tarija.  en  la  provincia  de  los  Chi- 
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chas  de  cuyo  corregimiento  ea  cabezadicha  vQla, 
perteneciente  al  arzobispado  de  Chaquisaca  di  don- 
de dista  sesenta  leguas,  y  ochenta  de  la  ciudad  de 
Jojny,  con  la  cual  parte  términoB.  En  la  gnerra  qae 
el  vircy  don  Francisco  de  Toledo  hizo  álos  chiri- 
guanos, separaron  ranchólos  soldados  que  csta- 
vieron  en  ¿I,  de  sn  fertilidad,  apacible  temple  y 
grande  amenidad,  y  como  era  frontera  de  aquellos 
bárbaros  le  pareciA  conveniente  al  Virey  que  ae  po- 
blase allí  una  villa  de  españoles  que  le  sirviese  de 
freno  por  la  parte  del  Sur,  dando  para  ellocomi- 
sinn  al  general  Luis  de  Fuentes,  que  entri'»  á  regiV 
trar  dídio  valle  para  escoger  el  sitio  mas  aromoda- 
do,  en  qne  habiendo  parado  el  dia  19  de  Agosto  de 
este  año  de  l.j74dió  principio  á  la  villa  de  San  Ber- 
nardo de  la  Frontera,  llamándola  así  por  ser  víspe- 
ra de  aquel  Snntfsirao  Abad,  y  por  estar  en  fronte- 
ra de  chiriguanos,  aunque  el  nombre,  porque  es  mas 
conocida  en  el  Perrt  y  estas  provincias,  es  el  de 
Tarija,  por  razón  del  valle  cu  qne  está  fundada  en 
24  grados  de  altura  según  dice  Córdoba  en  su  OrA- 
nica  Francisca  del  Peni,  aunque  según  la  observa- 
ción del  padre  Ignacio  Ghomc,  jesuíta  insigue  ma^ 
temático,  no  cstil  sino  en  veinte  y  dos* 

Los  primeros  pobladores  que  se  hallan  nombra- 
dos fueron  Alonso  de  Baczn,  Alonso  García,  Alon- 
so de  TulaCervin,  Alvaro  Sanrbez,  Antonio  Domín- 
guez. Antonio  de  Eaquete,  Antonio  Jorge,  Outicr- 
re  Velazqucz,  Juan  de  Mogollón,  Juan  Montano, 
Jaande  Obrcgou,  Joan  Picón  y  Juan  ViccnteMoroni 
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■fuera  de  otros  ciento  cincuenta  soldadoa.  No  so  bízo 
en  e^ta  publaciou  como  ñc  t'Stilnba  eu  utras^  elec- 
ción de  alcaldes  hasta  loa  doa  años  de  poblados^  aiuo 
solamente  ae  nombraron  teniente  de  corregidor  An- 
tonio Domínguez  y  alférez  real  Antonio  de  Eaquete, 
pero  á  loa  dod  añoa  eligieron  do:i  alcaldes,  beib  re- 
gidores, fiel  ejecutor,  dujiositario  general  y  uncial 
de  la  Ueal  Hacienda.  Los  fundadores  hallaron  po- 
blador Junto  al  sitio  de  la  villa  á  los  indios  toma- 
tas que  traían  actualmente  guerra  con  los  chirigua- 
nos, y  sirviii  para  que  con  mayor  gusto  admitiesen 
¿  los  huéspedes,  y  para  que  hubiera  mayor  uúmero 
de  gente  que  sirviera  A  aquellos  vecinos.  Despachó 
laego  una  provisión  al  Virey  para  que  todos  loa 
indios  sobresalientes,  cuto  es,  no  encomendados 
que  hubiese  cu  Tucuraan,  Lipes,  Oruro,  Potosí  y 
Chuqnisaca,  se  agregasen  á  la  nuera  villa  como 
se  ejecutó  puntualmente,  y  hoy  se  mautieuca  sus 
descendientes  en  ella  con  el  nombre  de  yana- 
conas. 

Ha  ido  esta  población  en  bastante  aumento,  y  se 
mantiene  rany  lucida.  Produce  el  país,  regaladas 
carnes,  peces  y  frutas  de  Castilla  cscclentcs,  y  tie- 
nen sus  vecinos  fundadas  en  la  comarca  ricas  ha- 
ciendas de  vino,  trigo  y  maíz,  con  buenas  crias  de 
ganado  mayor  y  menor,  especialmente  do  cerdos 
que  son  muy  estimados  por  ser  los  pastos  muy  pin- 
gHes.  Sns  ríos,  son  abnudantds  de  innnmerables  pes- 
cados, sábalos,  dentones,  dorados,  amarillos,  bagres 
y  otros  muy  sabrosos,  todos  los  cuales  géneros  con- 
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4acen  ain  mnclia  difícnltad  á  la  rilla  imperial  de 
Potosí,  y  al  célebre  mineral  de  los  Lipes,  con  bat- 
tante  ganancia.  Hay  en  la  villa  conventos  de  las 
ttes  religiones  de  Santo  Domingo,  San  Francisco, 
y  San  Agnstin  y  hospital  de  San  Juan  de  Dios, 
pertenecientes  á  sns  provincias  del  Perú  y  colegfio 
de  naestra  Compañía  que  es  de  esta  provincia  del 
F^agnay  y  de  donde  salen  nuestros  misioneros  á 
^UMrrer  mncha  parte  del  arzobispado  de  Ghoqniaaca, 
fox  tierras  fragosísimas,  y  al  asiento  de  Lipes  dis- 
tante sesenta  leguas  fuera  de  las  reducciones  de  ún- 
celes entre  los  chiriguanos,  que  también  están  sb- 
^etofl  á  este  Colegio. 


CAPITULO  xn 


HVmo  <lt  mina  en  qne  w  rr  tu  riadiil  <lfl  Córdobn;  [laéiilnie  y  án- 
(iDtbln»  di  nono  li  cindid  deJuiny.  Kmpitndtu  ti  deun- 
briniifalo  de  lot  DrMiti  út  ([dc  se  d»  nuticia;  ul«  de  firaa  pe- 
ligro el  Itoherniidor  y  saeenlr,  aumtcnirndit  biilalla  por  tinco 
días  toa  varias  narionn  iofírlrs  eotigadaí,  y  líbrate  lu  rtiK 
did  d(  Snn  Hieiir!  ijctrr  dnlraidn  dt  los  barbaros,  opiirrrirn* 
do  en  w  defrota  lo«  ft&DlOH  Simón  y  Judaí  ruó  olm  luccu)»  del 
lobierno  de  Goazilode  Urcu- 


\\cm  la  crueldad^  de  las  entrañas  dc  la  víle- 
aa^  es  lo  ordinario,  no  al  contrario  alimentarae 
la  demencia  en  los  pechos  de  la  generosidad;  por 
cao  se  reputa  como  connatnral  á  los  nobles  la  pie- 
dad, y  en  loa  mal  nacidos  no  causa  novedad  ver  áni- 
mos despiadados;  pero  qne  qnién  unció  con  obliga- 
ciones de  noble  proceda  inhumano^  y  use  de  la  cmel- 
dad  para  la  venganza  y  para  el  robo,  es  monstruo- 
sidad, qne  siempre  con  razón  se  estraña  como  vicio 
el  mas  detestable  de  la  nobleza.  Kn  este,  incnrriA 
feamente  Gonzulo  de  Abren  Figncroa,  pues  siendo 
muy  noble  por  nacimieuto^  mandió  su  esclarecida 
prosapia  con  acciones  propias  de  la  gente  mas  soez, 
y  con  impiedades  indignas  de  un  caballero.  Dióse 
en  acompañar  cuu  personas  de   pocas  obligaciones, 
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y  eataii  eran,  las  qac  con  ¿1  mas  valiaa  y  las  que  ¿1 
mas  atendía,  y  como  la  sentencia  dirne  ctm  «^¿en 
andan,  dtréte  quien  eres,  es  tan  vordadera  como 
calibrada  por  la  espericm  ia,  y  aun  aprobada  del 
Santo  Rey  profeta  en  el  Salmo  17,  se  le  pegaron 
mucho  SU3  ruines  costumbres. 

Siendo  Sebastiau  Pérez,  hombre  vilísimo  como 
ya  dijimos,  futí  siempre  con  él,  el  mas  poderoso;  y 
que  siu  duda  con  su  audacia  temeraria  le  empeñó  y 
despeñó  eu  loa  mayores  y  mas  enormes  yerros.  Tu- 
to al  principio  pur  tcnícntca  generales  de  su  go< 
bernacion  á  don  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa  y  éi] 
Diego  de  VUIarroel,  ambos  caballeros  ilustres,  y 
que  á  fuer  de  tales^  no  los  podia  inclinar  á  sus 
sinrazones,  y  descartándose  de  ellos,  confirió  aquel 
TioMon'fico  empleo  ¿  cierto  sujeto,  que  había  ejercido 
oficiu  vil,  y  procedido  de  tal  manera  en  esta  provin- 
cia, que  el  gobernador  Pacheco,  le  condenó  á  niuer-fl 
te  por  traidor,  y  aunque  libró  la  vida  apelando  á  la 
Audieucia  déla  Plata,  le  condenó  esta  á  destierro 
perpetuo  de  todo  el  Tucumau  ijue  no  se  liabia  cui 
pudo,  por  disimulo  culpable  do  los  que  debimí  ce- 
lar la  ejecución  de  la  justicia.  Sujeto  tan  acredita- 
do, mereció  la  conñauza  de  Abreu,  porque  tenia  con- 
sigo, la  recomendación  de  condescender  con  sus 
designios  cualquiera  que  fuesen.  A  ese  paso,  iba 
todo  lo  demás;  con  que  fud  forzoso,  que  la.t  perso- 
nas principales  de  la  gobernación  se  esquivasen  de 
la  comunicación  del  Gobernador,  y  á  otrosíes  hizo 
tales  tratamientos,  quo  lea  obligó  á  salirse  fugiti- 
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VOS  al  Pera  por  no  verse  reducidos  í\í  estremo  que 
llegaron  Francisco  de  Talavcra  y  el  desgraciado 
I«nÍ8  Gómez.  Aquel  había  servido  aventajadamente 
en  la  conqnista  del  Perú,  y  aun  en  Kspaña  ton  tal 
aprobación,  que  la  priucesa  duíla  Juana,  siendo  go- 
bcrnadora  del  Reino,  se  dignó  despadiar  una  c<ídn- 
la  de  recomendación  á  loa  gobernadores,  encargán- 
doles, gratificasen  los  servicios  de  este  benemérito 
sujeto,  de  quien  Uegí  Abrcuá  sospechar  que  ccnsu" 
raba  sns  operaciones,  y  esto  bastó  para  que  siendo 
Tnlavera  de  ochenta  afios,  1*'  pusiese  en  tan  rigu- 
rosos tormentos  que  esravo  ¿  punto  de  muerte.  De 
meuoi3  edad  era  Luis  Gómez,  caballero  principal 
cutre  los  conquistadores  que  entraron  con  Juan 
Nnñcz  de  Prado,  pero  habia  ya  cumplido  setenta 
años  y  de  la  misma  manera  le  atormentó  con  tal 
rigor  que  quedó  manco,  solo  porque  habia  dado 
queja,  que  se  le  despojase  injustamente  de  sn  ha- 
cienda, imputándole  nn  delito  que  nunca  confesó, 
BÍu  rendirse  su  ánimo  generoso  aun  á  la  fuerza 
de  tiles  tormentos,  como  hizo  otro  que  menos  cons- 
tante infamó  á  varias  personas  á  quienes  después 
debieron  dar  sitiafaccion  para  descargo  de  su  gia- 
vada  conciencia.  Pero  le  aprovechó  poco  á  Luis 
Gómez  su  inalterable  constancia,  porque  asiéndose 
después  de  unas  palabras  suyas,  le  hizo  causa  Se- 
baatian  Pérez,  á  quien  Abreu  habia  hecho  elegir 
alcalde,  y  le  condenó  A  muerte,  que  ejecutada  con 
lástima  de  todos,  Abreu  se  quedó  con  sus  bienes,  y 
Pérez  tuvo  por  premio  de  su  maldad  la  encomienda 
de  Mocando  que  fué  de  Luis  Gómez. 
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Ni  era  maa  bcuígiiu  con  loa  demás,  porque  por 
leves  oauHaa,  daba  tau  terrible  priaioii,  que  pcdÍRii 
los  delicuentes  les  quitaseu  la  vida  antes  que  meter- 
los en  ella.  Si  la  prUiou  era  tal  ¿Qué  serian  los  tor- 
mentos? Tan  rigurosos^  que  los  inwceiitef,  se  con- 
fesaban culpados  por  no  tener  ánimos  para  tolerar 
su  dureza.  Eu  ñn,  el  hombre  era  tal,  que  todos  le 
temían  y  aborrecían,  y  muchos  desampararon  la 
provincia  por  no  vivir  en  continuo  sobresalto,  dán- 
doseles muy  poco  de  abandonar  sus  coQvcuioucia9f 
pues  ningunas  en  su  gobierno  tenían  segura»,  por- 
que sin  cometer  delitos  lea  despojaban  de  ellas, 
quitándoles  á  su  antojo  las  encomiendas,  y  dándo- 
las á  quien  nada  habia  tenido,  y  aun  á  veces  era  in- 
capaz por  las  leyes  de  po  «ecrlas.  Pero  que  roncho, 
ei  aun  á  la  hacienda  real  no  tuvo  respeta,  libran- 
do en  ella  las  deudas  que  debía  á  sus  acreedores,  y 
para  que  uo  hubiese  quleu  en  este  punto  tan  deli- 
cado le  hiciese  oposición,  puso  por  oficiales  reale»> 
personas  indignas  que  mauejnba  á  su  arbitrio.  A 
esc  pnso  iba  todo,  porque  la  República  se  gobierna 
ordinariamente  al  ejemplo  de  la  cabeza. 

La  ciudad  de  Córdoba  que  estaba  tan  á  sus  prin- 
cipios, como  era  obra  de  su  émulo  Cabrera,  estnvo 
tan  lejos  de  deberle  alguu  fomonto,  que  antes  por 
su  cansa  se  vio  en  grande  y  manifiesto  riesgo  de 
perderse,  porque  con  prctesto  de  algunas  qne  in- 
tentaban, sacó  de  cata  ciudad  los  vecinos  prin- 
cipales, y  los  detuvo  en  Santiago  tanto  tiempo 
que  temieron  asolasen  los  bárbaros  de  la  comaret 
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e8ta  DtiU&ima  población,  y  para  rematar  la  materia, 
les  euvi6  an  teniente  tan  indigno,  que  estos  nobles 
veoiuoa  se  cerraron  en  no  admitirlo,  y  como  los  vi6 
reanelto^,  Iiubo  de  condescendor  en  mudárselo;  pero 
el  que  les  envió  en  sn  lugar  que  fué  Antonio  de  Ber- 
rué  aunque  por  lo  demás  no  le  deamerccia,  mas  era 
tan  desabrido  su  géiúoy  que  alteraba  con  su  rigor  ¿ 
loa  indios  del  país,  conque  crecia  el  riesgo  de  la 
ciudad  de  manera  que  se  vieron  obligados  á  aban- 
donar  sus  cateas  y  edificarlas  al  rededor  del  fuerte, 
para  tener  alguna  seguridad,  y  linbieron  de  liacer 
iustancia  al  Gobernador  no  les  señalase  teniente 
particular,  pues  para  la  poca  gente  que  había  que- 
dado en  Córdoba,  bastaba  á  gobernarla  el  general 
de  la  provincia.  En  estos  recelos  se  hallaban  los 
cordobeses  por  Julio  do  1575,  diciendo  en  el  Cabil- 
do que  sobre  estos  puntos  celebraron  el  dia  7,  baa- 
tarian  cien  indios  para  asolar  la  ciudad,  y  ea  cierto 
de  admirar  que  no  lo  ejecutasen,  ni  se  puedo  atri- 
buir á  otra  causa  que  á  especial  providencia  de  Dioa 
íjue  uo  quería  pereciese  una  población  que  con  el 
tiempo,  habia  de  servir  tanto  á  la  propagación  del 
Evangelio,  no  solo  en  esta,  sino  en  las  provincias 
circunvecinas,  por  medio  de  los  varones  apostóli- 
cos que  de  esta  ciudad  han  salido  y  cada  dia  salen 
á  predicar  la  fé  Cftt4'tlica,y  traer  al  redil  de  la  Igle- 
sia á  innumerables  almas,  y  muy  numerosas  nacio- 
nes que  viviau  de  asiento  en  las  tinieblas  de  la  geB>- 
tilidad,  ó  en  el  nbismo  de  las  culpas. 

Y  para  que  se  vea  la  mala  disposición  en  el  go- 
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bierno  de  Gonzalo  de  Abreu  al  mismo  tiempo  que 
Córdoba  se  miraba  tan  li  peligro  de  perderse,  daba 
Ardenes  que  se  emprendiesen  nueroa  descubrimien- 
tos, que  éralo  mismo  qnc  debilitar  mas  este  cuerpo 
para  acelerar  su  ruina.  Abí  lo  reconocternn  sus  To- 
cinos á  quienes  por  Enero  do  L.576,  les  llegó  urden 
del  Ciobernador  para  que  saliesen  A  descubrir  el  ca- 
mino do  la'provinda  do  Cuyo,  en  que  ya  tenían  dos 
6  tres  poblaciones  loa  españoles  del  reino  de  Chi- 
le, y  fué  tan  indiscretamente  obediente  el  que  gO' 
bernaba  en  Córdoba,  que  oiu  rdpUea  6  representar 
el  peligro  de  aquella  ejecución,  tenia  ya  alistados 
para  la  jornada  el  dia  primero  de  Febrero,  cuantas 
personas  había  t-apaccs  de  tomar  armas,  sin  quedar 
otra  defensa  para  la  ciudad  que  algunos  pocos  vie- 
jos y  enfermos  en  ocasión  que  loa  bárbaros  se  ha- 
llaban inquictoí)  y  mny  sobre  sf,  porque  habiendo 
muerto  alíennos  yanaconas  de  loa  «apañóles,  no  ha- 
bía habido  fuerzas  para  castigar  aquel  insulto^  de 
donde  crccia  cada  día  mas  su  insolencia.  En  tan 
críticas  circnustancias,  lo  pareció  obUifatorio  alca- 
pitan  Tristan  de  Tejeda  sacar  la  cara,  represen- 
tando intrépidamente  los  gravísimos  inconvenien- 
tes de  aquella  jornada,  y  dio  fuerza  mayor  á  sos 
razones,  con  el  ejemplar  de  la  otra  Córdoba  de 
Calchaquí,  donde  por  haberse  dividido  los  espa- 
fiolea  como  estaban  al  pre^nte  los  de  esta,  habían 
logrado  los  enemigos  la  buena  suerte  de  destruirla 
con  muerte  de  muchos  españoles,  mujeres  y  nifioa 
que  en  el  desbaratado  de  la  fuga  perecieron  A  ana 
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manos,  «iii  haberse  hnsta  entonces  podido  restaurar 
aquel  valle. 

No  parece  que  el  teniente  se  moviese  á  desistir, 
pero  sí  discnrro  qne  no  .so  dio  tanta  prisa,  pnee 
teniendo  aliatadií  la  gente  el  dia  primero,  sin  em- 
bargo, no  habla  auu  partido  el  dia  23  uu  que  vinie- 
ron de  improWso  sobre  las  chacras  ó  haciendas  de 
Campo  de  Córdoba,  muchos  t)árbaros  de  la  comar- 
CAf  robaron  todos  los  caballos,  y  los  mataron,  como 
también  A  todos  los  yanaíonaa  que  allí  habia,  pe- 
gándole fuego  con  las  mismas  chacras.  Estas  lla- 
mas, que  sirvieron  de  infundir  mayor  temor  en  los 
vecinos,  alumbraron  al  Teniente  y  le  esclarecieron 
la  vista,  para  conocer  el  eminente  riesgo  que  habia 
antes  despreciado,  y  sobreviniendo  los  instantes 
rcquirimientos  de  todo  género  de  personas,  al  fin 
desistió  de  la  jornada,  dejhidola  pava  mejor  sazón, 
y  aplicándose  á  reparar  los  daños  del  incendio,  ya 
que  no  era  negocio  muy  fácil  castigar  á  los  agre- 
sores. 

Porque  estos,  abandonando  sus  pueblos,  se  reti- 
raron al  a^iih)  déla  serranía,  donde  yendo  convo- 
cando aquellos  indios  montaraces  y  aun  salvajes, 
loa  incitaban  á  qnc  de  una  vez  acabasen  con  los  es- 
.pañolcs  y  con  la  ciudad  que  era  el  padrasto  de  la 
natural  libertad  en  que  íantos  siglos  habian  vivido, 
y  ahora  les  querían  poner  leyes  intolerables  de  sn- 
gecion  estrecha,  y  alguna  vez  consumiría  á  ellos  y 
á  sus  liijos,  ó  rendidos  al  insoportable  peso  de  aquel 
yugo  tan  duro,  que  en  ninguna  coyuntura  podían 
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mejor  sacudir  de  sns  cervices,  que  en  la  precíente,  «1 
se  confederaban  todos,  y  conspiraban  para  arran- 
car de  su  país  el  dominio  español  que  tenia  ahori 
pocas  raíces,  y  aun  se  hallaba  niay  débil,  cuando  i 
ae  tardaban,  seria  muy  factible  de  reforzarse,  y  ar-" 
raimarse  tanto,  que  despuesfueae  imponible  coutraa- 
tajle  como  había  sucedido  en  las  provincias.  A  la 
verdad,  las  circunstaucias  no  podian  ser  mas  opor* 
tanas  y  acomodadas  para  aquel  desi^niOf  y  bien  lo 
reconocieron  los  mismos  españoles,  que  anpieroa 
por  algunos  amigus  lo  que  maquinábanlos  enemi 
gos,  y  se  vieron  forzados  ámantcucrse  como  encer- 
rados en  el  fuerte  de  Pucará,  síu  ser  dueños  dcdis- 
cnrrir  por  la  tierra,  creciendo  el  susto  de  las  v< 
que  corrieron  de  haber  los  bárbaros  de  Santa  FéiÍ>' 
tiado  aquella  ciudad,  y  pudütola  en  grande  aprieto. 
Hnyor  sin  duda  hubiera  sido  el  de  Córdoba^  si  loa 
Bcrranoü  hubieran  conspirado  con  los  que  fueron  á 
solicitar  su  alianza;  pero  ellos,  como  por  una  parte 
Labian  sentido  menos  molestos  á  los  espailolcs,  por 
ser  ba^taeuEonccu  su  país  muy  poco  cursado  á  cau- 
sa de  su  fragosidad  ^  y  por  esta,  estaban  bieu  bailar 
dos  en  la  qnietud  de  sus  eneras,  no  dieron  gratos 
oídos  á  la  proposición  de  salir  ¿  hacer  guerra  á  lo« 
que  creian  que  nunca  podrían  llegar  á  adquirir  tan 
pujante  dominio,  que  lea  inquietasen  en  aquel  pa(s. 
Sin  embargo,  en  algunos  entendimientos  mae  des* 
piertos  labró  la  fuerza  do  aquellas  razones,  y  aun- 
que no  se  resulvieron  luego  á  concurrir  con  los  de 
loa  Uauod  al  esterminlo  del  nombre  espaSol,  roas  no 
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dejaban  de  mantenerlos  con  esperanzas;  y  en  efecto, 
por  Setiembre  üe  aquel  año  de  1576,  llegó  noticia 
de  que  en  la  sierra  ae  babia  jantado  un  buen  número 
de  b.'irharoa  con  ánimo  de  baier  invasión. 

Azorados  los  cordobeses  con  este  peligro,  levan- 
tarou  mas  loa  gritos  de  la  queja  contra  el  Goberna- 
dor, y  de  común  acuerdo,  resolvieron  el  dia  18  de 
aquel  mes,  escribirle  una  carta,  repitiendo  las  ins- 
tancias que  le  tenían  beebas  sobro  que  dejase  vol- 
ver los  vet!Íii08  de  Córdoba  ¿  defender  aua  cunas,  y 
aoo  les  eiivifige  otros  de  socorro,  pues  era  muy  uc- 
eesario,  y  las  reforzaban  con  decir  que  de  no  darles 
oidoa,  le  protestaban  los  danos  y  darian  cuenta  á  S. 
M.  del  modo  con  que  los  trataba,  y  el  peligro  mani- 
fiesto en  que  los  tenían;  para  lo  cual,  despacharían 
ásu  costa  un  proüurador  ¿  la  corte,  pues  ()uc  no  les 
Labia  bastado  enviar  con  Juan  de  Garay  poblador 
de  Santa  Vé,  sus  quejas  á  la  Keal  Audiencia.  Ni  aun 
entonces  se  dio  Abreu  por  entendido,  ni  en  todo  el 
tiempo  de  su  gobierno  tuvicroualivio,  viéndose  pre- 
cisados á  tnantcucrso  dentro  del  fuerte,  ó  cercanos 
¿  él,  padeciendo  mncbaa  y  grandes  necesidades  de 
hambre  y  desnudez,  yrlesgosde  la  vida,  nii^ebu- 
bicran  librado  fácilmente  del  que  hablamos,  á  no 
haberse  desvanecido  no  sé  porque  causa,  la  junta 
de  los  serranos. 

La  causa  de  no  dársele  mucho  á  Abreu  de  la  ame- 
naza que  le  hicieron  las  cordobeses  de  avisar  á  S. 
M.,  era  porque  con  mano  poderosa,  embarazaba  no 
Aaliescude  la  provincia  semejantes  avisos,  tomaudo 
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tudos  los  palíeles,  despacbos  y  cartaa  que  iban  pa* 
ra  el  Perd,  y  anu  habieudo  enteutlido  que  todos  loa 
cabildos  de  la  provincia,  se  habían  mancomunado  y 
resuelro  á  deapachar  en  nombro  de  todo»,  un  pro- 
curador general  que  diese  cuenta  á  S.  M.  de  los  pro- 
cederes suyos,  para  que  ao  dignase  librarlos  de  su 
gobierno,  le  estorbó  diciendo  que  ¿  ¿1  le  tocaba  es- 
cribir al  Hey,  lo  que  convenia  al  bien  piiblieo,  y  en- 
viar la  persona  quefneso  mas  apropúsífo,  y  con 
efecto,  propuso  á,  un  vctíiuo  principal  de  Santiago, 
pero  tan  dcvüto8ayo,por  tener  arabos  trato  do  cora- 
pailia  á  partir  de  ganancias,  que  los  (lemas  votosde 
los  cabildos,  1c  fueron  contrarios,  como  qnc  cono- 
cían tiraba  solo  á  que  por  sus  particulares  fines,  ¡d- 
formaau  ¿  au  favor  en  la  Real  Audiencia.  No  les  va- 
lió la  repulsa,  pues  sin  atenderla,  fu¿  al  Perrt,  ú  hi- 
zo el  infonne  muy  honorífico,  y  juntamcute  su  ne- 
gocio, cacando  mas  de  cuarenta  mil  pesos  en  géne- 
ros, los  cuales  para  que  tuviesen  mejor  despacho  en 
el  Perd,  prohibió  que  uinf>unoen  la  ocasión,  pudia- 
se  sarnrmertaderias  á  Potosí. 

Por  impedir  del  todo  la  comunicación  del  Per¿, 
llevaba  muy  mal  la  fundación  que  Pedro  de  Zarate 
habia  empezado  en  Jajuy,  porque  faltanib)  ella,  no 
podriau  fAcilraeiite  llegar  á  los  Tribunales  del  Rei- 
no las  quejas  contra  su  mal  gobierno,  pues  ó  no  sal- 
drían sino  solo  los  que  é\  gustase,  A  recciarian  em- 
prender aquel  camino  por  no  ponerse  A  pelifíro  de 
la  vidíu  Por  tanto,  hizo  varias  diligencias  con  Za- 
rate, para  retraerle  de  aquel  propósito,  y  apartarle 
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de  a<|uel  eitio,  primero  convidándole  cuiiel  descu- 
brimiento de  lad  minas  de  Línlín,  que  se  decía  ser 
muy  opulentas  en  el  valle  de  Calcliaqui,  á  euyacon- 
quUta  le  podria  ayudar  y  gozarían  ambo»  aquella 
riqueza.  Juz^^ábalaZirate  fantástica,  y  noarrontraba 
aquella  rcsolncion;  pero  Abreu,  insistió  por  otra  vía 
sonsacándole  ñn^  gentes  para  que  le  desamparasen 
con  el  niütívo  de  aquella  jornada.  Tampoco  sintió 
efecto  cstatraza, y  scvaliódeotra  conque  consiguió 
sus  intentos,  que  fué  llamar  al  mismo  Zarate  á  San- 
tiago, y  para  la  seguridad  sacó  consigo  los  treinta 
mejores  soldadosqueteniaenJujuy.  Advirtieron  esta 
falta  los  bárbaros  que  observaban  atentos  los  mo- 
rimieutos  de  los  españoles,  y  acechaban  porque  res- 
quicio podrían  asolar  iuiuel  pueblo  cuya  vecindad 
les  era  muy  pesada.  Convócanse  en  gran  número  y 
dan  de  improviso  contra  los  que  habían  quedado, 
que  por  mas  que  se  resistieron  valerosos,  fueron 
lastimosamente  muertos,  fuera  do  tres  ó  cuatro  que 
tuvieron  la  suerte  de  escapar  con  vida,  y  tra- 
garon la  noticia  á  Zarate,  quien  se  vio  forzado  á 
desistir  de  la  fundación,  que  no  tuvo  efecto  Imsta 
diez  y  siete  años  después,  bien  que  por  otra  mano. 
Libre  Abreu  de  este  cuidado,  no  dejaba  de  rece- 
lar llegasen  algunos  avisos  de  su  desbaratado  pro- 
ceder al  l'eni,  háiúa  donde  tenia  siempre  pnesta  la 
mira  para  embarazar  cualquier  resulta  que  contra 
¿I  pudiese  venii\  y  para  acercarse  mas  á  aquellos 
parajes,  metia  mucho  ruido  con  la  jornada  de  TJn- 
Itii  y  conquista  de  Calchaquí.  A  esta,  pues,  convocó 
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á  los  principales  vet'itios  do  laa  cuatro  ciudades,  y 
liubierun  do  seguirle  aun  los  de  Cúrdobn,  que  la  de- 
jaban en  tanto  peligro.  Pero  antfts  qniao  registrar 
por  su  persoDB,  sin  todo  el  tren  del  ejército,  parte 
de  aquel  valle,  cuyos  naturales  se  convocaron  con- 
tra él,  y  acometiéndolo^  se  vio  en  cl  lUtlmo  peli- 
gro, pues  de  la  poca  gente  que  llevaba,  le  mataron 
los  enemigos  hasta  treinta  y  cuatro  soldados,  y  Im^ 
bicsc  el  perecido  con  todos  loa  demss,  á  no  haber 
llegado  oportunamente  con  otros  treinta  Hernán 
Mejíft  de  Miiabal  que  le  fué  A  socorrer,  y  sacó  al 
Gobernador  y  loa  suyos  del  próximo  peligro,  sa- 
liéndose por  tierra  de  indios  con  grande  riesgo  de 
la  vida  para  aprestnr  mayores  fuerzas. 
Juntas  estas,  casi  álos  fines  del  año  de  1576^  nom- 
bró pur  maestre  de  campo  de  su  ejército  á  Sebastian 
Pérez,  con  el  sentimiento  que  fácilmente  se  deja 
entender  tendrían  los  otros  nobles  vecinos,  de  estar 
A  las  órdenes  de  pers<ma  tan  Wl.  Marcharon  sin 
embargo  hacia  Calchaquf,  pero  al  cabo  vinieron  4 
salir  al  rio  de  Siancas  diez  leguae  do  donde  acababa 
de  arruinarse  Jujuy.  Desde  allí,  dio  licencia  áloe 
vecinos  de  Santiago  para  volverse  A  sus  caf^ns,  y 
con  los  demás,  mostró  ánimo  de  fundar  allí  ana 
ciudad,  y  en  efecto  se  mantuvo  un  mes,  en  que  buen 
numero  de  soldados  viendo  la  suya,  trataron  de  ha- 
cer fuga  y  se  salieron  al  Perii.  De3pa<*Íió  tras  de 
ellos  que  los  siguiesen  y  diesen  cuenta  á  la  Real 
Audiencia  para  que  los  obligase  A  volver,  y  con 
prctesto,  fueron  dos  amigos  suyos  á  informar  A  sa* 
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favor;  pero  para  disimular  el  verdadero  motivo, 
daba  á  enteuder,  no  tenia  que  recelar  ni  de  los  oi- 
dores, ni  del  Vlrey,  pues  ninguno  podia  entender 
eu  sus  cosas  sino  solo  el  lley  porqne  era  goberna- 
dor puesto  por  Su  Majestad.  Temeridad,  á  que 
aplaudiendo  su  maestre  de  campo  Sct>astiau  l'erez 
dijo:  Pues  aUrjuese  aÍ¡ju)ioüii.-  á  entrar  acá, 
que  g¿  U.  S.  manda  dos  dedos  de  papely  saldi'é  al 
carti¿7tOj  y  le  arromaré  d  U7i  palo.  Bh^canda- 
lísú  d  todos  el  arrojo  del  hombre,  pero  era  muy 
conforme  á  lo  que  otras  reces  repetía^  que  apenar 
de  la  Heal  Audiencia^  había  de  gobernar  Abreu 
porque  era  goliemadcr  itombra  lo  por  el  ¡ley. 
Finalmente,  aquella  población  no  salió  de  embrión, 
porqne  cou  la  fuga  de  loa  referidos  é  ida  de  los  que 
los  BÍguieron  y  vuelta  de  los -saiitiagaeños,  quod5 
tan  poca  gente  con  el  Gobernador,  que  loa  bárbaros 
circunvecinos  entraron  en  esperanzas  de  poderlos 
acabar. 

Antes  de  la  fuga  de  loe  soldados,  hablan  tenido 
ya  algunos  reencuentros  con  los  españoles,  y  como 
estos  eran  todavía  buen  número,  sacaron  aquellos 
la  peor  parte;  pero  como  los  vieron  tan  disminuidos 
uo  dadarou  salir  victoriosos^  y  lograr  su  designio  de 
perecer  con  ellos,  principalmente  habiendo  aumeu* 
tado  sn  poder,  porque  convocaron  ahora  gentes  de 
varias  naciones,  hiles,  ca!chaqníe8,homagnacas,  pu- 
lares,  cochinocas  y  todos  juntos,  vinieron  á  buscar 
TOuyorgullososAlüspocuaespaiíolcs  que  no  pasaban 
dediez  y  ocho.  ¡Estupendo  couflictolpero  qucno  turbó 
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aquellos  Aiiinios  verdaderamente  españoles^  y  el 
Gobernador  moatrú  cu  esta  ocasión  la  valcntia  de 
sn  rorazuH,  dnudo  con  gran  despejo  las  órdenes 
convenientes  A  la  defensa.  Pnsíéronse  los  nuestroa 
en  bnen  orden  á  esperar  loa  cueraijros.  y  estos  ti- 
rando á  rodearlos,  ae  adelantaron  á  envestir  coa 
tanta  ferocidad  y  tantos  alaridos,  que  pudieran  haber- 
los aterrado,  sino  tn vieran  ya  esperieuciaa,  de  coan 
poco  duraban  las  fuerzas  de  sus  primeros  ímpetus. 
Eati  persuasión  les  sirvió  mnelio  para  no  desfalle- 
cer, bien  que  les  sali6  engañosa,  porque  vieron  en 
osta  ocasión^  lo  que  jamás  hablan  cspcriraontado  ea 
en  esta  conquista,  que  mantuvieron  los  íudioa  el 
combate  ron  el  mayor  ardor,  sin  descaecer  un  punto 
todo  el  din,  no  haciendo  impresión  en  etlos,  ni  la 
desearn:a  de  los  arcabuces,  ni  las  cmbestidaíi  de 
los  caballos,  porqne,  como  era  tan  SEipcrior  el  nú- 
mero, reparaban  fácilmente  los  estragos  que  pade- 
cían^ y  renovaban  la  pelea  los  que  sucedían  con  el 
ardimiento  de  quien  comenzaba. 

Hubieran  sido  ricrtarae  ntc  loa  cspafíolcs  víctil 
de  su  furor  «^haberles  podido  rodear  tomo  deseaban/ 
pero  el  tener  res^nrdadas  las  espaldas  les  «rTÍó 
mncho  para  la  defensa,  pudieudo  rcsiatu-,  liaata  qno 
acercándose  la  noches  se  retiraron  los  enemij^os. 
De  estos,  quedaron  muchos  cadáveres  poblando  la 
campaS:i,  pero  los  españoles  se  hallaron  tan  mal 
heridos,  que  no  podían  gozar  de  la  alegría  de  aque- 
lla victoria,  y  no  hicieron  poco  cit  curarse,  oumo 
mejor  pudieron   y  ponerse  en  salvo.  Hctiráud^ 
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después  á  paraje  donde  les  pareció  alguna  seguri- 
dad la  mayor  diütaucia  dul  pülijrro,  anii(|ue  no  tanto 
qae  no  recelasen  el  de  otra  invasión,  y  iTubieron  de 
durmir  sobre  las  armas,  reposando  así  unos  sobre 
la  vigilancia  de  los  otros,  y  al  esclarecer  el  día  si- 
guiente, conocieron  bien  fundado  su  recelo,  porque 
se  dejaron  rer  los  eneniij;os  A  torta  distancia,  con 
resolaciou  de  volver  á  las  armas,  para  enmendar 
el  desaire  de  no  haber  podido  consumir  número  tan 
corto  con  tan  superior  poder.  Dio  Abreu  las  mis- 
mas órdenes,  y  signiendn  la  misma  dirección  del 
dia  antecedente,  se  defendieron  con  igual  esfuerzo 
y  estrago  de  los  invasores,  cuya  obstinación  no 
fué  ya  tan  porfiada,  pues  tocaron  ¿  recoger  algunas 
boras  antes  de  U  noche,  en  que  los  nuestros,  viendo 
libre  la  campaña,  tuvieron  tiempo  para  retirarse  y 
ele^r  pnesto  con  algunas  ventajas  para  descansar. 
Kose  habían  lúa  bárbaros  alejado  mucho  del  lu- 
gar déla  segunda  batallu,  porque  no  teuian  aun 
perdidas  tas  esperauzas  de  v-oncer,  y  así,  haciendo 
su  marcha  á  la  sordina,  desde  la  media  noche,  sobre 
la  huella  de  los  españoles,  amanecieron  sobre  ellos, 
sin  ser  apenas  sentidos,  y  el  mismo  empeño  mantu- 
vieron los  tres  días  siguientes,  viniendo  á  las  ma- 
nos en  todos  ellos,  aunque  siempre  con  bastante 
pérdida.  Pero  el  último  dia,  como  yacogiaálosuass- 
tros  muy  fatigados  de  la  coutíuua  operación  y  casi 
faltos  de  lo  necesario,  se  vieron  cu  giaude  aprie- 
to y  casi  á  peligro  de  perecer;  de  que  no  hubieran 
salido  Á  no  haber  Tristau  de  Tejada  escogido  y 
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gurvado  aquel  pnesto^en  qae  consistió  la  mejor  ven- 
taja para  el  feliz  suceso.  Sin  ser  ya  neccaario  el  so- 
corro que  á  ese  tiempo  acertó  á  llegar  con  Hernan- 
do Mejia  de  Mirabal,  qniea  sabido  el  corto  número 
con  que  quedó  el  Gobernador,  se  había  de  propio 
mutuo,  determinado  á  socorrerle. 

Vneltos  todos  á  Santiago, ideó  Gonzalo  de  Abreu 
otra  empresa,  cuyos  grandes  intereses  que  de  ella 
ae  prometían,  Lizo  mnclio  eco  entonces  por  aquella 
parte  en  los  ánimos  de  la  soldadesca  tucumana,  y 
siempre  su  memoria  los  llenaba  de  alegres  espe- 
ranzas, por  lo  cual  esta  vez,  siguieron  gustosos  el 
dictamen  del  Gobernador,  sin  reparar  si  eraó  no  ar- 
dua SQ  eonsecucion,  porque  donde  el  interés  vá  por 
delante,  no  hay  dificnltad  que  arredre  la  milicia,  y 
no  atropellesu  denuedo.  Dicha  empresa,  era  eldca- 
cubrimicnto  de  la  provincia  de  los  Césares,  ó  de  la 
Trapalanrta  caya  fama  de  opnlenta  ha  empobreci- 
do á  muchos  con  el  deseo  de  gozar  sus  riquezas,  y 
entóüccs,  y  otras  veces  después,  se  intentó  sin  po- 
derlo jamás  conseguir.  Pero  ya  que  se  ha  tocado  es- 
te punto,  diréaqníel  motivo  en  qucqoizá  se  funda- 
bo  Gonzalo  de  Abreu,  qne  seria  la  noticia  mas  re- 
ciente que  entonces  se  alcanzó  de  aqneUa  gente  por 
dos  españoles  que  saliendo  de  entre  ellos  al  reino  de 
Chile,  dieron  relación  individual  de  todo,  y  no  lapo- 
8e  en  sn  lugar  que  era  el  libro  I  ®,  capítulo  7,  por 
uo  haber  aun  Uegadoá  mis  manos  como  la  tuvo  des- 
pués hallada  entre  los  papeles  que  conservan  los 
herederos  de  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  el  se- 
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gaticlo,  que  fné  el  riltimo  que  por  esta  proviucia  iu- 
leníó  hasta  ciento  quince  años  dicho  descabrimieu- 
to,  movido  á  lo  que  parece  por  dicha  relación.  PoQ- 
dréla  á  la  letra,  copiada  fielmente,  y  después  diré 
mi  aentir  acerca  de  ella.  F.l  papelea  antiquísimo  y 
dice  aaí: 

*'  Relación  qne  di6  Pedro  de  Oviedo,  mariucro, 
"  hombre  de  altura  uatural  del  condado  de  Niebla  y 
"  Antonio  de  Coba,  marinero  y  carpintero  de  ribe- 
'*  ra, personas  que  venían  en  loa  dos  uaríoa  del  obia- 
'^  po  do  Placencia." 

*' Dicen  los  sig;uientea,  por  nna  memoria  firmada 

"  de  sus  nombres,  que  dejaron  al  licenciado  Altami- 

"  rano,  teniente  general  que  futí  del  reino  de  Chile. 

"  Qne  yendo  loa  susodichos  desembocando  por  el 

"  Estrecho,  en  los  dos  navios  que  he  apantado,  sobre 

"  las  Anclas  con  tres  amarras  en  una  rigurosa  cor- 

"  riente  y  en  nn   aguaje  contra  la  tiorriente  que  va 

*'  de  este  mar  del  Sur  á  el  del  Norte,  esperando  mar 

"rea  para  librarse  con  el  favor  de  ella  y  cor- 

"  riente   contraria,  para  proseguir  bu  viaje,  se  1»3 

*'  rompieron  las  amarras  una  á  una,  y  sin  poder  re- 

"  mediarse^  dio  á  la  costa  el  navio  sobre  la  tierra 

"  firme?  y  qne  con  no  mas  de  trece  personas  quepe- 

"  Ugraron,  se  salvó  todo  el  resto  de  la  gente;  y  que 

"  el  capitán  Sebastian  de  Arguello  (que  así  se  nom- 

"  braba  el   dicho  capitán)  al  cabo  sacó  en  tierra  y 

"  en  salvamento  toda  la  demás  gente,  que  fueron 

*^  ciento   ciueuenla  soldados,  treinta  aventureros  y 

"  cuarenta  y  ocho  marineros,  artilleros  y  grumetes; 
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"  y  veinte  y  tres  mujeres  casadas,  y  todas  laa  ar- 
"  maa,mnnicione8,  bastiraentos  y  pertrechos,  y  qoe 
'^  de  las  velas  que  llevaban  dobladas,  hizo  tiendas  y 
"  barracas  álosque  faltaban  alojaiuientos,  después 
"  de  cubiertas  las  municiouesy  sustento,  y  que  dc«- 
"  de  luego  le  tasó  para  el  buen  gobierno  y  daracion, 
"  y  que  el  otro  navio  que  era  la  capitana,  se  snsten- 
"  tó,  y  le  vieron  como  se  enmaró  á  la  vela,  que  fuá 
^^  el  que  desembarcó  en  cata  mar,  en  que  venia  Juan 
"  de  Rieres,  uno  de  los  conquistadores  de  este  reino 
"  de  Chile  y  encomendero  de  Pilmayqnen." 

"Luego  se  metió  el  capitán  Arguello  la  tierra 
'*  adentro  con  su  gente,  inclinándose  al  Noroeste 
"  desde  aquel  sitio  que  estaba  en  cincuenta  y  dos 
"  grados  y  trece  minutos,  á  donde  estuvieron  coa-' 
'^  renta  dias,  para  acomodarlo  todo  para  entrar,  co- 
*'  mo  por  no  haber  podido  tomar  la  altura.  Y  dea- 
*'  pues  de  haber  dejado  allí  diez  piezas  de  toda  arti- 
**  Ueria  y  jarcias,  y  lo  que  no  pudo  llevar;  y  habien- 
"  do  caminado  siete  jornadas,  descubrieron  gente 
*'  que  les  vino  á  reconocer, aunque  se  le  alargaron, 
"  y  de  allí  adelante,  fueron  en  orden  mas  estrecha 
"  y  con  mucho  cuidado,  echando  emboscadas  do  día 
"sóbrelos  alojamientos  que  dejaban,  y  de  noche 
"  se  echaba  gente  á  lo  largo,  hasta  que  á  otras  jor- 
"  nadas  tomaron  lengua  de  un  indio  corpulento  y 
"  blanco,  con  qnicn  no  se  entendieron  mas  qnc  por 
"  indicios,  señas  y  visajes;  que  los  guió  á  una  pobla- 
'*o¡on¿  donde  antes  de  llegar  con  dos  leguas,  les 
^'acometió  una  junta  de  mas  de  tres  mil  indios,  y 
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'*  que  alas  primeras  ruciadaa  de  las  mangas  de  ar- 
'*  cabuceria,  Imyeron  con  mnerte  de  basta  cuarenta, 
"  y  entre  los  heridos  de  ellos,  cogieron  doce,  y  por 
*'  no  entendellüs,  se  resolvieron  Aseíjuir  á  los  que 
"  habinn  huido  por  su  rastro  y  rumbo,  y  dieron  on 
'*  ana  población  á  orillas  de  un  lago  j^rande  á  don- 
"  de  tomaron,  siguieuilo  la  gente  que  de  ella  salía, 
*'  golpe  de  mujeres  y  gente  mennda;  y  hallaron  ran- 
"  cho  sustento  de  la  tierra  y  cecina  de  animales  del 
*'  campo,  y  de  pajarería  y  pescado  seco  y  otros  ma- 
"  riscos.  El  Capitán  ae  alojó  yfortiflcó,  y  ordena)  con 
^*  bamlo  público,  que  nadie  osase  hacer  daño,  ni  de- 
*^  dórdea  en  cosa  alguna,  y  recogió  en  un  cuerpo  á 
"  las  mujeres  y  criaturas,  haeicudo  demostración 
"  de  alhagos  y  paz." 

•*■  A  loa-tres  días  fuó  soltando  algunas  que  Ua- 
**  masen  á  sus  maridos,  dándoles  alguuas  cosas  de 
*^  las  que  traían,  y  al  fin,  en  menos  de  cincuenta 
'*  diaa.  sin  haber  querido  pelear  mas,  fueron  y  vi- 
"  nierou  recaudos  mal  entendidos,  hasta  que  por 
"  abreviar,  vinieron  los  caci<|ucs  y  demás  gente,  y 
"  se  alojarou  en  sus  casas,  y  nuestra  gente  alojada 
'*  sobre  fortificaciones,  á  quien  acudían  con  1()  ne- 
"  cesarlo,  hasta  qnc  se  fueron  entendiendo,  de  modo, 
"  que  se  dio  principio  á  bautizarlos  é  inducirlos  á 
*^  las  cosas  de  nuestra  Santa  F¿  Católica,  y  se  les 
'*  fueron  entregando  para  sus  mujeres  las  bijas  de 
"  los  caciques,  y  gente  mas  principal  de  esta  pobla- 
"  cion,  y  de  otras  seis  poblaciones  juntas  ¿  ella> 
"  advirtieudo  el  dicho  capitán  y  tres  sacerdotes  que 
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"  llevaban,  que  las  mujeres  que  se  recibiesen,  fne- 
"  sen  para  legítimas,  el  cual  dio  ejemplo  d  los  dc- 
^^  roas,  con  que  se  fué  entablando  la  amistad  y  pa- 
'^  rent.-sco. 

"  Dicea  que  había  un  año  que  estaban  en  esto, 
"  cuando  httbíeudo  entendido  el  capitán  Aradlo 
**■  y  nuestra  gente  por  los  natunileSf  las  diferencias 
"  qne  tenian  con  otros  indios  advenedizos  qne  le« 
"  eran  superiores,  con  que  habiéndolos  ido  á  buscar 
"  le  trajeron  algunos  prísionoroa  y  heridos  por  los 
**  auyos^  y  entendiendo  el  dicho  capitán  las  díscor- 
*^  diaa,  seresoWió  de  hacer  Juntas,  y  de  inquietarlos 
**  con  .ilgunas  entradas  y  correrías,  hasta  que  vino 
"  á  las  munus  con  ellos,  y  rompió  á  la  gente  del 
"  Ynga,  de  modo  que  hizo  lo  que  le  pareció,  para 
"  conservarse  quieto  él  y  su  parcialidad  de  indioíS, 
**  y  á  sus  parientes  que  les  tuviesen  respeto  y  temor 
*'  á  todos  para  lude  adelante,  y  ac  hicieron  trcgtias 
^'  de  no  venir  mas  á  las  roanos,  ni  hacer  daños  de 
*^  nnaniotra  gente,  y  se  correspondían  con  estar  tas 
*'  lejos.  Y  por  estar  aürmadu  el  pié,  arraigados  y  em- 
**  parentados,  jamás  pretendieron  pasar  adelante,  y 
^*  aa'  se  han  quedado  armados  con  aquellas?  parcia- 
*'  lidudesde  iudins  sus  paríeatea. 

*'  Este  Oviedo  y  su  camarada,  habiendo  estado 
*^  en  aquella  paite  hasta  el  añu  de  1067,  mataron  ¿ 
^'  uno  de  los  mua  queridos  soldados  que  tenia  el  ca- 
^^  pitan  Argllello  y  se  partieron  y  llegaron  con  guía, 
*^  y  por  snber  la  mayor  parte  del  camino  haata  41 
*•  grados  de  un  iuga  del  Perú,  y  sua  gentes  que 
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**  están  pobladas  de  eaotrabanda  de  la  Cordillera 
'^  de  Chile,  al  i;ual  inga  le  traían  loa  snyoe  eu  hom- 
"  bros  sobre  una  silla,  que  seria  de  edad  de  veiuto 
"  y  siete  años,  coa  una  borla  sobre  la  freute  que  w 
^*  nurabraba  Topa  liig:a,  y  que  esta  población  por 
*'  donde  los  metleíou,  era  prolongada  por  la  ribera 
^  de  una  lu^^uiia  á  donde  entraban  y  salían  dos  de- 
'*  aagoaderos.  La  tierra  era  mny  fiírtil,  y  por  la  calle 
"  principal  que  les  fueron  llevados,  camiuaron  dos 
"  dias  poco  á  poco  y  que  rieron  grande  multitud  de 
*'  olicialet»  plateros  con  obras  de  vasijas  de  plata 
**  gruesa  y  sutiles,  y  algunas  piedras  aznles  y  ver- 
"  des  toacas  que  las  engastaban,  y  la  gente  lucida 
'^  y  aguileña,  en  tín  de  la  del  Terii,  sin  mezcla  de 
"  otra. 

"Dicen  que  loa  convidaban  con  plata,  y  ellos  se 
^*  escudaban,  pidíeudo  solo  de  comer  y  pasaje,  el 
"  cual  se  le  dieron,  y  para  el  camino  veinte  indios 
*'  que  los  pusieron  en  lo  alto  de  la  Cordillera  en  de- 
"  recbo  de  Viliarica,  y  entregados  en  rebcnes  á 
"  los  puclclies,  pasaron  y  vinieron  basta estaciudad 
^^  de  la  Cunccpuiou,  donde  estuvieron  por  huéspedes 
*•  del  licenciado  Altamirano,  y  Iabr6  el  nnode  ellos 
*^  que  fné  el  carpintero,  nn  cuarto  de  la  casa  que  ea 
"  hoy  del  convento  del  Señor  San  Francisco  de  es- 
**  ta  ciudad  de  la  Concepción,  los  cuales  dejaron 
"  esti  relación,  la  cual  ha  estado  suspensa  hasta ftn 
"  y  muerte  del  dicho  licenciado  Altamirano  y  de 
"  en  mujer,  y  quedando  los  papeles  en  poder  del 
**  capitán  don  Pedro  Paez  Castillejo, top6  con  esta 
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"  relación,  de  la  cual  envió  un  tratado  á  S.  ftL.y  el 
"  original  quedó  en  su  poder." 

£ate  es,  :i  laletra,  el  coníenido  de  aqnel  papel, 
qno  según  parece,  üh  entrado  de  ia  relación  que 
fle  dice  haber  dudo  en  la  Ooncepcíou,  firmada  de 
sua  nombrea,  Pedro  de  Oviedo  y  Antonio  de  Coba  y 
en  lo  qne  toca  A  la  perdida  del  navio,  hay  algona 
discrepancia  entre  eftta  ndai'ion  y  lo  que  refiere  el 
cronista  Tíerrera.  porque  catu  catTibc  qne  la  nao  per- 
dida ftié  la  Capitana,  y  cu  eyta  relación  ae  dice  que 
la  Capitana  so  aalvó  y  desembocó  al  mar  del  Sur,  y 
esto  parece  lo  mas  gcnnino  y  natural,  porque  sien- 
do Alfonso  de  Camargo  como  dit:e  Herrera  el  qne 
llevaba  á  sa  cargo  estas  naofi,  y  habiendo  esto  ido 
en  la  nao  que  salió  al  mar  dcil  íSur  á  dederabarcar  á 
Arequipa,  segnu  el  mismo  autor,  señal  es,  que  dicha 
nao  salva,  era  la  CapiLaua,  pues  en  esta  ordinaria- 
mente 8C  embarca  el  comándente.  Ni  pudieran 
aquellos  hombres,  sino  siendo  unos  locos  atreverse 
á  mentir  en  estti  punto,  cuando  vivían  algunos  en 
Chile  que  los  podían  desmentir,  especialmente  el 
nombrado  Juan  de  Ríerus.  persona  principal,  pnes 
aun  vivia  todavía  el  aíio  do  15Si)  según  lo  que  re- 
fiere el  padre  Ovalle  Libro  6,  capítulo  8  ® .  En  otra 
cosa  difiere  de  Herrera  la  citJifla  relación,  porque 
este  autor,  dite  abaolulamente  que  se  salvó  la  gen- 
te de  la  nao  perdida,  y  la  relación  espresa  que  pe- 
ligraron trece;  pero  esta  diferencia  es  de  poca  mon- 
ta, y  en  que  Herrera  no  pudo  tener  relación  tan 
pnntual,  porque  como  no  pudieron  ver  mas  A  los 
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qoe  qnedaron  en  tierra,  ni  la  nao  qae  ftali^  á  la  mar 
del  Sur  ui  la  que  se  volvió  á  Caátilla^  aunque  este 
lo  procuró  para  recogerlo,  pero  sin  efecto,  no  fué 
mufho.  qne  no  padiesc  «aber  esa  menudcu-ia. 

En  lo  demás  de  la  relación  no  hallo  iuvt-rosimi- 
litutl  alguna,  sino  solo  en  las  circunstaniiaa  que 
se  csprcsan  en  la  salida,  porc^ne  de  tales  perna* 
DOS  que  se  hayan  retirado  tan  lejo$  como  41  ^ados 
con  tal  Topa  Inga,  no  bay  Vi^  jtígioa  por  do  ras- 
trcarloü  en  la>í  historiaji  de  estos  reinos,  ni  en  la  de 
GarciIa.so,  que  tan  pormenor  indí^'¡dtía  el  paradero 
de  todos  los  de  aqnel  imperial  linaje,  y  lo  qae  dice 
de  la-eallc  de  Plateros  que  le  dá  desde  lucgoá  fábu- 
la, semejante  á  otras  que  se  han  divulgado  de  otros 
paíscs.y  (1  despejo  de  riqueza  rie  los  dos  fugitivos, 
casi  queda  en  el  tnisuio  grado,  porque  viuicndo  tan 
polires^  y  viendo  tan  liberales  y  generosos  á  los  in- 
dios, sería  milagro  que  no  se  prendase  de  algo  su 
afición  y  se  resistiesen  del  todo  á  tan  apacibles  en- 
Tites.  Pero  no  fuera  rancho  que  el  que  formó  el  es- 
tracto,  impresionado  con  la  mlgaridad  de  lo  que 
se  dice  de  otros  pafse^í  fabulosus,  hubiese  añadido 
esta  circi]nat:incia,  qne  no  hubiese  en  la  relación 
originalj  porqne  en  lo  deraas  uo  es  increíble,  ui  ae 
puede  fácilmente  creer  fuese  toda  fingida,  cuando 
la  salida  de  aquellos  dns  hombres  seria  muy  noti>- 
riaeu  Chile,  y  que  ano  serlo,  no  se  hubiera  atre- 
vido don  Pedro  Paez  de  Castillejo  á  enviar  la  copia 
de  dicha  relación  á  S.  M. 

Y  para  mayor  comprobación,  se  añaden  al  fin  del 
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papel  que  dejo  copiado,  otras  noticias  perteiieciea- 
tes  al  mismo  asunto  que  las  referiré  con  sua  mismas 
palabras,  que  non  las  ^i^uieutes:  "Así  miamo,  por  el 
"  año  de  54  á  loa  24  de  Febrero,  f  né  reelcpdo  el  di- 

■  choUcenciadoAUarairano  por  olraarUtalFrancÍ3- 
"  co  de  ViMagraii  en  el  cargo  de  su  lugar  teniente  y 
"  maestre  de  campo  general  por  la  muerte  del  go- 
"  beruador  don  Pedro  del  Valdivia,  á  quien  los  ro- 
"  beldes  Iiabian  muerto  en  24  de  Diciembre  de  1553, 
"  víspera  de  Navidad,  que  tomó  ¿  cargo  este  gobier- 

■  no,  y  yendo  el  licenciado  Altamirano  sobre  la 
"  Cordillera  de  Villa-Rica  cou  escolta  por  aal^  oo- 
"  gió  á  un  indio  puelche  coa  su  familia,  y  le  di6 

■  las  mismas  noticias  referidas,  y   ofreciéndole  U- 

■  bertad  á  su  gente  y  prometiéndole  otros  premio», 

■  le  envió  con  una  carta  para  el  capitán  y  espafio- 
"  lea  del  navio  perdido;  no  se  supo  mal  de  di." 

Después  por  el  año  de  77,  en  el  tiempo  de  la  Real 
Audiencia  qne  estuvo  en  la  ciudad  do  la  Concep- 
ción por  codicia  de  dicho  desuubrimionto,  el  capitán 
Ptíñalosa  convocó  secretamente  gente  en  las  co- 
marcas de  Valdivia  y  de  las  ciudades  de  arriba, 
habiendo  nombrado  maestre  de  campo  y  sargento 
mayor,  y  el  dicho  Peñolosa  por  gttbeinador  para 
pasar  la  Cordillera  por  la  Villa-Rica,  y  Rábido  por 
los  señores  do  la  Ueal  Audiencia,  fué  Torrea  do 
Vera  oidor  de  ella,  y  les  cortó  las  cabezns  en  el 
puerto  de  Valdivia,  los  cuales  hicieron  grandes  es- 
clamaciones.  Asimismo  dieron  relación  que  est&a 
los  españoles  del  obispo  de  Placencia,  cu  la  pac- 
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mudad  de  indios  á  donde  se  emparentaron,  que 
son  siete  poblaciones  á  la  orilla  de  un  lagu  qne  es- 
tá en  47  1^2  grados,  de  que  ec  tiene  en  Cllile  larga 
claridad  y  envii)  el  gobernador  don  Lupe  de  Ulloa 
(era  gobernador  por  los  años  de  1620)  un  tiovibre 
con  ón/en  efi  reeonocellos  por  noticia  qu-e  este 
hombre  ha  tenido  y   visto  alguna   parle  por  los 
indioH  Chonos  que  están  cerca  del  Eslrechn.  Has* 
ta  aquí  el  suplemento  ó  apéndice.  Lo  cierto  es.  que 
los  navios  del  obispo  de  L*Jacencia,  iban  muy  per- 
trechados de  gente  y  bastimentos,  con  que  bien  ca- 
bla llevar  la  noa  perdida,  la   gente  que  eapreaa  la 
relación,  y  siendo  tantos,  no  es  muy  difícil  de  creer 
qoe  ejecutase  lo  que  se  dice,  y  tuviera  esto  mas 
fnerza,  y  si  linbiesen  sido  tres  las  noas  perdidas 
como  escribe  el  padre  Ovalle,  bien  que  sin  funda- 
mento. A  estos  pues,  por  haber  sucedido  su  desgra- 
cia en  el  reinado    del  invictísimo  cesar    Carlos 
Quinto,  llamaron  Cá&aret^  y  por  la  fama  que  se  es- 
parció verdadera  ó  falso  de  que  poseían  grandes 
riquezas,  era  vivísimo  el  deseo  de  descubrir  su  país 
entre  loa  conquistadores  del  Tucumau,  con   que  le 
fué  mas  fácil  al  gobernador  Abren  juntar  los  veci- 
nos principales  de  la  gobernación  para  esta  em- 
presa. 

Ko  le  divertió  de  ella  la  noticia,  de  que  algunos 
de  los  que  se  habían  salido  fugitivos  al  Peni,  ha- 
cían diligencias  muy  vivas  para  que  la  Real  Au- 
diencia de  la  Plata,  librase  de  au  mal  gobierno  al 
Tucuman,  singularmente  Francisco  de  Carvajal  ve- 
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ciño  de  Kateco,  que  tomú  la  demanda  por  propia  y 
le  pneo  47  capítnioft  de  que  ofreció  pnioba  parte  en 
aquella  Audiencia,  y  partéenla  provincia  de  Tn- 
cnmini  de  donde  convenia  so  le  sacase,  y  se  enviase 
á  ella  persona  que  desagraviase  íi  los  atpraviadoa, 
pero  no  se  ejecutó  sn  salida,  y  é!  prosiguiú  con  ca- 
lor los  aprestos  para  la  espertidon  premeditada  de 
los  Cesares.  No  pudieron  estar  prontos  hasta  fines 
do  Octubre  de  157B,  en  que  se  hallaba  ya  acampado 
el  ejército  del  Pucato  de  Manogasta,  distante  cua- 
tro leguas  de  Santiago,  cuando  llegó  un  mensaje- 
fo  pidiendo  socorro  para  la  ciudad  do  San  Miguel 
de  Tueuman  qnc  se  acababa  de  ver  eu  el  uiuyor 
riesgo  de  perderse,  y  solo  por  patente  milagro  ac 
habia  librado  de  su  inminente  ruina. 

Fué  el  caso  que  por  el  empeño  de  la  jornada  de 
los  Cesares  habian  salido  de  aquella  ciudad  los  nitis 
de  los  vecinos,  quedando  los  uiSos  y  mujeres  casi 
indefensos.  Kotablo  imprudencia  estando  en  país 
muy  poco  seguro,  como  comprobó  el  suceso,  porque 
los  yanaconas  que  sabían  de  antemano  la  disposi- 
ción, avisaron  á  los  de  los  pueblos  que  habia  eu  los 
llanos  y  á  los  de  la  sierra  de  Calchaquí,  y  no  que- 
rieudu  malograr  tan  buena  ocasión,  se  conjuraron 
secretamente  paradar  de  improviso  sobre  laciudad, 
y  abrasándola,  reducir  á  cenizas  en  sus  llamas  ¿ 
todos  ans  moradores.  Ilubieranlo  sin  duda  consegui- 
do áuo  velar  el  cielo  en  su  defensa,porqae  los  hom- 
brea de  tomar  las  armas  eran  solamente  diez  y  ocho, 
y  lúa  bárbaros  gran  multitud,  á  quienes  principal- 
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meute  había  conmovido  un  yanacona  Uaraado  Ga- 
Inau,  de  catalura  gigantesca,  pues  est-edia  al  mas 
alto  de  los  hombreti  para  arriba  y  de  correspondien- 
te» br  ios,  por  lo  cual  después  de  haberlos  alterado 
con  3U8  malignas  augestionea,  le  eligieron  todos  por 
común  acuerdo  por  caudillo  de  la  facción,  <]ue  des- 
de luego  dio  su  arrogaRcia  por  concluida  á  su  deseo. 
Estando  loa  conjurados  á  la  ratra,  y  muy  ansiosos 
de  ganar  el  lance^  apenas  los  que  iban  á  la  ¡orufida, 
ae  alejaron,  cuando  se  juntaron  con  designio  de  eje- 
catar  BU  hecho  aquella  noche  que  érala  del  dia2^ 
de  Octubre,  y  repartiéndose  atrechos,  por  toda  la 
circunferencia  de  la  ciudad,  le  pegaron  á  un  mismo 
tiempo  fuego,  que  prendió  voraz  en  la  bien  dispues- 
ta materia  de  la  paja,  que  cubría  entonces  los  te- 
choü  de  lascashs;  empezaron  todas  ¿  arder  represen- 
tando Ala  vi-ita  otra  Troya,  ú  otra  Roma,  dando 
placer  con  sus  funestas  llamas  al  ininimano  corazón 
de  Galuan,  que  cual  otro  Nerón,  rebosaba  de  júbilo 
con  el  incendio  y  atendía  vigilante  á  todas  partea 
para  que  ningún  vecino  escapase  con  vida. 

El  primero  á  echar  de  ver  el  riesgo,  fué  el  teniente 
goberuador  Gaspar  de  lEcdlua,  cuya  vigilaucia  y 
cuidado  despertó  el  estallido  de  las  maderas  que  se 
abrasaban^  y  aunque  poseido  del  asombro,  fué  la 
primera  y  natural  advertencia  de  su  valeroso  áni- 
mo empuñar  las  armas  y  montar  á  caballo,  pero  al 
salir  á  la  calle,  reparó  por  todas  parteü  repartidos 
los  enemigos,  que  se  divinaban  bien,  por  ser  tanta 
la  claridad,  como  ai  fuera  de  día,  además  que  se  da- 
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ban  á  sentir  oon  la  algazara  con  que  celebraban  eu 
bazaSa,  cual  sí  aquellas  luces  fnernu  luminaria  pa- 
ra su  victoria.  Imaginaba  Medina  al  ver  despobla- 
da la  calle,  que  él  solo,  de  todos  los  cspafiolet»,  ha- 
bia  quedado  viro,  pnes  le  parecía  imposible  aquel 
silencio  de  los  vecinos,  sí  ya  uo  hicieran  núme» 
coa  los  muertos,  y  esta  persuasión  lo  tuvo  confuso, 
hasta  que  se  le  juntaron  otros  dos  españoles,  y  se 
empezaron  á  oír  <^cos  de  lastimosa  gritería  en  todaa 
las  casas,  según  que  iban  sintiendo  los  efectos   fo- 
nestus  del   incendio.  Encamináronse  los  tres  hacia 
la  plaza  á  donde  concurrieron  los  bárbaros  por  to- 
das partes:  sobresalía  entre  todos  üaluan  por  el  or- 
gullo, así  como  en  el  cuerpo.  Cerraron  dentro  de  sa 
escuadrón  á  los  tres  héroes  valerosos;  y  Medina, 
alentando  á  los  companerosá  que  acomctie^ien  á  Ga- 
luau  de  cuya  muerte  depeudian  sus  vida8,rompió  se- 
guido do  sua  dos  compañeros  con  animosa  iutrepi- 
dez  por  lo  maa  espeso  de  los  enemigos,  abriéndose 
camino  con  la  muerte  de  muchos,  hastallegar  á  Ga- 
loan,  y  segarle  de  un  golpe  la  cabeza.  ReconoeiÓ9C 
luego  que  sus  bríos  infundían  los   alientos   en  su 
ejúrcítu,  porque  con  su  muerte,  cayó  tan  espantoso 
pavor  en  sus  viles  ánimos,  como  si  les  quisiera  fal. 
tar  la  vida,  y  llegando  el  resto  de  los  espaSoleSf  en- 
tre quicJics  se  contaban  los  dos  hijos  de  Medlua,LnÍs 
y  García,  .Juan  de  Arana,  Domingo  Galvan,  Tomás 
Diaz,  Jnan   de  Kspinosa,  Juan  Muñoz.  Ñuño  Ro- 
dríguez Bcltran,  Pedro  Lorique,  se  acabaron  de  d«* 
sordcuar,  y  volvieron  las  espaldas  en  confusa  fuga* 
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como  si  se  vieran  acometídoa  de  nn  poderoso  ejér- 
dCo. 

Lo  cierto  es  que  loa  españoles  eran  poquísimos 
para  diaputar  á  tanta  mnltitud  ta  TÍctorín,  cnanto 
mas  para  cousegnirla  tan  gloriosa,  y  fné  constante 
fama  qne  corrió  la  sefíiiridad  y  dctensa  de  la  ciu- 
dad por  mano  mas  poderosa  que  la  de  loa  hombres; 
pues  como  ae  tiene  por  tradición  en  esta  provincia, 
enlo  mas  ardiente  del  combate  se  dejaron  ver  en  el 
aire  los  santos  apúatolcs  Simón  y  Judas,  poniendo 
con  su  venerabilísima  presencia,  terror  á  loa  enemi- 
gos, por  lo  cual  boy  es  aquella  ciudad  devotísima 
suya,  y  los  festeja  con  anual  solemnidad,  en  memo- 
ria de  tan  señalado  bcneñcio,  como  ¿  sus  patronos 
y  libertadores.  Kn  esta  sustancia,  se  refiere  este  su- 
ceso prodigioso  (cscepto  lo  de  la  aparición  de  los 
Santos  Apóstoles  que  solo  escribo  por  la  tradición 
común  de  esta  provincia)  en  una  información  juri- 
dicaquede  los  servicios  del  valeroso  daspar  de  Me- 
dina se  hizo  en  la  ciudad  de  San  Mi{j:uel  de  Tuca* 
man  por  Abril  de  1610,  ante  el  alcalde  Juau  de  Es- 
cobar, por  mandado  del  gobernador  Alonso  de  Ri- 
Tera,  á  petición  del  capitán  Luis  de  Mcdin;»,  hijo  de 
dicho  Gaspar,  treinta  y  dos  aSos  solamente  des- 
pués del  suceso,  del  cual  deponen  con  juramento 
uniformemente,  siete  testigos  de  vista  que  se  halla- 
ron presentes,  y  le  refieren  sin  discrepar  en  la  for- 
ma espresada.  í^ln  embargo  el  reverendo  padre  mi 
aionero  fray  Juan  de  Fuga,  provincial  de  esta  pro- 
TÍnciade  Santa  líárbara  de  la  real  y  militar  orden  de 
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Nuestra  Señora  de  la  Merced,  cu  uuas  memorias 
que  recogió  por  orden  del  reverendídimo  padre  rai- 
eiouero  fray  Francisco  Velazquee,  vicario  general 
do  su  religiou,  halilaudu  de  los  servicios  de  bu  ea- 
clarccida  familia  niercedaria  cu  eatc  Tucnnian,c*ucu< 
taeste  suceso  muy  diferentemente  en  dicho  papel, 
que,  como  ¿1  mismo  dice,  acabó  de  escribir  en  1  ° 
de  Octubre  de  1602.  Pondré  sus  palabras  forma- 
les que  son  las  siguientes: 

**Primeramente.  habiendo  cnarbolado  el  estandar- 
*'  te  de  nuestra  Santa  Fé  y  de  nuestro  Rey  y  Señor 
"  dia  de  San  Miguel  de  Tncuman,que  fud  la  primera 
"  ciudad  de  esta  gohcraaciou,  el  general  Juan  de 
^\  Artaza,  visabuelo  del  autor  de  este  escrito,  y  be- 
'*  cho  su  fuerte  de  estacada  con  algunos  ranchos  de 
*'  paja  dentro^  víspera  de  los  bienaventurados  ap6s- 
"  toles  San  Simón  y  Judas,  se  vio  cercado  el  espa- 
"  üol,  que  de  aoldadta  solos  eran  27  con  su  general 
"dicho,  y  resistiendo  con  balas,  no  se  atrevió  el 
**  enemigo  á  romper  la  estacada,  y  el  daño  que  huso 
*'  fué  que  á  mechoues  de  fuego,  abrasa  los  rancho* 
**  que  estaban  adentro,  y  tirando  flechas  alo  alto 
'*  caian  con  tanta  violencia,  que  traspasaban  cela- 
"  das  y  armas.  Entonces  dijo  el  capellán  religlo- 
"  80  maestro,  llamado  fray  Pedro  Rondón,  ¡estpa^ 
"  notes!  ¿asi  nos  /«z  de  acosar  eatc  enemigo? 
*•  Pites  es  viapera  de  los  fflortoaos  apósfotes  San 
'■^  Stmo/i  1/ Judas,  rómpase  Ui  e»tacaf!a,  A  ¿nvO' 
'*  cando  m9  ¡/lar ¿osos  ;íowí¿»;-t'*,  emlhíase  al  ene- 
*'  migo,  llízose  así,  y  fué  con  tal  estrago,  que  en 
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"  pocas  lioms  se  dieron  priijioncros  tlel  español  sin 
**  pérdida  de  uao  siquiera,  mas  de  treinta 6  cuareu- 
''  ta  mil  iitdioa,  muertos  man  de  cinco  mil,  fuera  de 
"  los  que  huyeron  estando  así  prisioneros,  y  con 
*'  esta  viftoria  milagTüsíuinia,  ai  dia  siguiente  pre- 
*^  guntabun  los  indios  por  dus  soldados  quu  allí  fal- 
*' taban  de  los  españoles,  que  eran  los  que  habían 
"  hecho  el  estrago,  mortandad  y  reudídoloe.  Rea- 
*'  pendieron  los  españoles  que  esos  no  parecían  sino 
"  en  las  ocasiones,  coligiendo  y  creyendo  que  ha- 
*'  bian  sido  loa  dos  gloriosos  apústolca  Suu  Simón 
**  y  Judas,  y  así  loa  juraron  luego  por  titulares  de 
"  aquella cindad  como  lo  son,  y  han  obrado  uiuchí- 
"  aimos  milagros,  eapecialracnte  en  tiempo  de  guer* 
"  ras,  y  han  tenido  Iglesia  de  por  ai."  Hasta  aquí 
diclia  relación. 

En  ella,!iay  varias  cosas  difíciles  denjustar  coala 
verdad,  porque  su  autor  no  cita  instrumento  alguno 
y  sin  duda,  aegubernú  por  informes  siniestros.  Lo 
1^  decir  que  el  general  Juan  de  Artaza  fué  quien 
enarboló  el  Keal  Estandarte  en  la  fundación  de  IV 
cuman,  es  del  todo  falso,  porque  fuera  de  constar 
por  el  autor  déla  Argentina  que  el  fundador  de  la 
ciudad  de  San  JKguel  fué  Diego  de  Villarroel,  so- 
brino del  gobernador  Francisco  de  Aguirre,  se 
pruébalo  mismo  por  el  dicho  uniforme  de  diferentes 
testigos  oculares  en  diversas  informaciones  Iicchas 
en  aquellos  tiempos.  Lo  2  ®  qne  la  ciudad  de  San 
Miguel  sea  la  primera  de  esta  gobernación  es  igual- 
mente falso,  porque  aunque  cu  su  sitio  ó  poca  dis- 
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tancia  estuvo  fundada  la  ciadnd  del  Barco,  pero  no 
subsistió  allí,  y  no  se  fundó  Sau  Miguel  liasta ulano 
de  15G5  doce  años  dci^imua  qncya  estaba  ñindaiía 
líi  ciudad  de  ¡santiago  ilcl  F-atcro,  romo  beraoü  dicho 
eu  8U  liig:ar.  Lo  3  °  d;i  A  eutender  futi  cate  siiceso  el 
«Bu  primero  de  la  fuitdiK-iuii  de  San  Miguel,  de  qoc 
no  hallo  indicio  eu  papel  ¿  inutiumento  alguno  de 
cuantos  he  registiado  que  lian  sido  machos;  antes 
bien  los  siete  testigos  oculares  que  hay  que  dicen  e«- 
presiimonte.  suoe'liri  eu  el  gobierno  de  Gonzalo  de 
Abrea  que  empezó  el  año  de  1574  y  lo  rcfií-re  a&í  el 
señor  Felipe  Cnaiio  cndosctMulas  liealcá  fechas 
eu  Madrid  á  17  de  Mayo  de  1íí22  y  á  25  de  Junio 
de  lí)27,  y  que  fueae  el  año  de  157S,  lo  dice  el  go- 
bernador <li>n  Juan  Alouao  de  Vera  y  Zárnte  cu  el 
título  ya  «ritado  otra  vez  do  ¡11  encomienda  quedid 
ádon  Gabriel  de  Tejada  y  Guzínan  añodo  1625  y 
se  iuliere  claramente  del  contesto  de  dichas  dos  Cé- 
dulas. La  relación  qiie  impugno  dice  fueron  veinte 
y  siete  los  españoles,  y  que  los  indios  uo  pudieron 
fotupcr  la  estacada.  Loásietc  testigoaocularcíi  afir- 
man coutcstfes  eran  solo  diez  y  ocho,  y  ((ue  los  bar- 
bnros  penetraron  á  la  plaza.  Cuando  el  fuego  an- 
daba tan  voraz  como  no  qucinariAU  la  Estacada,  si- 
no se  quiere  defenderla  del  incendio  coa  nuevo  mi 
Isgro  que  hasta  entonces  no  ee  supone. 

Kl  número  de  los  agresores,  se  pone  muy  cre- 
cido en  la  relación,  y  de  muy  inverosirail  se  hace 
menos  creíble,  fuera  de  estur  con  una  disyuntiva 
tan  notable  como  de  treinta  ó  cnarcntn  mil,  como 
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si  fueran  diez  mil,  muy  leve  diferencia.  Los  testi- 
gos oculares  no  lo  espresan  y  Íl  ser  tan  copioso  no 
le  callaran  cediendo  en  gloria  suya,  pues  faerou 
parte  á  derrotarlos.  Para  ser  la  victoria  muy  glo- 
riosa, sobraba  con  que  solamente  hubiesen  sido  dos 
mil,  pero  no  tantos  como  dice  la  relación,  pues  no 
se  podia  jnntar  aquel  número  en  aquel  distrito  de 
dimde  se  juntaron  los  conjurados.  Tampoco  decla- 
ran los  testigos,  fuesen  cinco  mil  los  muertos,  y  de 
la  misma  manera  no  le  pasaran  en  silencio  por  la 
razón  insinuada.  Por  fin,  tengo  por  cierto,  escribió 
esta  noticia  el  padre  misionero  mal  informado  y  que 
en  todo  caso,  se  debe  dar  crédito  á  la  deposición  ju- 
radadelos  dichos  testigos  oculares  y  conlestcá, 
aunque  no  porque  ellos  callen  la  aparición  de  los 
apóstoles,  yo  la  pongo  en  duda,  pues  el  no  hablar 
de  ella,  fué  porque  no  se  le  preguntaba  en  el  inter- 
rogatorio, y  para  darla  por  cierta,  basta  la  tradi- 
ción constante  de  aquella  ciudad  y  de  toda  esta 
prorlncia,  asegurándose  tuvo  origen  de  este  suceso 
el  haberlos  recibido  y  jurado  la  ciudad  de  San  Mi- 
goelpor  sus  especiales  patrones. 

Y  no  fué  el  menor  efecto  de  este  soberano  patro- 
ciniO;  el  aliento  con  que  se  halló  el  teniente  Medi- 
na, pues  con  haber  recibido  dos  penetrantes  y  peli- 
grosas heridas,  y  rogarle  todos  asegurase  su  im- 
portante vida  recogiéndose  á  su  casa,  no  quiso  ve- 
nir en  ello  porque  fse  halló  con  tantas  fuerzas  que 
sin  desarmarse,  pudo  con  los  demás  seguir  el  al- 
eance  de  los  bárbaros  con  muy  sangriento  estrago, 
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y  vuelto  á  la  ciudad^  no  bubo  forma  de  hacer  caraa 
para  atcuder  solicik)  al  reparo  del  daño  cauttado 
por  el  ínceudío,  y  á  la  vigílaucia  de  los  centinelas 
qne  se  pusiuron  para  observar  ai  recobrados  lúa  re- 
beldes intentaban  naeva  invasión;  pero   ellos  salie- 
ron tan  e^icarmcutadus  pur  el  g;raude  duüo  recibido, 
que  no  tratabau  bino  de  buscar   úü  elección  la  dÍA- 
taucia  del  peligro  de  ser  castigados,  escondiéndose 
cu  sitios  muy  retirados,  ó  de  solicitar  la  clemencia 
de  loij  cijpaíIoleSt  y  Medina  perseveró  cuuataute  ea 
su  decivelo,  basta  que  daudo  aviso  de  lo  acaecido  al 
Gobernador  llegó  socorro,  teniendo  en  el  ínteriu 
nuevo  trabajo  en  sosegar  la  inquietud  de  algunos 
vcciuos,  que  azorados  coa  el  suceso  pasado,  iusistiau 
en  que  se  despoblare  la  ciudad,  á  que  sin  dada  ayu- 
darían las  instigaciones  de  las  mujeres  que  iroagi- 
uabau  por  momeuto  próxima  su  muerte,  bailándose 
cou  tan  tenue  defensa  contra  la  multitud  de  indioa 
rebelada.   Opúsose  con  valor  Medina  á  este  cobar- 
de pensamiento,  diciendo  que  con  solos  cuatro,  man- 
tendría para  clKey  la  ciudad,  y  amenazando,  quita- 
rla la  vida  á  quien  tal  intentase;  con  que  teniendo 
su  resolución  que  soUa  4cr  ejecutiva  desisLÍerou  de 
su  iutento  contra  su  parecer,  y  cuaudu  Medina  loa 
sintió  caídos  ala  parte  deiHt  temido  de  sas  iras, 
templó  su  ardor,  y  cou  dulces  palabras  consolaba  ¿ 
todos  en  aquella  aplicación,  y  los  animaba  á  espe- 
rar  intrépidos  á  los  cuemigos,  tiados  cu  el  favor 
del  cielo  que  habían  sentido  tan  propicio;  traza  con 

que  conservó  la  ciudad  hasta  veniíle  el  solicitado 
socorro. 
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Este,  encargó  el  frobernador  al  capitán  Triatan 
de  Tejada,  mandándole  llevase  treinta  hombrea 
hasta  Santiago,  desde  donde  ae  hubieac  de  volver 
despnee  de  entregados  á  su  suegro  Hernán  Mejia 
de  Mirabal,  teniente  en  dicha  ciudad,  quien  los  con- 
dujo con  tal  presteza,  que  con  haber  la  distancia  ¿ 
San  Miguel  de  veinte  y  cinco  leguas,  las  andubw  en 
Bolas  veinte  y  cuatro  horas,  é  incorporada  esía  gen- 
te con  los  tucumaneses,  bicieron  varias  correrías, 
castigando  á  los  uias  culpados,  y  perdonando  á  la 
multitud,  que  quedó  agradecida  á  la  poca  esperada 
clemencia  y  dc3euí?añada  de  poder  contrastar  el  va- 
lor y  potencia  española. 

Libre  de  este  embarazo,  raarch/i  el  ejército  al 
descubrimiento  de  los  Clisares,  llevando  la  gente 
dividida  en  cuatro  capitanes,  y  de  ellos,  encargó  la 
vanguardia  al  capitán  Tristan  de  Tejada,  con 
cargo  de  guiar  el  campo,  y  elegir  los  sitios 
para  acamparse;  después  de  lo  cual,  salía  indefec- 
tiblemente todas  las  tardes  á  balir  la  campaña  pura 
asegurarse  de  asechanzas  enemigas,  y  procurar 
tomar  gnias  que  le  enseñasen  los  mas  cómodos 
caminos  para  proseguir  al  dia  siguiente  la  marcha. 
Prúvidencia  fué  esta  sin  duda  muy  acertada,  que 
libro  al  ejército  de  padecer  contrastes  entre  muchos 
bárbaros  por  cuyas  tierras  penetraron;  pero  no 
pudo  de  loa  escesivos  trabajos  que  les  fué  forzoso 
á  todos  tolerar  con  el  deaconsuelo  de  no  poder  ati- 
nar con  los  Césares  deseados,  bien  que  con  el  logro 
de  dejar  allanado  y  mas  seguro  el  camino  de  Chile. 
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Vuclt03  de  C8ta  trabajosa  jornuda,  succAinn 
en  varias  [lartes  diferentes  reroluciuiies  de  los 
iiidins  (jne  no  ncabahaii  de  acobtumbrarsüal  yugo  de 
Ift  Anjeoion:  puro  por  el  valor  de  los  capitanes  de 
fama  que  eu  todas  las  ciudades)  habia,  no  tardalian 
en  sosegarse,  y  diuroa  lugar  al  Gobernador  para 
qne  di»pusie&e  unas  ordenanzas  para  el  gubierno  de 
aquella  ^ente,  las  cuales  fnerou  seis,  y  se  publi* 
carón  el  año  de  1579.  Salieron  tau  gravo* 
para  los  miserables  indios,  que  cu  nada  t^e  ateudid 
por  ellas  ¿  su  conservación^  sino  ¿  que  diesen  á  lus 
españoles  todo  cuanto  pudiese  rendir  kq  trabajo, 
pnctt  aun  á  las  mujeres  se  les  cardaba  con  oseeao, 
sin  eximirlas,  hasta  que  por  la  edad,  quedaban  {n- 
kábiles  para  servir.  Por  alf^uuos  aüos,  la  codicia  uo 
les  dejó  advertencia  para  el  eaoriípnlo  de  cat 
injusticia,  con  harto  daño  aun  temporal  de  loa  nic 
mos  españoles,  que  disfrutubnu  Ins  utilidailcs  de  sa 
servicio;  purqne  oprimidos  muchos  del  escesivo  tra- 
bajo, se  rindierun  á  él,  y  perecieron  lastimosamen- 
te. Otros  se  alzaban  y  rebelaban  contra  sus  amos, 
y  mas  de  una  vez  los  mataban  y  traiau  eu  cjer^ 
oio  l.is  armas  es))nñola».  Las  personaa  celu$«j 
cond>'nabnu  la  injusticia  de  dichas  ordenanza! 
pero  diurnas  fruto  que  el  odio  que  suele  la  verdad 
causar  do  los  qne  uo  gnstan  oírla. 

Acudieron  por  el  remedio  al  vircy  don  Knis  de 
V'clasco.  que  ]iara  proceder  con  menos  acuerdo  no 
creyó  á  los  primeros  infonnea,  sino  que  mandó 
remitir  á  Lima   copias  de  dichas  ordenanzas,  y  h 
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hizo  examinar  por  los  teólogos  mas  sabios  de 
aquella  corte,  y  convinieron  en  que  eran  ilícitas  é 
injustas.  Sin  embargo,  no  se  pudo  por  entonces  refor- 
mar su  uso,  y  volvió  á  levantar  la  voz  el  celo  y  con- 
miseraciun  de  los  pobres  indios  siete  años  después 
y  examinados  segunda  vez  se  apoyó  el  dictamen 
primero  por  otros  teólogos  de  las  religiones  que 
hay  en  el  Perü,  y  por  algunos  juristas,  é  informado 
el  Sr.  Felipe  Tercero  despatilló  un  visitador  general 
de  estas  provincias  tan  celoso  como  fué  el  Dr.  don 
Francisco  de  Alfaro,  fiscal  primero  y  después  oidor 
de  la  Plata,  de  Panamá  y  de  Lima,  y  últimamente 
meritísimo  consejero  de  Hacienda,  y  conspirando 
con  él  los  gobernadores  y  los  prelados  de  las  reli- 
giones de  estas  provincias,  abrogó  dichas  ordenan- 
zas y  publicó  otras  tan  cristianas  y  favorables  á  la 
justicia  délos  indios,  que  merecieron  la  aproba- 
ción del  mismo  piadosísimo  Monarca,  aunque  no  la 
de  muchos  encomendólos,  y  por  orden  del  señor 
Carlos  Segundo,  se  insertaron  en  el  tomo  de  la  Re- 
copilación do  las  leyes  tle  Indias  para  gobierna  de 
estas  provincias.  ¡Ojalá  se  hubieran  observado 
siempre  con  el  rigor  y.  esaccion  que  era  justo!  que 
no  se  llorara  tan  estiuguido  el  copioso  mimero  de 
naciones  del  Tuuuman,  y  quizá  se  hubieran  re- 
ducido los  muchos  infieles  que  hoy  causan  tantos 
daños  é  infectan  obstinadamente  toda  esta  Pro- 
vincia. 


CAPITULO  xin 


Tiene  ptr^ikritdordM  Toenniin  pllícrnriailo  nrronndodr  Irmí; 
prende  Á  liiinziila  de  ibrrD  y  Ir  dií  (an  rUoroüQ  tflmrntfi,  qnt 
le  eanu  In  marrle.  Cdmrir  mnfhon  drurtiFrAt  ddii  fonir*  ios 
eelruiíuiros  <|iie  Umemo»  de  huí  TrjuriDnriK  aiiMninn  i  lai 
provinriiii  »reiiBai.  randa  la  ciadad  de  Sao  Felipe  de  Urna 
CQ  el  FBlIf  de  HkIIb.  Es  llciudo  li  .Hidrld  en  coya  l'írtel  4c 
Cflrie  moerr  pobrfsimo,  anl»  de  dañe  Id  oUlna  «enlcnelaco 
xo  rann:  j  la  rindad  At  Córdoba  de  Taramnn  ir  ve  en  snn  pe- 
li^fA  de  «a  rniíia  por  In  rrbelíoQdr  losbiírbaroidr  ku  dUlrita 
qiK  [tadriea  reliimenle  elmpilan  Trlslan  de  Tejrda. 


U.  pA^oquc  losjnieios  cíe  Dios  son  inescruta- 
bles^ cnamlo  lo  maul&esta  de  manera  que  los  deja 
aondur  ala  limitada  eapacidiid  de  los  mortales,  se 
descubren  siempre  sobremanera  rectos»  principal- 
mente en  punto  de  jnsticia  en  rjuc  por  mas  qnc  pa- 
rezca, disimula  á  veces  su  falta;  llega  sin  embargo 
áau  tiempo  el  castigo,  por  los  mismos  medios  rjac 
se  comcciú  el  delito,  ó  dul  mismo  modo  cou  qao  se 
caosí)  el  escándalo,  para  que  se  cumpla  su  amena- 
za ó  promesa  de  mcdiruüs  por  la  mibmn  varn  que  á 
otro  midiéremos,  y   sirvan  estos  escarmientos  para 
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refrenar  In  insolente  osadía  de  los  qac  parece  se 
olri^lau  de  que  hay  un  Dios  tudopoderoao  y  justo 
vengador  de  las  sinrazones.  Sirva  de  ejemplar  el 
desgraciado  Gonzalo  de  Abrcu  Fígueroa,  qne  por 
su  malicia  ó  por  ageno  influjo,  ae  dejó  apasionar 
contra  su  inocente  antecesor,  sin  parar  liasta  qni- 
tarle  la  vida;  y  á  ¿1  le  sucedió  cu  el  gobierno  otro 
que  le  pagó  en  la  miütna  moneda^  no  sé  si  atro- 
pcUando  sujusticia,  como  ¿1  atropello  la  de  Ca- 
brera. 

Scñalü,  pues,  el  Sr.  Felipe  Segundo,  sucesor  de 
Abren  en  su  gobierno  al  licenciado  Hernando  de 
Lerma,  caballero  natural  de  Sevilla,  por  cédula  fe- 
cha en  Madrid  á  13  de  Noviembre  de  1577,  que  motí- 
TaS.M.  diciendo  '•^A/enio  á  la  hahUidod  y  ku/Í- 
ciencia  yá  ¿os  servicios  (¡ite  nos  fmifets  hecho  y 
esperemos  qne  nos  haréis^  es  niwMra  líiercedy  qwt 
seáis  nuesfro  r/ohernador  de  la  proiñncíd  de  TU' 
cumatt.'*  Cláuiiulas  que  aconsejadas  con  el  proce- 
der de  este  hombre,  prueban  claramente,  cuanto  ae 
trocó  en  el  gobierno.  Tardó  en  venir  á  esta  pro- 
vincia después  de  su  provisión  mas  de  dos  años  y 
medio,  y  aunque  ignoro  el  motivo  cierto,  no  seria 
dificultoso  de  creer,  que  su  grande  pobreza  fué  la 
demora  que  lo  detuvo,  porque  llegó  tal  á  Potosí, 
que  no  tuviera  forma  de  pasar  adelante,  ei  los  oficia- 
les Reales  no  le  hubieran  fíado  cierta  cantidad  de 
pesos  con  que  aviarse.  Mal  principio  para  esperar 
concluyese  con  acierto  su  gobierno,  porque  será  uu 
prodigio  que  quien   entra  á  él  muy  pobre,  uo  haga 


350 


ronqrisTA  dbt-  rio  dk  la  plata 


graugeria  de  la  jnaricia.  Llegó  A  Santiago  á  IB  de 
Junio  de  1580,  y  antes  de  recíbiise  por  j^obenindor 
en  el  Cabildo,  raandó  prender  á  su  nnteceauf  Gonza- 
lo de  Abren,  de  qníou  desde  el  Perú,  venia  persua- 
dido que  estaba  medio  alzado conl.i  tierra. Despacha 
ú.  esta  prisión,  poco  antea  du  entrar  ala  riiidad,  á  su 
hermano  Antonio  de  Mírabal,  á  quien  Abren  des- 
preció; y  montando  en  colora,  se  resistió  cuanto 
pudo-,  pero  pudo  poco,  porque  llegando  ¿  breve  rato 
con  niutba  gente  el  mismo  Ucruaudo  de  Lerroa,  le 
riiidlú  por  tuerza  y  lo  hizo  llevar  preso  A  la  casa 
de  Jnan  Pérez  Moreno  que  le  dio  por  cárcel  y  en 
ella  le  tuvo  mas  de  ocho  me^ea,  velándole  soldados 
de  nuche  y  de  día  con  sus  armas,  stu  permitirle  eo- 
nmiiicaáe  con  {lorsoua  viviente  sino  solu  con  las 
guardias,  quo  eran  dos  de  día  y  seis  de  noi*he«  aher- 
rojado cou  dos  pares  de  grillos  sin  quitárselos  ja- 
ma», ni  las  calzas  por  mas  que  el  desventurado  ca- 
ballero se  qiu^jaba  de  tener  los  pies  llenos  de  pi-r 
queso  nigras,  insectos  maliguo,^  ó  invisibles  que  ea- 
ti'ánduse  insensiblemente  por  las  carnes,  después  se 
dejaban  sentir  con  intolerable  escozor,  y  ^e  muUi- 
plii-an  con  dolor  intensísimo  de  los  pacientes,  i 
quienes  sino  se  sacan  con  tiempo,  van  comiendo  las 
carnes  y  aun  causan  la  muerte. 

¿Qn<S  pronósticos  formarían  los  santíamicnos  M 
gobierno  de  Lerraa,  vitíndülc  proceder  tan  des- 
pótico antes  de  presentar  sus  provisiones?  Sin 
embargo  prcseutáudulaa  le  admitieron,  aunque 
temerosos  de  sus  operaciones.  Kl  primer  año,  pro- 
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cedió  meaos  turbulento,  sin  hacer  mas  que  la 
cansa  del  gobernador  Abreu,  y  prender  á  Pedro 
Sotelo  Narvaez,  Antonio  Ruvira  y  Hernán  Mejia  de 
Miraba!;  con  las  demás,  se  portaba  afable  y  benig- 
no. Por  lo  qne  toca  á  Gonzalo  de  Abren  y  Pedro 
Sotelo,  estos  le  i-ehusaron  y  se  hubo  de  acompañar 
para  proceder  en  su  cansa  con  Gaspar  Rodriguez  y 
Cristóbal  Pereira,  pero  era  como  si  no  le  acompa- 
ñasen, pnes  nada  de  cuanto  le  decían,  quería  Lerma 
ejecutar,  como  resuelto  á  acabar  principalmente  con 
el  miserable  Abreu,  sobre  que  un  día  se  llegó  ya  á 
declarar  conloa  acompañados  diciéndoles.  "J/¿>í*m 
'*'  señores,  que  nos  convieiie  conchürcon  Gonzalo 
^'^de  Abreu  y  matarlo^  por  que  si of  r a  cosa  ha- 
^^  ceñios,  710 tendremos  sef/uridad  en  nuestras  ha- 
"  ciendas,  mujeres  é  /tijos"  dando  á  entender  con 
la  preñez  de  esta  causa  había  en  Santiago  quién  cau- 
sase novedades  á  favor  del  preso;  siendo  asi  que  la 
tierra  estaba  muy  quieta.  ¿Pei'o,  qué  no  finge  el 
empeño  de  ana  emulación  ciega,  si  dá  en  cerrar  los 
ojos  á  la  luz  de  la  verdad,  por  lograr  el  tiro  de  su 
malevolencia? 

Determinó  poner  á  Abreu,  cuestión  de  tormento 
rigurosísimo,  porque  mandó  se  escediese  el  peso 
que  debia  de  echársele  al  colgarle  de  una  garrucha, 
bien  qne  no  faltó  ánimo  compasivo  que  con  disimulo 
deslumhrase  á  Lerma  y  disminuyese  aquel  peso, 
pero  con  todo  eso  quedó  en  cinco  arrobas.  A  la  se- 
gunda vez,  que  le  hizo  levantar  en  el  aire,  le  tuvo 
mucho  tiempo  colgado,  sin  hablar  el  paciente  pala- 
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bra.  ni  aun  dar  seSas  de  vida.  Los  acompauadoa 
BC  condolían  é  iban  A  la  raaiiú  á  Lerma  eu  el  rh¿0T 
y  pidiendo  Gaspar   Rodríguez,  le  echaacn  uu  jarro 
de  agua  cu  el  rustro,  bajando  la  garrucha  al  auelu, 
no  lo  consintió   el  hombre  inhumano  diciéndole: 
quitewcle  rtfti,  ffuc  no  sabe  nada  de  csto^  df^jeitie 
á  i/ú,  que  sé  lo  que  hago.  A  lostrea  ó  cuatro  días 
le  diecon  aviau  que  Abreu  cataba  mejor,  sin  haber 
padecido  fiebre,  y  el  Juez  desapasionado,  la  alegría 
que  mostró  de  cata  noticia  fué  decir  con  scntimieo- 
to.   Voto  á  Dios,  que  esie  Gonzafo  de  Abren  es  el 
demonio^  (¡ne  yole  conozco  desde  Sevilla,  qxic  es 
déla  piel  i¿el  DialHo^ycontodo  el  (i*rinc/ftoque 
se  k  ha  dado  no  ha  confesa  d(K  Así  fué  y  tolec^ 
siempre  constantísimo  los   sufrimientos,  bien   que 
ccrooeran  tales,  no  aeriamucho  le  causasen  la  moer- 
te,  y  parece  que  conociendo  Lcrma  se  le  acercaba, 
mostró  compasión,  puealchizo  aacardela  cárcel 
que  le  había  dado  y  llevó  á  su  propia  casa,  donde 
muiió  á  finca  de  Febrero  de  1581.  Quiso  condenar 
á  muerte  á  Sotelo,  pero  nunca  viuo_eu  firmar   dicha 
sentencia  Gaspar  Rodríguez, sino veniitirlo  ala  Real 
Audiencia,  aobrc  que  pasó  mncliaa  palabras  con  el 
Gobernador;  mas  la  Audiencia,  dio  por  nulo  todo 
lo  obrado,  y  absolvió  y  dio  por  libres  á  sf  y  á 
Sotelo,  como  ¿  Hernán  Mejia  y  á  Ruvira. 

A  este  tiempo  se  acercaba  á  la  provincia  de  Tu- 
cuman  el  seüur  obispo  don  fray  Francisco  VictoriB, 
que  envió  por  delante  á  tomar  posesión  y  adminis- 
trar el  obispado  i  D.  Franciaco  de  Salcedo  el  ma- 
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yor.  i  quien  tenia  nombrado  por  Dean  de  la  nueva 
Iglesia,  segnii  la  cédula  del  señor  Felipe  Segundo 
¿  inteligencia  que  le  habia  dado  su  Iltma.  Con  dirbo 
administrador,  se  empezó  ¿trabar  y  disgustar  Ler- 
msL,  por  no  &d  que  diferencias  que  salieron  á  ambos 
muy  costosas,  y  á  otroa  muchos   que  por  caa.a  de 
ella  $e  enredaron  y  ensarraron,  á  los  cuales  prosi- 
gnió  el  Gcbernador,  atrepellando  los  buenos  respe- 
tos, y  metiéndose  en  un  laberinto  de  que   mmca 
pudo  salir,   y  su  crédito  quedó  eu  opiniones;  puca 
annqae  el  licenciado  Centenera  le   defiende  con 
decir,  que  las  cosas  escandalosas  que  de  él  se  dije- 
ron, eran  dichos  de  enemigos  conocidos,  pero  es 
cierto  que  son  muchas  y  atestiguadas  de  muchos  en 
la  causa  que  Ic  hizo  el   alguacil  mayor  de  la  Real 
Audiencia,  quien  vino  por  Juez  do  comisión  á  sacar- 
le de  esta   provincia;  qnizA  desatarla   muchas  de 
ellas  en  sus  descargos  que  no  he  podido  Iiallar; 
pero  sin  embargo,  el  gobernador  su   sucesor  le  dio 
sentencia  en  contrarío,  y  él  murió  pobre  en  la  cár- 
cel de  corte  de  Madrid,   sin  tener  para  enterrarse, 
sí  entre  algunos  tndianoa  uo  hubieran  costeado  su 
funeral. 

Corrió,  pues,  bien  al  principio  Lernia  con  el  deán 
Salcedo,  y  aun  le  hospedó  en  sn  casa  con  mucho  re- 
galo, pero  empezando  algunos  chismosos  á  llevar 
y  traer  chismes  del  uno  al  otro,  se  dieron  por  sen- 
tidos y  al  fin  rompieron  al  descubierto,  portándose 
el  Dean  muy  soberano  con  el  Gobernador  que  llevó 
pesadamente  su  presunción  y  le  rogó  tratase  de  mo- 
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dcrarac.  Nií  clebLó  de  liat.*or  caso  comosueleu  los  que 
eutrnii  en  algaii  cmpcüo  con  (lemaüiaciQ   ardor,  y 
Lerma  euceudido  mas  cf>n  el  deaprecio  tral/i  de 
abatir  su  alrivez  ponidiidole  á  pleito  su  dignidad,  re- 
quíritíudole  exhibiese  loa  dcspaelios  por  donde  cons- 
tase la  provisión  de  S.  5Í.  para  el   deanato,  puee  ¿ 
S,  M.  como  patrón,  toen  privativamente  eu  las  In- 
dias por  privilegios  ApostiMirus  hacer  la  merced  y 
prei*entacion,y  á  él  le  conatuba  ([ne  aolo  hahia  dado 
facultad  para  qne  Heñalase  el  Obispo  eii  la  cate- 
dral, cuatro  bcnüciadoíí  pero  no  dí^iñdade^;  que  por 
tanto,  si  no  tenia  otros  títulos  no  le  bahía  de  re¿-o- 
iiocerporl)can.nitaTnpoco8ellamase/í>í'Hr¿W«pUM 
eu  ninguna  universidad  babia  obtenido  aquel  gra- 
do. Eran  aTiihas  malas  teclas  para  la  presunción  del 
Dean  y  nfond/óse  altamente  y  nc  caaa¿  miicbo  rui- 
do de  ambas  partes,  empeñándose  en  la  dcfenea  de 
cada  uuo,  loa  particulares  se^u  las  div*rsaá  rela- 
ciones; y  el  negocio  licitó  á  tal  catrerau  que  el  Dean 
desairado,  trató  de  partirse  al  Perú,  siguiéndole  el 
bachiller   Cíarcia  que  había  sido  «c^un  parece  j^raii 
parte  cu  estas  reyertas,  y  los  dos  hubieran  acertado 
si  derechos  hubieran  salido  al  l'crú;  pero  detuvié- 
ronse cu  Talavura  de  (|ne   se  ocasionaron  nuevos 
alborotos  y  Lerma, quedandodueilodcl  campii  triau- 
faba  de  los  que  sintió  oontinrios   empezáudolus  á 
peracguir. 

A  unos  prendió  y  trató  con  tanto  rigor,  que  ape- 
nas se  les  duba  de  comer,  ni  habla  (por  miedo  de  él) 
quien  se  atreviese  á  socorrerlos.   A  otros  metía  en 
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calabozos  muy  estrechos,  adocenando  aun  á  los  ve- 
cinos principales  en  un  mismo  oscuro  lugar  con  los 
indios  negros  y  gente  soez,  siendo  el  liedor  insufri- 
We  por  tener  sin  limpiar  seis   y  siete  días  las  in- 
mundicias naturales,    y  aun  enfermando  Luis  de 
Gamboa,  Alonso  de  Castellano?,  Francisco   Ramí- 
rez y  Andrés  de  Herrera,  y  pidiendo  los  demás  al 
alcaide  los  sacase  del  cepo,  seescusó  de  hacerlo  con 
decir  le  había  mandado  Lerma  no  le  diese  aviso 
de  sus  muertes,  hasta  tres  días  después  que  hubie- 
sen fallecido.  A  varios   privó  de  las  encomiendas, 
dándolas  á  sus  deudos  ó  á  personas  de  su  devoción 
qaeno  habían  trabajado  en  la  tierra,  Al  que  presumía 
cooperaba  en  algo  contra  su  persona,  6  no  consentía 
ensussínrazonespor  uo  gravarlaconcíenoia,  moles- 
tab  asín  recelo,comofué  JuauRodriguez  Juarez,quiéu 
yor  haberse  negado  á  firmar  cierta  cartaopuedta  á  la 
Terdad,  espLjriraentó  tales  obras  de  Lerma,  que  que- 
dó por  puertas  él  y  toda  su  familia.  A  Francisco 
de  Torres,  hombre  anciano,  que  había   sido  secre- 
tario mayor  de  la  Gobermtcion  coii  cinco  goberna- 
dores, porque  se  resistió   á  darle  cierto  testimonio, 
le  amenazó  que  le  echaría  por  los  corredores  de  las 
casas  del  ayuntamiento,  y  allí  mismo  le  mandó  lue- 
go meter  de  cabeza  en  un  cepo.   Peor  les  fué  á 
otros,  á  quienes  hizo  sacar  á  la  vergüenza   y  peor 
qne  á  estos  á  Francisco  Ramírez  su  criado,  de  quien 
por  decir  se  habiiv  servido  de  testigo  ante  el  admi- 
nistrador del  Obispado  contra  Lerma,  le  enredó  en 
cierta  causa  y  le  sentenció  á  muerte  de  horca,  recu- 


356 


OOlCQtTISTA  DlL  RIO   DE    Vk  PLATA 


só  KamireKá  Lernift  pero  este  no  quiso  tomar  acom- 
pañado, y  la  sentencia  se  cjeeutú  aunque  Knmirez  al 
pié  de  la  horca,  protestó  de  sn  inocencia  en  el  delito 
que  80  le  irnpntaba.  A  varioa,  usurpó  su  liacienda 
con  diferentes  protestos;  pero  entre  todos,  fii¿  gra- 
cioso el  modo  con  que  se  cscusó  de  pagiir  á  cierto 
sastre  sn  trabajo.  Habíale  cate  hecho  un  juboo,  y 
probándoselo  Lerma  se  pascó  por  la  sala  y  dijo: 
"  En  lo  que  tora  al  jubón,  cierto  qne  está  A  mi  gusto; 
"  mas  por  Jesús  que  vos  sois  un  gruudísimo  bellaco, 
**  y  si  cuando  venga  de  Salta,  os  hallo  cu  Santiago, 
"  yo  08  haré  nu  juego  que  os  acordéis  de  mí."  Que- 
dóse el  sastre  síu  el  precio  de  la  hecharii,  y  por  no 
recibir  poor  pago,  trató  de  poner  tierra  en  medio, 
y  no  esperar  anula  ¡da  del  GobernadiT  á Salta, 
cuanto  mas  la  %'uclta  á  Santiago. 

Kn  los  Ayuntamientos  no  quería  se  determinase, 
sino  lo  que  era  á  su  placer,  ^  y  para  las  eleceionea 
de  año  nuevo,  ¿1  mismo  daba  á  los  regidores  las 
memorias  de  los  que  se  habiau  de  elegir,  y  triste 
del  qne  no  se  conformaba  con  au  parctter,  porque 
le  afrentaba  de  palabra  y  obra.  Pero  que  mucho,  si 
aun  ala  Real  Andíeucia  no  gnardíiba  el  respeto  de- 
bido. De  los  oidores  en  particular,  hablaba  con  taa 
poco  decoro,  que  se  ntrevia  á  decir  que  eran  unos 
bachilleres,  y  no  sabia  lo  que  proveían,  y  eurrcc- 
poudiente  A  tan  indigno  dictamen,  era  el  modo  con 
qne  recibía  sus  provisiones,  pue^  tuvo  ánimo  para 
despachar  ¿rdeu  á  todos  los  jueces  do  las  ciudades 
el  aCo  de  1582,  para  que  ninguno  ejecutase  proví- 
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«iou  algana  de  la  Real  Audiencia,  aíao  viniese  so- 
brecai'tudaf  biea  que  Alonso  de  Coutreraa  alcalde 
de  Santiago,  sai^ó  valeroso  la  cara  á  favor  de  la 
obediencia  debida  A  aqnel  Superior  Tribunal,  ape- 
lando Uc  aquel  orden,  y  protestando  que  en  cual- 
quiera forma  que  Su  Alteza  le  dirigiese  sna  pro\-isio- 
nea  las  babia  de  obedecer  y  darla  el  debido  cumpli- 
miento y  el  mismo,  con  otros  cuatro  vecinos  princi- 
psAeñ  que  fueron  Santos  Blasquez,  Juan  Rodríguez 
Juárez,  Pedro  de  ViUareal  y  Alonso  de  Cepeda, 
mostiaron  mncho  pecho  á  fuer  de  caballeros  tan 
cristianos  como  nobles  para  resistir  al  orden  de 
Leruia  de  que  acudiesen  á  prender  al  segundo  ad- 
ministrador del  obispado  y  su  compañero,  ambos 
religiosos,  y  esta  coustancia  les  sali/)  tan  costosa 
que  Ineffo  los  mandó  prender  y  alierntjar  con  gri- 
llos sin  quererles  hacer  cargo  ft  darles  el  motivo  de 
8U  prisión. 

Habiendo  salido  Pedro  de  Sotclo  Narvaez  sobre 
fianzas  á  la  Audiencia,  se  dijo  volvía  con  provisio- 
nes á  su  favor.  Añadió  l^erraa  pronto  ¿  irreverente. 
** Venga  fi}  buena  hora,  que  sus  prolisio7ies  al 
**  cuello  ¡e  mand aré  poner  en  el  rollo .'^  A  otros 
que  apelabandesus3entencias,lo3  desterraba  sin  te- 
mor, 6  á  Chile  ó  al  Paraguay  y  se  libraba  de  cuida- 
dos. En  fin  se  portaba  de  manera,  que  todos  temían 
sos  violentas  ejecuciones',  y  andaban  varios  por 
las  iglesias  rogando  á  Nuestro  Señor  los  librase  de 
su  aborrecible  gobierno,  viviendo  tan  llenos  de  so- 
bresaltos queuuoa  no  se  atrevían  á  comunicarse  con 
Tov.  IV  24 
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otros,  ni  las  mujeres  hRcer  sa»  ordinarias  mitM, 
porque  ui  el  reapeto  debido  ¿  su  aexo  le  conteniaT 
CÜD30  lo  esperimcntó  doña  Jerónima  Tinco,  mujer 
de  Lázaro  Quevedo,  á  la  cual  despuea  de  haberle 
servido  y  regaladci  mucho  cuando  emi)ezó  á  gober- 
nar le  dio  después  en  perseguirla  con  tal  odio,  que 
la  obUg<^  á  desterrarse  de  Santiago,  y  porqne  supo 
liabia  dejado  la  añigida  madre,  dos  hijas mellísas  en 
poder  di;  doña  Sfaria  Avalos  mujer  de  Miguel  Ar- 
diles, el  ftutiijuíeimo  y  bcnemtírito  conquistador,  se 
malquistó  con  éste  y  fué  forzoso  que  doña  Jeróui- 
ma  enviase  ¿  llevar  sus  hijas  al  lugar  donde  se  ha- 
bía refugiado. 

Parece  que  estos  males  pudieran  eíjperar  reme- 
dio c«n  la  venida  del  Iltnio.  señor  don  fray  Fran- 
oÍbco  Victoria,  pero  fué  al  contrario,  porque  Lerma 
le  perdió  también  muy  pronto  el  respeto,  como  lo 
había  hecho  con  otros  eclesiásticos  que  se  salieron 
de  la  provincia  por  no  verse  ultrajados,  y  con  su 
lUmn.  llegó  á.  descomponerse  de  manera  que  habla- 
ba indi^nísimamente  de  su  veuerabilíí.ima  persona, 
y  la  trataba  con  tales  modos,  ({ue  aun  sus  ovejas 
recelaban  ir  á  cunninicar  sus  uecesidades  espiritua- 
les ó  temporales  con  su  amado  y  venerado  pastor, 
valiéndose  de  las  tinieblas  de  la  noche,  porque  te- 
mían que  la  lu2  del  sol  les  hiciese  reos  de  uu  gram 
delito  ai  eran  descubiertos;  obligó  al  Cal}ildo  secu- 
lar de  Santiago,  diese  poder  á  un  criado  del  mismo 
Lerma  contra  eidirho  señor  Obispo.  Apenas  Lorma 
salió  para  Salta,  cuandu  el  Cabildo  rebocó   aquel 
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pofler,  lo  que  «abido  porLeima  reeibió grande  eno- 
jo y  habló  de  lúa  Capitulares  eon  c«prcsione&  íii- 
dignas  de  la  memoria. 

El  deán  Salcedo  cenia  entrada  del  señor  Obispo, 
debió  de  cobrar  alag  para  intentar  en  Talavera  al- 
guna novedad  contra  el  capitán  lienavente  qae  era 
aJlí  Teniente,  y  tuvo  con  él  varias  diferencias,  de 
qite  informado  Lcrma,  despachó  allí  á  su  hermano 
Antonio  de  Mirabal  con  urden  de  que  le  prendiese. 
Kra  el  ministro  muy  propio  para  este   sacrilegio 
porque  aborrecia  al  Dean.  Este  vivia  en  el  conven- 
to de  la  ^Icrced,  y  entrando  Mirabal  en  tropel  con 
sn  comitiva  ala  celda  donde  actualmente  cataba  en- 
fermo, le  ordenó  muy  imperioiüo,  se  levantase  lue- 
go   déla  camaporqaele  había  de  llevar  preso  sin 
remedio.  El  Dean,  nada  turbado,  le  replicó  con  en- 
*  tercza  que  é^  do  era  sn  juez  para  que  así  le  man- 
diíae,  y  estuviese  cierto  que  él  no  le  habia  de  obe- 
decer. Mirabal  entonces,  Ueuo  de  saña   ''Levánieae 
(dijo)   <fae  ainó  le  llevaré  ariumCrutido.'^  Y  Ags- 
pues  de  otras  réplicas  y  respuestas  ae  hubu  de  le- 
■vaotar,   y  ilirabal,  asiéndole  de  los  cabezones  le 
«acó  del  convento  gritandoel  pobre  Dean  que  le  He- 
laban á  dar  muerte  en  casa  de  su  enemigo.  Al  sen- 
tir  el  tropel  puv   la  puerta  de  la  Iglesia,  salió  de 
'  ^Ua  el  comendador  fray  Felipe  de  Santa   Cruz  y 
^ijo:  ^^AaiMtraOal,  de  esa  uiancra  se  traía  ú  un 
**  Deu)íy  Adiniriiatrador  Oencral.  (le  un  obispe^ 
**  doy  Yo  os  promeio  que/o  habcis  ife  payar.''  Era 
*antar  de  melo^^^^  tigre,  querer  arredrar  k  un 
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hombre  desalmado  con  amCDAzas,  y  el  frnto  qne  sa- 
có de  ellas,  fué  oír  de  sa  sacrflega  boca.  ^^JíSf/orod 
perro,  que  hteyo  volveré  por  vos."  Tardó  cu  cum- 
plirlo lo  que  eu  asegurar  al  Dean;  pues  hecho  es- 
to, volvió  al  convento  con  el  mismo  tropel  y 
nevó  preso  al  dioUo  cumeadador  y  lo  estuvo  hAsta 
que  con  otros  religiosos  y  cUrigoa,  fué  remitido 
¿  la  Audiencia,  doade  cansó  este  atrevimiento 
el  oscáudalo  que  se  puede  considerar;  y  en  el  áni- 
mo del  Obispo,  el  sentimiento  que  no  es  fácil  cs- 
presar  por  aer  tau  ultrajado  el  catado  eclesiástico. 
Fué  para  su  Iltma.  algún  género  de  alivio  que  por 
eutóuces  emprendiese  Lerma  la  fundación  de  la 
ciudad  de  Salta,  esperando  que  cou  ella  se  diver* 
tiria  y  cesarla  de  causar  vcjacíunes.  Hubo  de  aer 
aquella  fuudacion,  útilísima  al  bien  público  de  toda 
la  provincia,  y  por  esta  razón,  le  es  deudora  de  un 
grande  y  señalado  beneficio  que  puede  ser  alguna 
recompensa  de  los  males  que  causó.  Por  que  sin  du- 
da por  aquellos  paraje?,  era  muy  aecenarta  una  po- 
blación para  escaladel  coracrcioconel  Perü,  de  don- 
de siempre  ha  dependido  el  TncumaD,como  los  miem- 
hroj  de  su  cabeza,  recibiendo  de  ella  principalmen- 
te los  benignos  indujos  que  le  han  conservado  cou 
alientos  vitales,  y  comunicado  las  fuerzas,  cuando 
se  ha  visto  mas  de  una  vez  en  riesgo  de  perecer.  Y 
era  tambicu  necesaria  para  poner  freno  al  orgullo 
de  diferentes  naciones  circunvecinas  que  siempre 
inquietaban  álos  viajantes,  como  eran  principal" 
mente  loa  calcbaquies  y  homaguacas,  gentes  fero- 
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cea»  enemigaa  del  nombre  español,  qne  nnnca  aca- 
barían de  rendir  sn»  duras  cerWcea,  aino  se  lea  po- 
nía cerca  una  colonia  espafiola  á  qníen  temiesen. 
Habiaya  Hernando  de  Lerraa  hecho  una  jornada  al 
valle  de  Salta,  y  considerando  eataa  conveniencias 
qno  le  estimulaban  ¿no  malograrlas;  por  tanto 
convocó  en  Santiago  á  los  encomenderos  principa- 
les de  la  provincia  para  que  le  acompañasen,  per- 
suadido de  que  su  ejemplo  arrastraría  á  l<.>b  meaos 
poderosos,  porque  los  tales,  son  en  la  República, 
como  el  primer  móvil  que  hacia  donde  se  mueven, 
llevan  en  pos  de  sí  á  los  inferiorca. 

Kntielos  encomenderos  de  Santiago,  sirvieron 
para  esta  empresa,  Miguel  de  Ardiles  el  viejo,  Gar- 
cí  Sánchez,  Gaspar  Hodriguez,  Gonzalo  Sánchez 
Garzón,  Joan  Pérez  Moreno,  De  Tucunian,  acudió 
Luis  de  Müdiua;  de  Esteco.  Koman  de  Chaves,  Lo- 
renzo Rodríguez  y  Miguel  de  Ayala;  vde  Córdoba 
fueron  don  Pedro  Luis  de  Cabrera,  hijo  del  gober- 
nador don  Jerónimo,  Francisco  Sancbez,don  Pablo 
de  Guzman  caballero  muy  principal  hijo  de  don 
Luis  Guzman  de  la  casa  de  Medina  Sidonía  que  fué 
gobernador  de  Guatemala  y  Popayan;  Miguel  de 
Ardiles  el  segundo,  y  por  fin  Tristan  do  Tejada,  que 
aunque  su  suegro  Ilernando  Mcjia  de  Mirabal  esta- 
ba tan  encontrado  con  el  Gobernador  y  perseguido 
de^,  nu  le  permitió  su  valor,  ni  su  lealtad,  faltar 
á  una  facción  tan  del  servicio  de  S.  M.  A  los  demaa 
encomenderos,  qno»  ó  no  pudieron  ó  no  quisieron 
asistir  en  persona,  obligó  el  Gobernador  ¿  que  die- 
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sen  contribuciüu,  pur  cuyo  medio,  dicen  jntitd  caa- 
renta  mil  pesos,  y  que  se  aprovechó  de  buena  parte 
de  ellos,  enviándolos  á  vender  al  Peni;  y  aunque  al 
principio,  publicaban  algunos  de  sus  émulos  que 
toda  esta  jornada  la  disponía  por  salirse  á  la  Real 
Audiencia  de  la  Plata  á  volver  por  su  persona,  y  ha- 
cer su  negocio  propio;  pero  el  suceso,  fué  el  mejor 
desengaño  de  su  errado  juicio;  qnc  donde  reinan  pa- 
siones, no  es  maravilla  hc  ecbcn  á  la  peor  pártelas 
acciones  mas  rectas.  Setenta  españoles,  eran  por 
todos  loa  que  fueron,  y  buen  número  de  indios  saca- 
dos de  diferentes  encomiendas;  á  que  muchos  no 
volvieron  por  haberse  alzado  y  héchose  al  monte, 
donde  pararon  en  salteadores,  y  por  fin  ge  mata- 
ron unos  á  otros  bárbaramente. 

De  todo  el  ejército,  nombró  por  maestre  de  campo 
i  Lope  Bravo  de  Zamora,  caballero  principal  y  en- 
comendero de  Santiago,  que  sirvió  muchos  aüoa  é^ 
S.  M.  &ñi  en  las  conquistas  de  estas  provincias  co- 
mo en  los  puestos  de  confianza,  siendo  teniente  ge- 
neral de  gobernador  y  particular  de  todas  íaa  cin- 
dades  de  la  gobernación,  por  que  sn  grande  entere- 
2fl,  rectitud,  Itmpiczn  y  cristiaudaderan  el  mas  no- 
ble soborno  que  le  granjearon  siempre  la  gracia  de 
los  que  tenían  á  su  cargo  la  provincia,  y  fiíé  nobi- 
lísimo tronco  de  la  familia  de  los  Bravos  de  Zamo- 
ra de  Santiago  del  Kstero  tan  ejemplar  como  califi- 
cada. Acompaiíaron  á  los  pobladores  el  reverendí- 
simo padre  fray  Bartolomé  de  la  Cruz  religioso  de 
la  orden  Scr&fíca,y  el  reverendísimo  padre  fray  K¡- 
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coláa  Gómez,  comendador  de  la  Merced,  que  arabos 
atendían  celosos  al  bien  espiritaal  de  eapaíloleu  é 
indios.  Marcharon  en  buen  orden,  y  se  encamina- 
ron á  Oaaavindo,  fronteradel  Peni,  escoUandoá  los 
mensajeros  que  por  allí  despachó  el  Gobernador  á 
Chnquisaea  para  su  defensa,  batiéndolos  partir  de 
noctie  para  que  no  se  supiese,  como  si  fuese  facti- 
ble  Gn  tan  corto  número,  que  no  se  echase  de  ver  la 
falta  de  aquellos  sujetos,  causando  mayor  sospe- 
cha, y  mas  riéndoles  luego  retroceder,  cuando  lia* 
bia  dicho  al  empezar  la  jornada,  ni  hahia  de  dar  la 
Tuelta  á  Sautiaícn  hasta  dejar  sujeto  todo  el  parti- 
do de  Casavindo  y  Horoaíruat-a,  pc!ro  no  sl*  dispara 
un  arcabuz,  ni  sq  trató  de  hacer  algún  castigo  en 
aquella  gente  poco  segura. 

Vino,  pues,  de  C'asavindoal  rio  de  Siancas,  donde 
tratando  con  efecto  de  la  fnndaeion,  consnUó  si  se- 
ria m:i8  conveniente  poblar  la  nueva  ciudad  en  el 
valle  de  Calchaquí  ó  por  aquellos  parajes  de  Sian- 
cas donde  se  hallaba  aquel  diaquc  era  3  de  Abríl  de 
1582.  Prevaleció  como  era  forzoso  el  dictamen  del 
Gobernador,  diciendo  era  aquel  sitio  mejor  que  el 
de  Calchaquí;  porque  si  bien  fundada  en  Calcha- 
quíla  ciudad  podria  refrenar  Alus  naturales  beli- 
cosos de  aqnel  valle;  pero  poblándola  en  ese  otro 
sitio  tendría  cerca  no  solo  i  los  calchaquíes,  sino 
también  ¿  los  naturales  del  valle  de  Salta,  Jujuy, 
Pulares,  Cochiuoca  y  llomagnaca,  y  todos  los  de- 
más circunvecinos  que  actualmente  estaban  de  guer- 
ra, j  rebelados  contra  el  servicio  de  S.  M.  y  desde 
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la  uuevH  ciudad,  se  les  pudría  mas  fácilmente  con- 
qnistar  y  pacificar. 

Tomada  esta  rcsúlueioo,  eacogiema  sitio  para  1» 
fuñdacíüii,  eutre  los  dos  rios  de  isiancas  y  Saa- 
ctís,  y  allí  el  día  17  de  Abril  en  nombre  de  la  San- 
tísima Trinidad  y  de  la  virgen  Santa  Jlaria  y  del 
apóstol  Santiago,  y  en  nombre  deS.  M.  y  en  virtud 
de  sos  reales  poderes,  dio  principio  á  la  ciudad  le- 
vantando el  rollo  en  el  sitio  de  la  plaza,  y  mandan- 
do se  intitulase  ciudad  de  Lerma  en  el  valle  de 
¿í(if/a^  provincia  dcL  Tucuman^  y  aunque  eate  tí- 
tulo se  usa  en  escrituras  y  papeles  jurídicos,  pero 
comunmente  solo  ea  conocida  por  el  nombre  de  Sal- 
ta, así  en  estas  provincias  como  en  el  Perú.  Prove- 
yó luego  auto  para  que  en  dicba  plaza  se  fabricase 
la  iglesia  mayor,  dándole  por  título  la  Reaurre<ícion 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  de  cuya  Pascua  era 
aquel  el  segundo  día.  KombrA  por  primeros  alcal- 
des al  capitán  Jerónimo  (barcia  de  la  Jcna,  vocino 
de  Santiago  del  Estero,  y  á  Juan  Vizcaíno  vecino 
de  Talavera;  regidores  á  Pedro  Payan.  Juan  Fa- 
jardo, Francisco  Moran  de  la  Oerda,  Diego  Marli- 
nez  y  Juan  González;  procurador,  Juan  Saltur  con 
voz  y  voto  en  Cabildo;  y  hecho  el  juramento  acos- 
tumbrado aute  el  primer  escribano  Rodrigo  de  Pe- 
reira,  entraron  todos  aquel  día  á  la  posesión  de  sos 
ufíeios,  Señalóse  también  alguacil  para  guardar  y 
preservar  de  daños  las  chacras  y  haciendas  de  caní' 
po;  que  alcalde  de  la  hermandad  ácuyo  cargo  ane- 
le  estar  eso  cuidado,  no  se  nombró  hasta  este  ttem- 
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po  eD  niiigiiii&  Anidación  de  dad^des,  ai  sé  qoe 
lusU  entoapca,  le  habíese  habido  en  otra  que  en 
ia  deCúrduba  donde  le  ¡astitnyú  el  gobernador 
Gonzalo  de  Abren,  nombrando  á  16  de  Noviembre 
de  I57óá  Ueroardo  Uejía  por  aer  persona  noble  y 
celoaa  para  que  raattgaoe  los  españolea^  yanaconaa 
y  otros  indios  salteadores  qne  robaban  caballos  y 
Otras  cosas  en  el  campo  é  hizo  oposición  á  este  nom- 
bramiento en  el  Cabildo  celebrado  &  2<.i  de  Diciem- 
bre, el  alcalde  Pedro  de  Villalba.  alepindo  no  debía 
haber  en  Córdoba  tal  alcaldede  la  hermandad,  pnea 
no  le  había  aun  en  la  capitalde  la  provincia  dcSan- 
tíago  del  Estero.  Así  que  por  entonces,  no  bobo  tal 
alcalde  y  solo  se  nombró  ea  Salta  aa  alguacil  para 
aqnel  efecto. 

8eñaló  también  el  Gobernador  alférez  real,  que 
fué  el  regidor  Pedro  Payan,  ordenando  que  todos  loa 
años  se  sacase  el  Heal  Estandarte  el  Sábado  y  Do- 
mingo de  Cnasimodo,  como  ee  sacó  algunos  años 
según  se  estila  la  víspera  y  dia  qae  se  celebra  el 
pstTüu  de  cada  ciudad;  pero  no  con^^tacual  fué  el  que 
en  su  fnndacion  se  le  asignare  á  la  de  Salta,  smosoia- 
meote  que  casi  seis  meses  dcapues  echaron  suertes 
para  elegir  el  que  habia  de  tener,  y  sacándolas  por 
mano  de  nna  niña  llamada  l'etronita  de  Bobadilla 
el  día  30  de  Setiembre,  salió  San  Bernardo  Abad, 
aunque  hoy  no  le  reconocen  por  patrón  primario, 
sino  menos  principal,  celebrando  su  tiesta  con  misa 
y  sermón  y  asistencia  del  Cabildo  cu  una  hermita 
dedicada  al  santo  que  está  fuera  de  la  ciudad,  y   el 
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pafron  principal  es  San  Felipe  apóstol,  en  cuya 
víspera  y  dia  se  saca  el  Real  Estandarte,  y  la  cía- 
dad  ae  intitula  San  Felipe  dfí  Lermn^valíe  de  Salf 
ta.  Por  fin,  el  misrao  dia  17  de  Abril  de  1582,  pasó 
también  el  Gobernador  ¿  señalar  ejidos  propios  á  Ift 
nueva  población,  y  repartía  solarea  á  los  vecinos 
pobladores,  que  según  dicho  repartimiento  y  otras 
memorias  fueron  los  sigcientes,  ndemas  de  los  que 
ocuparon  los  oficios  del  ayuntamiento  ¿  cabildo: 
Andrés  de  Arteaga,  Antonio  de  Alfaro,  Antonio  AJ- 
varez,  Antonio  de  Mota,  Bartolomé  Miguel,  Barto- 
lomé Valero,  Cristóbal  de  Bocanegra,  Diego  Sán- 
chez, Esteban  de  Amaya,  Francisco  de  Aguirre, 
Gonzalo  de  Tapia,  Juan  doAguirre,  Jnan  de  Herre- 
ra, Juan  Rodríguez  Pinaco,  Juan  Palomino,  Juan  de 
Baena,  Loreuzo  de  Arteaga,  Luis  de  Torres,  Pedro 
Hernández,  Pedio  Marcos,  Pedro  de  Olmedo,  Pedro 
del  Sueldo,  Rodrigo  de  Hobadilla,  Ruy  Díaz  de 
Uuzman  (el  que  escribió  la  Argentina)  N.  Agallera 
y  K.  Pardo,  que  estos  tres  últimos  eran  vecinos  del 
Paraguay  y  se  vinieron  á  servir  en  esta  conquista. 
A  todas  las  fnnciones  de  esta  población,  se  halló 
presente  el  Jltroo.  señor  don  fray  Francisco  Victo- 
ria porque  habiéndole  llegado  la  convocatoria  de 
S&uto  Toribio,  para  que  como  sufragáneo  de  aquella 
Metrópoli  asistiese  al  tercer  Concilio  Límense, 
se  había  pueuto  luego  en  camino,  y  Acertó  á  hallar- 
se en  Salta  al  tiempo  que  se  obraba  lo  referido.  Par- 
tió luego  su  Iltma.  para  Lima  porque  intentaba  la 
abertura  del  Concilio,  y  el  üobcraador,  sin  haberse 
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detenida  mas  qae  cinco  dias  en  U  overa  pobladoo^ 
ae  voIri6  á  Santiago,  dejando  toda  la  diáposioion  á 
cargo  de  su  maestre  de  campo  Lope  Bravo  de  Za- 
mora, basta  qae  á  28  de  Julio  se  recibió  de  tenien- 
te Antonio  de  AJfaro.  Caalqniera  eatrañará  juat»- 
mente  la  c-orta  detención  en  SaKa,  cnando  las  cir- 
canstanciaa, parece  reqnerian  m  presencia  por  largo 
tiempo  para  fomentar  lo  comenzado;  pero  sns  ¿mu- 
los decían  qne  la  ida,  era  artificio  para  acreditarse 
en  el  Pera,  donde  se  dijese  qoe  andaba  incesan- 
temente ocupado  en  la  conquista  de  la  cierra,  y  lo 
qne  le  debiti  de  favor  Salta^  fué,  qne  recelando  qne 
la  desampararían  algunos  de  los  pobladores,  y  se 
pasarían  al  Perú  con  las  armas,  bizo  venir  á  San- 
tiago á  aquellos  de  quienes  mas  sospechaba  y  los 
metió  en  la  circe!,  siu  darles  libertad  hasta  que  le 
volvieron  los  socorros  que  les  había  dado. 

.á  hubiera  mucho  porque  estraüar,  que  no  solo 
los  dichos,  perú  aun  todos  los  demás,  hubiesen  de- 
samparado la  ciudad,  porque  se  vieron  casi  en  ea- 
trema  necesidad,  y  muy  combatidos  de  las  naciones 
comarcanas  qne  de  continuo  les  hacían  cruda  guerra 
para  forzarlos  á  abandonar  el  puesto  y  la  defensa, 
sin  escarmentar  los  unos,  porque  los  otros  pagasen 
su  osadía  al  tiro  de  nuestros  arcabuces,  porque  co- 
mo eran  tantos,  cada  vez  se  aumentaban  en  número 
para  los  asaltos,  y  fatigaban  sin  cesar  á  los  espa- 
fioles,  tanto,  que  al  fin,  le  fué  necesario  al  Gober- 
nador volver  con  buen  socorro  á  dofeuder  la  nueva 
población,  y  tuvo  saugrieutos  encuentros  con  los 
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dichüB  cueutigos,  qae  se  hallabau  tnn  orgullosos 
como  bien  armadoa,  y  le  tuvieron  tal  vez  bien 
apretado,  siendo  necesario  darae  buena  maña  para 
escapar  ion  vida;  pero  al  fin  peleando  los  españoles 
cou  grande  esfuerzo,  libraron  su  campo,  y  persi- 
guievou  á  lus  bárbaros  basta  obligarles  ¿  admitir 
la  paz;  nnnque  ellua  con  su  natural  iuconstaucia,  la 
observaron  poco,  y  volviendo  las  espaldas  el  Go- 
bernador, volvieron  á  inquietarse  y  dar  uKilestia  á 
los  vecinos  y  ocasioueade  escitar  el  valor  en  su  pro- 
pia defensa. 

A  todo  lo  diebo,  se  agregaba  el  sitio  muy  malsa- 
no de  la  nueva  ciudad,  que  en  ¿1,  es  cierto  tnvo  ma- 
la eleocion  el  Grobernador.  y  los  que  le  escugieroUi 
aunque  dicen  fué  entonces  precisión  de  la  ncccat- 
dad;  por  que  lo  mismo  que  incomoda  la  salud  so  mi- 
ró como  dcfcn-sa  para  mantenerse  entre  tanta  mul- 
titud de  nacioneíí,  porque  por  la  mayor  parte,  el 
sitio  está  coreado  de  eiíSnegas  6  pantanos  muy  pro- 
fundos que  allí  llaman  taf/aretcs^  los  cuales  son 
impenetrables,  ni  franquean  paso,  sino  por  ciertas 
entradas  que  ha  dispuesto  y  i-ompnesto  la  Industria, 
y  siendo  muy  pocas  y  señaladas,  se  defienden  mas 
fácilmente  en  los  invasiones  enemigas.  Pero  es 
cierto  que  esta  conveniencia  se  pndícra  haber  su- 
plido, aumentando  el  nnraero  de  loa  pobladores,  y 
construyendo  fuertes  que  lo»  defendiesen,  conque 
dejando  aquel  humedísimo  sitio  que  en  todas  partes 
brota  agua,  se  pudieran  haber  trasladado  á  alguno 
de  los  amenos,  sanos  y  apacibles  parajes  que  hay 
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en  la  comarca  á  no  muy  larga  distancia.  Así  lo  de- 
BearoQ  y  trataron  variaa  veces  aquellos  primeros 
pobladores  como  parece  por  el  libro  primitivo  del 
Cabildo,  pnes  en  él  se  halla  memoria  de  uno  cele- 
brado á  C  de  Abril  de  1587,  en  que  se  i-onsultó  el 
punto  de  la  mudanza  ¿  uno  de  Ion  escelentes  pues- 
tos, entre  los  muchos  que  hay  á  la  parte  del  Snr  6 
Korte,  y  que  se  llamase  la  ciudad  San  Felipe  de 
la  Niieoa  Hioja^  en  que  parece  tiraban  á  lisonjear 
al  actual  gobernador  Jnan  Ramírez,  natural  de  la 
Rioja  cu  España,  y  k  perpetuar  su  memoria  y  la  del 
monarca  en  cuyo  reinado  se  efectuábala  trasla- 
ción. Todos  los  capitulares  la  votaron  uniformes,  y 
aolo  ñuS  de  contrario  parecer  el  regidor  Pedro  Pa- 
yan, á  quien  un  reclamo  que  el  dicho  libro  tiene  al 
margen,  añadido  por  no  só  quien,  trata  por  esta 
causa  de  bárbaro  y  bestia,  y  por  cierto  que  con  ra- 
zón, pues  tuvo  tan  estragado  gusto,  que  escogió  an- 
tea vivir  entre  tagaretes  y  lodazales,  que  en  puesto 
alto,  apacible  y  encumbrado. 

iSin  embargo,  tan  mal  acreditado  dictamen  preva- 
leció entonces  á  lo  que  parece,  pues  es  constante, 
que  la  mudanza  no  se  efectuó,  sino  es  que  fuese 
por  algún  forzoso  embarazo  que  retardase  la  ejecu- 
ción del  acuerdo  capitular.  Volvióse  sobre  el  punto 
á  celebrar  Cabildo  abierto  en  18  de  Marzo  de  1588, 
y  por  acuerdo  de  los  mas,  salió  decretado  se  muda- 
se Salta  al  vio  de  Siancas,  que  hoy  llaman  el  [Vr- 
quero,  si  bien  algunos  dudaban  si  podría  subsistir 
en  aquel  paraje  por  no  correr  aquel  rio,   sino  en 
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tiempo  de  llnvias  y  sumirise  ea  U  arcua  lo  restante 
del   año,  por  lo  cual,  deaeabau  se   sacase  antea  la 
acequia  desde  la  Sierra  donde  dicho  rio  tiene   «u 
origen  y  siempre  corriente.  Esta  dificultad,  retardó 
mas  de  dos  meses  la  ejecución,  pues  en  28  de  Mayo 
del  mismo  ano  se  celebró  de  nuevo  Cabildo  secreto 
sobre  el  caso,  y  los  mas   fnerou  de  sentir  ee  ejecu- 
tase de  una  vez  la  traslación,  decretándose  que  el 
procurador  general  de  la  ciudad,  presentase   luego 
petición  para  qne  ae  repartiesen  solares  que  se  em- 
pezasen á  poblar  sin  demora;  perú  uu  seque  dcsgra* 
cía  fué  la  de  aquellos   vecinos^  que  nunca  tavieron 
efecto  estas  acertadas  resoluciones,  y  se  qucJaruu 
por  fin  en  el  sitio  primitivo,  iuc¿modo  y  mal  sano; 
circunstancia  que  revela  mas  el  mérito  de  aquellos 
primeros  pobladores,  qne  atrepellando  por  tantaa 
nesesidades,  contrastes  é  incomodidades,  mantuvie- 
ron ñrmes  el  puesto  que  les  aeñalaruu  loa  superio- 
res por  hacer  servicio  á  Dios  y  á  la  Monarquía,  en 
conservar  la  ciudad  qne  ha  sido  y  es  muy  útil  para 
el  bien  piibltco  de  toda  la  gobernación,  y  persevera 
con  bastante  lucimiento,  tcuicndo  fundados  en  ^lla 
conventos  las  tres  religiones  de  San  Francisco,  la 
Merced  y  la  Compañía,  y   sicudo  muchos  aüoa   la 
residencia  ordinaria  de  los  gobernadores  de  la  (n*o- 
vincia,  aunque  i  los  principios  lo  que  sentían  mas 
que  los  otras  miserias  aquellos  vecinos,  fué  la  falta 
de  sacerdotes  que  les  administraise  los  saiTamenios, 
careciendo  mas  de  cinco  años  de  este  socorro  es- 
piritual tau  necesario,  liasta  que  en  2ü  de  Octubre 
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de  1587  entró  allí,  á  ser  cura  y  vicario,  el  licenciado 
l'edro  López  de  Barrasa  La  cansa  de  esta  peua- 
ria  de  sacerdotes,  faé  principalmeute  el  poco  rea- 
peto  con  qnc  ñteron  tratados  en  el  gobierno  de 
ÍTernando  de  Lerma,  en  qxie  se  vieron  tan  persegni- 
dos  algunos;  y  otros  por  no  correr  semejante  fortu- 
na, pusieron  tierra  en  medio  y  se  aiisentarou  ó  á 
Chile,  ó  al  Paraguay,  ó  al  Perú. 

Ni  era  mucho  que  los  inferiores  recelasen  veja- 
ciones, cuando  aun  las  cabezas  del  estado  ecle- 
siástico no  se  aseguraban  deUiombrc  e  n  el  respeto 
debido  á  su  dignidad.  Dejó  el  señor  Victoria  cuan- 
do partía)  al  Concilio  por  administrador  del  Obispa- 
do,aI  reverendísimo  padre  presentado  fray  Francis- 
co Vazquez.de  su  misma  urden  de  Predicadores,  con 
otro  religioso  í»u  compañero  llamado  fray  Francisco 
Sulís,  contra  quienes  se  empezó  luego  A  estrellar 
haciendo  naga  del  presentado,  cnando  predicaba  en 
la  Catedral,  y  motejando  á  los  que  acudiau  á  oirle 
con  tal  tesón,  que  muchos  no  se  atrevían  ya  i  entrar 
enla  Catedral,  ni  aun  á  tratar  con  dichos  religiosos 
ni  con  otros  algunos  clérigos,  á  quienes  traía  entre 
ojos.  £1  Administrador  por  fin,  y  su  compañero,  iu- 
cnrrieronde  unasenutrasen  tal  ódío  deLerma,  que 
éste  se  determinó  á  repetir  el  temerario  sacrilego 
arrojo  de  prenderlos,  de  que  noticiosos  eatua,  se  aco- 
gieron Á  la  picseu'-ia  del  Venerable  Sacramento, 
manteniéndose  á  pnerta  cerrada  en  la  iglesia  que 
les  pareció  seguro  asilo;  pero  se  engañaron  porque 
de  allí  intenta*  sacarlos,  y  porque  como  buenos  cris- 
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tíano»  se  negaron  constautea  á  concurrir  á  U  prí- 
eion  los  eÍQCo  vecinos  arriba  ceprenado f»^  pagaron 
su  religioso  proceder  con  ser  presos  y  aherrojados 
como  que  fuese  enorme  delito  el  ser  revereutea  ¿1& 
iglesia. 

En  fin,  las  operaciones  del  desbaratado  Clobern»- 
dor,  llegaron  A  termino,  que  fnd  forzoso  AlaBe«] 
Audiencia  de  Cbarcas  meter  la  mano,  y  con  bu  su- 
perior autoridad  removerle  del  gobierno,  y  enviar 
persona  ijue  averiguase  sus  esceaoa  para  imponerle 
condigno   castigo.  I'ud  nombrado  á  G  de  Noviembre 
de  1583  para  ejita  importante  comisión  el  capitán 
Francisco  de  Arévalo  Briteño,  alguacil  mayor  de 
aquella  Real  Audienda,  y   por  Febrero  de  1584  ya 
se  hallaba  cu  Talavcra  ejerciendo  su  cargo,  y   por 
Mnrzo  en  Santiago  dt-l   Katero,  donde   I^erma,  sin 
estrépito  fué  preao,  sin  incruiblc   regocijo   de   loa 
mas  de  los  vecinos,  qno  no  podian  contener  dentro 
de  los  pechos  el  gozo  de  su  prisión,  y  prorumpíe- 
ron  eu  seHales  csteriores,  dándose  mutuos  plácemes 
y  parabienes.  Ksto  ci  nsigtie,  qnicn  gobierna  injusto 
y  despótico,  sin  acordarse  que   hay   residencia^  y 
día  de  cuenta,  y  Tribunales  Superiores  que  oigan  á 
los  miserables  oprimidos  y  los  desagravien  á  an 
tiempo;  que  sin  duda,  si  los  gobernadores  tuvieran 
muy  presentes  estos  trances,  moder.iran  sus  pro- 
cederes,  reglándolos  por  la  pautado  lajustieüu 

Hizo  el  juez  lapesquisa,  y  que  se  cumpliesen  laa 
provisiones  de  la  Real  Audiencia  que  Lerma  había 
dejado  de  cumplir,  y  efectuadas  otras  diligencias 
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que  trajo  á  su  cargo,  se  llevó  cougigo  al  Goberna- 
dur  á  Chuquisaca^  donde  se  proaiguiú  su  causa;  pero 
llegaudü  de  Kspaua  provisto  por  goberuador  Juan 
Barnirez  de  Velasco,  y  nombrado  por  S.  M.  por 
juez  privativo  de  residencia  de  su  antecesor,  enta- 
bló cu  la  Audiencia  la  pretensión  de  que  se  le  babia 
de  entregar  la  causa  y  persona  de  Lernii»,  como  fi- 
nalmente lo  cuu^guiú,  trayendo  el  reo  áTucnman, 
donde  entró  y  procedió  tnu  orgulloso.  Hko  prime- 
ro la  pesquisa  secreta,  y  por  sus  resultas  en  fuer- 
za de  las  probauzas,  habiéndose  acompañado  cun 
tras  tres  personas  por  baberle  recusado  Lcrma, 
kliú  ¿stc  condenado;  pero  apelando  de  su  sentencia 
para  el  Ucal  Supremo  Consejo  de  Indias,  qae  le 
mandó  poner  preso  en  la  cárcel  de  corte  de  Madrid, 
en  dunde  murió  muy  pobre  como  dije  antes  de  dar- 
se la  última  sentencia  dctinitivaen  sn  causa. 

Y  para  acabar  las  cosas  de  este  gobierno,  haré 
memoria  del  peligi'o  en  que  pur  aquel  tiempo  se 
vio  esta  jurisdicción  y  distrito  de  Córdoba,  donde 
inuclios  bárbaros  se  rebelaron,  dando  principio  al 
alzamiento  por  muerte  de  un  religioso  y  de  un  sol- 
dado y  de  varios  yanaconas.  Salió  contra  ellos  por 
caudillo  de  nuestra  gente  el  afortunado  capitán 
Francisco  de  Tejada,  qnecasi  acababa  de  llegar  de 
la  jornada  de  Salta,  pero  él,  era  incansable  sin  sa- 
berse entender  con  el  ocio,  y  la  elección  de  los  que 
gobernaban  le  bailaba  siempre  á  propósito  para 
todo,  conociéndose  en  lo  mucho  que  lo  ocupaban  la 
estimación  quebaciau  de  su  valor  y  capacidad.  Sa- 
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li/),  pues,  hacia  doude  estaba  la  mayor  fiícrz^  de 
aquellos  bárbaros  sublevados,  deabaratando  en  el 
camino  varias  emboscadas  qne  tcuiati  diapuestaa, 
procediendo  con  tanta  vigilancia  y  valor,  que  non- 
calos  enemigos  pudieron  lograr  contra  ¿1  suceso 
alguno  favorable,  y  filé  lo  ordinario  prevenir  su» 
designids  antea  de  poder  ell08  ejecutarlos,  dando 
tan  opurtuuamcute  sobre  ellos  por  sendas  nuevas, 
que  apenas  tuvieron  tiempo  parn  la  fuga. 

En  el  paraje  que  llaman  el  Aforro^  camino  deCiii- 
lo.  Iiallú  A  los  rebeldes  mas  prevenidos  para  la  d&- 
fonsa,  y  confiados  en  su  multitud  para  no  dejarse 
atropcllar  del  valor  español,  y  aun  con  nmbicioQ 
de  ser  los  primeros  en  acometer,  se  adelantaron  á 
presentar  la  batalla  los  naturales  de  Tintín,  Cofle, 
y  Conlara,  que  estaban  muy  soberbios  con  al^nuas 
muertes  que  habían  ejecutado  en  algunos  cristiauus, 
cxiyo  descuido  los  llevó  á  sus  manos.  Recibióles 
Tristan  de  Tejada  sin  turbación,  aunque  eran  mny 
superiores  en  número,  y  mantuvieron  por  algún 
tiempo  el  combate  hasta  que  los  caballos  nuestros 
abrieron  camino  y  rompieron  la  multitud,  cargán- 
dola tanto  dcspuea  de  logrado  con  grande  efecto 
el  golpe  de  los  arcabuces,  que  se  desordenaron  y 
pusieron  en  precipitada  fuga.  Pero  no  por  eso  des- 
mayaron estos  fugitivos,  porque  cuando  en  la  dis- 
tancia se  recobraron  del  susto,  se  fueron  á  incorpo- 
rar con  los  de  Tuliau  y  rio  Quinto,  persuadiéndoles 
hiciesen  el  mayor  esfuerzo  para  no  rendirse  á  loa 
españoles.  Estos,  que  le  ^cguinn  por  la  huella,  mar- 
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chaban  pon  grautle  larden  por  el  país  sublevado,  re- 
ctíloaos  ílel  mismo  sosiego  qne  advertían  lo»  dos 
primeros  días;  y  era  que  los  eiicraignü  habían  acu~ 
dido  de  Tulían,  donde  jautos  formaron  un  ejército 
de  bulto  formídalile,  y  viendo  á  los  nncfttros  al  ter- 
cer día,  se  empezaron  il  mover  cou  ánimo  de  tomar 
á  medir  laa  fuerzas  en  caiiipaña.  Díó  Tristaii  de 
Tejada  laa  órdenea  convenientes,  y  pueistos  los  sn- 
yoa  en  batalla,  se  fué  acercando  &in  alterar  el  paso 
de  la  marcha. 

K&tc  ausicgo,  atribuyeron  sin  duda  los  b.irbaros 
á  cobardía,  pues  acomctioron  con  grandes  voces  y 
atrupelladamente  como  solían;  pero  los  bailaron  tan 
sobre  sí,  que  después  de  recibir  las  primeras  des- 
cargas de  sas  armas  arrojadizas  sin  leaípu,  les  bi- 
deron  cuteudcr  que  el  valor  no  consiste  en  el  ar- 
rojo temerario,  pues  hicieron  en  su  gran  cuerpo 
tanto  estrago,  que  tirdó  poco  en  declararse  por  to- 
das partes  su  fuga,  y  se  aigutúel  alcance  con  tanto 
ardor,  ({ue  en  breve  quedó  derrotado  todo  el  ejérci- 
to enemigo,  y  se  hicieron  muchos  i)risionero8.  Es- 
tos con  lágrimas  y  gemidos  significaban  su  arre- 
pentimiento, postrándose  á  los  pica  de  loa  españo- 
lea para  implorar  su  clemencia  que  tardaron  poco 
en  conseguir,  porque  el  comandante  era  tan  compa- 
sivo como  generoso,  y  juzgó  muy  oportuna  la  pie- 
dad para  reducirlos  á  la  debida  obediencia  no  solo 
á  ellos,  sino  jI  los  comarcanos,  donde  por  su  medio 
llegaría  la  fama  de  au  beníguidad  con  el  efecto  de- 
seado. Aaí  sucedió,  porque  no  siempre  ha  de  ser  el 
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rigor  quien  consiga  el  triunro  de  loa  bárbaros  atm- 
que  tal  VC2  usitdo  parad  escarmiento,  es  Deceaurio, 
y  se  reputa  virtud  eii  un  jefe  militar,  pero  no  lia  de 
escluír  la  compasión  piadosa,  cuaudu  de  darla  lu- 
gar, Bc  espera  mejor  suceso  sin  visos  de  venganza  6 
crueldad,  lledujéronsef  pues,  por  este  camino  to- 
dos los  coniarcauos  á  la  obediencia;  prumetteroQ 
la  enmieuda  y  la  mostraron  eu  adelante  con  las 
obras,  hiciéselo  el  temor  ó  el  agradecimiento. 

Allanado  este  embarazo,  se  encaminó  Tristan 
con  la  tropa  victoriosa  ¿  la  pacificación  do  loa 
partidos  de  Nondolnia,  Concbuluca,  Quiaquizicate, 
Turun  y  Cantacalo,  cuyos  naturales  babiau  se- 
guido el  ejemplo  de  los  precedentes,  y  los  imitaban 
en  la  resolncion  de  defenderse  ¿  todo  trance  contra 
el  valor  y  potencia  españtda.  A  este  fin,  habían 
construido  un  fuei-te  en  sitio  oportuno,  pero  fueron 
menos  constantes  en  la  defensa^  pues  aunque  mos- 
traron al  primer  asalto  ulguu  denuedo,  se  desma- 
yaron tan  presto,  que  uu  esperaron  el  segundo,  y 
abriendo  un  portillo,  empezaron  áhuir,  ylosmcnoii 
diligentes  ó  que  tardaron  en  rendirse,  pagaron  coa 
la  vida  al  golpe  de  nuestras  armas  su  loco  atrevi- 
miento, y  en  el  alcance,  los  demás  descugañados,  so- 
licitaron con  sumisiones  su  clemencia^  tan  fáciles  ¿ 
rendirse  como  inconsiderados  á  sublevarse.  Dejóse 
rogar  de  los  suyos  Tristan  de  Tejada  para  hacer  ¿ 
los  bárbaros  apreciar  el  beneficio,  y  úUimamcnto 
les  concedió  el  perdón  dejándolos  sujetos  y  pacífi- 
cos. Volvióse  á  la  ciudad,  sin  haber  recibido  dallo 


COITQÜIBTÁ    DEL  RIO  DE  LA  PLATA  377 

algnno  de  consideración;  que  parece  tenia  este  in- 
signe capitán  alistada  á  la  fortuna  en  sus  banderas, 
se^n  la  ft^lícidad  con  qae  salia  siempre  de  las  fac- 
ciones mas  arduas,  y  ahora  se  celebraron  en  Cór- 
doba sus  repetidas  victorias,  con  aplausos  popula- 
res y  festivas  aclamaciones,  debidas  á  quien  mira- 
ban como  restaurador  del  público  sosiego,  que  los 
libró  del  riesgo  en  que  se  hubiera  visto,  á  haberse 
dejado  sin  castigo  las  repetidas  inquietudes  de  los 
bárbaros;  pues  si  no  se  acude  prontamente  al  reme- 
dio, toman  cuerpo  y  cunden  como  contagio  poniendo 
en  manifiesto  peligro  la  República. 


CAPITULO   XIV 


Viene  lior  ftoberuador  del  Tarsiaan  Jnan  Boinír»  dv  hliuin,  ea 
rufo  gobiernt  entran  á  tm  provincia  Sin  Pniicíiro  Solano  y 
liConipumn  de  Jrxiis,  i  enjroi  mioJfilerlosnpailÁnroirn  litncfi- 
rio  lie  liit  liiirbnros  ilá  ttaa  rniDFnlo  el  RotirrniKfnr,  Bcduct 
los  ciiirlini|ufn  i  inllr  ii  srrvir  en  San  ViitneT  y  ti  Halla  i  \h 
r^Iinñolrit,  Jiiiila  nn  ruHttlÍDMiilonnlico  para  lotorrcrliii  orre' 
siilnürs  líe  la  nonirpín.  Funda  las  riuiladci  <ie  Todot  loi  Kan- 
iDt  tic  la  Kíoja  j  de  Xan  Sah  ndor  de  Jujof.  7  ii  rllla  de  Ma- 
drid (tr  lusJoDlas:  y  kod  rji&tisado)>y  xsjeloit  Infadiaide  Isa 
alsarrobulcK  i|uc  »  rebelaron  rn  la  juriiüicciao  de  Córdoba. 


;os  YEitnos  precedentes,  bien  advertidos,  suelen 
ser  en  loa  varones  prudentes,  mejores  preceptos 
pnra  el  Acierto  qne  los  que  enseña  Ift  especDlncion; 
porque  aquello^  enseilnn  mas,  en  lo  mas  qne  ae 
flicnten.  ycstusen  la  práctica  tropiezan  en  lomíü- 
mo  que  aquellos  ya  aprovei^han.  Consideró  el  seQor 
Felipe  Sesudo  los  desaciertos  que  habían  come- 
tido consecntivamenttí  los  dos  gobernadores  de  Tu- 
cumati.  yostadiaudocn  ellos  las  calidades  que  debía 
detener  el  que  aquí  habla  de  mandar  salió  acertadí- 
sima la  eieccion^  enviando  á  gobernar  en  lugar  de 
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Lerma,  un  sngeto  t»1,  que  nunca  le  pesase  á  S.  Af. 
de  haberle  hecho  e*ta  merced,  y  él,  ejecutoriase 
coa  au  proceder,  que  fuL^  diguo  de  esta  coiiñnuza. 
Uahian  8Ído  talra  1uí>  trc^s  {^obernadortis  á  quíeuca 
S.  M.  dio  este  gobierno,  que  aludiendo  á  ellos  priu- 
cipalmente  el  licenciado  Centenera,  pudo  escribir 
en  su  Argentina. 

De  ver  por  cierto  es  tucumaneaes 
Nunca  gobernador  hallaron  bueno 

pero  el  que  ahora  fu¿  nombrado,  calificó  con  sus 
operarioncsel  acierto  fle  su  elección.  Este  fué  aquel 
gran  ciiballcro  Joan  Uamirez  de  Velasco,  nacido  en 
Castilla  en  la  provincia  de  la  Kioja,  de  nobilísima 
y  antiquí.sima  prosapia,  como  qno  según  se  vé  eje- 
cutoriado por  diversas  sentencias  de  la  Keal  Clian- 
cilleria  de  Valladolid,  descendía  de  los  reyes  de  Ka- 
TArra,  y  se  wantenin  cuta  rama  iodaWa  con  tal  es- 
plendor, que  el  tÍo  de  nuestro  Juan  Uamirez,  dou 
X*uis  lie  Velaaco,  futí  virey  de  Méjico  muy  aplaudi- 
do, y  su  primo  hijo  de  este,  elittclito  don  í.uis  de 
Velasco  el  segundo,  ejerció  el  mi.srao  empleo  una 
vez  en  el  Perú  y  do»  eu  la  Nueva  España,  de  donde 
pasó  á  Presidente  del  Supremo  Consejo  de  Indias 
y  fué  el  primer  marqué*  de  Salinas. 

Estimulado  del  deseo  de  la  gloria,  que  e3  páralos 
nobles  poderoso  impulso,  pasó  á  militar  á  Italia 
eu  las  guerras  de  Sena  y  Milán,  y  luego  en  Flnndos, 
empleando  doceaños  en  aquellas  campañas,  y  des- 
pues  sirvióen  el  alzamiento  de  los  moriscos  de  Gra- 


380 


COltQVlSTA  DEL  RIO  DK  tA  PLATA. 


nada  y  en  la  conquista  dul  reino  de  Portugal,  faers 
de  haber  hecho  doce  viajes  ¿  ludias.  Treinta  años 
de  servicios  tan  calificados,  le  prometian  grande  re- 
muneración, y  el  deaeo  del  señor  Felipe  Scírnndo 
de  asentar  las  cosas  de  esta  descuadernada  provin- 
cia, le  hizo  poner  en  é\  los  ojos  para  fiarle  este  go- 
bierno, de  que  tan  mala  cnenta  hablan  dudo  sus  dos 
antecesores,  esperando  que  su  eelo^  prudencia,  de- 
sinterés, entereza,  piedad  y  demás  prendas,  enmen- 
dariau  los  yerros  rometidt's  por  los  otros  y  desem- 
peñarinn  su  real  confianza.  Mandóle  también  que  to- 
mase residencia  á  Lerma  é  hiciese  pesquisa  secreta, 
de  los  csccsos  que  se  le  imputaban,  hacióndole  juez 
privativo  de  sus  causas  hasta  sentenciarlas.  Ct)n  es- 
tos cargos,  pues,  se  eníbarcó  el  año  de  1585  en  !a 
flota  de  Tierra  firme,  trayendo  consigo  au  noble 
consorte  y  sns  tres  hijos. 

Desde  qne  salín  preso  para  Chiiquisac^  el  licen- 
ciado Hernando  de  Lerma,  que  fué  por  Abril  ó  Ma- 
yo de  1584,  quedó  el  gobierno  de  esta  provincia  ü 
cargo  del  capitán  Alonso  de  Cepeda,  %'ccino  y  enco- 
mendero de  Santiago  del  Estero  y  teniente  general 
de  gobernador  que  la  mantuvo  en  mucha  quietud,  y 
gobernó  sin  quejas  hasta  30  de  Marzo  de  L586,qQe  se 
recibió  en  el  Cabildo  de  Salta,  la  cédula  en  que  S. 
M.  nombraba  por  gobernador  á  JnanUamirez  de  Vo- 
lasco,  y  este,  por  nombramiento  fecho  en  la  Plata 
á  4  de  Febrero  de  dicho  año,  hacia  su  teniente  ge- 
neral ¿  don  Pablo  de  Guzman  que  desde  dicho  día 
30  de  Marzo  gobernó  la  provincia,  porque  al  Gober- 
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nador  uo  le  fué  pusíblc  en  algunos  meses,  desemba- 
razarse en  la  Plata  del  negocio  ó  pretensión  de  que 
se  le  cediese  la  cansA  de!  licenciado  Leruia  comoá 
juez  privativo.  Al  fin,  ac  le  entregaron  loa  iustra- 
mento^  de  la  cansa  y  la  persona,  y  entrA  á  gober- 
nar por  Jnlio  de  15SG,  y  lo  hizo  con  grande  rectitud 
y  limpieza  sin  que  so  oyese  de  él  la  menor  queja  en 
pauto  de  codicia,  habiendo  sido  tan  comunca  en  loa 
dos  inmediatos  gobiernos.  Honró  mucho  á  loa  con- 
qoiatadores,  atendiendo  &  remunerar  bub  g;randea 
servicios,  con  las  conveniencias  que  dependían  de 
sn  mano,  informando  ¿  S.  M.  para  que  los  premia- 
se según  justicia.  Respetó  como  es  jnato  al  estado 
eclesiástico,  que  estaba  muy  abatido  y  solicitó  que 
volviesen  los  sacerdotes  que  antes  se  habían  ausen- 
tado. 

Mereció  en  este  particulardossefíaUdosbeneficíoa 
en  el  tiempo  que  gobernó  la  provincia.  El  primero, 
que  viniese  á  ella  aquel  prodigiosísimo  apóstol  San 
Francisco  Solano  que  ilustró  todas susciudades  con 
su  celestial  predicación;  pues  predicó  á  los  lules  y 
otras  naciones,  übrógtandes  milagros,  convirtió  gran 
número  do  infieles,  y  ejercitó  celosísimo  el  oñcio  de 
doctrinero  en  loa  pueblos  de  la  Magdalena  y  de  So- 
eotonia,  donde  abrió  aquella  fuente  tan  copiosa  qae 
bastaba  para  hacer  correr  dos  molinos,  que  se  con- 
servaba con  el  nombre  de  San  Francisco  Solano 
hasta  el  aüo  de  1670,  según  escribe  su  maravillosa 
vida,  fray  Tiburcio  Navarro.  El  segundo  beneficio, 
fué  la  entrada  á  estas  provincias  de  la  compañía  de 
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Jesna  á  fines  tiel  año  1586.  Recibid  el  Gobernadora 
los  primerea  religiosoa  con  grrande  regocijo,  corte- 
jólos, y  les  dio  todo  fomento  con  su  autoridad  pam 
el  ejercicio  de  ana  apostólicos  miuistcriott,  con  in- 
crcible  utilidad  de  todo  género  de  personas,  y  para 
que  las  de  los  indios  se  utilizasen  mas,  quitó  con 
valor  y  reaoluoion  los  estorbos  qne  podía  haber  de 
paite  de  la  ooditia  de  los  encomenderos,  para  que 
ífoznsendc  la  doctrinadel  cielo,  esponiendo  nn  auto 
muy  apretado  para  que  llegando  los  jesuítas  álos 
pueblos  de  los  indios,  los  mayordomos  ó  pobleros, 
que  por  dos  horas  alzasen  todos  los  mitayos  mano 
del  trabaji.1,  y  asiatiesen  al  sermun  y  esplicacion  de 
la  doctrina  cristiana,  y  por  que  esto  no  cedíeac  en 
gravamen  de  los  miserables  á  sntilczna  de  la  codi- 
cia, ordenóquela  tarea  de  tres  dias.la  diesen  en  srw 
lo  cuatro,  todo  el  tiempo  qne  loa  misioneros  ae  de- 
morasen en  L-ada  pueblo.  V  fínalmeutei  dio  otras  ór- 
denes para  que  no  se  les  hiciese  graboso  oí  ejercicio 
du  la  doi  trina  y  tratasen  gustosos  del  ue^^cío  de  su 
aalvacion. 

Y  para  que  dichos  misioneros,  acudiesen  mas  de- 
sembarazados á  sus  ministerios,  mandó  á  su  mayor- 
dumo  les  proveyese  de  su  hacienda^cuanto  huvicaen 
menester,  dándoselo  con  generosa  liberalidad.  De 
ellos  se  valia  para  tomar  consejo  en  los  negocios;  i 
ellos  qneria  siempre  [>or  compañeros  en  ana  empre- 
sas, y  sin  ellos  no  bacia  ni  resolvía  cosa  de  impor- 
tancia, y  le  lialiaban  muy  propicio, en  cnanto  condu- 
ela para  adelantar  el  negocio  de  la  conversión  da 
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tos  infieles,  que  miraba  como  el  mas  importante  de 
los  que  el  Itey  liabUt  puesto  á  su  cargo.  Y  si  por  6u 
natural  afecto,  era  indínadí^imo  á  favurcccr  ¿  los 
Jesuítas,  erci*iA  en  ol  aprecio  {)  ae  radicó  mas  en  él, 
con  la  Cédula  Keal  que  le  despachó  el  señor  Feli- 
pe Seguüdo  cu  Cdta  sustancia:  ^£1  Rey  aii  gober- 
*'  uador  de  las  provincias  del  Tuouiuau,  ó  la  porso- 
"  na  A  cuyo  cargo  fueae  el  Robicruo  de  ellas.  Ha- 
"  hiendo  entendidí)  el  mucho  fruto  que  con  su  pre- 
"  dicacion,  vida  y  ejemplo,  hiui  hecho  y  hacen  eu 
"la  conversión  y  doctrina  ¿los  iudius  de  esas 
"provincias,  lo8  religiosos  de  la  compañia  do  Je- 
I*  «na  que  eu  ellas  reuiden,  se  ha  procurado  que  va- 
**  yan  al  pvcsonte  algunos,  que  les  ayudeu  ala  pro- 
"  secHciou  de  tan  sania  empresa  y  apostólico  ofi- 
"  ció.  Y  porque,  ademas  del  aprovechamiento  y  bieu 
"  espiritual  que  se  seguird  á  los  dichos  indios,  y 
"bueu  ejemplo  á  los  españoles  con  la  Compañia,  y 
^  buena  doctrina  de  los  dichos  religiosos,  merece 
"  su  buen  lelo  todo  buen  acogimiento,  os  mando  qoe 
**  tengáis  particular  cuenta  y  cuidado  con  lionrar- 
"  los  y  favorecerlos,  para  que  vir'udo  ambas  Repú- 
**  blicas  de  españoles  é  indios,  loque  vos  los  precia- 
"  redes  y  cstimaredes  los  tengan  todos  ol  respeto 
''  y  reverencia  que  se  debe  á  su  estado  y  profesión, 
*'  y  mediante  esto,  y  la  aynda  y  disposición  que 
'*  bailaren  ou  vos,  prosigan  en  su  santo  ejercicio, 
"  con  ei  muuho  fruto  que  espero,  y  vivan  coa  con- 
*'  tentamiento^queen  ello  me  tcudrc  de  vos,  por  ser- 
'"  vido.  De  Toledo  A  doce  de  Junio  de  mil  y  qui- 
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**  nieutos  y  noventa  y  nn  años. — Yo  el  Rey — Por 
"  mandado  del  Rey  Kuestro  Seiíor— Juan  de  Ibar- 
*^  ra/'  Hecibidaesta  Cédnla  al  fin  dcHUgobienio, 
ejecutó  {fn^toso,  manto  en  ésta  ron  tanta  piedad  le 
maiiduba  la  M.  Católica,  pioaiguiendo  en  favorecer 
á  los  jesuítas,  como  lo  continuó  duspues,  siendo 
gobernador  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata. 

En  lo  que  mira  A  la  sujeción  de  lofs  bárbaro»,  fué 
mayor  por  K>  común  la  que  en  8U  tiempo  profesa- 
ron, nsí  porque  le  reconocieron  celoao  de  su  liicn, 
como  porque  le  temieron  por  la  intrepidez  y  pron- 
titud con  que  acudia  ó  volaba  A  ponerlos  en  razón. 
Sin  embargo,  los  feroces  ¿  indómitos  ealcbaquíeSf 
train  en  ejercicio  su  cuidado,  d  inquietas  las  vecin- 
dades por  el  sobresalto  y  temor  de  sus  acostumbra- 
dos insultos,  dándoles  mayor  avilantez  el  cacique 
Silpitocle,  que  entonces  era  el  mas  famoso  de  todo 
el  vallej  y  á  quien  reconociendo  los  demás  por  ca- 
beza y  adalid  primero,  seguían  sin  elección  sus  con- 
sejos y  parecer  en  perjuicio  del  público  reposo^  y 
rccteutenionte  se  habia  adelantado  su  osadía,  hasta 
llegar  á  provocar  á  batalla  á  los  vecinos  de  Salta» 
con  designio  de  apoderarse  de  la  cindad^  con  no  a¿ 
que  estratagema  militar  qne  no  bailo  espresado; 
bien  que  era  de  temer  su  astucia,  porque  eran  muy 
advertidos  y  prácticos  en  algunos  ardides  deguerra 
qne  suelen  los  soldados  apreciar  por  primores  de 
la  milicia.  Nada  ac  les  logró  por  la  vigilancia  y 
perspicacia  de  aquellos  esperto»  soldados,  que  pre- 
viniendo cun  su  adelantado  discurso  estos  peligros, 


COKQUlSTá  DSL  KIU  [>E  Lk  TLATA 


385 


BUpteron  cünttner  au  ardor  en  el  rcciuto  (le  la  ciu- 
dad, por  110  hAllars'-*  cou  fuerzas  razonables  para 
ejecntar  en  eampaña  &u  venganza;  pero  al  Gober- 
nador ofendíú  grandemente  semejante  osadía,  y  en- 
tró en  la  idea  de  sojuzgar  á  estos  bárbaros  por  fuer- 
za de  armaí),  para  conservar  sin  tantos  .gustos,  aque- 
lla ciudad  importante,  la  que  dependía  priiiuipal- 
mente  de  la  quietud  de  dichos  calchaquiea,  los  mas 
poderosos  entre  todos  loa  ctrcuuveeiuus. 

Ocurrían  en  la  empresa  algunas  dificultades  que 
le  trajeron  algnn  tiempo  harto  perplejo,  principal- 
mente la  falta  de  medios,  recelando  meter  la  mano 
en  las  cajas  reules,  cuyos  bienes  miró  y  manejó 
BÍempre  con  escrupulosidad,  pero  facilitó  cate  em- 
barazo, persuadiendo  á  algunos  vecinos  hacendados 
¿  que  concurriesen  con  él,  á  lo»  gastos  de  la  guerra, 
y  lo  consiguió,  por  estar  de  todos  muy  bien  quisto, 
obligándose  de  su  parte,  á  costear  de  su  hacienda 
toda  la  pólvora,  plomo  y  herraje  (herrábause  enton- 
ce» las  bastías  como  en  Europa,  contra  lo  que  hoy 
por  acá  se  estila)  y  ochenta  cargas  de  bastimentos, 
fuera  de  mucho  ganado  mayor  para  mantención  de 
la  gente,  y  los  otros  vecinos  contribuyéronlo  que 
cada  uno  bnenamente  quiso,  pero  que  fué  suficiente 
para  la  jornada,  la  cual  duró  cinco  meses  y  medio, 
y  ae  hizo  toda  siu  gastar  un  maravedí  de  los  habe- 
res reales.  Alistó  trescientos  indios  amigos  y  hasta 
cien  españoles,  de  que  nombró  capitanes;  entre  loa 
ennles  solo  hallo  memoria  del  capitán  Alonso  do 
Vera  y  Aragón,  quien  después  de   liabcr  militado 
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con  mucho  lucimiento  y  cr¿dÍto  cinco  íiños  en  el 
reino  de  Ciiilc',  fundando  la  ciudad  del  río  lícrruejo 
y  ayndado  á  poblar  la  de  Buenos  Aires,  ¿íicndo  te- 
niente de  gobernador  del  Rio  de  la  Plata  y  conta- 
dor de  dicho  líuenoa  Aires^  se  avecindó  cQ  Santia- 
go, caaando  con  doña  Mariana  de  Ardílc:!.  hija  de] 
benemérito  con<iuÍ3tador  Miguel  de  Ardilcá,  y  hir- 
vió después  por  mas  de  20  años  con  opinión  de  muy 
valeroso  en  esta  provincia,  donde  es  tronco  de  la 
nobilísima  famílta  de  ioa  Veras,  que  le  ilustran.  Ho- 
cho8,  puea,  tüdo-«  loa  aprestoB,  quiso  el  Gobernador  le 
acompañase  el  venerable  padre  Alonso  de  Uárcena*, 
apóstol  jesuíta  del  Tucuman,  porque  al  paso  que 
estaba  enterado  por  vista  de  ojos  de  su  ardicntUimo 
celo,  le  veneraba  por  varón  prudentísimo,  por  cuyo 
consejo  libraba  sus  aciertoacon  repetidas  esperien- 
cias  desde  que  le  empezó  á  tratar,  y  el  varón  de 
IMos  condescendió  gustoso  por  las  ocasiones  qne 
le  pintaba  su  espíritu  fervoroso  de  poüer  predicar  el 
Evangelio  á  aquella  gente  ciega. 

Penetró,  pues,  el  ejército  al  país  enemigo  por  sen- 
das nuevas,  por  donde  jamii^  habla  pié  espaüol  es- 
tampado su  Iiuella,  y  cu  tiemjio  que  el  valle  estaba 
innnndado  como  mar,  asombriéndose  losb.'irbaroa  de 
semejante  osadía,  como  nada  temida.  Las  marchas 
se  hacían  con  igual  orden  que  fatiga,  porque  obser- 
vándose una  exacta  disciplina,  no  se  paraba  en 
cuanto  alumbraba  el  sol,  ni  aun  para  reparar  ron 
el  alimento  las  cansadas  fuerzas.  Los  bárbaros  lle- 
nos de  asombro,  al  sentir  la  marcba  uo  esperada  en 
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circnnstancin»  que  la  imlemenuia del  tiempo  pro- 
metía  la  mayor  seguriilad  en  sus  breñíis,  üe  Iminu 
desp&^'^ri<lod  ¿  1^^  ^^'^  inaccesibles  eminencias^  en 

lya  bubida  nu  se  daha  paso  sin  rie8<(0,  pero  al  fin 
Bc  superaban  las  nmsániua»  alturas  á  costa  de  afan^ 
y  se  ílesabtjaba  á  loa  defensores.  Aflvcrtifla  esta  in- 
trcpidez  por  algunos  pueblos,  se  rindieron  al  vjilor 
vapftuül,  adraiticiulo  las  leyes  de  snjcL'cion,  por  lo 
cual,  eran  tratados  con  human  idad,  y  cUon  agrade- 
cidos, correBiKmdian  con  demostraciones  de  regoci- 
jo, á  su  usanza.  Valióse  de  estos  el  Uol)Cinador  para 
reducir  Á  los  pueblos  signientcs,  despachándolos 
con  mensajes,  en  que  les  ofrecía  la  paz  y  buen  pa- 
saje si  se  mantenían  pacíficos  en  sus  pueblos,  y 
ello*  so  ofrecieron  gustosos  al  parecer.  A  pasar  es- 
tos bucuos  oficios  con  sus  paisanos,  aunque  con 
ánimo  doblado,  pues  su  designio  era  lograr  á  la 
sombra  del  español,  la  venganza  de  algunos  agra- 
vios antiguos  mal  olvidados,  de  que  nunca  por  el 
valor  de  aua  contrarios  habían  podido  tomar  la  sa- 
tisfarciun  deseada.  Encubrieron  su  intención  daña- 
da cou  tal  artificio,  que  no  se  le  pudo  traslucir  á 
nuestra  gente,  y  fué  motivo  nuestra  sinceridad, 
para  hacer  de  ellos  esta  coutiauza  sin  algún  recelo 
á  lo  que  sncedíA. 

Fueron,  pues,  por  delante  los  mensajeros,  y  se- 
guíales unestio  ejército,  de  que  á  veces  se  aparta- 
ba el  venerable  padre  Barcena,  y  se  entraba  intré- 
pido por  algunos  pnebIo.s,  deseoso  de  persuadirles 
Be  entregasen  de  paz,  porque  uosc  ensaugreutasea 
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las  armftfl  espaRolas,  y  otras  veces  ae  avecindaba 
taiitu  el  ¡leligro,  de  ser  ofeudido  de  las  flechas  de 
algunos  dcatacnmeutos  encmif^us,  rcsueltüs  á  re- 
sistir que  se  reputaba  temeridad,  bien  que  el  succ- 
si)  les  dejaba  persuadidos,  favorecía  el  cielo  au  sau- 
to  celo,  porque  se  admiraba  que  este  ardimiento 
ataba  las  maiius  á  los  calchaquícs,  y  se  rcudiaii  á 
bajar  de  las  eminencias  á  conferir  sobre  tas  condi- 
ciones de  la  paz.  El  primero  entre  todos,  fué  cier- 
to mestizo,  hijo  de  español^  pero  tan  bárbaro  en  las 
costumbres  como  los  mismos  naturales  de  aquel 
incultísimo  país.  Vino  armado  á  tratar  coa  el  padre, 
y  éste  le  recibió  sin  indicio  de  temor  y  con  cariSo 
medio  por  donde  le  granjeó  la  afición  y  le  persua- 
dió las  ceaveuieiicias  de  la  paz.  Ccrtificúsc  el  mea- 
tizo  seria  tratado  con  semejante  l>eutgnidad  del 
Gobernador,  así  él,  como  cualquiera  que  le  imítase, 
y  persuadió  á  los  dos  hijos  del  principal  cacique  que 
comandaban  las  tropas  de  su  parte,  saliesen  á  verso 
con  los  españoles.  Llegaron  escoltados  de  cien 
flecheros  Á  nuestro  real,  porque  i»o  se  aseguraban 
totalmente  de  nuestra  fidelidad  para  venir  solos, 
como  que  eran  lo»  mus  culpados  cu  las  insoleuciaa 
pasadas,  y  lo  provaba  bicu  la  multitud  de  armas 
españolas  que  conservaban  en  su  poder^  como  tro- 
feos de  su  valor,  y  testigos  de  los  grandes  estragos 
que  en  todo  tiempo  causaron.  Recibiólos  el  Gober- 
nador con  señales  de  agrado  de  que  ellos  se  pren- 
daron tanto,  quo  deponiendo  sus  recelos,  empezaron 
á  tratar  con  confianza,  y  aceptaron  las  condiciones 
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-de  la  paz  y  aun  celebraron  alianza  para  ir  por 
ansiliarcs  en  compañia  do  iiuestraniilícia  á  conquis- 
tar 6  pacificar  el  resto  del  valle. 

Sirviéndose  de  ellos  pira  guia,  deíerminó  el  Go- 
bernador adelantarse  coi»  parte  de  los  españoles,  y 
saliendo  á  media  noiilie,   caminaron  por  tan  frago- 
sos riscos,  que  era  á  veces  forzoso   ponerlos  pies 
donde  estuviéronlas  roanos.  Loj  aliados  como  prác- 
ticos en  el  país,  trepaban  con  facilidad,  y  confiados 
en  la  retaguardia  de  nuestra  gente,  se  adelantaron 
al  pueblo,  donde  habían  ido  los  mensageros,  y  to- 
dos en  un  cuerpo,  dieron  impensadamente  en  sus 
moradores  i)or  ser   enemigos  cumiuica,  y  mataron 
sin  distinción  de  edad  ó  sexo  á  cuantos  encontra- 
ron. Llegados  los  españoles,  contuvieron  su  furia, 
y  aunque  seles  afeóla  injusta carniecria,  se  hubo 
de  disimular  por  no  disgustar   tan  presto  los  nue- 
vos amigos,   pero  seles  previno  con  amenazas   no 
usasen  cu  adelante  semejante  crueldad.  Causó  in- 
creíble scntimieuto  este  suceso  al  padre  Barcena, 
porque  según  las  apariencias,  hubieran  aceptado  la 
paz  aquellos  como  loá  primeíos  si  les  hubiera  ido 
¿  hablar,  bien  que  le  fué  imposible  por  haberle  de- 
jado el  .¡obernador  en  la  retaguardia.  Sin  embar- 
go, la  desgracia  de  caos  miáorables  fué  proveclu  sa 
para  amedrentar  á  los  demás  pueblos,  porque  hizo 
•en  ellos  tal  éeo,  que  salian  á  ofrecer  la  paz,  recelo- 
sos de  correr  igual  fortuna.  No  pudo  el  padre  Bar- 
cena predicarles  entonces  la  ley  del  Evangelic,  poi- 
que entre  el  estruendo  de  las  armas  se  dejan  oir  mal 
TOH.  IV  26 
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de  ánimos  agrestes  y  salvajes  las  verdades  cató- 
licas; pero  procuró  dar  á  los  caciquea  é  indios  prin- 
cipales alguna  laz  y  conocimientos  det  verdadero 
Dios,  y  ganarles  las  voluntades,  porque  en  volvien- 
do él  como  deseaba^  abrazasen  mas  fácilmente  la  H 
de  Cristo. 

Snjetóse,  pues,  todo  el  valle  de  Calchaquí,  convi- 
niendo en  qne  saldrían  á  sua  tiempos  ¿  servir  cu 
las  ciudades  á  los  españoles  á  quienes  se  encomen- 
daban, y  para  ocurrir  al  remedio  de  nueva  rebelión 
se  obligó  al  caciqne  Silpitoclc-,  y  á  otros  indios 
principales  á  que  viniesen  á  vivir  á  la  ciudad  de 
Santiago  para  que  entendiese  todo  el  paíu,  no  ten- 
drian  ya  re.^nrso  en  la  fuerza  de  aquellos  SUS  mo- 
tores, y  supiesen  el  poder  que  tenia  el  Rey  en  es- 
tas provincias  para  domar  el  orgullo,  cuando  asf 
avasnllaha  á  los  mas  ])od«roso8,  de  cuya  fidelidad 
justamente  descontiaba.  Mas  para  que  á  estos,  no 
se  les  hiciese  tan  pesado  el  destierro,  los  trató  con 
gran  benignidad,  les  hizo  vertidos  bien  costosos  y 
los  sustentó  á  sus  espensas.  Este  fué  el  fruto  de  es- 
tajornada,  donde  volvió  á  Santiago  el  Gobernador 
victorioso  y  sin  haber  perdido  un  solo  hombre. 
Atribuyóse  gran  parte  del  suceso  á  la  exacta  dis- 
ciplina que  se  observó  sin  verse  las  llcenL-ías 
qne  en  otros  ejércitos,  así  por  el  celo  del  Oobcma- 
dur,  como  por  las  industrias  del  venerable  padre 
Barcena,  qne  les  exhortaba  de  continuo  ¿  hat-cr  la 
guerra  sin  faltar  á  la  justicia  y  á  merecer  el  divino 
favor  con  lit?  cristianas  coaíambres.  Cinco  meses 
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y  medio  se  gastaron  en  la  empresa,  en  que  se  cor- 
lierotí  tnaa  de  cuatrocientua  leguas,  se  dcRcubrie- 
rmi  en  aqnel  valle,  y  registraron  mais  minas  de 
plata,  y  se  paciñcó  la  tierna,  y  desde  entonces  em- 
pezaron los  calciiaquíea  é.  servir  al  español  en  las 
ciudades  de  San  Miguel  y  Salta,  continuándolo  en 
el  tiempo  que  á  Juan  Ramírez  le  duró  el  gobierno, 
y  también  el  de  su  sucesor. 

Apenas  el  Gobernador  se  habia  restituido  de  su 
jornada,  cuando  le  fué  forzoso  emprender  otra  ar- 
riesgada, pero  muy  penosa,  porque  le  fué  no  me- 
nos que  de  correr  toda  la  provincia  en  servicio  de 
S.  31.,  cuyo  Real  Erario  hallAndosc  muy  alcanzado 
conloa  inmensos  gastos  de  la  infeliz  jornada  de 
Inglaterra,  y  con  las  prolijas  guerras  de  Flandes, . 
encargó  Felipe  Segundo  á  sus  gobernadores  de  laa 
Indias,  pidiesen  ensQ  real  nombre  un  donativo  gra- 
cioso á  sus  vasallos  para  alivio  de  tamaila  necesi- 
dad. Lucióse  bien  la  industria  de  nuestro  Goberna- 
dor en  esta  importantísima  rliligeueía,  para  que 
quiso  le  acompañase  también  el  venerable  padre 
Barcena,  poique  se  supo  ingeniar  con  tan  buen  mo- 
do, que  enterados  los  espaííolcs  de  la  justicia  de  la 
petición,  concurrieron  gustosos  aun  con  mayores 
cantidades  de  las  qne  se  esperaron  al  principio 
juntar;  que  eu  semejantes  diligencias,  es  la  mayor 
parte  del  buen  suceso,  la  habilidad  y  aceptación  del 
demandante  y  la  gracia  en  saber  pedir.  Puso  luego 
la  mira  en  aumentarla  provincia,  con  otra  nueva 
población  que  le  pareció  siempre  necesaria  en  la 
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provintia  ñc  lo8  diagiiitas.  paraqncpor  íif|nclla  par- 
te, fuese  (Uiefttro  poder  ciñcndo  á  Ioh  Iiilrbftros  onl- 
cbaqufes,  de  cuya  ineonstnncia  é  iimatn  perfidia 
aioraprtí  se  recelaba  por  njas  sujetos  qnr  lofl  tavíc- 
8C  ahora  el  miedo;  qtie  el  ra^Jur  freno  para  tcner'A 
r)»ya  y  aim.süjiiz}^arel  orgnllode  loa  hArbaros,  Imil 
fiido  Mcmjnc  las  naoiunes  cspaüolas,  ventaja  que* 
couocida  bien  de  ell:>3  por  sus  propia^i  esperieneiaíi. 
les  ha  impnUado  á  hacerlos  mas esforzadoj*  cmpo* 
ños  para  no  dejarlas  tomar  cuerpo,  Miando  no  han 
podido  dcatniirlns. 

Por  tnntu,  juntando  en  Santiaf^o  roas  dr  seUnta 
eapañolcrt  de  diverja»  ciudades  de  la  proTineío,  y 
cuatruciuntoft  indiu»  n«ni^o9.  el  aDo  de  ].'>91  salió 
ron  vampo  formado  hacia  la  dirfaa  proviucia  de  Iojí 
diap^nitas,  sin  que  do  toda  físta  jornada  ae  f^ravaae 
(•II  íusn  alj^una  la  Ri-al  Unficnda,  contribuyendo 
para  los  (jaütoí  Ion  mismt's  pobladores  con  sn^  cau- 
dales, y  el  Gobernador  mas  que  todos,  pues  A  aolna 
sus  espsnsns  llevaba  rarg:ados  de  bastimento»  y 
municiono»,  ochenta  y  nueve  rnballo»,  y  á  esa  pro- 
porción los  dema-í.  rada  uno  sep;nn  su  pasible.  En- 
traron, pues,  por  1o4  pueblos  de  los  dtapruitas  pi- 
defiendo  grandes  trabajos  en  el  dcacnbriniiento  del 
país,  porqnc  antes  de  hacer  la  fundación,  quiaierim 
re^strarlc  todo  para  (.Mcog:er  el  siiio  mas  cómodo, 
penetrando  por  pueblos  y  partes  donde  uo  se  habia 
viito  hasta  ontóuecj  español  alguno;  pero  aiii  cm- 
bar};o,  fué  niu>!:uuala  resistencia  de  aqnellas  gentes, 
ni  fué  neeesario  disparar  un  tiro  de  arcabuz  porque 
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la  fama  del  valor  y  aríÜmieuto  del  Gobernador  pro- 
pn^dií  entre  aquellos  bárimroi*  por  las  noticias  de 
la  feliz  jornada  de  Calcbaquí,  los  tenia  á  todos  tnuy 
temurosoe,  y  liaMa  allanado  al  pa{s  á  recibir  de  paz 
áloe  españolea,  y  admitir  sin  resistencia  el  nuevo 
vasallaje. 

E8cojido,pue8,  e!  sitio  para  la  población,  que  ea 
el  mismo  en  que  boy  se  raanticne  con  grandes  con- 
veniencias para  fundar  haciendas  gruesaF,  delineó 
la  planta  de  la  nueva  ciudad  ciñéndola  á  nueve 
cuadras  de  estension,  y  la  di6  principio  el  dia  20 
de  Mayo  de  1591,  poniéndola  el  nombre  de  Todoit 
Sanios  fíe  ír/.  N'iieva  fiioja,  para  cumplir  con  todos 
los  cortesanos  del  cielo,  que  le  dió  por  patronos  y 
cou  el  afecto  debido  á  su  propia  patria  de  quicp 
quiso  dejar  esta  memoria.  F.ntre  los  pobladores  so- 
lo be  podido  adquirir  noticia  de  losaif^iiientes:  Alon- 
so Martin,  Alonso  de  Tula  Oervin,  Baltasar  de 
Avila  Barrionuevo, Blas  Pouce,  Diego  Sancbcjs  Gar- 
zón, Domingo  de  Otazo,  Francisco  Romero,  Fran- 
cisco Sancbez,  García  de  Medina,  Gonzalo  Nuñez, 
Juan  Guevara  do  Castro,  don  Juan  y  don  Pedro 
Ramirez  de  Velasco.  bijos  ambos  del  Gobernador, 
Lnis  Medina,  Pascurtl  Quintero  y  Valeriano  Cor- 
nejo. De  esto-í,  Alonso  de  Tula  habiendo  pasado 
de  Kspaiía  el  año  de  1560  á  la  isla  de  Santo  Domin- 
go, y  servido  con  crédito  de  valeroso  en  ocasión 
que  8c  tcmia  alU,  hiciese  invasión  el  tirano  Lope 
de  Aguirre,  vino  afios  después  al  Pcrü,  donde  mi- 
litó en  el  valle  de  los  Yungas  de  Pecana,  frontera 
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de  íhirigTiaiios,  y  en  la  provincia  de  Ion  Charcas^ 
con  el  ejército  del  vii  cy  don  Francisco  de  Toledo, 
y  foé  uno  de  los  pobladores  déla  villa  de  TariJAf 
hasta  que  el  año  1579,  el  li(  ent  iado  don  Juan  Mo- 
tíenzo,  que  como  oidor  mas  antiguo,  hacia  o6cíjo  de 
presidente  de  la  Keal  Audiencia  de  la  Plata,  le 
despachó  por  caudillo  ala  provincia  de  Tucamnn, 
donde  entró  con  el  esplendor  y  lustre  correspon- 
diente i  su  nobleza,  y  eirvió  mucho  á  S.  M.  y  casan- 
do cou  doña  Francisca  Uazan,  nieta  del  célebre 
conquistador  Baza»,  el  año  de  15S1,  fué  tronco  no- 
hilfíiimo  (le  todos  los  Hazancs,  Pedrazaa  y  Tnlaí, 
familias  principalísimas  de  esta  gobernación,  por- 
que de  tres  hijos  que  tuvo,  cada  uno  llevó  adelante 
uno  de  estos  apellidos,  llamándose  el  mayor  Juan 
Gregorioba£an,como  su  visabuclo,  el  segando  Die- 
go Gómez  de  Pedra2a,como  su  abuelo,  y  el  tercero 
Alonso  de  Tula  Ccrviu  como  su  padre,  y  tudos  ade- 
lantaron con  sus  méritos  personales  el  lustre  de  ao 
heredada  nobleza. 

Los  dos  hijos  del  Gobernador,  sirvieron  también 
aiem]irccon  el  valor  torrcspondientc  á  su  calidad,  y 
García  de  Medina, hijo  del  célebre  conquistador  cl  fi- 
delísimo Gaspar  de  Medina,  fué  de  mucho  útil  ¿  la 
nueva  población  porque  gastó  mncba  hacienda  en  be- 
neficio común,  sustentando  á  sus  eapenaas  mnchos 
Buldados  que  la  mantuvieron  con  su  valor  yicup¿ 
los  primeros  puestos  de  la  provincia.  En  fin,  Blas 
Poní  c,  siendo  teniente  general  de  toda  la  provincia, 
y  lo  había  sido  ya  tamhíea  enel  gobierno  de  Abren, 
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qsedú  ahora  por  teniente  deU  Noeva  Rioja,  hacien- 
do  de  él  Jnan  Ramírez  eata  coofianaa,  porqae  le  pa- 
reció que  uingnao  la  adelantaría  mas  coa  su  indos- 
tría,  valor  y  experiencia,  y  le  dejó  autoridad  para 
que  pudiese  repartir  encomieadas  á  los  beneméri- 
tos, haciendo  lod  padrones  deloá  indios,  que  fuesen 
de  naero  descubriendo  y  dando  la  obediencia  por- 
que por  atender  i  los  negocios  forzosos  de  la  go- 
bernación, nu  pudo  detenerse  á  perfecíionar  el  par 
dron  y  repartimiento  délas  enc4>mieudas  y  de  la 
tierra,  bien  que  dejó  hecho  en  este  particular  y  ea 
utras  cosas  tocantes  áesta  fundación,  lo  qae  ¿I  mis 
mo  espresa  en  la  carta  que  vuelto  i  Santiagode  esta 
jomada,  escribió  al  padre  Jnan  Fonte,  superior  de 
los  jesuítas  del  Tucaman^  en  esta  stiütancía. 

''Hallóme  en  esta  ciudad  de  Santiago  do  vuelta 
"  de  la  poblat:iou  de  Lóudies,  la  cual  se  ba  hecho 
"  can  tan  prospero  suceso,  cuanto  yo  esperaba  de 
*^  la  poderosa  mano  de  Dios;  porque  ademas  de  los 
"  indio*!  que  estaban  ya  dcscubieitos  en  la  provin- 
"  cía  de  Londres,  descubrí  mas  de  otros  diez  mil,cn 
*^  uno  de  loü  mas  lindos  a'ítuntosque  se  pueden  d** 
"  Bear,  donde  poblé  la  ciudad  de  Todox  SnnUs  de 
"  ¿a  Nueva  fíioja^  y  püaela  esto  nombre  por  tum- 
"  pUr  con  todos  y  coa  mi  patria;  en  la  cual  dejo  he- 
**  cbos  cincuenta  y  seis  rcparíimieutos  y  un  fuerte, 
**  y  eu  él  cincuenta  y  cuatro  cápañoles  con  lagro- 
"  sedad  de  la  tierra  é  indios,  y  la  gran  noticia  de 
''  oro  y  plata  que  loa  indios  ofrecen  dar:  dejo  suje- 
*'  tos  ma»  de  tres  mil  indios,  en  menos  todosdcocho 
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^^  leguas  de  la  ciudad,  y  espero  en  Dios^  traerá  para 
^  el  día  de  Kavidad  maa  de  veinte  mil  almas.  Hice 
"  esta  jumada  ain  pérdida  de  un  hombre  de  una 
**■  parte  y  otra:  aolu  me  falta  media  docena  de  per- 
"  aonaa  como  el  padre  Barcena,  y  si  la  suya  hubic- 
**  ra  ido  i  esta  jumada,  hubiera  sido  de  grandísimo 
"  efecto.  Venerable  reverendísimo,  procure  cnviar- 
"  lo  á  llamar  en  el  entretanto  que  el  padre  pro- 
*'  vincial  del  l'ení  nos  envía  recaudo  á  qnien  ca- 
**  cribo  suplicándoselo.  Dejo  en  aquella  ciudad  se- 
'  ñalado  sitio  para  la  casa  del  nombre  de   Jcsas, 

y  para  su  servicio,  huerta  y  hercdndeü  suficientes 
*^  para  snstentar  la  casa. 

Hasta  aquí  la  carta,  á  la  cual  se  debe  añadir  que 
el  niímero  de  indios  que  ac  empíidronaron,  ann<|Ue 
no  lo  he  jiodido  averiguar  con  puntualidad,  fué  siti 
duda  muy  copioso,  pues  en  el  repartimiento  que  con 
facultad  real  se  encomendó  á  si  mismo  en  remune- 
ración de  sus  grandes  servicios  que  individúa  en  el 
título  formado  á  24  de  Mayo  de  dicho  año  du  l.'ídl, 
se  halla  haberle  tocado  los  pueblos  Auquilpatc, 
Quilacolquicha,  Pohonngasta,  Jungnnigasta,  Fa- 
roatina,  Anguinahao,  Quimamalinja^  Ambaragasta, 
BÍtaados  en  el  valle  de  Famntinaguayo;  Cjutuniibil, 
en  el  valle  de  Famayfil;  Sañogasla,  Anipaccascha, 
Cavilanraipa.  Sipisgasta  eu  el  valle  de  Sañogasta; 
Guaymoco,  Aymchil,  Qaihniquischa,  en  el  valle  do 
Gtiaymoco  ¿  Aymocaj.  Y  porfiu,  los  pueblos  de  Tao- 
gasta  y  Zalaogasta;  de  manera,  que  cata  acia  cuco- 
mienda  comprendía  18  pueblos  fuera  de  varias  rao- 
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cheriaa  j  anejos  que  allí  be  espreaan,  y  en  la  en- 
fOTnienda  qne  hizo  para  su  hijo  don  Joan  Ramírez 
de  Vclasco  se  iiicluiau  diez  y  siete  pueblos,  y  á  esta 
proporción  en  los  demn^  ropartitniencos  hasta  cío- 
cuenta  y  seis  que  él  mismu  confiesa  dejó  lieehoa  en 
el  distrito  de  la  Nueva  Riojh;oon  qne  ea  forzoso  que 
el  mimero  de  indios  empadronados  fuese  muy  cre- 
cido^ y  causa  justa  admiraiioii^  ver  cuánto  se  han 
minorado  y  consumido,  sin  liallarse  al  presente  me- 
moria, délos  mas  de  aquellos  pueblos  que  se  regis- 
tran en  los  títulos  primitivos  délas  cucomieadas,  y 
los  indios  reducidos  li  rany  corto  uúraero,  y  A  ese 
paso  ha  ido  descaeciendo  la  misma  ciudad,  verifi- 
cándose el  dicho  vnl^íi^ar  que  las  ludias  sin  indioa 
no  son  Indias,  pues  ellos  son  toda  la  riqueza  prin- 
cipal délas  ludias,  y  miculras  se  conservaron  las 
encomieuduK.  la  Kncva  Rioja  creció  mucho,  se  mau- 
tavo  con  grande  esplendor,  y  llegó  á  ser  muy  opu- 
lenta; pero  faltando  los  indios  fué  descaeciendo  y 
se  halla  reducida  hoy  á  estado  miserable. 

Tuvo  también  el  Gobernador  la  fortuna  de  redu- 
cir los  demás  indios  que  cu  su  caita  se  prometía,  y 
fomentó  la  población,  volviendo  en  persona  á  ella 
el  año  siguiente,  dando  a^^iento  á  varias  cosas  qne 
req^ueiiau  su  presencia,  pero  saliéronle  fallidas  las 
ettpcranzns  de  oro  y  plata,  fundadas  eu  las  falaces 
promesas  de  les  indios,  que  haciendo  semejantes 
ofertas,  lisonjean  sicmpi'c,  y  entretienen  la  codicia 
de  los  españoles,  y  al  íin  parau  en  humo  y  en  nada, 
después  de  fatigar  sus  deseos,  y  traerlos  atormen- 
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tados  en  el  potro  de  una  larga  eapectacion,  como 
aqní  suctfdió.  Porque  aí  bien  publicaban  grandes  co- 
eaa  de  laopulencia  de  la«  entrañas  del  cerro  de  Fa- 
mutina,  ó  FamatinagUAyo  (como  eiitúuces  le  llama- 
ban) y  CjUÍzá  por  ese  motivu  üc  le  adjudi'aria  ¿  ai 
niiarao  en  el  repartimiento  el  Gobernador,  pero  nun- 
ca 8c  ha  gozado  de  ella,  aun  cuando  tuvo  numerosas 
encomiend:i«;  para  que  se  vea  que  la  razón  de  no  sa- 
carse la  riqueza  de  aquel  cerro,  no  es  la  qne  ahora 
dan  lo9  que  tidavia  crédulos  la  pregonan,  diciendo 
no  se  goza  de  ollas  por  falta  de  indios  que  labren 
las  minas,  sino  que  con  efecto  no  la  debe  de  haber, 
sino  en  la  fantasía  do  los  qne  ciegamente  dan  crédi- 
to á  relaciones  ó  patrañas  de  indios  aoveleroSf  que 
llevan  adelante  el  engaño  para  embaucar  con  sus  fá- 
bulas á  los  que  conocen  raaa  codiciosos  ú  mna  ami- 
gos de  novedades. 

Futí  sí  afortunado  el  Gobernador,  en  que  uo  solo 
atrajo  á  los  indios  que  decia  en  su  carta^  sino  qne  lo- 
gró ocasión  de  arreglar  nuevos  mitayos  á  au  nue- 
va ciudad,  por  el  valor  del  celebre  capitán  Tristau 
de  Tejada,  que  á  la  sazón  que  se  fundó  U  Uloja,  era 
teniente  de  gobernador  de  esta  ciudad  de  Córdoba. 
Porque  habicndo^c  alborotado  muchos  bárbaros  de 
eáta  jurisdicciun,  y  Icvautádose  contra  los  españoh 
le  fué  forzoso  juntar  lo  mejor  de  nuestras  fucri 
j'ara  que  el  mal  no  temase  cuerpo  ala íiombra di 
1  nestro  descuido  y  salir  ¿  sujetarlos,  y  lo  consiguió 
oon  tanta  fortuna  que  en  breve  pacificó  los  partidos 
do  los  tavutiquiíiiguitas  y  mogas,  situados  eu  laSier- 
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ra  grande,  saliénflote  al  encucutro  los  naturalefl  ren- 
dúloa  A  aplíi»  arle  lun  las  deraostracionca  de  sn  ar- 
repeiitiraicnto  por  el  temur  que  tenían  A  su  valor. 
Es  tisna  muy  montuosa,  y  entonces  estaba  muy 
cerrada,  y  por  lograr  la  ocasíoii  quiso  Tejada 
hacer  por  allí  algún  desrnbrimiento  importante 
valiiíndose  de  aqucHas  gentes  para  que  le  abriesen 
loü  taminoa,  y  medíante  eata  diligencia  penetro 
basta  \&i  Salinas  que  han  6Ído  de  gran  provecho  á 
eata  Kepúbliía,  y  descubrió  eu  aquella coraart  a  los 
ludios  escalacauites  y  yamanacs,  y  los  <  bligó  Á  de- 
clararae  vasallos  del  rey  de  Kspana.  De  este  des- 
cubrimiento fie  valió  el  Gobernador  para  aumentar 
cl  niimcro  de  los  tributarios  de  la  Nueva  Rioja  por 
que  aplicó  á  su  distrito  parte  de  estos  indios  que 
eran  niiicbos,  dejando  los  demaA  á  la  jurisdicción  de 
Córdoba  romo  era  jnsto.  pues  sus  vctino^  á  costa 
de  peligros  y  trabajos,  los  habían  descubierto  y 
conquistado. 

Ni  se  contentó  nuestro  Gol>ernador  con  fundar  la 
ciudad  referida,  porque  atento  siempre  al  bien 
común  de  la  provincia  é  im'nnsable  eu  cuanto  con- 
ducia  ala  pública  utilidad,  dio  luego  otras  dos  fun- 
daciones que  tardó  poco  eu  efectuar;  que  cuando  los 
que  gobiernan  íjc  aplican  con  empeílo  á  los  negocios, 
presto  se  facilita  todo  y  se  coueigue  lo  que  inten- 
ta». Tres  poblaciones  emprendió  el  nuestro,  y  todas 
tnWeron  efecto,  cuando  otios,  ni  aun  una  pudieron 
lograr,  y  ai  le  hubiera  durado  el  gubicrno,  no  dudo 
que  hubiera  hecho  otras  y  dejado  mejor   parada  la 
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provincia,  porqne  cnantaa  mas  son  ellas,  Bon  ma- 
yores las  coureaicncias  coiiiuues  para  todos.  Kue* 
FUI),  pues,  las  dichas  doa  poblacionea,  la  de  .San 
Salvador  de  Jujtn/  y  la  de  la  viíJ/t  de  Madrid  de 
las  Jtmlaíi  y  se  efectuaroü  ambas  el  año  1593. 

La  fundación  de  Jujuy  eiicoraeud»  á  don  Fran- 
cisco de  Argafiaras.  natural  de  Araezqneta,  tierra 
junto  á  Tolosa  cu  la  provincia  de  Guipúzcoa,  ca- 
ballero principal,  como  liijo  que  era  de  Martin  de 
Oclioa,  Bcñor  de  la  casa,  palacio  y  armería  de 
Argatíaras,  que  después  de  haber  militado  en  el 
servicio  de  Carlos  Quinto  en  Alemania.  pasA  por 
capitán  á  la  conquista  de  la  Florida,  donde  murió 
peleando  valerosamente  en  nua  batalla  con  aquellos 
feroces  é  ind('tmito9  bárbaros,  y  de  doSa  Leonor  de 
Murguia,  hija  de  Araadis  de  Murguia,  hermano  del 
señor  de  la  casa  y  palacio  de  Murguia,  eu  quie- 
nes andaban  juntas  las  muy  nobles  caicas  de  Mur- 
guia  y  Velástigni  que  están  situadas  en  la  Uni- 
versidad y  tierra  de  Amezqueta.  Sus  antepnaa- 
dos,  hablan  e'ümnltado  su  hereditaria  nobleza, 
con  las  acciones  gloriosas  obradas  en  servicio  de 
sus  reyes,  porqne  ademas  de  su  padre  que  muriA 
lleno  de  gloria  cu  batalla,  su  abuelo  Martin  Ochoa 
de  Arganaras  y  Cancano,  militó  también  con  mucho 
crédito  en  Alemania,  y  sii  visabuclo  Ochoa  de  Ar- 
ganaras  se  seiíaló  en  el  servicio  de  los  reyes  Ca- 
tólicos en  la  gucira  contra  gaacouc»,  franceses  y 
uaTarros,  especialmente  en  las  batallas  de  Xoain 
y  Belafce,  y  estímalado  de  estos  domésticoa  ejemploa 
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don  Francisco  de  ArgaSaras,  pasó  siendo  de  20 
aSo8  deseoso  de  adquirir  gloria,  á  militar  en  las  lu 
días  el  año  de  1581,  y  se  portó  tan  valeroso  en  las 
funciones  que  se  ofrecieron  en  esta  provincia,  queso 
granjeó  la  e^timacíoa  de  los  gobernadore^í,  quienes 
reconociendo  su  mucha  cordura  y  prudencia,  lucie- 
ron de  él  mucho  casó,  y  le  ocuparon  en  los  primeros 
puestos;  y  ahora  Juan  Ramírez  de  Velasco.  le  fió  la 
fundación  tan  importante  como  desgraciada,  pue^ 
habiéndose  intentado  y  principiado  dos  veces,  nin- 
guno habia  podido  subsistir,  por  la  porñada  resis- 
tencia délos  bárbaros  comarcanos. 

Pero  como  se  juzgaba  tan  necesaria  para  la  co- 
municación cou  el  Perú,  insistió  ahora  el  Olobcrna- 
dor  y  tuvo  tal  acierto  en  la  elección  del  sugeto  que 
86  logró  su  designio,  dando  principio  dicho  año  de 
1593  á  la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Salvador, 
con  tan  buen  pió  que  desde  entonces  lia  persevera- 
do hasta  ci  tiempo  presente,  sino  con  mucho  aumen- 
to, pero  con  mucho  lustre,  lo  que  es  mas  de  admira- 
ble, siendo  frontera,  y  muy  perseguida  íisí  en  lo  an- 
tiguo contra  los  belicosos  calchaqiiíes,  como  en  los 
tiempos  posteriores,  contra  las  barbarísimas  nacio- 
nes del  Chaco  que  porfiadamente  la  han  acosado,  y 
BUS  nobles  y  valerosos  vecinos  defendido.  Dio  prin- 
cipio á  esta  ciudad  don  Francisco  de  Argañaras,  con 
buen  numero  de  españoles  que  alistió  en  las  otras 
ciudades  de  esta  gobernación,  prro  de  todos  ellos 
solo  he  hallado  memoria  (porque  no  he  mcrecidit 
conseguir  de  su  archivo  copia  de  su  fundación,  aun- 
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que  la  he  solicitado)  de  Alonsw  Poblete  de  Salcedo, 
uatural  de  Ciudad  Real,  sobrino  de  don  Franciaoo 
de  Salcedo  obispo  de  Chile,  de  Juan  Ochua  de  Za- 
rate, y  Lorenzo  de  Herrera  y  Juan  de  Herrera  her- 
mano» vecinos  antes  de  Salta,  y  de  Pedro  Goduy» 
primer  alcalde  de  esta  ciudad,  y  que  después  del 
fundador,  fiíé  el  primer  teniente  y  jnstida  mayor,  y 
de  su  primer  capellán  que  fué  el  padre  Juan  Fonte, 
religioso  de  nuestra  Rcüjíion  y  superior  actual  de 
todus  los  jesuitas,  quien  fué  el  iSnico  sacerdote  que 
asistió  i  esta  fnndacion.  Fundóse  entre  dos  rioa  que 
casi  del  todo  la  ciñen  y  despnea  unidos,  corren  has- 
ta sepultar  susoados  en  las  del  Rio  Grande  del  Cha- 
co. Atribuyese  á  ellos,  ser  el  temple  mal  sano,  y  mo- 
lestado de  la  penosa  pensión  de  las  tercianas,  que 
conocidas  con  el  nombre  de  C/íwc/íi,  afligen  grande- 
mente así  á  los  moradores,  como  á  los  forasteros, 
dando  á  estos  mal  hospedaje,  y  siendo  causa  de  que 
la  ciudad  haya  crecido  poco. 

Conquistaron  aquellos  primeros  pobladores  laa 
parcialidades  de  Purumamarcas,  Osas,  Paypayaa, 
Tilianes,  Odoyas  y  Fiscaras,  y  agregándose  tam- 
bién ¿  su  jurisdicción  los  dos  grandes  pueblos  de 
Caaabindo  y  Cochinoca,  se  les  repartieron  muy  bue- 
nas eni-oraiendas,  aunque  la  de  los  homaguacas,  no 
pudieron  gozar  tan  presto,  pues  como  gente  muy  be- 
licosa, había  muchos  años  que  se  mantenían  rebel- 
des, causando  grandes  estragos  y  muertes  en  todo 
género  de  personas, y  pusieron  en  gran  cuidado  á  la 
nueva  ciudad  de  San  Salvador,  pero  al  fin,  con  la 
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predioaciou  evangélica  de  los  Jcsuitaa  rindieron  sos 
doras  cervices  al  yugo  de  uuesl/a  santa  ley  y  ae  su- 
Jetarun  al  dominio  espaííol  como  presto  diré.  Háae 
seguido  de  esta  población  grande  ntilidad,  eomo  se 
esperaba  para  el  comercio  con  el  Perú;  siendo  el 
puerto  setio  do  estas  proviacias  para  aquellos  rei- 
nos, y  la  mas  inmediata  á  la  imperial  villa  de  Poto* 
b(  aunque  dista  cien  leguas,  pero  de  la  de  Salta  solo 
diez  y  ocho,  y  por  la  situación  reaidcu  en  ella  los 
jueces  oficiales  de  la  Real  Hacienda  de  esta  pro\¡D- 
cia  de  Tucuraan,  y  en  ella  tienen  conventos  peque- 
ñoslfts  religiones  de  San  Francisco  y  de  la  Merced; 
y  la  Compañía  tuvo  autiguameote  uoa  residencia 
que  duró  poco. 

La  otra  fundación  de  la  villa  de  Madrid  de  las 
Juntas;  no  sé  por  cuya  cuenta  corrió.  Hfzose  sobre 
el  rio  Salado  un  un  siiio,  donde  con  ístc,  se  junta  el 
rio  de  las  Piedrns,  y  donde  se  encontraban  los  dos 
caminos  que  de  Esteco  y  San  Miguel  de  IMcnmau 
iban  á  Salta,  y  por  esta  razón,  se  llamaba  de  las 
Juntas.  El  padre  Guillermo  Cuper  en  las  notas  á  la 
>ida  de  San  Franc-sco  Sulano  que  trae  en  el  tomo  6, 
del  Acta  Sanctoruui,9upoue  que  permanece  boy  esta 
población,  como  también  la  Esteco,  citando  al  ho- 
landés Juan  Laet  en  su  Xuevo  Orbe.  Libro  14,  cap. 
12,  donde  dice,  distaba  veinte  y  cinco  leguas  de  San 
Miguel  de  1  nciimau  y  cincuenta  de  Esteco;  pero  es 
cierto  subsistió  diez  y  seis  años,  porquecomo  se  hu. 
biosc  digminuido  notablemente^  dispuso  el  aSo  de 
1690  el  gobernador  Alonso  Rivera,  se  despoblase 
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de  la  villa  de  Míidrid,  y  tíirabien  la  ciiulaíl  de  Tala- 
vera  de  F-sícco,  y  los  vecinos  de  ambas,  se  incorpo- 
rasen en  otra  niiern  ciudad  que  hizo  pol)lar  de  esta 
otra  banda  dul  rio  á  doslüj^'u  isde  distancia,  "de  don- 
de estaba  diclia   villa,   dándola  los  nombres  de  am- 
bas, pues  quiso  fjc  Uamastí  la  cindfdl  de  Tatareta 
fie  Mailri  /,   aunque  mas  prevalcL-ió   el  nrrabre  de 
h'sfrco  '/  Aí/cr'í.  Así  se  efectuó  el  día  8  de  Noviem- 
bre de   IGi'íí,  juntándose  en  el  nuevo  sitio  loa  veci- 
nos; pero  gobernando  los  alcaldes  y  regidores  de 
amboá  pueblos  liüsta  el  dia  i  *  del  año  de  IGIO,  que 
se  elig;ieron  dos  nuevos  alcaldes,  como  en  cualquier 
otra  ciudad,  siendo  los  primeros  don  Francisco  Me- 
jia  y  Pedio  de  Vüldivicso;  alférez  real,  Marcos  (le 
Ketanioso;  algfuacil  niayoi,  Rodrigo  de  Soria,  y  pri- 
mer teniente  de  g-obornador  Pedro  de  Sueldo,  quetc- 
dcs  se  hallaron  presentes  con  el   Gobernador,  para 
levantar  el  áibfl  de  justicia,  hacer  las  ceremonias 
acostumbradas  en  las  nuevas  fundaciones;  con  que 
desde  entonces  quedó  totalmente  catinguida  líi  vt/la 
(Je  Miuh'i'.l  de  las  J'm/as. 

Al  tiempo  mismo,  que  tan  felizmente  sucedía  el 
.  negocio  de  las  dos  referidas  poblaciones,  puso  en 
notable  cuidado  á  toda  esta  jurisdicción  de  Córdoba, 
la  osadía  insolente  con  quese  declararan  rebeldeslo» 
bárbaros  de  los  partidor  de  Cautapasa,  Lulminir  y 
Lumayn,  quienes  dieron  principia  áan  rebelión, 
quemando  las  iglesias  de  aquellos  diitritos,  matan- 
do á  cuantos  yanaconas  puso  la  desgracia  en  au3 
manoí,  y  flichandü  á  otros  que  tuvieron  la  fortuna 
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de  evadir  con  Infnga  los  íntimos  rieres  de  aa  fero- 
císima crueldad.  Alteráronse  con   este   auceao  im- 
pensado todoá  loK  indiua  de  la  vecina  provincia  de 
los  Algarrobales,  donde  había  muchos  pueblos  que 
se  pusieron  á  la  mira  para  observar  como  lea  pinta- 
ba á  los  rebeldes  su  atrevimiento,  resueltos  á  incor- 
porarííe  con  ellos  y  declararse  por  sos  aliados,  pa- 
ra acabar  con  los  ei^paüoles  si  correspondiesen  los 
progn*eso8  á  los  priucipiíts^  y  á  haberse  declarado  no 
foera  difícil   destruyesen  i  Córdoba,  porque  dicha 
provincia  de  los  Algarrobales  era  la  faerza  princi- 
pal de  gente  de  esta  ciudad,  que  fácilmente  hubiera 
arrastrado  á  su  séquito  á  losderoas.  Eu  tamniío  con- 
flicto   no  decayó   el  valor    del   teniente  general 
Tristan  de  Tejada,  aunque  las  fnerzas  eran  rony  in- 
feriores y  desproporcionadas  i  la  grandeza  del  ries- 
go, pues  apenas  pudo  de  pronto  juntar  veinte  y  ciu- 
co  liombrcs;  pero  acostumbrados  á  semejantes  peli- 
^03,  quiso  fiar  algo  de  su  fortuna,  encaminándose 
prontamente  á  los  países  rebelados  con  tan  cortas 
fuerzas,  aunque  mostrando  que   esperaba  le  siffuic- 
ran  otras   mayores:   que  tales  ardides  sirven  para 
aterrar  mucho  á  estos  enemigos,  siéndola  ostenta- 
ción del  ánimo  gran  parte  de  la  victoria,  como  al 
contrario  los  indicios  de  cobardía  los  hacen  maa 
osados  é  insolentes. 

Penetrando,  pues,  intrépido  por  su  tierra,  como 
si  acaudillara  un  poderoso  ejército,  concibieron 
por  su  dennedo  los  bárbaros  el  terror  pretendido, 
no  tanto  por  las  fuerzas  presentes  que  uo  eran  para 
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temidas  de  su  multitud^  cuanto  por  las  qae  aluci- 
nados imaginaron  les  seguían,  por  lo  cual  humil- 
des imploraron  misericordia  y  el  perdón  do  eu  al- 
zaraiento  y   atrocidades  cometidas.    ¡Rara  gente! 
tuu  fácil  Á  conmoverse  como  á  llcuurse  de  pavor:  á 
los  principios  osada  é   impetuosa,   pero   sosegado 
el  primer  ardor  que  encendía   sus  ánimos,  cobarde 
y  pusilánime.  Coucediúlcs  el  perdón  que  uü  podía 
negarles,  pero  encareciííndoselc»  como  beneficio  que 
no  debían  esperar,  sino  por  esceso  de  su  tlemencia^ 
que  otra  vezno  podrían  conseguir  sí   irritaban  su 
valor  con   novedad  semejante;  y  bumlUndos  estos, 
trataron  de  contenerse  y  sosegarse  los  de  los  Al* 
garrobales,  sus  aliados  en  el  afecto,  aunque  efecti- 
vamente nu  se  hubiesen  declarado;  y  valiéndose  sn 
industrial   celosa   de  la  coyuntura  presente,  sacó 
nueva  ventaja  á  beneficio  do  ellos  mismos,  de  que 
también  resultaría  utilidad  al  bien  corauu  de  los  es- 
pañoles, porque  para  ratificar  la  paz,  capituló  por 
condición  precisa  que  habían  de  admitir  asiento  en 
BU  paísj  sacerdotes  que  los   instruyesen  en  los  sa- 
grados misterios  y  fuesen  domesticaudo  su  fiereza 
con  la  doctrina  evangélica,  á  que  Imsta  ejitouces 
liahinn  atendido  pot'o  estas  gentes  de  los  Algarro- 
bales, no  sé  si  por  falta  de  maestros  ó  por  roaia- 
tcncia  suya.    Kn  fin,  ellos  sc  allanaron  á  todo  ;y 
Tristan   de   Tejada  volvió  triunfante  A  lii  ciudad, 
cuando  á  la  siilidu  apenas  ac  podía  esperar  volvie- 
se con  vida. 

Kstos  son  los  sucesos  principales  dd  gobicrnu  de 
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Juan  Ramírez  de  Velasco,  que  se  concluyó  este 
año  con  sentimiento  de  la  mayor  parte,  6  casi  toda 
la  provincia,  aunque  no  faltó  tal  cual  quejoso,  por 
parecerles  se  liabia  sobradamente  introducido  en  el 
gobierno  particular  de  los  cabildos,  especialmente, 
en  obligarles  á  admitir  en  ellos  á  los  alguaciles 
mayores  y  oficiales  reales  con  voz  activa,  y  que- 
rer asistir  en  dichos  ayuntamientos  cuando  se  ha- 
cían informes  á  Su  Majestad;  pero  como  tan  obe- 
diente ministro,  luego  que  la  Keal  Audiencia  de 
Charcas  decretó  lo  contrario,  desistió  de  sus  empe- 
ños, y  dentro  de  dos  años,  pasó  á  gobernar  la  pro- 
vincia del  Paraguay  por  otros  dos,  lo  que  conclui- 
do con  igual  acierto,  se  retiró  á  esta  provincia  de 
Tucuman,  donde  murió  estimado  y  respetado  de  to- 
dos, dejando  dilatada  sucesión  con  que  se  enno- 
blecen en  eBtas  tres  gobernaciones  las  familias 
pi'lmeras  que  han  emparentado  con  ella,  bien  que  la 
línea  varonil  se  ha  estinguido  del  todo  por  haber 
seguido  el  estado  eclesiástico  los  dos  últimos  here- 
deros, los  doctores  don  Juan  Ramírez  de  Velasco  y 
don  Fernando  Navarrete  Ramirez  de  Velasco,  cura 
rector  de  esta  catedral  y  comisario  del  Santo  Ofi- 
cio, digno  de  mayores  ascensos  por  sus  aventaja- 
das prendas  de  virtud  y  letras. 


Wm  DOtiria  lie  Ion  ^obicrooi  dr  sifle  saberniiiom  út\  Tdcudii.  j 
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'as  de  aicte  aüoa  hiiiüii  acertado  y  feliz* 
mente  gobernado  la  proviiuia  de  Tucuman,  Juan 
Ramírez,  enaudo  á  mediados  del  año  de  1593  llegó 
á  sucederk  dou  Fernando  de  Zarate,  uaballero  del 
órdeu  de  Santiago,  tau  crUtiauo  como  valeroso,  y 
en  quien  todos  ae  prometían  grandes  adeUatainiea- 
tOB  del  bteu  público.  1  lacia  de  úl  tanta  confianza  til 
señor  Felipe  Segundo,  que  le  mandó  gobcroaac  al 
iDHmo  tiempo  las  provincias  del  Paraguay  y  Rio 
de  la  Plata,  á  cuyos  negocios  se  aplica  con  grau 
teaoii,  y  por  facilitar  á  lob  subditos  el  recurso  de 
sus  necesidades  y  reparar  con  su  presencia  cual* 
quier  mal,  discurría  infatigable  por  ambas  go- 
bernacioueSf  y  le  valió  ¿  la  del  Rio  de  la  Plata  la 
autoridad  que  su  gobeinadur  tenia  también  en  la 
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del  T\icinnaTij  pncs  sacó  de  ella  considerable  socor- 
ro para  oponerse  á  los  desleíos  de  la«  nAcioues 
estrangcraft  que  galanteaban  el  puerto  de  Rueños 
Aiiea  para  apoderarse  de  aquella  llave  de  la  Amé- 
rica y  tener  frauca  la  entrada  paia  penetrar  al  Perú 
y  hacerse  dncños  ai  pudiesen  de  sus  riquezas, 
blanco  á  que  aspiraban,  mas  que  todos,  Ks  ingleses 
por  el  6dio  de  su  malvada  reina  Isabel  á  la  grandeza 
y  potencia  del  pnidentíaimo  rey  Felipe. 

Juntó,  pues,  el  Gobernador  buen  socorro  de  es- 
pañoles en  el  Tucumao,  y  aceleró  la  marcha  ala 
defensa  de  fíuenos  Aires,  y  se  adelantó  á  largas 
jomadas  á  prevenir  algunas  neccRarias  providen- 
cias en  aquel  puerto  amenazado,  dejando  la  condn(>- 
ta  del  socorro  á  cargo  de  l^istan  de  Tejada,  que  se 
ofreció  á  esta  esiiediclon,  y  satisfizo  plenamente 
como  en  todo  lo  demaa  á  esta  confianza,  porque 
con  estar  entonces  todas  las  campanas  intermedias 
pobladas  de  indios  de  gnerra  rauy  feroces  y  be- 
licosos, pUHO  en  Buenos  Aires  todo  el  tren  y  geute 
sin  la  menor  perdida.  Púsose  entonces  la  fortuna 
departe  de  losespaflolcs^  contraria á  los  ingleses, 
porque  á  las  tres  naos  de  estos  que  venían  á  ha- 
cer la  invasión,  sobrcviuo  una  tormenta  que  dieron 
al  travesea  la  costa  de  la  isla  de  Santa  Catalina,  y 
con  HU  naufragio;  libraron  á  Buenos  Aires  del  so- 
bresalto en  que  se  hallaba;  pero  aprovechó  el  Go- 
bernador el  socorro,  disponiendo  se  construyese  un 
fuerte  para  defensa  de  aquel  importante  puerto,  á 
cuya  fábrica  concurrieron  todos  los  auxiliares  de 
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Tücnmau  cou  los  indiod  de  au  serricIUf  bueyes  y 
carretas  hasta  coneluirta,  aeilaláudose  mucho  ol 
mújmo  Tristau  de  Tejada,  Lnis  de  iMediua  y 
Aluuaode  Vera  y  Aragou,  que  estos  dos  habían  ido 
por  capitaues  de  dos  compaüias.  Vueltos  á  Tacn- 
man  sobrevino  nuevo  peligro  con  la  venida  de  otros 
ingleses,  que  dieron  caza  á  la  nao  llamada  Espa- 
iioLa^  que  parece  venía  de  Caatillu,  y  teiuieudo  qui- 
siesen también  hacer  iuvasiun,  sacó  otro  socorro  de 
Tucumau  el  Gobernador  á  cargo  del  general  AloiiüO 
de  Vera  y  Aragón,  que  le  coudujo  con  prontitud  y 
y  felicidad,  y  los  enemigos  no  se  atrevieron  á  hacer 
otra  hoatilidad.  Finalmente,  exonerado  ya  dou 
Fernando  del  cargo  de  gubcruador  del  Tn<^uman 
por  haberle  llegado  de  España  sucesor,  murió  en 
breve  en  au  gobierno  del  Rio  de  la  Plata  el  ailo  do 
1595,  contrayendo  el  último  achaque  de  las  gran- 
des fatigas  en  discurrir  incansable  y  acudir  á  todas 
las  partea  que  requerían  au  presencia. 

Sucedióle^  pues,  en  el  gobierno  de  Tucumau  á 
principios  del  aSo  de  1595,  don  Pedro  de  Mercado 
Peñalosa,  caballero  de  gran  valor  qne  le  fué  forzo- 
so tener  eu  ejercicio  contra  los  barbarísimos  calcha- 
quíos,  loa  cuales  en  au  tiempo  se  tornaron  á  rebelar, 
dando  principio  por  la  muerte  de  un  religioso  fran- 
ciscano, de  cuatro  espaiíoles  y  de  otra  gente,  y 
determinando  arruinar  las  dos  ciudades  de  Salta  y 
San  Miguel  de  Tucumau,  para  qne  se  babian  con- 
vocado y  juntado  sus  fuerzas  muy  orgullosos. 
Ocurrió  á  tamaüo  peligro  la  vigilancia  del  üober- 
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uador,  jantando  las  fuerzas  espaSolaá  que  encar- 
gó á  cnatro  capitanes  de  fama,  de  los  cuales  solo 
hallo  memoria  (le  tres,  que  fueron  Monso  de  Vera  y 
AragoHf  Laia  y  Garnia  de  Jleilina,  y  cncnnñaándo- 
ae  al  valle,  tuvieron  con  loíí  rebeHcs  varios  y  por- 
fíadoa  reencuentros,  de  que  por  fin  nuestro  ejército 
quedó  rictorioao  y  los  bárbaros  escarmentados,  vol- 
viendo triunfante  de  ellos  el  Gobernador. 

Los  rebeldes  homngnacaa,  que  desde  tantos  aüos 
atrás   conieti.in   hostilidades,  se  redujeron  eu   su 
tiempo  por  el  celo  del  venerable  padre  Gaspar  de 
Monroy,  jesuíta  que  entró  á  predicarles  el  Evan- 
gelio y  los  convirtió  para  Cristo;  pero  eran  de 
gran  embarazo  á  la  propagación  de  nuestra  Santa 
Fé,  entre  esta  gente,   dos  caciques  poderosos,  que 
manteniciidosc  en  lo  roas  fragoso  de   aqacl  país, 
sembraban  zizaíía  para  sofocar  las   miesea  que  el 
varón  apostólico  quería  recoger.  Entróse  intrépido 
á  hablar  á  Piltípico  y  le  ganó  la   voluntad,  y   ftié 
medianero  para  que  admitiese  la  paz  con  el  español, 
ajnatándola  el  mismo  con  varias  condiciones  el  año 
de  15D5,  de  que  se  regocijó  toda  la  provincia  suma- 
mente y  muy  en  particular  el  gobernador  don  Pe- 
dro de  Mercado,  nn  Juan  Ramírez  de  Velaaco  como 
escribe  nuestro  Techo,  pues  Velasco  había  conclui- 
do su  gobierno  de  Tucuman  el  año  de   1.^)3,  corao 
dijimos.  Pero  aunque  Piltípico  y  Telui,  el   otro  ca- 
cique, abrazaron  sinceramente  la  amistad  del  es. 
pañol,  sin  embargo  sus  ruines  ejemplos  erau  per- 
niciosos á  los  homaguacas,  siendo  cansa  de  que  no 
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se  desarraigase  de  entre  clloa  la  superstíciou  geoti- 
lica,  que  si  en  todas  partes  se  gobierna  todo  á  ejem- 
plo de  las  cabezas,  entre  los  bárbaros  los  arrastra 
á  seguirles  ciegamente;  por  lo  cual,  corriendo  voz 
de  que  los  homaguacas  trataban  de  volver  á  la 
guerra,  se  valió  dcla  ocasión  el  gobernador  Merca- 
do,y, previniendo  el  aUiim¡tiUto,.tuvo  medio  de  sacar 
con  cauteladclpaísálosdüS  dicboH  caciques  y  echar- 
los en  prisiones,  en  las  cuales,  cou  la  vejación^  le 
amaneció  á  l'iUípico  la  luz  del  desengaño  y  abrazó 
la  fé  católica  antes  de  morir.  Y  aunque  cou  catas 
diligencias,  se  desvaneció  el  rumor  de  la  soleva- 
ción y  se  averiguó  liaber  sidu  falso  el  designio  que 
se  divulgó,  haber  tenido  de  invadir  la  ciadad  de 
San  Salvador  de  Jujuy,  pero  no  permitió  el  Gober- 
nador volviese  Teliii  y  otros  caciques  á  loa  stiyos, 
sino  los  trasladó  á  la  ciudad  do  Santiago  del  Es- 
tero, Á  pasar  un  honrado  destierro  por  el  peligro  de 
que  fuesen  dañosos  á  los  homnguacas,  sus  antiguos 
vasallos. 

Rebeláronse  también  los  diaguitas  de  la  jaría- 
dicción  de  la  Híoju,  dando  cruel  muerte  á  sus  cnco* 
mendcros  y  áotros  españoles,  cou  que  se  puso  en 
manifiesto  riesgo  aquella  ciudad;  pero  dando  orden 
el  Gobernador  al  valeroso  Tristan  de  Tejada  pasa- 
ueá  pacificarlos,  juntó  prontamente  gente,  y  mar- 
chando á  largas  jornadas  y  castigando  á  los  maa 
culpados,  aajctó  á  los  demás  y  dejó  en  paz  la  tierra. 
De  esta  manera,  aunque  don  Pedro  Mercado  no 
adelantó  las  fundaciones,  pero  conservó  las  que 
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halló  en  la  provincin,  é  hizo  respetar  de  lo8  bárba- 
ros las  armas  españolas  y  sn  poder  hasta  el  fia 
de  sti  gobierno,  que  püsó  poco  de  lo3  ciui'o  a&ua. 

Llef^Ale  sucesor  el  año  de  IGOO,  que  fué  don  Fran- 
cisco Martínez  de  Loiva,  caballero  del  orden  de 
Santiago,  qnieii  habia  venido  de  Espaíía  couducieu- 
do  por  Buenos  Airea  una  recluta  iinmcroüa  de  sol* 
dados  para  el  reino  de  Chile,  donde  Tnilitó  con  cré- 
ditos de  valeroso  aun  en  el  tíeinpo  del  levanta- 
miento fatal  de  los  araucano»,  cuando  asolaron  las 
ciudades  de  arriba.  Debió  de  mtTÍr  presto,  porque 
el  año  de  1G03  entró  á  gobernar  el  Tucumnu  Fran- 
cisco de  Barrasa  y  Cárdenas,  de  quien  no  he  halla- 
do mas  memoria  que  la  de  su  gobierno,  que  le  duró 
hasta  fines  del  afio  de  1605. 

Eli  este  tiempo  viuo  desde  Cbile  por  Gobernador 
el  que  allá  ejercía  el  mismo  cargo,  el  célebre  capí- 
tan  Alonso  de  la  Rivera,  bien  conocido  por  sus  ha- 
zañas militares  en  las  campuñas  de  Flandes,  es[)e- 
cialmeute  seSalado  en  la  defensa  de  Cambray  contra 
Fnriqne  Cuarto  y  en  la  sorpresa  de  Amiens,  con  el 
ardid  del  carro  de  nueces.  Habia  también  dado  es- 
clarecidas pruebas  de  su  valor  militando  eu  Italia^ 
y  portándose  de  tal  manera  en  todas  partes,  que  1c 
pareció  al  señor  Felipe  Tercero»  seria  el  mas  apro- 
positopara  restaurar  el  reino  de  Chile,  mn y  opri- 
mido entonces  de  la  bárbara  potencia  araucana,  y 
dándole  este  gobierno  le  trasladó  de  las  campañas 
de  Europa  ¿  las  de  Amtfrica.  Con  su  entrada  cu  Chi- 
le parece  resucitó  el  valor  español,  disciplinó  la 
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milicift  al  moAo  (le  la  de  Flanees  y  entabló  las  co* 
sas  como  allá  se  hacia  la  guerra  contra  los  rebeldes 
holandeses,  confeniendo  A  loa  bárbaros  con  las  for- 
talezas qne  maiidú  construir  ca  las  fronteras,  de 
donde  liizo  frecnentfsimas  correrías  en  el  pafs  ene- 
migo, en  qne  causó  grandes  estragos  y  puso  en  li- 
bertad muchos  cautivos  españoles.  Mudó^  pues,  de 
semblante  cou  estas  victorias  todo  el  reino,  antea 
tan  afligido,  y  se  adqnirió  tal  gloria  Alonso  de  Ri- 
vera que  apenas  se  Iiallaba  otro  de  sus  antecesores 
con  quien  compararle,  y  se  prometían  todos,  libraría 
¿  Chile  del  padrasto  de  la  guerra,  sujetando  á  1o6 
araucanos  si  le  duraba  el  gobierno. 

Pero  en  medio  de  estas  esperanzas,  fiado  qaízi 
mas  de  lo  qne  debiera  en  sus  propios  méritos,  se  ar- 
rojó á  nna  acción  en  que  cclió  menos  su  acreditada 
pinidcncia,  rendido  á  la  pasión  del  amor,  porqne 
prcudado  de  una  nobilísima  señora  cltilena,  con- 
trajo con  ella  miitrimonio  contra  las  cédulas  de  8. 
M  .enqoe  se  prohibe  á  ks  reales  ministros  casarse 
en  el  distrito  en  que  sirven,  sin  espresa  Ucencia  del 
rey.  Puilieran  quizá  las  singulares  prendas  de  su 
esposa,  en  particular,  su  calificada  nubleza,  hermo- 
sura y  rara  virtud  muy  notorias  en  aquel  reino, 
escnsar  para  cou  losdcmas  esta  culpa;  pero  nada  de 
eso  ni  sus  grandes  méritos  personales  sirvieron 
para  con  el  rey,  cuyas  leyes  había  violado,  y  qníso 
que  sin  dispensación  se  le  impusiese  todo  el  rigor  de 
la  pena,  qne  es  la  privación  del  empleo,  mandándole 
salir  Inego  de  Chile.  Mas  aunque,  para  el  ejemplo, 
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procedió  S.M.  tan  severo^  pero  acordándoae  des- 
paes  de  sns  grandes  servicios  anteriores  y  compa- 
decido de  vasallo  tan  benemérito,  le  dcapachú  otra 
órdeii  para  que  viniese  á  servir  este  ííobierno  de 
Tuu-utuan,  eiL  que  entró  á  6ues  del  añu  de  1605  ó 
principios  del  siguiente. 

Sabiendo  las  alteraciones  contíim^a  de  los  eal- 
chaquíes,  ae  resulviú  desde  loa  principios  á  fundar 
una  ciudad  dcntru  de  su  valle  para  domar  su  dureza 
ycofitencrlos,  pero  no  lo  pudo  conseguir,  aunque  sí 
la  fundación  de  la  ciudad  de  San  Juan  de  la  Rivera 
en  el  valle  de  Londres  que  efectuó  el  año  de  1607, 
poniéndola  á  cargo  del  capitán  Gaspar  Doncel  á 
quien  nombró  por  primer  teniente  de  gobernador. 
Deshizo  la  villa  de  Madrid  de  las  Juntas,  y  la  in- 
corporó el  aQo  de  ItíO'J  con  la  ciudad  de  Esteco, 
trasladando  esta  á  nuevu  sitio.  Declararon  en  su 
tíempola  guerra  á  Córdoba  los  indios  pampas  de  su 
jurisdicción,  infestando  loa  caminos  de  Buenos  Ai- 
rea en  que  cometieron  muchos  insultos,  dando  prin- 
cipio por  la  muerte  de  nueve  españoles  viajantes,  á 
quienes  robaron  mas  de  treinta  mil  pesos»  y  prosi- 
guiendo en  su  alzamiento  dabaa  á  Córdoba  gran 
cuidado.  Acudió  el  Gobernador  prontamente  aire- 
medio  con  su  providencia,  ya  que  no  podía  en  per- 
sona por  catar  ocupado  en  la  fundación  del  nuevo 
Esteco,  dando  orden  para  que  sin  interpuner  de- 
mora, saliese  al  reparo  de  los  daños  padecidos  y  de 
los  que  se  temían  en  adelante  su  teniente. 

Era  este  el  licenciado  Luis  del  Peso,  quien,  auu- 
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que  hijo  del  capitán  Jerónimo  ílel  Peso,  que  sirvió 
muchos  aSua  valerosaniento  ¿  S.  M.  eu  el  reino  de 
Chile,  nu  siguiú  la  profesión  militar  como  su  padre, 
BÍuu  las  letraa  cu  que  hizo  lus  progresos  que  le 
acreditaron  grandemente  en  la  obogacia  de  Lima, 
y  aieudo  auditor  general  de  la  gente  de  guerra  de 
Chile.  Ku  esta  cacuela,  debió  de  adquirir  los  espí- 
ritus marciales  que  ostentó  en  esta  ocasión,  falsi- 
ficando la  errada  persuasión  en  que  muchos  están, 
de  que  no  son  para  en  uno  las  armas  y  las  letraa, 
pues  se  portó  tan  soldado  como  si  toda  la  vida  hn- 
bíera  sido  su  estudio  la  milicia.  Juntó  con  fuerza  un 
cuerpo  de  sesenta  hombres,  y  poniéndose  al  frente 
de  ellos,  penetró  el  año  de  1609  i  las  tierras  del 
enemigo,  en  quien  ejecutó  varios  castigos  que  obli- 
garon á  loB  demás  ¡\  rendirse,  dejando  asegurados 
ol  país  y  los  caminos,  sin  que  ae  atreviesen  mucho 
tiempo  después  á  cometer  hostilidad.  Y  osta  quietud 
dio  ánimos  al  mismo  licenciado  Luis  del  Peso  A  in- 
tentar el  ano  siguiente  el  descubrimiento  de  loa  Cé- 
eares,  pero  después  de  grandes  trabajos  y  crecidos 
gastos,  salió  infructuosa,  como  hasta  cntóncca  y 
hasta  ahora  ha  sucedido. 

Al  mismo  tiempo,  se  inqnictaron  los  calchaqules, 
y  empezaron  á  cometer  sus  acostumbrados  estra- 
gos; pero  vigilante  el  Gobernador  salió  coo  preste- 
za al  opósito,  vengando  severamente  los  sacrilegios 
que  perpetraron,  y  sacando  prisioneros  á  cuatro 
principales  curacas  á  quienes  mandó  ahorcar  en  el 
valle  de  Yooavil,  para  escarmiento  de  los  demás 
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'barbaros.  Quedaron  estos,  por  entóní^ca  al  parecer 
sujetos,  dando  pruebas  en  la  prontitud  y  puntuali- 
dad con  que  salían  á  Salta  los  mitayos  á  servir  ¿ 
sus  eucomeuderoSf  y  mostrando  ^ande  arrepenti- 
miento de  su  inconstancia,  especialmente  muchoa 
viejos  y  viejas  que  se  trasladaron  A  la  juriediccion 
déla  capital  de  la  provincia,  para  que  lejos  del  va- 
lle no  pudiesen  ser  nocivos  con  sus  sugestiones. 

En  dos  cosas  fué  mas  dichoso  su  gobierno.  La 
primera  en  haberse  fundado  esta  provincia  de  la 
compañía  de  Jesús  de  Paraguay,  y  á  quien  siempre 
favoreció  afectuoso.  La  segnnda  en  haber  venido 
por  visitador  general  de  estas  gobernaciones,  el 
doctor  don  Francisco  de  Alfaro,  oidor  de  la  Real 
Audiencia  de  Charcas,  paia  desagravio  de  los  mi- 
serable» indios  qne  gcmiau  y  aun  perecían  debajo 
del  insoportable  yugo  del  servicio  personal.  Mu- 
chos de  los  interesados  instaban  á  Alonso  de  Ri- 
vera para  que  desfavoreciese  á  eaa  pobre  gente,  é 
hiciese  por  la  provincia  en  oponerse  á  que  se  quí- 
tase dicho  servicio,  como  si  uo  miraba  mucho  mejor 
por  ella  empeñándose  á  que  se  estinguiese  del  to- 
do; pero  no  pndicron  ui  las  instancias,  ni  aun  las 
amenazas,  cuando  concluido  el  gobierno  esperi- 
meutaba  los  rigores  y  el  desaire  ordinario  de  la  re- 
sidencia, doblegar  su  entereza,  favoreciendo  á  las 
claras  los  santos  intentos  del  visitador  y  la  justicia 
de  los  indios,  y  firmando  en  la  Junta  á  que  concur- 
rió, era  injusta  é  ilícita  aquella  carga,  y  que  se 
debían  reformar  luego  las  iujustas  ordenanzas  del 
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gobernador  Abren,  como  se  ejccat¿  con  UapíadosüB 
que  publicó  dicho  visitador. 

Llegóse  el  fin  de  su  gobteino  el  año  de  1611  y 
ea  la  resi(len«'ia  padeció  despego  y  emulación  de 
muchos,  oponiéndole  en  la  pesquiija  secreta  mas 
de  cien  cnpítulüs  que  no  debieron  du  ser  de  roncha 
monta,  pues  la  multa  no  eacedió  de  mil  quiíiiea- 
tos  pesos,  escepto  dos  ó  tres  que,  por  mas  graves, 
se  remitió  su  deciálon  al  Consejo  de  Indias,  Vién- 
dole en  esta  aa/.on  el  a[>ostnlÍ('o  padre  Juan  Da- 
río mas  bien  dispuesto,  le  exhortó  á  que  se  reconci- 
liase con  el  ohispo  de  la  Diócesis,  con  qnien  había 
tenido  cu  su  gobierno  alguna-í  desazones  sobre 
competencias  de  jurisdicción,  que  suelen  ser  ordi- 
narias entre  las  dos  potestades  cdcsiástlca  y 
secular  con  grave  detrimcntu  del  bien  pühliro.  Alla- 
nóse Alonso  de  Rivera  á  ejecutar  tan  snludaMe 
consejo,  y  con  ptíblica  edificación  de  la  ciudad  de 
Santiago  se  ftic  á  casa  del  Obispo,  y  jiostrado  ü  sus 
pies  le  pidió  perdón  de  los  dis^^iistos  pasados,  be* 
sándole  con  humildad  la  mano  y  suplicándole  le 
echase  su  santa  bendición  en  señal  de  que  le  admi* 
tia  á  su  grai  iu.  Acción  tan  piadosa  y  ejemplar  no 
quedó  sin  premio  de  contado,  pues  al  dia  siguiente 
recibió  impeusadamenie  la  Cédula  Keal,  en  que  .S. 
M,  le  nombraba  de  nuevo  gobernador  del  reino  do 
Chile  y  presidente  de  su  Ueal  Audiencia,  ct-u  lo 
cual  se  vio  de  repente  triunfante  de  que  le  habían 
querido  oprimir  en  su  residencia,  y  conoció  cuánto 
agrada  al  Señor  la  humildad  cu   sujetarle  á  lofl 
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prelados  tlela  Iglesia,  y  que  por  ella  no  se  pierde 
de  la  propia  dignidad,  sino  que  se  a^eg^ura,  como 
qac  está  Diu3  empeñado  eu  favorecer  y  ensalzar  á 
loa  que  se  Imniillan  de  corazón. 

Uabia  conseguido  el  nnevo  empleo  por  medio  del 
venerable  padre  Luis  de  Valdivia,  que  pasando  á  la 
corte  de  órdcu  del  vircy  del  Peni  á  lepresentar  á 
S.  M.,  seria  conveniente  qnc  en  Chile  so  bÍL-iesc  solo 
guerra  defensiva,  halló  aprobación  en  la  piedad  de 
S.  M.  este  arbitrio,  para  cuya  ejecución  propuso  á 
Alonso  de  Rivera,  y  el  Rey  aprobó  esta  elección 
por  ser  muy  ctmforme  al  alto  concepto  que  tenia 
formado  del  talento  y  valur  (le  este  gran  vasallo. 
Alegróse  sumamamcntc  con  su  presencia  todo  el 
reino  do  Chile,  significándolo  con  las  cstraordina- 
riaa  demostraciones  que  se  hicieron  eu  su  recibi- 
miento. Procuró  dar  ejecución  á  las  Cédulas  Reales 
sobre  la  guerra  defensiva,  pero  halló  poca  acepta- 
ción este  arbitrio  en  los  ánimos  belicosos  de  los 
españoles  chilenos,  sobornados  de  la  codicia  de  las 
presas  que  logi*aban  cu  la  guerra  ofensiva,  sin  re- 
parar que  de  este  modo  se  cerraba  la  puerta  á  la 
predicaciou  del  Evangelio  entre  aquellas  gentes.  El 
presidente  Rivera,  como  militar,  se  dejó  arrastrar 
de  la  opinión  común  del  reino,  porbabcral  princi- 
pio los  bárbaros  muerto  á  tres  jesuítas  que  les  en- 
traron á  predicar,  y  continuó  la  guerra  ofensiva 
contra  los  araucanos,  rontra  quienes  tuvo  muy  re- 
ñidos encuentros  y  batallas,  siendo  su  caudillo,  el 
famoso  Loncothcgua,  de  quien  Rivera  alcauzó  seña- 
ladas victorias. 
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Con  la  pericia  militar  del   Prcsidcatc  y  largas 
espcricuciaa,  ac  entablaron  Itis  cosas  de  la  guerra, 
de  manera  que  se  esperaban  otros  felicísimos  suce- 
sos, porque  atendía  mueliu  ¡i  los  militares  y  á  aua 
conrcnioncias,   y  tenia  gran  providencia  cu   que 
fuesen  asistidos  en  todo  lo  necesario,  disponiendo 
los  gastos  con  tal  economía,  que  á  haber  vivido  mas 
tiempo,  dejando  al  reíuo  nniy  descansado,  hubiera 
quedado  el  Real  Erario  con  gran  comodidad    y  so- 
bra de  todo,  porque  habia  empezado  á  entablar  una 
estancia  con  ganados  y  otrns  cosas  necesarias  á  la 
aubsistcucia  de  la  milicia,  y  se  iba   adelautaudu 
tanto,  que  hubiera  sido  el  remedio  total  de  loa  mili- 
tares. Estos  correspondían  al  uuidndo  de  su  capitán 
general,  en  la  puntualidad  de  acudir  á  loa  peligros 
y  desamparar  8U:í  obligaciones,  como  se  vio  por  los 
efectos  en  los  lancea  referidos,  pero  cuando  mas 
engolfado  estaba  Rírora  en  estas  disposicioiicsi 
cortó  Dios  las  grandes  esperanzas  que  de   ellas  se 
concebían,  enviúndide  una  enfermedad,  causada  del 
tesón,  fatiga  y  desvelo  cou   que   se  aplicaba  á  loü 
negocios  do  su  cargo,  y  por  fin  le  iiuitú  la  vida  el 
año  de  1010  con  universal  sentimiento  del  reino  de 
Chile,  para  el  cual  fud  pérdida  muy  deplorable  la 
de  este  Presidente  grande  verdaderamente  eu  todo, 
en  su  sangro,  en  su    valentía,  en  su  fama,  en  aa 
prudeneia,  rectitud  y  diíjposiciones  de  su  gobierno, 
y  por  fin,    grande  en  la  piedad  con  qne  cerró  la 
cláusula  de  su  aprcciablc  vida.  Dcjú  solo  nu  hijo  quo 
fufS  el  capitán  don  Jorge  de  Rivera,  caballero  del 
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orden  tle  S^iiitííkgo,  lierederu,  no  de  la  hacienda  de 
8U  padre,  |)orí|ue  el  celo  del  aerviciu  del  rey  no  le 
dejú  atender  á  nns  particulareí}  íntcrcsetif  sino  de 
808  grandes  méritos,  y  do-tliíjas^  la  una  casada  con 
el  licenciado  duit  Juan  de  Gauüeco^  que  despuea  de 
obtenidas  por  sU8  ^jrandcá  letras  y  prudencia  gra- 
vísimos empleos,  murió  Presidente  de  la  Kcal  Au- 
diencia de  Guadaiajara  en  la  Nueva  España^  y  otra 
que  eficogiendi»  por  ei^poso  á  Jeau-Cristo,  lo  consa- 
gró sn  virginidad,  en  el  muy  religioso  convento  de 
la  Cuucepcion  de  Saiiítago  de  Chile,  donde  vivió  y 
mnriú  con  grande  ejemplo. 

En  el  gobierno  de  TuLmman,  tuvo  Rivera  por  su- 
cesor en  Abril  de  1611  á  don  Luis  de  Quiñoue» 
Üsorio,  caballero  del  hábito  de  Alcántara,  señor  de 
la  casa  y  aolar  antiguo  de  San  Konian  de  los  Qui- 
ñones, y  de  la  villa  de  Quíntanilla  en  el  reino  de 
León,  de  donde  ya  casado  con  doña  María  de  Qui- 
Líonea  y  Gazniau,  señora  tambieu  de  Ilustre  calidad, 
natural  de  Valladolid.  pasó  al  Perú  á  servir  el  em- 
pleo de  juez  oficial  de  la  Real  Audienuin,  en  la 
imperial  villa  de  Potoaí^  que  obtuvo  mas  de  diez 
años  con  grande  dewnterés,  siendo  oficio  tan  ea- 
puesto  en  loa  embiites  de  la  codicia,  pero  su  entere- 
za y  deseo  de  su  salvación,  no  le  permitieron  alar- 
gar lasmauosá  lo  vedado,  porque  vivió  siempre  muy 
atento  ni  cumplimiento  de  sus  ohligacipues,  y  ¿  la 
limpieza  de  su  coiieicncia,  floreciendo  en  piedad  y 
religión.  Su  gobierno  en  clTucuman  fué  muy  pací- 
fico,  el  amor  á  los  indios  grande,  solicitando  su  con- 
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versión  por  todos  caminos  por  medio  de  Iob  minis- 
tros evimgélicos,  por  lo  cual,  viendo  destítnidoe  do 
doctrinas  las  parcialidades  de  Ocloyas,  Paypayas 
y  Osas  en  la  jurisdicción  de  Jujuy  por  falta  de  clé- 
rigos, solicitó  se  encargase  de  su  enseñanza  la  re- 
ligión Seráfica,  y  la  conversión  de  los  calchaquíea 
encomendó  á  los  jesuitaSi  que  luego  entraron  á  pro- 
cnrarla  con  inrreihies  trabajos,  aunqne  con  poco 
fruto,  por  la  obstinación  de  aquellos  bárbaros. 

Atendió  mncho  á  premiar  á  los  beneméritos  é  hi- 
jos de  los  conquistadores,  haciéndoles  muy  grandes 
mercedes,  pero  fué  inflexible  en  condenar  el  8er\i- 
cio  personal  como  inicuo,  favorecieudo  la  causa  de 
los  miserables  ¡ndio3  con  tanto  cmpcíío,  por  mas 
que  veía  opuesta  la  mayor  parte  de  la  provincia  que 
deseaba  se  pusiese  de  parte  de  sus  pretcnsiones  ti 
mantener  aquella  intolerable  cargo,  pero  nnnca  le 
pudieron  inclinar,  antes  celú  vigilante,  se  observa- 
sen las  ordenanzas  (leí  señor  Alfaro,  en  cuya  for- 
mación tuvieron  no  pequeño  influjo  sus  esperten- 
cias  y  amor  de  la  justitia.  Kra  devotísimo  del  au- 
gusto misterio  de  la  Eucariscia,  preciándose  de  ser 
esclavu  del  Santfaínio  Sacramento,  y  promoviendo 
su  mayor  culto  con  ardor  devotísimo,  y  consiguió  se 
instituyese  en  la  catedral  de  Santiago,  la  Herman- 
dad y  esclavitud  de  este  soberano  misterio  en  que 
se  alistó  la  primera  nobleza  de  aquella  capital.  Y 
habiéndose  pegadti  fuego  por  descuida  de  dos  sa- 
cristanes á  la  Catedral  sin  poderse  librar  del  incen- 
dio el  pixis  del  sagrario,  fué  tan  vivo  y  cordial  su 
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Bcntimiento  que  ai  comía  ui  dorraia  en  muchos  días 
y  se  iba  consumiendo,  hasta  que  persona»  de  respe- 
to le  fueron  con  razones  aliviando  su  pena,  que  tu- 
vo  grande  desahogo  en  las  diligencias  prontísimas 
que  practicó  para  reparar  el  daño  con  su  propia  ha- 
cienda y  coa  las  limosnas  que  personalmente  salió 
á  pedir  por  la  ciudad,  con  buen  logro  de  su  piedad, 
y  é\  mismo  se  hizo  sobrestante  de  la  obra  hasta  que 
se  perfecciond^  concurriendo  gustosos  los  vecinos, 
cuando  veian  tau  solicito  á  su  gobernador, 

Favoreció  mucho  á  la  Compafiia  de  Jesús,  per- 
seguida en  aquella  sazón  cu  toda  la  gobernación  de 
Tucuman,  porque  condeuaba  el  servicio  personal  de 
los  indios  y  obligada  por  esta  noble  causa  á  retirar- 
se de  lacapital  de  Santiago  cuya  casa  halló  aban- 
donadftcuando  entró  á  gol>eruar;  pero  luego  puso  el 
mayor  cmpeüo  para  qnc  se  restituyesen  á  ella  los 
jesuítas  como  por  fin  lo  consiguió,  y  se  opuso  por 
escudo  de  ellos  contia  los  tiros  de  la  emulación.  Y 
no  contento  con  esto^  quiso  fundarnos  el  colegio  de 
la  Kueva  Rioja,  para  que  aplicó  toda  la  hacienda  de 
que  podia  disponer  libremente,  siu  perjuicio  de  sus 
hijos,  otorgando  la  escritura  de  esta  funda*  ion  en 
Santiago  del  Kstero  el  año  de  1C22  en  el  cual  tam- 
bién pasó  alU*  de  esta  vida,  y  se  mandó  enterrar  en 
el  nuevo  colegio  de  la  Rioja.  Dejó  por  heredero  de 
su  estado  .i  don  Suero  de  Quiííoncs  su  hijo  mayor 
que  pasó  íl  lOspafia  A  servir  á  S,  M,  y  después  futí 
presidente  de  la  Real  Andieucia  de  Panamá. 

¡Sucedió  á  don  Luis  en  el  gobierno  de  Tucuman, 
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don  Juaa  Alonso  de  Vera  y  Zarate,  nntural  de  Cbu- 
quisaca,  caballero  del  bábitu  du  Santiago,  adelaotu- 
do  del  Rio  de  la  Plata,  hijo  del  adelantado  Juan  de 
Torrea  de  Vera  y  Aragón  y  de  doña  Juana  Ortiz  de 
Zarate.  Oontirióle  S.  M.  esta  merced,  por  cédula  fe- 
cha en  Vjílladolid   il  6  de  Setiembre  de  1G1.5  y  vi- 
niendo de  Eapaña  cayó  en  la  costa  del  Brasil  en  ma- 
nos de  los  holandeseis  que,  cursaban  aquellos  marea 
con  fuerzas  superiores,  con  que  rendidos  á  su  vio- 
lencia 8c  portaron  los  herejes  tan  inhumanos  con 
los  prisioneros  católicos,  que  sin  diatiucion  de  per- 
sonas, los  despojaron  no  solo  de  las  haciendas  sino 
aun  de  los  propios  vestidos.  Pasado  trago  tan  desa- 
brido con  ánimo  eu  nada  desigual^  aportó  ¿  Buenos 
Aires  el  año  de  1019  en  que  entró  4  gobernar  esta 
provincia  y  procedió  recto  y  ajustado  á  sus  obliga- 
ciones.  Enipreinllósu  de  nuevo  en  su  lienipo  la  con- 
quista de  los  Césares,  dando  el  Oobcrmidor  fomento 
á  dun  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  que  la  obturo  del 
Virey  con  título  de  gobernador,  pero  se  frustró  por 
la  razón  que  dijimos  en  el  libro  3.  Fnudóse  en 
el  colegio  de  la  Compañía  de  Jeaus  de  Córdoba  In 
Universidad  el  año  de  1622  por  bula  de  Gregorio 
XV,  espedida  en  d  do  Agosto  de  1621,  allanan- 
do la  autoridad  del   gobernador  Vera,  nlgnnas  difi* 
cultades  que  A  su  erección  oponianalgiiuoa  ¿mnlos 
que  nunca  suelen  faltará  las  obras  grandes.  Ha- 
llándoíiü  el  puerto  de  Buenos  Airos  en  manifiestope- 
ligro  do  ser  invadido  de  holandeses  que  se  acaba- 
ban de  hacer  dueños  de  la  Haliia,   despachó  de  sn 
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provincia  piontu  socorro  A  cargo  ílcl  general  don 
tii!  de  Oscariz  y  del  sargento  mayor  Miguel  de  Ar- 
diles, nieto  del  celebre  conqnistador  de  8U  mismo 
nombre,  y  juntándose  con  los  socorros  que  de  el  Pa- 
raguay, bajó  el  maestre  de  campo  don  Joaqnin  Rca- 
quin  y  de  Santa  Fé,  el  mai.-atre  de  campo  don  Sebas- 
tian de  Vera,  sobrino  de  nuestro  gobernador,  no  se 
atrevió  el  enemigo  á  hacer  la  temida  invasión  qne 
solo  habia  intentado  lograr  á  sombra  de  nuestro  dcs- 
cnido.  Siendo  por  derecha  hereditario,  dueño  el 
adelantado  Vera  de  laa  vaquerías  situadas  entre  el 
Paraná  y  Uruguay,  dio  parte  de  ellas  á  los  indio» 
guaranfcs  recién  convertidos  por  los  jesuítas  para 
sn  conservación,  á  que  sin  duda  ayudú  mucho  e»ta 
liberalidad  generosa. 

Vióse  en  manifiesto  riesgo  de  su  ruina  esta  ciu- 
dad de  Córdoba  el  dia  1  *  de  Mayo  de  1C23  por  que 
el  agua  de  la  copiosa  lluvia,  granizo  y  piedra  que 
cayó  ese  dia,  hizo  rebosase  de  tal  manera  la  poco 
diatante  lagunilla,  que  encaminándose  por  la  caña- 
da próxima  parecía  un  mar,  y  entrando  por  la  ciu- 
dad, causó  lamentables  estragos  en  vidas  y  hacien- 
das, y  se  temió  pereciese  toda  .con  la  inundación,  ó 
alo  menos  hubiera  quedado  sumergida  la  ciudad  si 
como  fué  de  dia  claro,  hubiera  sobrevenido  de  no- 
che esta  calamidad  que  sucedió  entonces  la  vez  pri* 
mera  á  los  cincuenta  aííos  puntualmente  después  de 
su  fundación,  y  se  repitió  otra,  antea  de  cumplii*  ua 
siglo  de  fnudada.  Pocas  horas  antes  de  este  infor- 
tunio, acaeció  á  dos  hombres  en  el  campo,  que  es- 
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tando  el  cielo  muy  sereno  aelevautó  i mprov ¡sámen- 
te muy  cerca  de  ellus  una  pet^ueña  nube,1a  cual  ras*' 
gándose  con  eatrano  fragor,  despidió  á  sus  ojos  un 
rayo  que  los  dejó  atónitos,  y  arrojó  una  piedra  que 
con  ser  bien  pequeña  pesó  mas  de  treinta  libras.  Tii- 
voae  todo  por  cosa  prodigiosa  y  un  hecliicero  mi- 
nistro del  demonio,  empezó  laegoá  publicar,  vistas 
estas  sciíaletí,  que  la  ciudad  se  perdería  con  agua; 
pero  el  demonio  au  maestro,  se  engañA  esta  vez  co- 
mo otras  en  sus  falibles  congetnras,  porque  la  per- 
dida quedó  en  amago  aunque  sobrevino  el  agua,  no 
porque  el  lo  pronosticó,  sino  porque  Dios  lo  dispu- 
so para  aviso  y  reformación  de  las  costumbres.  Re- 
paróse el  daño  por  entonces  lo  mejor  que  ae  pudo, 
y  duróle  el  gobierno  casi  ocho  años  al  Adelantado, 
que  dada  la  residencia  se  retiró  á  Chuquiaaca^su  pa- 
tria, donde  murió  de  55  años  el  de  1637. 


CAPITULO  XVI 


£nlra  á  goberaar  la  provincio  de  Tücatona  tloii  Felipe  de  Albtr- 
IM,  de  quien  un  yerro  motiva  U  iilifrutioii  de  Ibr  calebi- 
qnleí,  eao  quíriin  tí  ronfcderin  otras  pareinliiiudes  y  diuriÍC' 
ncn  pertinatei  I»  %nttn  por  caii  diez  amt,  coa  Tnrinlad  de  kd- 
(CHi  rn  ambón  parlldcs  de  eipiñitn  f  rrbeldei  hasla  ajnslar- 
M  li  pas. 


)ucEtiióLE  en  11  de  Junio  de  1627,  don  Felipe 
de  Albornoz,  natural  de  Talayera  de  la  Reina,  caba- 
llero del  hábito  de  Santiago  de  familia  ilustre.  De 
seis  hermanos  qne  fueron,  el  primero  don  Francis- 
co, fué  comendador  de  Almagro  en  la  orden  de  San. 
tiago.  El  cuarto,  don  Eateban,  cabal  Icro  del  hábito 
de  San  Juan;  y  el  último,  don  Gil,  cardenal  de  la  santa 
iglesia  y  gobernador  de  Milau.  El  quinto  de  los  her- 
manos de  naestro  don  Felipe,  ae  cri/>  en  el  palacio 
del  señor  Felipe  Segundo,  menino  de  la  reina  doña 
Ana  y  page  después  del  mismo  rey,  y  alU  dio  mues- 
tras de  sus  escogidas  prendas  y  gran  talento  para 
«1  gobierno,  que  movieron  á  Felipe  Cuarto  á  fiarle 
el  de  esta  provincia.  Sin  embargo,  muy  á  los  princi- 
pios, la  falta  del  couoüimiento  de  los  indios,  le  hizo 
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cometer  uu  yerro,  t^uyas  rcftiiUns  le  dieron  mucho 
que  hacer  todo  el  tiempo  de  su  prolijo  };obienio;  por 
que  habiendo  salido  del  valle  de  Oaltrhaquí  los  prin- 
cipales caciques  á  darle  la  bien  venida  como  estila- 
ban cuando  estaban  de  paz,  los  trató  ignominiosa- 
mente  el  nuevo  gobcriiadur,  por  no  sé  qué  desmán, 
mandándolos  azotar  y  cortar  el  cabello,  agravio  el 
mayor  que  se  le  podía  hacer  Á  aquella  gente  nltíva, 
que  volvieron  despechados  y  resueltos  á  vengarse 
á  cualqnier  precio,  como  lo  ejecutnron,  luego  que  tu- 
vieron la  prevención  desús  armas  necesarias, echan- 
do de  su  tierra  á  algunos  religiosos  mercedarío9 
que  hablan  entrado  á  entender  en  su  redacción  des- 
pués que  salieron  del  país  los  jcsuitas. 

Invadieron  la  jurisdicción  de  Tmuraan,  matando 
al  capitán  Urbina  que  era  muy  valeroso,  y  cautivan- 
do tres  bijas  suyas;  talando  lasuñescs,  robaron  los 
ganados  é  hicieron  otros  dañoA  hasta  apretar  rigu- 
rosamente la  ciudad  de  San  Mignel,  infundiendo 
grande  ánimo  á  los  suyos  c!  famoso  CheJom¿u,ti({né[ 
poderoso  cacique  que  despachó  por  embajador  suyo 
ásu  propio  hijo  con  dos'rieutos  desús  vasallos  á 
quienes  maltrató  el  Gobernndor,y  por  eso,  como  maa 
agraviado,  era  quien  con  mas  fuerza  soplaba  la  lla- 
ma de  la  gnerra.  Por  Salta  y  «lujay,  acwmctieroo 
otros  caciques  que  ejecutaron  non  igual  ardor  los 
mismos  estragos  y  redngeron  á  grande  miseria  aque- 
llas fronteras,  y  lo  propio  se  esperimentó  por  U 
frontera  de  Londres  y  de  la  Rioja.  porque  ya  no  so- 
lo la  parcialidad  de  Chelemín  «ino  toda  la  nación,  «e 
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queiftba  contra  los  españoles.  Y  era  el  caso,  qne  eu 
caanto  lo3  jesnitas  habían  perseverado  en  aquel  va- 
lle, aunque  el  fruto  en  las  conversiones  de  aquclloa 
obstinados  idúlatraa,  uu  correspondía  ¿  au3  increl* 
blea  fatigas  y  sudorea,  pero  eouacguia  su  celo,  fue- 
ra de  les  párvulos  que  bautizaban  en  peligro  de 
muerte,  y  algunoa  adultos,  que  los  demás  se  mantu- 
vieaeu  quietos  y  acudie&cu  á  servir  á  los  españoles; 
pero  estoa  que  qnlaierau  á  au  arbitrio  oprimir  en  el 
trabajo  á  aquella  gente,  y  tenerla  siempre  á  sn  dis- 
posieion,  sse  quejaban  continuamente  de  ios  prlsioüC' 
roa,  y  no  conucienda  que  el  no  baberse  rebelado  loa 
bárbaros  todo  el  tiempo  que  entre  ellos  vivieron,  de- 
pendía priuci  palme  ate  de  su  asistencia,  loa  calum- 
niaban de  continuo  como  si  ellos  fuesen  el  estorbo, 
de  que  no  pudiesen  gozar  á  au  autojo  de  esta  servi- 
cio por  que  los  defendían  de  loa  agravnos  y  volvían 
por  ellos.  Por  tanto  desearon  dichos  espaColea  que 
esta  reducción  no  corriese  por  cuenta  de  los  josuÍta3 
y  les  hicieron  tales  tratamientos  que  concurriendo 
otras  urgentes  razones  laCompañia  se  vio  obligada 
á  abandonar  el  valle  y  sacar  de  alli  á  sns  misione- 
ros. Conocieron  presto  la  falta  del  bien  que  no  su- 
pieron estimar  porque  como  dueños  delcampo  opri- 
miesen los  cnrttmcuderos  sin  oposición  á  loa  mita- 
yos calcbaquíes  y  los  afligiesen,  no  los  hallaron  tan 
sufridos  como  hasta  alli  habían  estado  por  el  celo 
de  lea  niisioüeros  á  quienes  los  bárbaros,  aunque 
no  se  convertían,  profesaban  amor  y  respeto,  y  por 
el  que  les  tenían,  se  mantenían  quietos  disimulando 
su  Bcntimiento, 
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Viendo  paes  las  tíramaa  que  asaban  los  cncomen- 
deroa,  y  conciirrieado  de  nuevo  el  agravio  hecho 
por  el  Gobernador,  se  abochornaron  de  ana  vez  y 
resueltos  4  vengarse,  empezaron  poco  á  poco  á  des- 
mandarse, y  por  fin  declararon  la  g^uerra  á  sangro 
y  fuego  por  todas  partea,  y  ejecutaron  los  estragos 
referidos  matando  crueUsimamente  ¿  muclios  espa- 
ñoles principales  y  los  vasallos  á  sus  propios  seño- 
res. El  Gobernador  nombró  luego  por  jefe  militar 
en  las  tres  ciudades  de  Jujuy,  Salta  y  Eateco  á  don 
Alouso  de  Rivera  capitán  de  mucho  nombre,  para 
que  velando  continuo  en  la  defensa  de  didias  fron- 
teras como  también  en  las  de  Londres  y  Rioja,  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  nieto  del  fundador  de 
Córdoba  y  muy  valeroso,  pudiese  él  quedar  libra 
para  entrar  cun  ejército  formado  á  correr  el  país 
enemigo,  y  reprimir  el  orgullo  de  los  bárbaros,  en- 
cendiendo el  fuego  de  la  guerra  en  el  centro  de  su 
valle. 

Entró,  pnes,  á  Calchaqní  llevando  por  maestre  de 
campo  general  de  sn  ejército  á  Juan  Juárez  Babui- 
no, encomendero  principal  de  Santiago  del  Estero  y 
muy  acreditado  en  el  valor  y  eaperieiicias  militares 
de  estas  guerras  de  treinta  y  seis  aSoa^  y  tuvo  buen 
suceso  en  esta  primera  espedicion  porque  lea  causó 
tal  terror  que  vinieron  por  fin  en  entregarle  algu- 
nos de  los  culpados  para  que  hiciese  de  ellos  justi- 
cia como  la  bizo,  y  para  contener  á  los  demás,  dej6 
en  la  frontera  un  buen  presidio  de  soldados  que  re- 
frenasen su  orgullo.  Parecióle  al  Gobernador  qua- 
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daba  todo  concluido,  y  salió  muyconteiito  de  lajor- 
nada;  pero  engañóse  porque  lejos  de  acobardarse 
los  calcbaquíes,  se  irrifaron  mas  con  el  castigo,  que 
el  daño  habla  candido  maa  de  Lo  que  &e  pensaba 
fuera  del  odio  envejecido  á  la  nación  esapauqla. 
Rebicidronse  de  armas  y  pertrechos,  y  convocando 
de  nuevo  á  todos,  estaban  Á  lamira  para  no  perder 
ocasiou  en  vengarse,  como  lo  lograron  dando  sobre 
veinte  y  seis  españoles  del  presidio,  que  con  menos 
recato  se  alejaron  de  él,  y  quedaron  víctimaa  del 
furor  fftlchaquí  f?in  escapar  con  la  vida  uno  solo, 
entrando  en  este  numero  el  mismo  caudillo  del 
fuerte  que  no  era  de  loa  que  menos  loa  tenia  agra- 
viados. Con  esteprimer  despique  se  declararon  otra 
vez  rebeldes,  y  solicitaron  á  sus  vecinos  á  confede- 
rarse contra  el  español  cuyo  nombre  siendo  entre 
ellos  tan  odioso,  fáuilmente  se  dejaron  arrostrará 
BU  séquito  y  se  tornó  á  ver  puesta  en  armas  la  pro- 
vincia de  Tucuman. 

En  toda  elía  ac  levantó  gente  para  hacer  oposi- 
ción á  los  bárbaros  qno,  como  eran  enemigos  los 
mismos  indios  domésticos,  se  malograban  estas  di- 
ligencias, y  el  enemigo  se  hacia  mas  poderoso, 
porque  cada  día  se  declaraban  por  suyos  muchos 
de  los  que  servían  en  las  ciudades,  con  que  pudie- 
ron conseguir  algnuas  victorias  contra  nuestras  ar- 
mas, y  de  ellas,  quedaron  tan  insolentes  y  feroces 
que  dieron  aprensión  de  que  se  perdiese  todala  pro- 
vincia, y  loa  graves  daños  que  causáronla  dejaron 
caii  arruinada.  I'ero  hacia  donde  fué  mayor  el  mal, 
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fué  por  la  parte  de  Lóudresyla  Rioja,  cuyos  ve- 
cinos habían  tíido  man  culpados  en  las  cansas  que 
motivaron  el  alzamiento;  porque  Inego  qne  desam- 
pararon el  valleloü  misioueroii  jesaítas,  empezaron 
á  tratar  con  los  naturales  pérfidos,  y  exasperados 
con  mas  confianza  de  la  que  convenía  y  con  mayor 
Soberanía;  por  lo  cual  alegando  con  mayor  energía 
SU6  agravios  entre  Andalgales^  Famatínas^  Capa- 
yanes  y  Grandacoles  convidándoles  con  la  aprecia- 
ble  libertad, si  conspiraban  ellos  á  la  rniíia  del  unm- 
bre  y  potencia  española  de  que  se  veian  tan  opri- 
dos,  y  con  su$  mensageros  lesdcspacliarou  la  flecha 
que  era  la  ücual  de  pedirles  sn  aliauza,  porque  una 
vez  admitida  qncdaban  obligados  á  ser  sus  auxi- 
liares, siguiendo  su  partido  é  iutereses.  La  deli- 
beración,consultáronlas  naciones  en  sQsaaambleas, 
después  de  bieu  tomados  de  Haco,  y  como  el  brin- 
dis déla  libertad  era  tan  agradable  convinieron 
en  confederarse  con  los  calchaqnfes  y  admitir  la 
flecha. 

Tomada  esta  resolución,  hicieron  sue  conciliibu- 
los.  y  suponiendo  como  indubitable  su  bárhara  con- 
fianza, habían  de  qnedar  victoriosos,  deliberados 
en  ellos,  sobre  cl  modo  de  portarse  que  habían  de 
tener  sacudido  el  yugo  del  dominio  español  y  asen- 
taron con  juramento  solemne  á  su  usanza  (qne  era 
con  muy  supersticiosas  ceremonias)  que  habían  de 
perseguirá  fuego  y  sangre  á  cualquiera  que  do  en- 
ropeo  la  tuviese,  y  aun  llegartm  en  algunas  partes 
á  dar  cruel  tormento  A  las  indias  que  babian  coace- 
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bido  de  español  solo  por  este  respeto  como  sucedió 
antiguamente  en  las  vísperas  sicilianas  con  las 
mujeres  que  se  presumían  haber  tenido  ayuntamien- 
to con  franceses:  tan  fiero  es  aveces  el  ciego  apetito 
de  la  venganza  que  se  ofende  á  si  mismo  con  lo  que 
parece  que  se  satisface.  Y  llegando  á  dett^rminar 
sobre  le  religión  y  estado  eclesiástico  á  nadie  exi- 
mieron de  su  furor  los  andalgalns  y  famatinas, 
pero  los  capayaneSf  grandacoles  é  indios  de  los  lla- 
nos, privilegiaron  á  los  jesuítas  y  decretaron  que 
les  permitían  quedar  en  sus  tierras,  para  que  doc- 
trinasen á  sus  hijos  y  los  bautizasen  y  casasen  á  loa 
adultos  porque  dijeron.  "Esos  padres,  no  nos  lian 
"  hecho  mal  alguno,  ni  quitado  nuestras  mujeres, 
"  antes  bien,  nos  han  mirado  siempre  con  piedad  y 
"  defendiííndono»  cuanto  han  podido  de  las  veja- 
"  clones  de  los  españoles*':  tanto  pueden  aun  en  co- 
razones tan  fieros  y  bárbaros  los  beneficios;  ense- 
nándose con  este  ejemplo,  que  las  demostraciones 
de  amor  tienen  fuerza  para  apoderarse  de  las  vo- 
luntades por  mas  obstinadas  que  parezcan.  Y  des- 
cubrieron también  en  este  acuerdo  que  los  desaca- 
tos contra  la  religión,  no  los  cometieron  todos  en 
odio  suyo,  cuanto  del  nombre  europeo  que  la  pro 
fesa,  y  á  quien  ellos  tenían  por  enemigo. 

Pero  Bca  de  esto  lo  que  fuese,  es  inevitable,  que 
luego  empezaron  á  poner  por  obra  sus  resoluciones 
con  la  crueldad  que  si  fueran  furias  infernales,  pues 
con  increíble  corage  pusieron  fuego  á  cuantas  casas 
del  campo  habia  en  la  comarca  desde  el  valle  de 
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Calchaquí  basta  la  cordillera  de  Chile^  aaqnearon 
las  haciendas,  mataron  ó  esparcieron  los  ganados, 
talaron  las  miases;  y  lo  que  mas  lastima  el  corazón^ 
dieron  atrocísimas  muertes  á  cuantos  bubierua  á 
las  manos,  sin  pejdouav  á  clérigo  ¿  religioso,  y  se 
hallaban  i  cada  paso  los  cuerpos  aspados  de  innu- 
merables flechas  6  hechos  horiiblc  pasto  de  las  fie- 
ras^y  para mayordemostraciondcsusañaeu  odio  del 
nombre  español,  comotieroii  contra  la  religión  mil 
sacrilegos  desacatos,  pegando  fuego  á  los  templos, 
rasgando  las  sagradas  imágenes,  cscainccíendo  de 
1^  ceremonias  santas,  y  profaunndo  los  uniamen- 
tos  y  vaíios  de  la  iglesia,  danzando  con  aquellosen 
SOS  fícsias  y  bebiendo  con  estos  en  los  banquetes, 
su  inmunda  y  asquerosa  ctiicba. 

Kn  estaonasion  halK>  felizmente  la  corona  de  glo- 
ria con  ilustrísimo  martirio  el  venerable  padre  fray 
Antonio  Toriüo,  religioso  del  real  y  militar  urden  de 
nuestra  Señora  do  la  Merced.  Era  natural  de  la  ciu- 
dad de  la  Ríoja,  hijo  üuico  del  capitán  Güspar  To- 
rino,  noble  lusitano  y  muy  hacendado  que  con  ge- 
nerosa piedad  dedicó  su  hacienda  A  edificar  la  igle- 
sia y  convento  de  esta  ilustre  religión  en  aquella 
ciudad,  reconociéndole  por  su  único  patrón  y  con- 
sagrando él  al  servicio  de  María  Santfsimaensa 
Orden  al  heredero  de  sus  blcncu,  uncirlo  fray  Anto- 
nio, á  quien  habiendo  procedido  ejemplar  en  la  ob- 
scrvaucia  regular,  y  dado  señaladas  muestras  de  sn 
celo,  fíarou.los  prcladoi  el  cuidado  de  la  reducción 
dclosAtilcs  que  son  indios  pertenecientes  á  la  ju- 
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risdiccion  de  lallioja  y  entonces  may  bravos  y  beli- 
cosos. Aplicóse  con  tcaon  »!  caltivü  espiritual  de 
808  almas,  pero  no  correspondía  el  fruto  á  aus  fa- 
tigas, pues  se  mantenían  idólatras  nnnfine  eecrota- 
niente  por  miedo  de  sn  celo  doctrinero,  y  reinaba 
en  ellos  con  demasía  el  vicio  abominable  de  la  em- 
briaguez que  como  se  puede  disiranlar  menos,  daba 
materia  al  celo  de  fray  Antonio  para  empeñarse  ¿ 
desarrcigarle  y  cstiugnirle.  No  pudo  del  todo  por 
maa  diligencias  que  hizo,  pero  consiguití  que  cesa- 
sen las  barracheias  dentro  de  la  reducción,  por- 
qne  registraba  el  párroco  donde  guardaban  sus  in- 
mundos brebajes  y  se  los  derramaba  por  quitar- 
les el  celo  de  su  vicio:  por  lo  cual  los  bárbaros  los 
ocultaban  donde  no  lo»  pudiesen  halUir  su  registro 
retirándolos  á  los  montes  mas  espesos  donde  celc- 
brabíui  aua  juntas.  Hasta  alH,  lob  persiguió  fray 
Antonio  cun  esquiaitas  diligencias.  Pero  habiéndo- 
se rebelado  el  valle  de  Calchaquí,  recibieron  los 
atfles  la  flecha,  y  se  declararon  por  sus  aliados  con 
cuya  ocasión  se  desmandaron  tonto  en  sus  vicios 
torpea  que  á  cara  descubierta  se  embriagaban. 

NoseacobardóelániraodefrayAntouio,  antes  pro 
siguió  con  mayor  fervor  en  afearles  sus  abomina- 
ciones. Ciertos  españoles  que  fneron  testigos  de  su 
celo,  le  acousejaroii  se  templase  y  que  se  retirase 
á  la  Kioja,  porque  aquellos  bárbaros  estaban  ya 
coligados;  y  si  insistía  en  reprenderles  su  idolatría 
y  borrachera,  le  quitarían  sin  duda  la  vida.  '"Cuáü- 
do  yo  mas  dichoso  (respondió  fervoroso  fray  Ají- 
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touio)  que  en  perderla  por  tan  justa  causa  y  por  el 
cumpltmieiito  (Icmí  uitligaciou.  Ofrecióíicle   prc8tu 
la  üca-sian  porque  determínanilo  los  atUes  declarar 
su  rebclit  n,  é  ir  á  incorporarise  con  los  rcbcldeSfl 
dispusieron  celebrar   antea  una  grnn   borrachcp»  4^ 
vista  del  (lüL'trinaute,  y  llamándole  al  ella  so  atre- 
vieron ú  decirle,  que  él  raisrao  la  labia  de   presidir 
y  beber  con  el'os,  después  de  hincar  laís  rodillas  al, 
ídülo  que  adoraban.  Enardecido  fray  Antonio  (un 
iudcciblc  fervor,  les  reprendió  su  atrevimiento  »a*^ 
ciilego,  y  echando  mano  de  un  palo,  empozó  á  ha- 
cer pedazos  los   cántaros  de  la  chicha.   Acabaron 
entonce»  de  perderle  el  respeto,  y  aíÍ¿udole  furio- 
sos; le  llevaron  á  un  algarrobo  cercano   que   per«o-j 
vera  hasta  boy,  y  le  desnudaron  de  su  sagrado  bi-1 
bito,  Inego  lo  colgaron,  y  vivo  le  fueron  cortando 
miembro  por  miembro,  poniendo  debajo   ol  hábito 
para  que  en  él  cayese  la  sangre  que  recogían  para 
sus  supersticiones.  Toleró  constante  el  religioso  ea- 
ta  inhumana  crueldad,  hasta  entregar  á  fuerza  del 
dolor  su  dichoso  espíritu  en  manos  de  sn  criador. 
Concluido  el  martirio,  celebraron  sn  borrachera,  y 
se  declararon  rebeldes,  habiendo  sido  los  principa- 
les autores  de  esta  maldad.  Cativas  y   Asimin  qtiú 
indujeron  á  los  demás  ¿que  le  diesen  la  muerte  coa 
este  estra lio  rigor. 

Ko  dejó  la  divina  justicia  sin  el  merecido  castigo 
esta  enorme  maldad  porque  sabido  el  caso  por  el 
general  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera  en  Calcha- 
quí  propuso  do  vengar  á  su  tiempo  esta  muorte  con 
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.ejemplar  escarmiento  y  lo  ejecnti'i  puntual,  porque 
luc^o  que  pudo,  despachó  contra  los  atilca  k  don 
Grcg;or¡o  Lnna  y  Cárdenas,  capitán  de  caballos  y 
á  Jaan  de  Contreras  capitán  do  infanteria  con  sus 
dea  compañiaB,  y  hivieron  tan  hnena  suerte  qne  Iob 
vencieron  y  ahorcaron  á  loa  siete  que  se  averiguó 
haber  sido  c6niplíccaeii  la  muerte  sacrilega  y  á  loa 
demás  hicieron  prisioneros.  De  los  mas  culpados 
en  todo  lo  referido,  fué  el  sacristán  de  aquel  pueblo, 
quieu  después  de  muerto  fray  Antonio  se  rcveatia 
las  vestiduras  sagradas,  y  yendo  al  altar  remedaba 
todas  las  ccrcmoniasde  la  misa  elevándola  hostia  y 
cáliz  como  si  celebrara  el  SantoSacrlficio  en  presen- 
cia del  pueblo,  que  asistia  haciendo  mofa  y  escar- 
nio de  los  misterios  sacrosantos.  A  dicho  sacristán 
ocultaron  los  demás  en  una  hoya  profunda  que  cu- 
brieron con  disimulo;  pero  al  acercarse  don  Grego- 
rio se  espantó  estraiíaroente  el  caballo  sin  poderlo 
redncir  el  rigor  de  la  eípuela  á  pasar  adelante.  Es 
trañúlo  don  Gregorií»  y  apeándose  examinó  la  cau- 
sa hasta  que  al  ñn  descubrió  la  hoya,  y  haciéndola 
abrir,  sacó  al  sacristán  con  todos  los  ornamentos  y 
castigó  con  la  muerte  BUS  sacrilegios.  Solo  Cativas 
y  A^iroin  se  quedaban  sin  castigo  porque  los  demns 
encubrieron  su  delito,  y  tilos  gozarou  después  del 
indulto,  t>ero  no  se  quedaron  riendo,  porque  cami- 
nando ambos  juntos  de  una  chacra  áotra,  cayó  sobre 
ellos  uu  rayo  que  dejó  á  arabos  sin  vida  reducidos  á 
cenizas,  y  eutúnces  los  compatriotas  descubrieron, 
haber  sido  los  dos  quienes  les  persuadieron  diesen 
TOS.  tv  29 
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maerte  á  fray  Antonio  Torino,  que  tuvo  6n  tan  glo- 
rioso y  envidiable  á  manos  de  los  idólatras,  que  por 
todaa  partes  dejaban  señas  de  su  furor,  ejecutando 
como  decíamos  sangrientos  estragos,  no  perdonando 
áedad  ó  sexo  ni  á  cosa  perteneciente  á  los  españolea. 
En  tan  bárbaro  tumulto,  L-ausó  á  todos   admira- 
cion  que  la  estancia  ó   granja  del   Colegio  de  \x 
Rioja  llamada  Nunagasta  en  el  centro  de  la  gner- 
ra  ae  conservase  en  pié,  de  lo  cual,  preguntados 
los  bárbnros  por  el   general  don  Jeróuimo  Luía   de 
Cabrera  la  razou  después  de  reducidos,  respondie- 
ron que  el  amor  que  profesaban  á  los  jesuitaa,    por 
las  buenas  obras  que  todos  los  Indios  recibían  de 
sus  manos,  se  las  había  atado  á  ellos,  para  que  uo 
las  moviesen  contra  sus  cosas  y   perservasen  ans 
casas  en  medio  del    general  incendio;  y   añadieron 
que  aun  las  manadas  de  ovejas  habían  conservado 
mucho  tiempo  los  naturales  de  la  Bioja  para  vol* 
vérselas  ¿  los  padres  en  habiendo  estinguido  á  los 
demás  esp  ancles,  hasta  que  los  naturales  de  Lon- 
dres que  e  ron  mas  valientes  y  poderosos  se  las  ha- 
bían quitado  y  repartido  entre  sí,  por  cuya  causa 
habían  estado  á  pique   de  romper  la  amistad  y  de- 
fenderlas con  las  armas,  y  que  habían  desistido  de 
esta  diferencia,  porque  no  se  prendiese  entre  ellos 
el  fuego  de  la  discordia   cuando  les  era  necesario 
estar  muy  unidos  por  la  causa  común,   pero  al  me- 
nos libraron  las  casas   de  la  ruina  ayudados  de  tos 
calchaquíee,  porque  habiendo  recibido  de   los  jesuí- 
tas continuos  beneficios  y  ningún  agravio,  uo   era 
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razón  lea  despojasen  de  su  hacienda.  Rara  firmeza 
en  bárbaros  taa  indómitos,  y  agitados  de  furias 
contra  toda  nuestra  nación. 

A  oponerse  al  torrente  de  tantos  estragos,  salió 
con  buenas  fuerzas  por  lafrontera  de  Londres  el 
general  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  y  empren- 
dió sujetar  el  valle  de  Audal^ala  que  cae  á  es- 
paldas del  deCalcbaquí,a1  cual  tenia  ánimo  de  pasar 
por  Andalgala  para  meter  la  guerra  ea  el  país  ene- 
migo,  porque  discurrió  que  liallaria  por  allí  el  paso 
si  no  franco  á  lo  menos  mns  fácil.  Engañóse  eu  su 
idea  porque  aunque  eu  algunos  reencuentros,  ofen- 
dió bruscamente  á  los  enemigos,  pero  de  estos  re- 
ciprocamente, recibió  muy  considerables  daños,  y 
en  6n,  le  hicieron  tan  vigorosa  resistencia,  que  le 
obligaron  á  retroceder  y  á  retirarse  á  la  ciudad  de 
Londres,  que  era  lamas  vecina  como  también  la  mas 
culpada  en  las  opresiones  y  agravios  de  loa  indios. 

Estos  fueron  picando  la  retaguardia  á  Cabrera, 
tan  insolentes  que  se  atrevieron  á  poner  bloqueo  i 
la  ciadad,  á  la  cual  quitaron  el  agua  divirtiendola 
por  otros  conductos  en  que  se  vio  en  tanto  aprieto 
y  tan  sin  esperanza  de  remedio  que  pareció  conve- 
niente despoblarla,  porque  después  de  haber  muer- 
to atrocísim amenté  á  cuantos  europeos  hubieron  á 
las  manos  sin  respeto  á  ninguna  condición  ó  estado 
de  personas,  y  metido  á  saco  todas  sus  estancias  ó 
alquerías,  donde  tenian  recogidas  sus  haciendas,  se 
determinaron  á  dar  asalto  á  la  cindad  misma,  y  fué 
cou  tauto  furor  que  á  no  haber  resistido  con  el  úl- 
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timo  esfuerzo  ac  hubieran  apudciado  de  cHa,  pero 
conocieudo  ae  hallaban  sin  fuerzan,  para  dcfeuder- 
Re  á  la  largado  tamaño  poder  y  empeQo,  resolvie- 
ron por  fín  abandonarla,  y  trasladarse  &  la  ciudad 
de  la  Rioja,  á  donde  se  encaminaron  uon  escesivos 
trabajos,  porque  apenas  pudieron  llevar  el  muy 
preciso  sustento  para  el  camino,  porque  en  todo  ¿I 
les  fueron  persiguiéndolos  bárbaros  que  les  dicroo 
repetidos  asaltos  con  intrépido  valor,  causa  porque 
la  gente  de  Londres  llegó  muy  fatigada  y  raasmuer- 
ta  que  viva  á  la  Riuja.  Y  cu  esta  ocasión  le  señala- 
ron mucho  en  todas  las  funciones  y  en  alentar  á  la 
gente,  el  capitán  Juan  Gregorio  Basau,  nieto  del 
célebre  coaquistador  de  sn  mimbrCf  que  era  teuicutc 
de  gobernador  en  Londres  y  don  Diego  de  Herrera 
)  Guzman,  nieto  del  insigne  gobernador  Juan  Ra- 
mírez de  Velasco,  como  hijo  de  su  hija  mayor  doña 
Ana  R^uiÍl'Cz  de  Velasco,  y  de  don  Alonso  de  Her- 
rera, caballero  deU>rden  de  San  Juan,  el  cual  sieudo 
capitán  de  una  compañia  de  la  Rtoja,  acudió  vale- 
rosamente al  socorro  y  so  portó  de  manera  que  so 
ganó  el  aplauso  común  por  su  deiuiedo,  y  el  gra- 
do de  sargento  mayor  á  que  Inego  fué  promovido. 

Asegurada  la  gente  Londinense,  en  la  ciudad  de 
Todoi  Santos^  uo  por  eso  desistieron  los  bárbaros 
coligados  de  su  designio  que  era  estinguir  el  nom- 
bre espaiíül,  y  por  la  huella  de  los  de  Londres  se 
fueron  acercando  á  la  PáojH,  y  después  de  destruir 
las  alquerías  de  la  comarca,  la  sitiaron  Uegánduse 
muy  cerca  con  ánimo  do  asaltar.  Reconocióse  muy 
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Inog^  este  ánimo  en  los  invíiaorca,  por  lo  caal  fué 
forzoso  ocultar  los  ornamentos  y  vasos  superados 
porque  no  fuesen  profanatlos.  Tal  era  el  pelígio,  y 
no  mal  fonfládo,  pues  su  poder  era  formidable,  y  de 
hecho  en  tres  ocasiones  dieron  asalto  con  furor  m- 
oreible  bien  que  los  defensores  los  rebatieron  con 
igTial  ánimo,  aunque  no  dejaron  de  perder  alguna 
g;ente.  Rechazados  pnes,  de  los  valerosos  riojanos 
discnrríó  el  eneni¡<jo  otro  medio  de  destruirlos  que 
fué  poner  fuego  ala  ciudad,  pero  la  vigilancia  délos 
españoles  se  te  frustró  estinguiéndole  á  tiempo 
siempre  qne  le  intentaron.  Y  la  ultima  vez  se  seña- 
ló con  singular  aplauso  de  todos,  el  valor  y  denue- 
do del  general  tton  Félix  de  Mendoza  Luis  de  Ca- 
brera, hijo  del  gobernador  de  la  Margaiita,  que 
'habiendo  servido  mnchos  aSos  á  S.  M.  con  proezas 
correspondientes  á  su  gran  calidad  eu  la  conquista 
de  la  provincia  de  Santa  C'ruz  de  la  Sierra,  se  había 
venido  A  avecindar  en  la  Rioja  y  en  su  defensa,  es- 
puao  ámaniíieato  riesgo  varias  veces  su  vida  y  en 
estaque  decimos,  saliendo  por  caudillo  de  nuestra 
gcute,  dio  muerte  á  mnchos  y  á  los  demás  puso  eu 
fuga,  consignicnda  de  ellos  una  gran  victoria,  y  en 
la  misma  batalla  sirvió  con  mucho  crédito  su  hijo 
'don  Antonio  Lnisde  Cabrera,  que  servia  el  empleo 
de  capitán  y  después  ascendió  al  de  sargento  mayor. 

t  Como  la  porfía  de  los  bárbaros  fué  obstinada) 
'^  no  había  de  donde  traer  bastimentos  y  el  número 
de  la  gente  había  crecido  tanto  con  mas  de  mil  al- 
mas que  vinieron  de  Londres,  creció  la  aÜiccíou  de 
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los  sitiados  y  la  ucceaidad,  llegando  á  tan  eatreí 
da  miseria  que  raatabau  los  perroa  y  gatos  pai 
auateutarae,  de  donde  tuvo  origen  un  furioso  incen- 
dio de  peste,  que  abrasó  en  breve  á  lo  mas  florido  de 
la  ciudad  con  horrible  estrago,  consumidos  ó  de 
sgndfstraos  tabardillos  ó  de  landre  muy  lontagio- 
aa.  Kralastimoao  espectáculo  ver  la  afligida  ciudad 
en  tan  miserable  eíitado,  que  hubiera  padecido  bu 
última  ruina  á  no  haber  temido  los  sitiadores  eer 
sorprendidos  del  contagio,  ó  fuese  que  también  le 
empezasen  á  padecer^  y  por  esta  causa  se  retiraroa 
dejando  rc&pírar  á  los  sitiados,  de  los  cuales  loa 
sanos^  estaban  coa  la  pcnsíua  de  sustentar  de  día  y 
de  noche  las  armas  eu  la  mano  para  la  defensa.  El 
azote  del  hambre  fué  común  ¿  las  demás  ciudades 
de  la  frontera  de  Calchaquí,  como,  Salta,  Tacaman, 
y  Jujuy,  y  á  la  del  Esteco  afligió  fací  a  de  eso  el  aHo 
de  1632  un  espantoso  temblor  que  duró  por  intér* 
valos  algunas  horas  y  se  sacudieron  todos  lofl 
edificios  oyéndose  al  mismo  tiempo  en  el  aire,  es- 
truendo como  de  guerra,  en  que  discurrían  ae  pro- 
nosticaba qne  la  guerra  estaba  muy  lejos  de  oou- 
cluírsecomo  sucedió  con  efecto.  Arruinóse  la  terce- 
ra parte  de  la  ciudad  y  la  aflicción  fué  tan  grande 
que  para  consuelo  común  hubieron  de  sacar  loa 
jesuítas  el  Santísimo  Sacramento  ¿  la  plaza,  y  le 
colocaron  cu  un  altar  con  la  decencia  que  se  pudo 
y  permitía  la  universal  turbación,  y  allí  aaistió  con 
antorchas  muclia  gente  del  pueblo  casi  toda  la  no- 
che acndiendo  como  á  sagrado   asilo  á  guarecerse 
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^6  la  ¡ra  Divina  en  la  presencia  de  Dios  Sacramen- 
tado. 

Pero  mas  délo  que  ¿  ellos  les  espantó  el  temblor 
asombró  el  saber,  que  cuando  la  provincia  ae  halla- 
ba tan  acosada  de  los  eiieraigoa  bárbaros,  del  ham- 
bre, y  de  otras  calamidades,  estuviesen  en  algunas 
ciudades,  tan  vivas  las  pasiones,  y  reinase  tan  de- 
saforada la  discordia  entre  los  españoles,  que  esc 
mismo  año  se  ardía  en  bandos  Esteco,  y  estuvieron 
á  pnato  de  darse  batalla  campal  unos  con  otros^ 
Cüuvirtiendo  contra  eí  mismo  los  aceros  qne  debie- 
ran emplear  contra  lus  infieles  en  defensa  de  la  pa- 
tria, y  el  aSo  siguiente,  se  vio  en  la  ciudad  de  Tu- 
cuman  el  mismo  desorden,  siendo  cabezas  de  los 
bandos  los  propios  qne  lo  eran  de  la  Repiiblica;  y 
en  arabas,  se  hubiera  ensangrentada  mucho  la  ven- 
ganza, según  estaban  enconados  loa  ánimos,  á  no 
baberloa  departido  personas  religiosas  de  ardiente 
•celo  que  se  interpusieron  aun  con  peligro  de  la  vida. 
Así,  que  cuando  la  guerra  doméstica  andaba  tan 
viva,  no  se  hacia  la  esterna  contra  los  bárbaros,  y 
¿  los  que  sobraba  odio,  para  acabarse  á  sí  mismos, 
les  faltaban  ó  brius  ó  fuerzas  para  resistirá  los  in- 
fieles, ó  ambas  cosas  juntas,  porque  en  la  realidad, 
-como  los  enemigos  nos  mataron  mucha  gente,  llega- 
ron á  amilanarse  los  ánimos  y  no  habia  la  gente, 
necesaria  para  hacer  la  guerra  por  todas  partes, 
porque  fuera  de  haber  de  sacar  ejército  á  cam- 
paña, era  forzoso  dejar  bien  guarnecidas  las  cin- 
■dades,  por  la  poca  seguridad  qne  habia  de  los  in- 
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dios  doméaLlcos,  uo  se  rebelasen  y  UQÍcaeu  con  lo» 
infieles. 

Por  tanto,  íurormado  de  todo  el  Virey  conde  de 
Cbinchou,  dispuso  que  en  el  Perú,  se  aliatascn  bncu 
número  da  soldados,  y  los  tragóse  á  Tuciiman  el 
doctor  don  Antonio  de  UUoa,  natural  do  Cácerc$  en 
Estrcmadura,  fiscal  ¿  la  sazón  de  la  Real  Audien- 
cia de  la  Plata,  y  después  Oidor  de  ella,  á  quien 
S.  2.  nombró  por  jefe  superior  en  lo  militar  y  para 
qnc  tuviese  00  todo  «lutoridad  el  presidente  ductor 
don  Juan  de  Carvajal  y  Latido,  y  la  Real  Audieu- 
ciji,  le  confiricrou  la  iu|H;rÍoridaden  todas  lad  coaas 
de  justicia  en  eiátas  trc8  gobernaciones.  Entró,  pues, 
el  fiscal  por  Adusto  de  IG32  con  sus  milicias  al  so- 
corro y  gobierno  dolaguerradcTueuman,  y  fn¿muy 
acertada  dibpü^iciou  darle  tanta  autoridad  porque 
con  ella,  pudo  ubrar  ile  manera,  que  solo  su  respeto 
obligaba  ¿todos  á  concurrir  ,siu  haber  quien  se  atre- 
TÍese  áescusar,  ni  encomendero  que  dejase  de  acu- 
dir ú  contribuir  eoulo  que  debían,  despachando  los 
que  tcnian  legítimos  impedimentos.  Kscuderos  de 
igual  satisfacción  que  sus  propias  personas,  como 
Bc  refiere  entre  otros  del  capitán  Bernabé  Ibañcj:  de 
Castillo,  encomendero  y  vecino  muy  priucipal  de 
Santiago  del  Estero,  que  habiendo  entrado  por  ca- 
pitán en  la  primera  campaña  del  gobernador  Albor- 
noz, se  acreditó  de  valeroso  y  no  pudieudo  ahora 
acudir  personalmente  por  impedimento  de  la  vUta, 
envió  á  BU  mismo  hermano  Antonio  Ibañez  de  Cae- 
tilloque  sirvió  en  aquella  campaña  de  pagc  de  guión 


COJKjnaTi  DKL  RIO  OBLA  PLITA 


445 


del  fiscal,  y  este,  luego  Ic  hizo  alférez  de  una  de  las 
compauiaa  eii  rjue  se  dedenipeDÓ  con  tal  crédito, 
qae  obtuvo  ana  capitanía. 

Aprontadas  las  milicias  para  la  marcha,  lucieron 
todos  la  cristiana  diligencia  de  ajiiatar  antea   de 
partir  los  negocios  de  su  noncioucia,  que  es  la  me- 
jor  diisposicion   para  entrar  briosos  'Á  la  campaña, 
que  quien  no  está  en  buen  catadores  cosanaturalque 
huya  los  peligros  de  morir,  y  no  se  arroje  con  la 
conveniente  intrepidez  á  las  contingencias  de  una 
batalla.  Con  esta  disposición  entraron   al  valle  de 
Calcbaquí  por  el  mes  de  Setiembre,  pero  un  numero- 
so cuerpo  de  enemigos,  como  maa  prácticos  del  ter- 
reno, les  cogióla  vuelta,  y  caminando  por  sendas 
muy  fragosas  y  estraviadas,  dieron  sobre  la  estancia  ■ 
de  un  vecino  de  Salta,  diatautc  siete  leguas  de  la 
ciudad,  y  la  entraron  á  saco,   matando  al  dueño  y  á 
veinte  y  seis  indios  Putares  de  su  encomienda.  Los 
parientes  de  los  muertos,  sabida  su  desgracia,  mou~ 
taron  en  gran  cólera  y  convocando  la  gente  de  to. 
dos  loa  pueblos  Fulares  que  serian  entonces  hasta 
ocho,  se  animaron   á   tomar  vengaiizn  de   aquella 
crueldad,  ejecutada  por  los  de  su  misma  naciou,pue9 
todos  eran  de  la  Calcbaquí,  aunque  los  Pulares  obe- 
dientes al  español,   tomaron  la  satisfacción  muy  á 
BU  gusto,  porque  siguiendo  muy  animosos  el  alcan- 
ce de  los  agresores,  se  le  dieron,  cuando  volvian  á 
sus  pueblos  celebrando  la  victoria,  y  en  breve  con- 
virtieron sn  alegría  y  regocijo  en  llanto  y  descon- 
suelo, pues  á  buen  uúmero  de  ellos,  dejaron  muertos 
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cnel  campo,  y  recobraron  buena  parte  de  loa  despo- 
jos, bien  que  á  costa  de  muchas  heridas,  pero  ñinga- 
no  de  loa  Pnlarea  murió. 

Los  sucesos  que  tuvo  dentro  del  valle  de  Calcha- 
quí  contra  los  rebeldes,  el  ejército  del  Fiscal,  no  be 
podido  averiguar  individualmente  por  falta  de  ins- 
trumentos, pero  ai  8¿,  que  no  pudo  dar  fin  á  la  guer- 
ra hasta  el  año  de  1637  y  aun  adelante,  continuan- 
do en  venir  socorros  del  Peni  por  falta  do  gente  que 
habia  en  Tucuman;  y  el  Fiscal,  después  do  caosados 
gastos mny  considerables  á  la  Real  Hacienda  como 
era  necebario,  se  volvió  á  servir  su  plaza,  conten- 
tándose con  dejar  levantado  un  presidio  en  la  fron- 
tera de  Calchaquí  con  suficiente  guarnición,  pero 
que  fué  de  poco  efecto  por  sa  corta  duración,  pues 
no  dándose  socorro  á  aquellos  soldados,  llegaron  i 
estrema  necesidad,  y  se  vieron  precisados  ¿  aban- 
donarle para  salvar  las  vidas,  que  de  otra  manera 
hubieran  perdido,  sino  ámanos  de  los  bárbaros  á  loa 
rigores  del  hambre. 

>fejor  me  constan  los  sucesos  de  la  goerra  que  al 
mismo  tiempo  hizo  por  la  frontera  de  Londres  el  ge- 
neral don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera,  quien  dejan- 
do bien  presidiada  la  ciudad  de  la  Ríoja  que  gran- 
demente habia  padecido  hasta  allí,  y  corrido  mani- 
fíestoriesgo  de  perderse,  salió  á  introducir  la  guerr& 
en  el  país  de  los  rebeldes,  porque  de  esa  manera  le 
pareció  y  bien  qne  alzarían  mano  del  empeño  con 
que  perseguían  é  infestaban  la  Rioja,  y  descuidarían 
délo  ageno  para  mirar  por  lo  propio.  Y  como  los 
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grandacoles  y  capayanes  y  otros  del  valle  de  Fa- 
matina,  eran  los  mas  hiaolcntes,  determinó  invadir 
primero  á  estoa  que  tenian  &u  asiento  átreiiita  y  cua- 
renta leguas  de  distancia.  Habia  por  todos  cHtos\'a- 
lles  corrido  en  misión  pocos  tiempos  antes  con  fer- 
vor apostilico.cl  padre  Fraiieisco  Hurtado,  y  conso- 
lado graiulementc  álos  naturales  eu  sus  vejaciones 
y  trabajos,  de  lo  cual,  ellos  ae  habían  pagado  ma- 
cho, y  cobrádole  raro  amor  y  afición.  Esto  motivó 
al  general  á  solicitar  se  lo  concediesen  I03  superio- 
res, así  para  su  consuelo  particular  y  seguridad  sa- 
ya y  de  sus  soldados,  como  por  que  esperaba  había 
de  ser  su  presencia  de  grande  importincia  para  la 
pacificación  que  se  pretendía.  Algunas  difícuUadcs 
ae  les  ofreclerouá  lossuperiorea  de  La  Compañía  pa- 
ra dar  tal  licencia,  y  la  principal,  no  hacer  odiosos 
á  los  jesuítas  para  con  los  indios,  viéndolos  asistir 
en  el  ejército  contrario,  porque  como  son  tan  bárba- 
ros, ni  saben  hacer  distinción  entre  el  ministerio  de 
soldados  y  el  de  capellanes,  creerían  iban  también 
á  hacerles  guerra,  y  concebirían  contra  ellos  igual 
odio,  que  contra  el  resto  de  los  europeos,  por  donde 
quedaría  después  cerrada  la  puerta  para  que  los 
nuestros  pudiesen  tratar  de  su  remedio  espiritual  y 
bien  de  sus  almas,  pues  desconfiarían  de  ellos  y  loa 
mirarían  como  á  enemigos.  Sin  embargo,  insistió  el 
general  tanto  en  su  empeño  que  dijo:  dejaría  In  jor- 
nada^  sino  íe  acompañaba  en  ella  el  padre  /Jar- 
tadOy  y  como  ella  era  tan  necesaria^  hubieron  de 
condescender  loa  aupo riores  con  su  deseo,  dejándose 
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vencer  de  sus  instaucias,  y  t;atitelando  del  mejor 
modo  que  í'ué  posible,no  se  siguiese»  lo8  malos  efec- 
tos que  se  rceelabau,cvmo  de  hecho,  no  se  ain^aioron 
por  la  indnetria  y  santo  eclo  de  misionero;  antea 
bien  slrviii  mucho  para  la  pacificación  de  aqnelln» 
gentes,  y  para  mayor  nliento  de  niieetra  soldadcdca. 
Por  que  lo  primero  antea  de  emprender  U  mar- 
cha, estando  auu  sitiado  el  campo  junto  á  la  ciudad 
habló  en  publico  con  admirable  energía  á  (odos,  y 
poniéndoles  adelante  los  argumentos  manifiestos  que 
casi  se  palpaban  de  estar  Dios  Nuestro  Señor  mny 
enojado  conti'a  los  criítianos,  los  encendió  á  todos 
en  muy  vivos  y  eficaces  deseos  de  aplacarle,  y  dar- 
le alguna  satisfacción  con  una  verdadera  penitencia 
y  enmienda  de  un»  vidas:  por  tanto,  dando  un  ejem- 
plo muy  cristiano  el  mismo  general,  que  fué  el  pri- 
mero en  las  lágrimas  y  demoBtraoiones  de  dolarse 
confesaron  todos,  y  muchos  de  ellos  generalmente 
con  cstraordinaria  emoción  y  sentimiento,  que  mas 
parecían  las  reales  romerías  de  devotos  peregrinos, 
qne  alojamiento  de  soldados,  sin  dejar  al  padre  to- 
mar de  noche  el  reposo  necesario,  ni  descansar  un 
punto  de  dia,  cu  algunos  que  se  dedicaron  pura  so- 
loa  estos  santos  ejercicios  y  convenicntísima  dispo- 
sición. Con  ella  desarraigó  aquellos  vicios  qne  sue- 
len ser  muy  ordinarios  en  los  ejércitos,  y  principal- 
mente el  detestable  de  los  juramentos,  á  que  ayuda- 
ron, así  las  exhortaciones  de  su  fervoroso  capellán 
como  la  resolución  del  general  que  les  dijo  no  ha- 
bía de  llevar  cu  su  campo  quien  no  saliese  bien 
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puesto  con  Dius  y  proccdieae  cristiaiiíimente;  y  lle- 
gándose á  esto  el  tener  la  muerte  á  la  vista,  porque 
el  peligrü  era  mauiñeato  por  ser  inferiores  en  fuer- 
zas al  enemigo,  que  se  liallaba  íusolcnte  y  or^Iloso 
porau  pujanza  y  felices  sucesos,  entraron  dentro  de 
s£,  é  imploraron  con  mas  veras  el  ansilio  divino  que 
siatiüruu  muy  propicio  por  medio  de  esta^  diligen- 
cias, con  laa  cuales  obligamos  á  Dios  que  qü  quien 
singularraeuto  gobierna  los  sucesos  de  la  guerra, 
preciándose  tamo  del  renombre  de  Señor  Oíos  de 
loa  ejC'veitos. 

Ni  pudo  ser  otra  la  causa  de  la  felicidad  que  es- 
perimentaron  porque  en  cuantos  asaltos  se  dieron 
álos  rebeldes  que  fueron  muchos  y  muy  porfíados, 
no  pereció  español  alguno,  oí  aun  sacó  berida  de 
consideración,  y  solo  murieron  tres  indios  amigos 
de  los  que  militaban  en  nuestro  campo.  Uespues  de 
varios  favorables  sucesos  cu  otras  partes,  se  enca- 
minó nuestro  campo  al  vallo  de  Famatina,  é  ibuu 
nuestras  armas  por  todas  partes  esparciendo  pavor 
y  asombro  en  b>s  bárbaros,  queapcsar  de  su  altivez 
arrugante,  fueron  reconociendo,  era  superior  á  su 
número  el  valor  español;  y  como  vieron  que  en 
todo  el  discurso  de  esta  campaíía,  y  en  repetidas 
batallas  ó  asaltos  de  pueblos  quedaban  siempre 
victoriosos  contra  lo  que  basta  alli  hablan  esperi- 
mentado  eu  las  antecedentes,  entraron  como  tan  su- 
persticiosos en  vilísima  aprensión  de  que  si  raaa 
resistían  quedarían  esta  vez  todosconsumidos.  Obró 
de.  manera  esta  aprensión  eu  sus  cobardes  ánimos, 
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principalmente  teniendo  nnestro  campo  cortado  el 
paso  á  los  socorros  qne  les  podían  venir  del  valle 
de  Calcbaquí  6  de  Audalgala,  qne  todos  los  famati* 
nos  se  vinieron  por  si  mismos  al  yugo,  pidiendo  la 
paz,  y  ofreciéndose  prontos  á  servir  al  espafíol  co- 
mo antes  de  la  rebelión.  Sirvió  mucho  para  este 
bnen  snceso  la  asistencia  del  padre  Hurtado,  por- 
que, como  los  enemigos  tenían  de  él  tanta  con6an- 
za  ordinariamente,  los  pueblos  antes  de  reducirse 
le  despachaban  por  delante  una  embajada  diciendo: 
que  por  saber  asistía  en  el  Real  y  tener  firme  con- 
fianza de  que  siempre  les  había  de  favorecer,  venían 
en  dejar  las  nrmas  y  ofrecerse  rendidoaal  general, 
y  que  para  mayor  seguridad,  les  enviase  alguna 
prenda  suya  que  les  síi' viese  de  salvo  conducto  para 
8U  indemnidad.  Y  el  padre,  les  daba  á  unos  la  crna 
con  que  en  otro  tiempo  les  hizo  la  doctrina,  á  otros 
el  rosario,  y  á  algunos  el  manto  hecho  andrajos,  y 
con  ellaSf  venian  loa  caciques  enemigos  á  besarle 
la  mano,  y  á  ponerse  de  paz  en  manos  de  don  Je- 
r6mmo,  con  tan  feliz  snceso,  que  al  cabo  de  trea 
meses  quedó  pacificado  todo  el  valle  de  Faraatina  y 
parte  del  que  llaman  Vicioso^  con  algunas  otras  par- 
cíiLlidades  que  todos  empezaron  luego  á  servir  al  es- 
pañol y  unidos  con  él,  volvieron  contra  los  demás 
enemigos  sus  armas. 

De  los  prisioneros  rendidos  en  batalla  tS  en  los 
asaltos  delospuebloSf  condenó  el  Generala  machos 
por  8Q  rebelión  y  otros  delitos  á  muerte,  á  la  cual 
se  entregaban  obstinados  con  bárbara  desespera- 
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cioD,  irritando  con  palabras  afrCBtosaa  á  loa  solda- 
dos y  al  verdugo  para  que  acabasen  con  ellos,  sin 
querer  admitir  consejo  saludable  ni  dar  señales  de 
arrepeutimieuto;pero  alfín,  penetrando  blandamen- 
te ana  corazones  con  sus   amorosas  palabras  el  pa- 
dre Francisco  Hurtado,  los  hizo  volver  eu  sí,  y  que 
eu  aquel  rigoroso  trance  se  coDvirtiesen  á  Dios 
que  usó  con  ellos  miserícurdia  admitiéndolos  á  sñ 
gracia  por  el  bautismo  que  pidieron  los   infieles,  ó 
por  la  penitencia  los  ya  cristianos,  dejando  prendas 
en  su  salvación.  Acompañó  también  á  estos  en  el 
suplicio  el  ñscal  del  pueblo  de  Famatina,   quien, 
a.unquc  se  entregó  do  paz,   no  le  juzgó  el  goberna- 
dor de  la  provincia,  digno  del  pi-rdon  que  á  los  de- 
más se  concedía,  porque  siendo  cristiano  y  de  quien 
se  bacía  la  confianza  que  íudíca  bien  su  oficio,  no 
solo  se  hablan  rebelado  contra  el  Key,  sino  también 
contra  Uius,  apostatando  torpemente  de  la  religión 
católica,  y  cometido  contra  las  cosas  sagradas, 
abominables  desacatos.  Causó  esta  muerte  entre 
los  reducidos  de  paz,  bastante  alteración,  parecién- 
dolcs  se  quebrantaban  los  pactos;  mas  entregándo- 
lo al  fuego  después  de  ser  ahorcado,  parece  quiso  el 
cielo  significar  le  era  acepto  aquel  juicio,  porque 
las  llamas  vengadoras  de  las  injurias  hechas  con- 
tra Dios,  emprendieron  tan  voraces  en  el  horrible 
Cadáver  que  en  menos  de   medio  cuarto  de  hora,  no 
se  pudo  distinguir  de  él,  ni  las  cenizas,  con  espanto 
asombroso  de  todos,  y  mas  de  los  reducidos,  que 
vista  esta  maravilla,  se  sosegaron  y  quedaron  ame- 
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drentadiB  y  reducidos.  Y  generalmente  se  notó  que 
cuantos  se  atrcvieroná  profanar  las  cusas  sagradAS, 
tuvieron  su  merecido. y  de  unmodoódeotro  pagaroa 
su  sacrilego  delito:quees  Dios  uiuyceloso  de  su  hon- 
ra, y  suele  con  la  publicidad  de!  castigo  dar  á  en. 
tender  cuánto  se  debe  respetar  lo  que  está  especiul- 
meate  dedicado  á  su  culto. 

"Ks  razón  también  por  sus  circunstancias,  hacer 
particular  mención  del  castigo  que  el  general  don 
Jerónimo  Luis  de  Cabrera  hizo  del  cacique  Coro- 
nilla, caudillo  célebre  de  los  calchaquíes  apresado 
en  esta  campaña,  á  quien  por  sus  delitos  condenó  á 
6er  descuartizado  entre  cuatro  potros.  Iliibose  de 
ejecutar  la  acntencta  como  á  una  legua  de  Koiia- 
gasta^  y  ofreció  el  cacique,  cargarla  de  oro  á  los 
oüheuta  soldudos  que  asistían  á  la  ejecución  del  su- 
plicio, si  ae  le  perdonaba  la  vida.  O  nó  le  creyó  el 
General,  aunque  había  fama  vaga  de  ocultar  varias 
minas  de  este  precioso  metal  los  caldtaquíes  ca  SD 
valle  de  donde  le  había  de  hacer  traer,  ó  le  juzgó 
sin  embargo  indigno  de  la  menor  ¡udDlgeucia  por- 
que respondió.  )'w  no  ha  salido  d  campaña  para 
cnriqíu'cer^  sitio d  castigar  traiíioms;  por  ínrUo^ 
ifmerajui'ffo  Coronilla  sin  reí/iííio/í. Soltaron  pnc« 
los  caatro  potros  que  caminaron  juntos,  arrastran- 
do largo  trecho  al  miserable  cacique,  sin  dividirse, 
hnsta  que  llegando  a)  célebre  cerro  de  Famatioa, 
di«pararou  cada  uno  por  diverso  rumbo  y  le  hicie- 
ron pedazos. 

Pacificada  la  tierrajúzo  construir  el  general  eu  el 


COXqi'lBTl  DEI,  blO  DE  LA  PLATA 


453 


valle  de  Famatiiia  uti  fuerte  á  cuya  cercaum  se  re- 
dojerou  todaa  los  rooradorcíi  del  valle  de  Faniatina  y 
del  Vicioso,  del  do  Copayampis  y  nnalioa  del  de  Ca- 
payau,que  selmbiau  reud¡do,yaltt  sequedúelGene- 
T&l  cuu  tuda  su  milicia,  asi  para  contener  ¿  los  rc- 
ducidoa  ala  obediencia,  como  para  defeiiderlusde 
las  invasiones  de  otros  vecinos  que  perseveraban 
rebeldes,  y  darles  comodidad  para  que  sin  peligro 
pudiese  el  padre  Hurtado  instruirlos  de  nuevo  en 
los  sagradofii  misterios, y  hacerles  abrir  los  ojos  para 
conocer  las  astucias  del  demonio,  que  por  el  camino 
de  la  rebelión  les  Labia  pretendido  envolver  otra 
vez  ea  las  tinieblas  de  su  ciego  gentilismo.  Púdose 
obrar  mucho  en  este  particular,  porque  cada  dia  les 
ganaba  de  nuevo  la  confianza  el  misionero,  con  los 
beneficios  que  hacía  á  los  de  su  nación  puca  por  su 
respeto,  el  General  que  (da  con  veneración  su  dicta- 
men, perdonú  á  muchos  prisioneros  la  muerte,  A  que 
loa  teniacondenados  yá  otros  libró  de  la  servidum- 
bre, y  también  fué  parte  para  que  muchoa  ca- 
ciquea de  los  mas  culpados  que  aun  se  mantenían  re- 
beldes, fuesen  poco  A  poco  viniendo  á  reducirse  y  á 
pedir  la  paz,  escudados  y  asegurados  cou  las  in- 
signias que  le  enviaban  á  pedir  para  su  resguardo, 
Yíeúdo  ya  el  General  muy  pacífico  aquel  territo- 
rio, determiu¿  dar  nuevo  movimieuto  á  las  armas  el 
año  siguiente,  y  adelantar  las  operaciones  militares 
y  nuestra  fortuna  que  tan  propicia  habían  sentido. 
Ko  fué  posible  le  acompañase  el  padre  Hurtado, 
porque  de  los  pocos  operarios  del  nuevo  colegio  de 
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la  Rioja^uuo  hñbia  muerto  Birviendo  á  los  apestados 
y  de  1o6  utros  hoIo  podia  hacer  algo  el  pailre  Kcc- 
tor,  con  que  fué  forzoso  se  quedase  en  la  ciudad^  y 
el  General^  conocida  la  necesidad  se  hubo  de  privar 
del  consuelo  de  tciif^rle  á  su  lado,  llevando  en  sn 
lugar  por  capellán  á  un  religioso  mercedario  qne 
acabó  en  esta  jornada  con  muerte  gloriosa.  Llamá- 
base fray  Pablo  (su  apellido  no  se  ha  podido  saber) 
üaturnl  de  la  cíuditd  de  la  Asunción,  capital  de  la 
provincia  del  Paraguay,  y  había  sido  cura  de  una 
reducción,  que  sn  religión  tuvo  entre  U>s  calcha- 
quíes,  cu  que  habla  procedido  muy  celoso  de  U  hon- 
ra de  Dios  y  de  la  exaltación  de  uuesta  santa  (é  ca- 
tóUca.  Iba  aliora  (como  dijimos)  por  capellán  del 
ejército  español,  que  llegando  ¿  Capayan  treinta, 
leguas  distante  de  la  Uiojn^  halló  grande  oposición 
en  aquellos  naturales  que  auxiliados  de  los  otros 
rebeldes  se  atrevieron á  presentar  batalla.  Avista- 
dos ambos  campos,  deseoso  fray  Pablo  de  evitar  la 
efusión  de  sangre  de  una  y  otra  parte,  rogó  al  Ge- 
neral, le  permítieao  pasar  al  de  los  capayanea  A  per- 
suadirles que  se  rindiestii  y  admitic^tcn  de  paz  ¿lúa 
españoles.  Diólc  licencia^  aunqnc  de  mala  gana  el 
Uoneral,  porque  tenia  bien  conocida  sn  obstinación: 
fué  al  campo  enemigo,  habli'les  en  su  idioma  de  qne 
era  muy  perito,  rupretsentándoles  las  conveniencias 
que  interei^abau  en  abmzai'  la  paz,  hacerse  crístia* 
nos  los  qne  no  lo  eriin,  ú  vivir  ctmiu  írXch^  li  s  que 
hablan  recibido  el  bautismo  y  sujetarse  como  de- 
bían al  rey  católico  de  las  Españas. 
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Eatu  vieron  muy  lejos  de  hacer  mella  esta-sperstm- 
síones  en  sna  empeflerniílos  corazones,  antes  bien 
mas  irritaílog,  ecliaron  mano  de  ¿1,  sin  respetar  á 
derecho  de  gentes,  y  le  dígeron  había  de  pagar  él 
por  todos  los  españoles  la  osadía  de  proponerles 
aquellas  razones  y  quererles  sujetar  al  aborrecido 
dominio,  y  pasando  de  las  palabras  alas  obras  le 
despojaron  de  ana  hábitos,  y  desnudo  le  colí^nronde 
un  sauce,  cuyo  tronco  duraba  aun  setenta  años  des- 
pués, en  el  patio  de  la  estancia  del  sargento  mayor 
don  Diego  Navarro,  fundada  en  lo  que  fué  el  pue- 
blo de  Oapeyan.  Allí,  hecho  blanco  de  sus  iras  le 
cubrieron  todo  de  saetas  que  parcL'ia  un  herízo,  to- 
cando al  mismo  tiempo  sus  pingolloa  y  cornetas  con 
glande  algazara,  en  señal  de  victoria.  Por  estas de- 
mostrariones  y  por  lo  que  después  registraron,  co- 
n(»e¡eron  qne  la  illtima  resolución  de  los  bárbaros 
liabia  sido  muy  contraria  A  los  deseos  de  fray  Pa- 
Ido,  que  en  defensa  de  la  patria  y  de  la  religión  pa- 
deció muerte  tan  gloriosa,  y  dando  señal  de  acome- 
ter embistieron  los  españoles  con  tanto  ardimiento 
qne  desbarataron  por  fin,  y  pusieron  en  confusiony 
vergonzosa  fuga  el  campo  enemigo,  liacicudo  en 
él  sangriento  estrago  como  tenían  liien  merecido. 

No  por  esto,  se  rindieron  lo8  demás  (Oligndoa,  ó 
desmayaron,  antea  hicieron  TÍgorosa  resistencia, 
manteniendo  diversas  batallas,  en  toda  las  cuales 
llevaron  siempre  la  peor  parte,  favoreciendo  el  Se- 
ñor nuestra»  armas;  por  lo  cnnl,  temiendo  ya  lo» 
bárbaros  de  venir  alas  manos  con  los  españoles.cm- 
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pezftroii  á  teuer  respeto  al  General,  y  muclios  se  lo 
riudicrou,  sin  csperai'  alas  úUiniasdemostracioDea 
de  áü  euujo  que  babiaa  experimentado  otros  muyri- 
gurosas,  y  su  nombre  se  habia  hecho  ya  terrible  en- 
tre ellos,  y  aun  no  faUa,qaiea  le  note  de  algo  cruel, 
rcprcusjbie  propiedad  de  cualquier  capitán  general. 
En  fin,  le  salieron  laa  cosas  de  esta  campaña  muy  ¿ 
satisfacción  suya,  y  le  pareció  babia  ya  la  suñcien- 
te  seguridad  para  restablecer  la  ciudad  de  Lóndre« 
fundándola  de  nuevo  cu  el  sitio  que  mantuvo  otros 
cincuenta  años  roas,  y  hoy  llaman  Pomian  hasta 
que  de  ella,  y  de  los  vecinos  moradores  del  valle  de 
Catamorca  so  hizo  la  nueva  ciudad  de  iSau  Keruau- 
do  de  Catamarca. 

Asentadas  las  cosas  de  la  nueva  poblaciua,  se  re- 
solvió el  general  don  Jerónimo  Luís  de  Cabrera  pa- 
sar á  pacificar  el  valle  de  Paccipa,  donde  siendo 
precursora  su  fama,  ci  uzó  tal  terror  su  marcha,  que 
trataron  de  adelantarse  á  ganar  su  gracia  couel 
rendimiento  autcs  de  esperiroentar  con  U  resisteu" 
cía  sus  iras  armadas.  Acertado  consejo  que  les  libró 
de  grandes  trabajos  y  les  grangeó  la  benevolencia 
del  General,  quien  olvidados  sus  enormes  desacier- 
tos, U'S  trató  benigno,  y  recogiendo  de  todo  acjucl 
valle  con  mil  y  doscientas  almas  la  redujo  á  una  po- 
blacíon,  distante  veinte  y  seis  leguas  de  la  Kioja  y 
doce  de  Londres,  en  donde  puso  un  presidio  de  treia- 
ta  y  ciuco  españoles  que  á  oUosles  sirviescu  de  fre- 
no, y  contra  los  demás  rebeldes  de  defensa;  y  le  lla- 
maron el  fuerte  del  Pantano^  originado  esto  uom- 
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bre  de  lo  qne  en  nno  de  loa  asaltos  que  les  dieron 
los  eapafíoles,  nsaron  de  cierto  ardid  para  su  defen- 
sa, y  fné  que  corriendo  por  aquel  país  el  rio  llama- 
do Bei-mvjo^  que  con  facilidad  ge  derrama  é  inuunda 
el  terreno,  se  forman  nnos  terriblee  atolladeros,  por 
que  síeudo  la  tierra  muy  sncUa  se  empapa  presto 
como  si  no  se  hubiera  mojado,  pero  queda  tal,  que 
quien  no  sabe  esta  propiedad  se  empantunaria,  sin 
poder  salir,  sino  con  gran  trabajo  y  peligro,  como 
en  la  función  referida  acaeció  k  la  vanguardia  de 
nuestro  campo,  que  entrando  incauta  por  aquel  pa- 
raje, se  halló  muy  embarazada,  sin  poder  hacer 
operación;  bien  que  se  les  malogró  sa  idead  los  ene- 
migos, pues  enseñados  loa  demás  con  el  peligro  de 
la  vanguardia  marcharon  por  otro  sitio  y  lograron 
el  asalto.  Ahora,  pues,  de  este  pantano,  tomó  el  nom- 
bre aquel  fuerte  quese  ftiiidó  allí  cerca,  y  fué  res- 
guardo muchos  años  de  aquella  frontera,  especial- 
mente contra  los  abancanes  yrebeldes;  y  no  les  pu- 
do hacer  la  guerra  don  Jerónimo  con  el  vigor  que 
deseaba,  por  haberle  á  su  parecer  coartado  el  gober- 
nador Albornoz,  la  pleuaria  jurisdicción,  qne  para 
la  guerra  de  aquella  parte  le  habia  conferido  el 
Virey  de  estos  reiuos,  que  ordinariamente  tales  co- 
misiones ó  plenipotencias,  son  odiosas  y  mal  recibi- 
das de  los  gobernadores  inmediatos,  que  llevan  mal 
ae  gobiernen  las  materias  siiio  por  solo  su  arbitrio, 
y  hubo  por  esto  sus  difereucias  entre  el  General  y  el 
Gobernador,  de  que  siempre  se  originan  machos  da- 
ños á  la  cansa  publica  resultando  de  la  desunión  de 
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los  cumandantüS,  poca  puntualidad  en  la  obediencia 
de  los  sübdítoa,  ó  coiifuaion  en  la  ejecución  de  Im 
6rdeae8,  como  aquí  pasaba,  pues  se  quejaba  el  ge- 
neral Cabrera  de  que  uo  bnllaba  en  los  que  le  ha- 
bían de  obedecer  aquelln  prontitud  que  fuera  nece- 
saria, por  lo  cual  se  malograban  algunos  buenos  su- 
cesos, por  no  venir  á  tiempo  los  socorros  que  pedia 
¿  las  ciudadei]  de  su  frontera,  pretestando  la  tardaa- 
za  con  órdenes  contrarias  del  gobernad(.>r. 

Este,  aunque  sentia  la  superioridad  cometida  ¿ 
Cabrera,  no  se  descuidaba  por  en  frontera  de  moles- 
tar á  los  bárbaros  que  en  la  jurisdicción  de  Salta  ha- 
bían hcdio  mucho  daño  en  los  pueblos  Fulares,  pa- 
ra cuya  defensa  hizo  construir  el  fuerte  de  San  Ber. 
nardo  á  seis  leguas  de  distancia;  y  á  principios  del 
año  de  34,  juntando  la  gente  de  Pateco,  Tuiítman  y 
Salta  en  un  cuerpo,  entró  en  el  valle  de  Calchaqní, 
donde  después  de  algunos  reencuentros  pacifícú  la 
parcialidad  délos  J'aciocas,  que  ¡se  entregaron,  ó 
fingieron  entregarse  al  español;  dije  fiwjieron  por 
que  hubo  bastantes  sospechas,  deque  libres  del  cui- 
dado y  aprieto  en  que  los  puso  el  campo  e^paQol^ 
después  que  este  se  retiró  acabada  la  campafía,  da 
ban  secretamente  fomento  á  las  otras  parcialidades 
de  su  nación,  Cíipecialnicntc  al  famuso  Chelemiu,  á 
quienes  aunque  solo  le  habían  quedado  treinta  rn- 
salios,  ai  u  embargo,  pudo  juntar  hasta  cuatrocien- 
tos soldados,  y  estos,  se  tenia  barruntos  de  que 
eran  dados  por  los  Pacíocas.  Con  ellos,  aunque  uo 
.ac  atrevió  á  íuvadir  la  ciudad  deSanMigucl  porque 
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estaba  bieu  guiímecida  y  la  gente  muy  vigilante, 
pero  dctcrniin¿  asaltar  uq  pueblo  de  mdiosmny  nu- 
meroso de  aquel  dititrito. 

Encamiuárouae  á  él  cubiertos  con  las  tinieblas  de 
la  noche,  pero  Iiabíéndose  retardado  en  la  marcha, 
pomo  sequé  embarazo»  no  pudieron  Ue^r,  y  lea 
amaneció  á  media  legua  de  otro  pueblo  también  nu- 
meroso, llamado  Yucanvitina^  contra  el  cual  con- 
viríieron  sn  furia,  haciendo  asombroso  estrago,  sin 
perdonar  á  edad  6  sexo,  pues   á  todos  beriiin  6  ma- 
taban, y  ejecutada  lastimosa  carnicería  se  retiraron 
cargados  de  despojos,   huyendo  c()n  la  mayor  aprc- 
siiraeion.  porque  sentidos   en  la  ciudad  que  distaba 
dc>>  leguas,  no  saliesen  los  vecinos  á  seguir  su  al- 
cance. Algunos  indios  amigos  de  un  pueblo  veciuo, 
llevaron  la  triste  y  funesta  nueva  a  la  (ííudad,  de 
donde  saliendo  luego  alguna  gente,  fuéleü  lastimo- 
sísimo espectáculo,  ver  quemadas  Itts  casasy  lamis- 
nm  iglesia,  doudc  estabuii  muertos  muchos  que  allí 
se  habían  ido  á  guarecer,  y  no  pocos  reducidos  á 
ceniüas  en  el  incendio;  otros  esparcidos  por  las  ca- 
lies,  SBíi  cadáveres  horriblonicnte  mutilado»,  rau- 
clios  ^a  liurabres  y  mujeres  y  aun  criaturas  de  pecho 
arpados  en  flechas,  estos  derramadas  las  entrañas, 
revolcándose  en  su  propia  sangre,  y  lacliando  cotí 
la  muerte  cutre  las  últimas  agonías,  aquellos,  divi- 
didos por  los  campos  vecinns,  doudc  con  las  nusiaa 
mortaleít  se  habían  retirados  á  probar  si  podían  sal- 
var la  vida  en  algún  escondrijo.  Llenos  dedoluro- 
sísima  compasión,  los  espaüoles  y  algunos  amigos, 
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pasaron  adelante^  en  cnanto  venían  de  la  ciudad 
á  enterrar  los  difuntos  y  confesar  los  tívos,  y  co- 
rarlos los  padres  Ignacio  de  Loyula  y  José  Ordo- 
Hez,  jesnitas  qne  se  ofrecieron  lieróicaniente  intró- 
pidoa  á  esta  obra  de  caridad  con  grande  riesgo  <fe 
sus  vidas,  pnes  perseveraron,  aun  después  qne  so 
llegó  á  entrar  en  cuidado  de  sílosespañoles  habrían 
perecido  en  el  aUance,  porque  no  se  tenia  de  ellos 
noticia,  y  era  muy  factible,  que  si  así  hubiese  sa- 
ccdido,  volviesen  los  enemigos  sin  recelo  á  concluir 
la  mortandad. 

Pero  la  tardanza  fué,  porque  como  los  agresores 
huían  tan  apresurados,  no  se  lea  pndo  dar  alcance 
tan  presto  como  habían  imaginado,  y  les  hubieron 
de  seguir  dos  dias,  al  cabo  de  los  cuales,  avistando 
álos  fugitivos,  estos  se  pusieron  en  defensa,  y  aun* 
que  tuvo  nuestra  gente  alguna  pérdida,  recobraron 
los  despojos,  mataron  ochenta  calchaqnies  é  hirie- 
ron otros  muchos.  Ko  escarmentaron  por  este  cas- 
tigo loa  bárbaros,  pues  volvieron  presto  á  infestar  la 
misma  ciudad,  donde  habla  venido  de  la  Ríoja,  para 
cuidar  de  su  defensa  el  general  don  Kelix  de  Men- 
doza Luis  de  Cabrera  con  el  cargo  de  teniente  de 
gobernador  y  se  atrevieron  los  anconqníjas  á  darlo 
asalto  con  ánimo  de  asolarla.  Quedando  el  teniente 
en  la  ciudad  para  su  resguardo,  despachó  i  su  hijo 
dun  Antonio  que  con  suñciente  gente  hiciese  oposí- 
cion  á  los  inTasores,  y  lo  consiguió  felizmente  po- 
niéndolos en  vergonzosa  fuga  con  grande  pérdida. 
Tporfiu  se  portó  tan  valeruso  en  la  defensa  déla 
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ciodad  el  tonicnte,  que  lo8  bárbaros  entraron  prime- 
ro en  desconfianza  de  poder  entrarla  como  intenta- 
ban y  después  se  fueronbaciendo  tratables  li»s  an- 
con<|uiJaH,  pipanacos,  colpea  y  otras  parciatidadefi^ 
belicosas,  y  se  dejaron  seducir  de  la  imiustcia  y  ma- 
ña de  don  Félix  á  admitir  la  paz,  y  dar  U  obedieu- 
cta  al  español,  motivos  todos  que  touiendu  después 
prcsentcíi  el  gobernador  í'"ranci»t:o  Gil  de  Negrete, 
rcmnncró  estos  servicios.dando  al  bijo  don  Aatonio 
la  encomienda  de  dicbos  pueblua  redncidus  por  los 
años  de  1651.  También  se  túvola  fortuna  de  apre- 
sar al  famoso  Chelemin,  autor  principal  do  la  rebe- 
lión, y  que  habla  causado  otros  grandes  estragos, 
los  cuales  pagó  con  la  vida  que  le  mandó  quitar  cu 
Londres  el  general  Cabrera,  con  rigor  bien  mereci- 
do, en  el  cnal,  los  indios  de  sa  séquito  se  fundaron 
para  recelar  mucho  abrazar  después  la  paz  y  rclm- 
sarla  largo  tiempo  por  temer  que  el  español  no  les 
daría  bnen  tuartel  y  les  faltaiin  alas  condiciones 
que  80  estipulasen,  que  como  ellos,  eran  fáciles  en 
violar  los  pactos,  creían  lo  serian  también  los  es- 
pañoles, eomo  es  natural  persuadirse  no  se  tendrá 
otra  dificultad  en  cometer  el  delito  en  que  unos  in- 
carrensineiupacho.Conesta  vicisitud  desucesos, ya 
prósperos,  ya  adversos,  se  fu^  continuando  la  guer- 
ra, cuya  dirección  por  fin  se  puso  en  todas  partes 
á  cargo  del  general  don  Jerónimo  Luis  de  Cabrera, 
sino  es  donde  asistiese  personalmente  el  Goberna- 
dor, y  al  cabo  de  diez  anos  que  lo  mantuvieron  por- 
fiadamente los  cálchaquíes,  vinieron  eu  ajustar  las 
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paces  á  que  U>9  trajo,  oomo  dicen  por  la  melena,  con«- 
treSidos  de  1o3  rigurosísimos  castigos  que  en  elloa 
ejecuta  con  la  mano  absolnta  que  se  le  dio  haciendo 
BU  nombre  tan  temido  de  aquella  bárbara  nación 
qne  solo  oírle  les  causaba  espanto.  Sin  embaído  loa 
pueblos  de  Abaucan,  Malfiri,  Fíambala,  Suríjin  y 
Sauagnsta  se  mantuvieron  mas  tiempo  obstinados 
como  veremos,  sin  querer  entrar  en  los  tratados  de 
paz. 

Este  fíu  tuvo  la  primera  famosa  guerra  do  Cal- 
cbaquí  y  del  ajuste  de  la  paz  el  principal  capítulo 
después  de  admitir  la  condición  dura  para  ellos  de 
tomar  á  servir  al  etipañul,  fué  que  se  les  babian  de 
dar  misioneros  jesuítas  que  se  oicargaseu  de  su 
conversión,  aunque  los  bárbaros  ]>or  loromun  siem- 
pre perseveraron  obstinados  en  sus  torpes  errores. 
Diez  años  le  duró  el  gobierno  á  don  Felipe  de  Al- 
bornoz; porque  aunque  al  quinquenio  le  nombró  S. 
M.  por  sucesor  á  don  Diego  Fernandez  de  Oviedo, 
caballero  del  orden  de  Santiago  quien  se  embarcó 
pasa  venir  por  Torlovelo  en  la  armada  del  general 
don  Antonio  de  Oqucndo  el  año  de  IG33;  pero^IcgA 
á  Potosí  tan  fatigadd'  del  prolijo  viajo,  que  le  asal- 
tó una  gravÍAÍm i  enfermedad  que  le  quit6  la  vida, 
y  hubo  de  proseguir  don  Felipe,  gobernando  hasta 
concluir  la  paz,  tiempo  en  que  lleg¿  el  sucesor, 
á  quieu  dada  residencia  se  volvió  á  España. 


CAPITULO  xvn 

Mu  notieia  de  otros  gobernadom  de  It  prorlneia'del  Taenmai. 


|L  SUCESOR  de  don  Felipe  de  Albornoz,  fué  el 
maestre  de  campo  doa  Francisco  de  Avendaño  y 
Valdivia,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  natu- 
ral del  reino  de  Chile,  originario  de  la  ilustre  fa- 
milia de  los  Avendañoa  de  Salamanca  como  hijo  de 
don  Mardii  de  Avendaño,  famoso  en  las  conquistas 
del  Perú  y  Chile.  Habiendo  pasado  de  su  patria  á 
la  Corte,  en  premio  de  sus  grandes  servicios  y  de 
sus  antepasados,  le  confirió  S.  M.  el  gobierno  de 
Tucuman  que  eutró  á  servir  por  Junio  de  1637.  Ha- 
lló la  provincia  muy  acabada  por  loa  estragos  de 
la  guerra  pasada  que  del  todo  no  había  cesado  por 
resistirse  á  abrazar  la  paz  los  secuaces  de  Chele- 
min,  y  las  otras  parcialidades  referidas,  pero  juz- 
gando que  mas  fácilmente  se  rendirían  aquellos  re- 
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beldes  por  la  fnerza  de  la  predicación  evangélica 
que  uo  por  la  de  armas,  rugó  á  loa  superiores  de  la 
Compañía  dcspacbaseu  mi:i¡oneros  al  fuerte  del  Pan- 
tano á  qnc  solicitasen  la  reducción  de  aquellos  bár- 
baros, dando  orden  al  que  alW  gobernaba  las  armas 
españolas,  Itm  diese  todo  fomento  para  que  pudiesen 
ejecutar  sus  ministerios,  y  ofrecieado  pasar  á  aque- 
lla frontera,  en  caso  de  no  surtir  efecto  este  medio 
á  dar  las  providencias  convenientes  para  traerá 
la  paz^  ó  por  fuerza  /)  degrado  á  aquellos  rebeldes. 
Los  raisioueros  bideron  su  deber  con  fervor,  pero 
sin  fruto,  y  el  Gobernador  no  pudo  cumplir  su  pala- 
bra, asi  por  su  faltjide  salud  como  porque  le  mandó 
el  Virey  marqués  de  Manccra,  pasase  á  encargar- 
se del  gobierno  de  Buenos  Aires,  en  cuauto  el  pro- 
pietario don  Mcudo  de  la  Cueva  entendía  personal- 
mente en  la  guerra  del  otro  valle  de  Caluhaquf, 
inmediato  á  Santa  Fé, 

De  Buenos  Aires  volvió  á  fines  del  año  de  1640 
mas  achacoso,  y  el  de  1641  se  vio  mas  doliente  por 
uu  cirro  canceroso,  que  solé  hizo  en  el  pecho  iz- 
quierdo, con  bocas  profundas,  que  dando  materia  á 
su  tolerancia  lo  inutilizaron  para  atender  al  go* 
bierno  en  bien  críticas  circnnstanoias,  pues  llegó 
entonces  noticia  del  alzamiento  de  Portngal,  j 
se  sospechaba  intentaban  los  lusitanos  del  Brasil 
apoderarse  del  puerto  do  Buenos  Aires,  fomentados 
do  mas  de  trescientos  vecinos  de  su  nación  que 
alli  había,  é  internarse  al  Tucuraan  para  penetrar 
al  Peni  en  virtud  de  sus  fantásticos  derechos.  Mala 
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aazon  para  tener  la  pro\incia  gobernador  tan  en* 
fermo;  pero  se  libro  del  peligro  con  bu  mnerte  que 
ge  le  originó  de  la  causa  referida  ¿  principios  del 
año  de  l(i42  en  esta  ciudad  de  Córdoba  cuando  es- 
peraba mayores  ascensos,  que  tenían  muy  adelan- 
tados, dándonos  lección  con  su  ejemplo  que  no  bay 
acierto  ctuno  andar  porlos  eteruos  que  está  en  nues- 
tra mano  conseguir,  sin  que  los  pueda  arrebatar  la 
muerte. 

Por  nombramiento  déla  Real  Audiencia  de  la 
Plata  á  quien  toca  en  ínterin  la  elcccio»  se  confirió 
este  gobierno  al  general  don  Gil  de  Üacariz  IJeau- 
monfc  y  Navarro,  caballero  muy  noble  en  el  Reino 
de  que  tomaba  el  apelUdo,veciuo  feudatariode  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Estero  que  en  la  Real  armada 
de  la  carrera  de  Indias,  babia  sido  alférez  y  capitán 
de  infantería  española  cu  el  nuevo  Reino  de  Grana- 
da, sargento  mayor  y  maestre  de  campo  en  el  Río  de 
la  Plata,  teniente  general  del  gobernador  don  Diego 
de  Góugora  en  el  Tucuman,  maestre  de  campo  del 
tercio  que  fué  de  socorro  á  Buenos  Aires  por  orden 
del  gobcruador  don  Juan  Alonso  de  Vera  y  Zarate 
contra  los  bolandeses  el  año  de  1G25  como  dijimos 
en  el  capítulo  IG  de  este  libro;  y  por  fin  teniente  de 
gobernador  del  general  don  Francisco  de  x\ venda- 
ño,  y  bailándose  en  la  Rioja  á  negocios  de  su  cargo 
cuando  le  llegó  el  nombramiento,  al  venir  á  reci- 
birse de  gobernador  en  la  capital  de  Santiago,  fa- 
lleció en  el  valle  de  Catamarca. 

Por  su  muerte,   volvió  á  bacer  nueva  elección  el 
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preaíclente  (le  Real  Audiencia  de  la  Plata,  don  Jnan 
de  Lizaraza,  y  entrú  á  gobernador  don  Miguel  Sea- 
8<:  que  babia  sido  mucboíj  años  oapít'in  de  caballo» 
y  sargento  mayor  del  presidio  de  Buenos  Aires, 
pero  fn¿  de  solo  algunos  meses  su  gobierno  porqne 
el  virey  del  l*eni,  no  confirmó  su  elección,  sino 
despacbó  por  gobernador  á  don  Baltasar  Pardo  de 
Figiierua,  siigeto  muy  digno  de  esta  con6anza  por 
su  grande  calidad  y  aventajados  servicios.  Era. 
natural  del  reino  de  Galicia,  hijo  tercero  del  señor 
de  la  casa  antiquísima  de  Kigueroa,  Arles  de  Fi- 
gneroa,  caballero  del  ^trden  de  Santiago,  cuatralba 
de  las  galeras  de  NApoles  y  dos  voces  goberna- 
dor de  las  armas  en  Galicia,  y  de  su 'mujer  doña 
María  de  Lupidana.  oidot  de  la  Heal  Audiencia  de 
los  Charcas  y  de  la  chancilleria  de  Vallad-lid.  y 
de  doña  Ana  de  Guevara.  Tuvo  nncstro  Goberna- 
dor otros  dos  hermanos  varones  muy  señalados  que 
llenaran  muclio  lugar  en  la  plana  de  la  historia  de 
BU  tiempo,  porqne  don  Jnan  Pardo  de  Kigneroa 
el  mayor.  cabaUero  del  ftrden  de  Santingo,  y  sa 
alférez  mayor,  que  murii't  gobcrnaílor  de  las  armas 
eu  Galicia  y  sus  puertos;  se  sefuiló  mucho  en  la 
«nmpaña  de  Cataluña  ¡lor  su  esfuerzo  y  valentía; 
y  don  José  Pardo  de  Kigneroa  colegial  mayor  del 
Arzobispo  y  catedrático  de  clementiuaa  y  víspera» 
de  cAnoncB  en  Salamanr/i,  Fué  juez  mayor  de  Víj^ 
caya  eu  la  Heal  Audiencia  de\'alladolÍd  y  fiscal 
de  ella,  eorao  también  de  los  reales  concejos  de 
/ndencs  delu'llasy  de  Castilla  eu  que  (aú  consejero 
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y  miüisíro  muy  estimüdo  del  señor  Felipe  Cuarto 
por  el  celo  con  qne  le  sirvió  en  importantísimas  co- 
mlaionca.  y  en  conseguir  del  reino  de  Galicia  graii- 
dee  sumaa  para  aliviar  los  inmcusod  gastua  de  au 
Real  Erario,  y  proseguir  por  aquellas  frontera»  fa 
guerra  contra  los  rebeldes  portiijjueses. 

Ko  fue  inferior  dou  Baltasar  á  sus  hermanos, 
porque  deade  la  edad  de  diez  y  ocho  añoa  empezó  ¿ 
aerxñr  á  S.  M.  con  mucho  crédito,  primero  el  año 
de  1636  eu  la  escuadra  de  Galicia  en  que  pasó  des- 
pués al  socorro  de  Guipúzcoa  contra  traucesea  y 
estando  nuestra  escuadra  en  Mardyck,  dio  fondo  á 
la  otra  parte  de  dicho  puerto  la  armada  francesa 
en  cuya  ocasión  según  el  testimonio  del  ^ueral 
eapañul^  asistió  don  líaltasar  todo  aquel  tiempo  á 
lo  mas  parcicular  del  servicio  de  S.  M.  haciendo 
ronda,  reconociendo  dcaignioa,  y  obrando  con  reco- 
mendable siiiíiularidad  cuanto  ae  le  encargaba.  El 
RUÓ  siguiente  de  1637,  pasó  á  la  costa  de  Francia 
con  el  general  don  Lope  de  llozcs,  por  cuya  orden 
filé  á  recüuoLcrmuchoa  navios  que  estaban  surtos 
en  la  i:sla  de  San  Martin,  y  encontrando  á  la  vuelta 
un  navio  francés  de  trescientaa  toneladas  artillado 
con  ocho  cañones,  peleó  valerosamente  hasta  reu- 
dirle,  y  traerle  á  la  armada  real  con  treinta  y  cua- 
tro prisioneros  y  todos  ana  pertrechos,  KÍcndo 
mas  estimable  este  servicio,  por  cuanto  le  ejecuta- 
ba con  solo  una  Tartana,  y  mediante  su  desve- 
lo y  aviíiotí  puntuales  que  dio  ¿  nuesiro  general 
logró  este  la  suerte  de  quemar  y  rendir  cantidad 
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de  navfos  enemigo!}.  Despaes  se  encaminó  á  la  Ro* 
chela  el  raismo  año,  á  servir  ea  compauía  de  don 
Alonso  de  Idiazqness,  y  el  de  1638  volvió  áPIandca 
con  el  aoeorro  qnc  transporta  por  don  Lope  de 
Hozcs.  y  dándola  \*iielta  á  las  costns  de  España, 
se  halló  en  el  pnerto  de  Gnetaria  en  el  navio  lla- 
mado Covmlotuja^  unode  losqne  allí  quemó  el  fran- 
cés, después  de  haber  peleado  y  dcfendídole  cnanto 
faé  posible,  hasta  ser  de  los  últimos  que  ¿  nado  sa- 
lieron de  dieho  navio  en  camisa. 

Nada  af;obardó  sn  ánimo  valeroso  esta  triste 
fortuna,  pues  prosiguiebdo  sin  interrupción  el  ser- 
vicio de  S.  M.,  fud  el  mismo  ano  ala  defensa  de 
Fuenterrabia,  por  espitan  de  infantería  de  una  com- 
pañin  del  principado  de  Asturias,  con  patente  del 
Rey.  Levantado  el  aMxOy  con  \g\\9\  infamia  de  las 
armas  francesas  qne  gloria  de  las  españolas,  pasó 
don  líaltnaar  el  año  siguiente  de  1639  al  Perú,  con 
el  virey  don  Pedro  de  Toledo  y  Leiva,  marqués 
de  Mantera,  quien  vacando  el  gobierno  de  Tucaman 
sele  confinó  el  año  (le  1642  y  le  sirvió  dos  años. 
Lwego  qne  se  recibió  hizo  alistar  una  lucida  tropa 
de  la  principal  nobleza  de  la  provincia,  y  por  orden 
del  dicho  vircy  á  la  defensa  del  importante  puerto 
de  Buenos  Aires,  amenazado  por  invasión  de  loa 
portugueses  del  Brasil,  conduciendo  también  las 
milicias  que  el  presidente  de  la  Real  Audiencia  de 
la  Plata  don  Juan  de  Lizarazu,  despachaba  al  mis- 
mo ñn  desde  el  Perú.  Asistió  al H  tres  meses  ¿sos 
espensas,  cuidando  de  aquella  defensa  y  de  todos 
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los  designios  que  á  eUa  debían  concurrir,  liasta 
que  se  reconoció  haberse  desvanes-ido  aquel  pe- 
ligro, principalmente  vista  nneaíra  uportuna  pre- 
vención. 

Vuelto  á  Tuciiman,  di6  rauclio  fomento  pai-a  que 
raÍ8Íonei*o8  jesuitas  volviesen  A  entrar  á  entender 
en  la  conversión  de  los  calchaquies,  segnn  lo  pac- 
tado en  el  ajuste  de  las  paces,  juzgando  este,  ¡fbr 
el  mejor  arbitrio  para  mantener  en  quietud  y  so- 
siego an  ferocidad.  El  año  de  1644,  le  llegó  sucesor, 
y  don  Baltasar  vuelto  al  Perú,  fué  provisto  corregi- 
dor yjuaticiamayoi-  de  ('anta.cn  que  sirviócon gran- 
de aprobación  cuatro  años,  y  otmfs  mas  que  le  proro- 
gú  el  vifcy  conde  de  Salvatierra,  Hallándose  el  aflo 
de  1652  en  tierra  firmc,al  tiempo  fjuemuriiWlon  Juan 
Vitrian,  presidente  de  la  Real  Audiencia  de  Panamá, 
esta,  que  gobernó  entonces,  atendiendo  al  crédito 
eapeiiencias  y  celo  del  real  servicio  tjüc babia  espc- 
rimentado  en  don  Baltasar,  le  nombró  para  que  en 
lugar  de  presidente  asistiese  y  trorriese  con  el  des- 
pacbo  de  galeones,  confianza  muy  aprcciablc.  Ha- 
biendo después  obtenido  otros  puestos,  fué  final- 
mente general  del  mar  del  Sur,  y  dejónoble  sucesión 
desn  mujer  doña  Juana  de  Sotomayor  Manrique  de 
Lara. 

En  el  gobierno  de  Tucuman,  sucedió  año  de  1C44 
don  Gutierre  de  Acosta  y  Padilla,  caballero  nobilí- 
simo, en  cuyo  tiempo  por  disposición  del  señor  Mal- 
donado,  Obispo  de  esta  diócesis,  entraron  los  mi- 
sioneros jesuítas  armados  de  solo  la  Cruz  de  Cristo, 
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á  solicitfli'  los  ánimos  de  los  rebeldes  pueMoi  de 
Sanagasta.  MhI&u,  FíambaU.  Saugiu,  y  Abauj^ean 
para  reducirlos  á  la  paz  con  los  eapaüolcs^y  á  abr&' 
zar  la  ley  de  Cristo.  Fiu^rieron  los  bárbaros,  les 
agradaban  ambas  cosas  pero  fué  todo  doblez  y  di- 
simulo para  lograr  la  muerte  de  aquel  celoso  prela- 
do y  alterar  la  tierra,  y  gauar  nuevas  fuerzas  y 
aliados.  AuUelaudo  por  los  aauto:i  fines  insinuados, 
había  el  señor  Maldonadu,  volado  en  alas  de  sn  ce- 
lo por  Noviembre  de  1645,  hasta  el  fuerte  del  Faa- 
tauo,  á  donde  con  los  doá  misioucros,  salieron  al- 
gunos prini-ipalcá  de  aquellos  pueblos  para  disimn- 
lar  mejor  su  alevusía  á  ofrecerla  paz,  y  qne  rccibi- 
rian  gustosos  á  su  Iltnta.  agradeciéndole  este  bene- 
ficio de  baberled  amparado  del  rigor  de  las  ariua^, 
y  querer  ser  medianero  para  el  ajuíite  de  la  paz.  Su- 
pieron pintnr  con  tal  apariencia  la  cosa  que  nadie 
dudó  do  su  sinceridad;  que  los  bárbaros  son  por  lo 
general,  priraorosí.is  artífices  de  engaños  y  en  fuer- 
za del  crédito  que  á  estos  se  lea  diú,  y  de  la  oferta 
que  hicieron  de  aderezar  los  camiuus  para  que  con 
mayor  comodidad  caminase  el  prelado,  fueron  por 
adelante  con  el  padre  Diego  Sotólo,  uno  de  los  dos 
misioneros  jeHnÍtH.s,el  maestre  de  campo  Juan  Grego- 
rio llazan  de  Pcdraza  y  el  sargento  mayor  don  Isidro 
de  ViUafane, vecinos  de  la  Kioja,encomcudcro»,a(|nel 
de  iánngin  y  Abauj^eau  y  este  de  los  Mnlñncs,  }-  el 
capitán  Antonio  Caldenm,  peritísimo  un  el  idioma 
Kaka  ó  Cnlcbaquí,  vulgJLr  en  aquellos  pueblos,  por 
cuya  causa  habia  servido  siempre  en  las  gucrrn«  p«- 
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sadas  de  capitán  de  loe  indios  amigos,  y  no  llevaron 
escolta  de  soldados,  porque  aunque  el  gobernador 
Acosta  con  quien  el  Obispo  confirió  eata  acciun,  ha- 
bía prevenido  orden  de  qne  diese  todo  fomentóla 
railicia  á  esta  facción,  pero  no  se  juzgó  conveniente 
porque  no  entrasen  los  bárbaros  en  sosjiecha  de 
nuestro  ánimo  sincero;  y  así  solo  acompañaron  álos 
dichos  encomenderos,  sus  hijos  y  criados,  para  que 
ellos  de  antemíino  allanasen  algunas  dificultades,  y 
Calderón  fué  con  los  indios  A  aderezar  el  camino. 

En  los  pueblos  fueron  bien  recibidos,  y  tenian  for- 
madas unas  iglesias  de  paja,  y  ofrecieron  sus  hijos 
al  Santo  Bautismo,  ficciones  tedas  fraguadas  para 
que  el  Obispo  cayese  mas  fácilmente  en  el  lazo  y 
todos  los  de  su  comitiva;  pero  los  que  aderezaban 
el  camino,  desbarataron  cou  su  prceipitaciou,  estos 
malvados  designios,  pues  antes  de  tiempo,  dieron 
muerte  á  Calderón  que  con  sobrada  confianza  se  iba 
muy  de.^prevenido.  Llegó  luego  la  noticia  á  los  pue- 
blos, y  por  fortuna,  la  supieron  en  secreto  Bazany 
Yillafane,  quienes  al  momento  cogiendo  muías,  se 
salieron  con  todos  los  demás  al  disimulo,  y  tstra- 
viando  caminos,  se  volvieron  al  fuerte  del  Pantano, 
donde  dieron  la  infausta  noticia  de  la  traición  pre- 
meditada que  se  confirmó  mas  con  el  rumor  que  loa 
traidores  esparcieron  hasta  todo  el  valle  de  Yoca- 
vil,  de  que  habían  dado  muerte  al  Obispo  y  á  tocios 
los  españoles  qne  le  acompañaban.  Su  designio  en 
esta  diligencia  era  alborotar  á  loa  calchaquíeu  de 
aquel  valle,  y  persuaditíndtdes,   les  liarian  también 
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guerra  á  ellos  los  ospauoles.  moverles  á  coufcde- 
rñrsc  cuii  loa  rcbcldea;  [wro  todo  se  frustró  por  el 
snuo  consejo  del  tacique  de  Ktieamana  don  Kranci»- 
co  Utimba,  que  con  sn  mucha  autoridad  persuadió  r 
los  deYocavil  uo  se  moviesen,  porque  teniendo  alW 
como  tenían  dos  miaioneros  jesuítas,  no  les  harían 
guerra  por  su  roapeto  los  españoles,  pues  no  habían 
dado  motivo  ni  concurrido  á  la  muerte.  Por  tanto 
los  traidores  quedaron  solos  ú,  esperarla  resolución 
del  español,  que  fué  después  de  retirarse  el  prelado 
á  sn  catedral,  dar  orden  el  Gobernador  al  general 
Pedro  Kicolás  de  Biizuela,  comandante  de  laa a- 
m»s  españolas  en  aquella  frontera,  lus moviese  con- 
tra aquellos  bárbaros,  y  el  suceso  fné  esta  vez  tan 
feliz,  que  se  consignió  despoblar  de  su  sitio  los  tres 
pueblos  de  Malñn,  Abau^ean  y  Sungin,  trasplau- 
tándolos  ¿  la  jurisdicción  de  Gurdoba  al  pueblo  de 
pichana,  con  el  cual  algunos  años  vivieron  incor- 
porados para  que  fuera  de  sus  breñas  nativas,  per- 
diesen su  bárbara  ñercza,  y  se  domesticasen,  aun 
que  después  cuando  ya  pareció  no  haber  peligro  se 
restituyeron  á  bu  suelo  primitivo. 

También  se  tuvo  en  esta  jornada  la  buena  suerte 
de  prender  á  don  Andrés  IJlimba,  hijo  del  citado  ca- 
cique don  l'rancisco^  porque  sieudu  paiicute  de  los 
Malfiues  por  su  madre,  so  halló  en  Malfin  al  tiem- 
po de  la  ida  de  loa  españoles,  no  se  sabe  si  casual- 
mente ó  llamado  de  sus  deudos,  por  recelnr  esta  in- 
vasión; pero  lo  cierto  es,  que  él  se  puso  del  bando 
de  los  rebeldes^  y  que  peleó  valerosiijimamente,  y 
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qaedandii  poi  fiu  prisionero,  oeultó  quien  era  Iia«tíi 
que  queriéudüle  casHgar  el  K^^neral  lírizuela,  se 
descubrió  y  «e  le  perdonó  por  no  úritar  á bu  padre 
que  era  muy  poderoso,  y  pudiera  encender  de  nue- 
TO  la  guerra  en  Calchaquí.  El  cacique,  sabida  la 
priaiüii  dul  hijo,  y  el  respeto  del  genentl  que  dio  avi- 
so al  mi'íionero  jesuíta  que  residía  en  su  pueblo  de 
Eucamana  ú  de  Santa  María  (como  se  llamó  des- 
pués) para  que  se  lo  avisase,  quedó  muy  aj^radeci- 
de,  y  rogó  al  dicho  misionero  que  era  el  padre  Her- 
nando de  Torreblanca,  se  interpusiese  con  Urizue- 
la,  para  que  permitiese  que  un  nit-to  suyo,  fuese  á 
servir  á  su  padre  don  Andrés,  y  el  general  anduvo 
i  tan  generoso,  que  no  solo  concedió  esa  gracia  gus- 

'I  toso,  sino  qne  poc-o  después  al  bautizarse  el  nieto 

quiso  ser  su  padrino,  haciéndole  poner  su  propio 
^lumbre,  y  usó  la  fineza  de  dar  la  libertad  á  su  ya 
coLipadre  don  Andrés  porque  con  esti  traza  afianza- 
ba m¿t6  la  P*2  *^6  Calchaquí  y  lo  aprobó  como  muy 
acertado  el  ^.'^obcrnador. 

Este  síu  eiub'"^^'  *"^'"  *1°^  ejercilar  sn  valor, 
contra  otras  paréis.  ''****^*'*^^  ^®  calchaquíes,  fronteri- 
zos de  Tueuman,  qne  **'"  respeto  á  la  paz  ajustada, 
quisieron  sorprender  ani  '«Ua  ciudad,  cuyo  teniente 
el  capitán  üernabé  Ibailez  <.  '*'  *''''*^^'""'  '*  ^^^^''^'''' 
valerosamente  por  algnn  tiem,  ^^J^'fM"e  llegan- 

doeon  ma«  gente  de  socorro  el  L  "^^'T/  "' 
.■■6  de  aprieto  y  pndierou  castigar  aq  '"'  '^^^•'*^^';;]' 
«ulto,  dándola  merecida  pena  á  los  au.  ^^^^^'^  ^ '^»*^^- 
ga^do  á  los  demás  á  sujetarse  á  nnestra 


obediea- 


4T4 


coxqmaTi  del  rio  db  la  pl&tá 


cía.  Fué  obra  también  de  dou  Gutierre  la  rednccion 
deloa  pueblos  de  Santiago,á  menor  uiímero  aegua  le 
ordenó  8.  M.  porque  habiéndose  dUminiiido  mucho 
los  indios,  no  habiamodo  parn  sustentar  tantos  pár- 
rocos, y  loa  naturales  no  podían  acr  doctrinadoay 
asiatidos  en  las  cosas  de  su  alma;  por  lo  cnal,  man- 
dándose  hacer  la  incorporación  de  unos  paebloa 
con  otros,  la  ejecutó  con  singular  destreza,  Tencíeu- 
do  con  pradencia,graves  dificultades  que  ocurrieron. 
A  los  seis  añoá,  concluyo  su  gobierno,  y  quedando- 
se  en  esta  provincia^  vino  después  á  morir  en  g;raii 
pobreza. 

Sucedióle  año  de  1650  el  maestre  de  campo 
Francisco  Gil  de  Negrete  caballero  niny  cuerdo, 
cristiano  y  valeroso,  llabia  militado  con  ^raudca 
créditos  en  la  guerra  de  Chile  contra  los  araucanos 
y  ascendido  desde  los  primeros  grados  de  la  mi- 
licia, al  supremo  de  maestre  de  campo  general  de 
todo  el  Ucino.  Kn  premio  de  sus  servicios  le  nom- 
bró el  coude  de  Ohimhon  virey  del  l'erú,  por  cor- 
rejidrtr  déla  Aricaja  con  designio  de  que  su  activi- 
dad, diese  fomento  al  descubrimiento  del  fabuloso 
Paititj,  ttobrc  que  á  £S.  K.  había  embaucado  y  hecho 
qniméricas  ofertas  el  famoso  impostor  don  Pedro 
lioborqnez.  de  qnicn  presto  hablaremos  difusamente. 
Las  ofertas  pararon  en  humo  como  tudas  las  denuis 
que  hizo  aquel  crabaidor,  y  Kegrete  pasó  después 
por  corregidor  á  Atacania  y  de  allí  por  goberundor 
4e  Valdivia  de  donde  vino  A  servir  este  goblern». 
Mostróse  desde  luego  muy  solicito  de  la  couvorsion 
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de  lo»  calchaqnfes,  ganándoles  priracru  la  voluntad 
y  después  oateutéinlosiles  muy  animoso,  para  lo 
cua!  se  aprovechó  de  la  ocasión  en  que  seguu  el 
estilo  salieion  A  Santiago  del  Estero  á darle  la  bien 
Tenida,  y  rendirle  la  obediencia.  Kfcibióloa  al  modo 
que  se  usa  en  Chile  con  los  embajadorca  de  los  arau- 
canos con  grande  aparato,  vestido^  así  ¿1,  como  toda 
la  nobleza  de  Santiago  que  le  acompañaba  en  su 
casa  con  las  mas  ricas  galas,  porque  como  aquella 
gente  era  muy  altiva,  se  pagaba  mucho  de  ser  tra- 
tada con  estimación. 

Oyólos  con  benignidad,  honrólos  con  palabras, 
agasajólos  cspléndidamcute  haciéndoles  el  gasto  d 
costa  de  S.  M.;  pero  sobre  todo  lea  dijo  que  vinien- 
do en  lugar  del  Rey  Nuestro  Señor  ¿  gobernar  esta 
provintiia,  el  prin-ipal  encargo  que  tiaia  recomen- 
dado de  S.  M.,  era  que  solicitase,  fueran  ellos  cris- 
tianos, y  olvidasen  sus  ritos  gentílicos  oyenrlo  la 
predii-acinn  evangélica,  y  abrazamio  la  fé  católica 
que  les  enseñaban  los  padres  de  la  CompañJa  de 
JcQus,  A  quienes  debían  estar  nmy  sujetos  en  las 
cosas  de  au  alma,  y  profesarles  grande  respeto  y 
vencration,  como  á,  ministros  de  Jcsu-Oristo  según 
verían  qnc  lo  practicábanlos  españoles.  Y  previ- 
niendo al  padre  Hernando  de  Torreblauca  que  los 
habi;i  traído  y  a^íiatia  sentado  en  la  sala  que  no 
sa  movie-íie,  se  levantó  el  Oobernadi  r  de  sn  silla,  y 
con  mucha  hnmildad  se  postró  de  rodillas  delante 
del  misionero,  besándole  la  mano  al  niodu  i|ue  por 
fil  mismo  fin  se  refiere,  haberlo  practicado  en  Méjico 
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el  tan  religioso  coim>  afamado  héroe  Ueriian  Cortés, 
en  presencia  del  emperador  Montczuma.  Lo  niiüinn 
ejecutaron  á  m  imitaciun  todos  los  españules  que 
liauiau  corte  al  Gobernador,  á  quienes  movidos  del 
ejemplo,  aiguiciou  todos  los  uaciqaes  y  demás  cal- 
chaquícs.  Luego^  vuelto  á  estos  clGobernador,  les 
mandó  qne  no  pareciesen  mas  en  au  presencia  cou 
el  cabello  trenzado,  como  acostumbraban  los  que 
eran  gentiles,  sin/í  quesc  lo  cortasen  como  lo  iraiaa 
loa  indios  domt^stícos*  y  que  Uceados  á  sus  tierras, 
diesen  orden  hiciesen  lo  mismo  todos  sus  vasalloa 
de  que  le  Imbian  de  dar  aviso,  porque  de  no  obede- 
cer, él  en  persona,  entraría  á  hacerlo  ejecutar,  y 
que  en  todo  caso  habia  de  entrar  á  su  valle  á  visitar 
sus  iglesias,  y  enterarse  por  vista  de  ojos,  si  ponlaa 
embarazo  ¿la predicación  del  Evangelio,  y  trata- 
ban con  reverencia  á  los  sacerdutes,  y  loa  ya  cria- 
tiauoa,  acudían  á  la  doctrina,  pues  con  estas  con- 
diciones se  habinn  ajustado  las  paces,  y  permití- 
dolos  loa  gobernadores  precedentes  quedaren  aque- 
llos países. 

Díjüles  todo  esto  con  j;ran  majestad  que  él  la  rc- 
prescníi'i  muy  grande  en  toda  esta  función  ú  que  le 
ayudo  ser  muy  alto  y  de  gentil  disposición;  y  los 
calchaqufes,  prometieron  en  todo  obedecerle,  como 
lo  empezaron  allí  á  practicar  cortándose  todos  como 
lo  deseaba,  el  cabello,  que  fué  bien  singular  demos- 
tracioa  cuando  la  cabellera  era  entre  ellos,  la  mayor 
gala,  y  el  ídolo  en  qne  adoraban  en  su  gentilidad,  y 
ae  creo  les  hubiera  obligado  á  obedecer  en  lo  demás 
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■i  le  hubiera  durado  la  vidíi.  poríine  tenía  arte  para 
gftuar  loa  ánimos  ile  los  bárbaros,  y  valor  para  ha- 
cerse respetar.  DespitliMoii  por  fin  con  grande  aga- 
sajo, caigándolos  de  los  dones  q«c mas  estiman,  y 
citándolos  para  que  á  su  tiempo,  le  ayudasen  -X  la 
conquista  de  los  MocalíngasCaij,  gentío  situado  á  laa 
espaldas  del  valle  de  Cakhaquf.  de  qne  habia  ad- 
quirido notit  ias  siendo  corregidor  de  Atacama  y  de 
que  teniau  algunas  noticias  los  mismos  calchaquíes, 
aunque  no  comerciaban  ni  trataban  con  ellos,  y  los 
naturales  del  pueblodeHuatungasta,  jurisdicción  de 
Londres  hablan  dado  asalto  en  sus  manadas  de  car- 
neros de  la  tierra,  y  robad  oles  buen  númcro,sin  haecr 
ellos  resistencia  porque  es  gente  muy  pacífica.  Tara- 
bien  tenia  designio  el  Gobernador  de  descubrir  va- 
rios minerales,qne  era  fama  constante,  oculta  en  sus 
eutraííaa  el  valle  de  Calchaquí,  y  todo  lo  Iinbiera 
conseguida,  porque  aquellos  bárbaros,  le  cobraron 
estraordinario  miedo,  como  se  reconoció  en  la  pron- 
titud de  cortarse  todos  en  el  valle  el  cabello  como 
Les  ordenó;  y  ciertos  de  que  baria  cumplir  lo  de- 
mas,  ablandaron  un  poco  de  su  dureza  y  se  mostra- 
ron mas  dóciles,  que  nunca  se  dudó,  que  si  hubieran 
tenido  sobre  sí  algnu  rigor  en  los  tiempos  pasados, 
y  se  hubieran  persuadido  se  les  podia  conquistar, 
que  so  hubieran  acomodado  mas  al  yugo  del  Evan- 
gelio; peio  malogró  esto*  buenos  principios  y  ma- 
logró los  dedguios  del  guberuador  Negrete  la  bre- 
vedad de  su  vida,  pues  dando  antes  asiento  á  otroa 
negocios  de  su  cargo,  se  le  llegó  antes  de  poder 
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el  tan  religioso  conn)  afamAclo  licroe  Ilcinan  Cortés, 
en  presencia  «le!  emperador  Moníeztima.  Lo  miümo 
ojcciitarun  i\  mi  hnitacLoii  todos  los  españoles  que 
hacían  corte  al  Gobernador,  á  quienes  movidos  del 
ejemplo,  siguieron  todos  los  caoiqaes  y  áenian  cal- 
chaquíes.  Luego,  vuelto  á  estoa  el  Gobernador,  les 
mandó  que  uo  pareciesen  mas  en  su  presencia  eoil 
el  cabello  trenzado,  como  acostumbraban  los  que 
eran  gentiles,  sino  quese  lo  cortasen  como  lo  traían 
los  indios  íloméaticos,  y  que  llegados  á  sus  -tierras, 
diesen  orden  hiciesen  lo  misnio  todos  sus  vasallos 
de  que  le  habían  de  dar  aviso,  porque  de  no  obede- 
cer, él  en  persona,  entraría  á  hacerlo  ejecutar,  y 
que  en  todo  caso  había  de  entrará  su  valle  á  visitar 
sus  iglesias,  y  enterarse  por  vista  de  ojos,  si  puuiau 
embarazo  ala  predicación  del  EvangcHio,  y  trata- 
ban con  reverencia  é,  los  sacerdotes,  y  los  ya  cris- 
tianos, acudían  á  la  doctrina,  pues  con  estas  con- 
diciones se  babínu  ajustado  lüs  paces,  y  permití- 
dolcs  los  gobernadores  precedentes  quedaren  aque- 
llos países. 

Díjoles  todo  esto  con  gran  majestad  que  el  la  re- 
presentó muy  grande  en  toda  esta  fnntion  á  que  lo 
ayudó  ser  muy  alto  y  de  gentil  disposición;  y  los 
calchaqui'cs,  prometieron  en  lodo  olfcducerlo,  corao 
lo  empegaron  allí  ¿  practicar  cortándose  tudtis  como 
lo  deseaba,  el  cabello,  que  (né  bien  singular  demos- 
tración cuando  la  cabcllerB  era '■  "'  '  -t 
gala,  y  el  ídolo  en  que  ad  ■;*'  y 
se  creo  les  linbicra  ublign                                         is 
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efectuarloH  el  fin  de  sns  días,  al  año  y  me3io  poco 
roas  de  sn  gobierno,  mnriendo  de  enfermedad  á  13 
de  Juiúü  de  1652  con  universal  sentimiento  de  toda 
la  provincia  en  ({Dc  se  había  hecho  amar  y  catimar 
por  sus  apreciables  prendas. 

Quedt^  con  el  gobierno,  el  teniente  general  (le 
esta  Provincia,  como  se  estila  en  c&hoh  <jcnicjante8, 
y  gobernó  hasta  Diciembre  de  ese  afio,  en  que  nom- 
brado por  el  virey  conde  de  Salvatierra,  se  encar- 
gó de  la  Provincia  don  Boque  Neatarea  Aguado, 
quién  si  fué  verdadero  el  informe  que  á  8.  M.  hizo 
don  Pedro  Rodríguez  de  Herrera,  regidor  dc  la  ciu- 
dad de  Santiago  del  Katero  en  8  de  Noviembre  de 
1657  según  refiere  el  Señor  Felipe  Cuarto  en  céda- 
la fecha  en  ^an  Sebastian  á  26  de  Mayo  de  1660, 
BÍndudaha  sido  uno  de  los  peores  gobernadores  qae 
lia  tenido  elTucuman,  porque  según  refiere  aquel 
informe,  causó  gravísimoa  daños  al  bien  pilblico, 
estimnlndo  de  su  colícía  insaciable,  pero  qno  ni 
guardó  justicia  en  la  colación  de  las  encomienda, 
dándolas  no  por  méritos,  sino  por  precio,  conque  se 
las  llevaban  Ioh  que  n:ida  habían  servid»,  y  queda- 
ban sin  pnniic  los  beneméritos.  Hizo  barata  de  los 
oficios  |n'ib1ico8,  vendiéndolos  sía  reserva,  y  prove- 
yendo alguno»  de  ellos  en  personas  incapaces  y  fá* 
cinerosas;  aunque  ¿  estos  mismos  los  removía  pres- 
to, por  tener  mas  que  vender.  Habiéndole  cometido 
el  virey  conde  de  Salvatierra  compeliese  á  todos 
los  portugueses,  residentes  eu  la  provincíft  de  To- 
man á  salir  de  ella,  y  retirarse  á  la  de  los  Churcasi 
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se  asió  de  aqui  para  lograr  nna  cuantiosa  granje- 
ria, pues  publicando  con  afectación  de  muy  celoso, 
dicha  urden,  y  catando  para  salir,  se  compuso  con 
elloa  por  muy  grncaas  cantidades  que  le  contribu- 
yeron y  solo  fueron  desterrados  los  que  no  tenian 
que  darle,  y  aunque  á  lo  mejor,  le  llegó  orden  revo* 
catoria  del  mismo  Virey  para  que  sobreyeae  en  esta 
diligencia,  le  ocultó  non  fraude,  por  no  perder  sn 
injusta  ganancia;  y  después  de  tiempo,  habiéndoles 
estafado  tnuto  dinero.  voMó  á  insistir  en  quesalie- 
Beu  si  no  tenian  carta  de  naturaleza  las  cuales  ofre- 
ció dar  y  dió  por  otros  doscientos  pesos  á  cada  nno; 
y  era  cosa  por  cierto  donosa,  que  estas  lebabían  de 
valer,  por  habérsídas  pagado  bien  á  ¿1,  cuando  á 
otros  que  las  tenian  del  raiamo  Rey  no  quiso  les 
aprovechase. 

Esta  iniqufsima  granjeria  y  la  de  la  venta  de  los 
tenientazgoa.  oficios  de  justicia  y  encomiendas,  de- 
cía publicamente,  eran  los  gages  que  el  Rey  quería 
gozase  de  sn  eniplet»,  no  contento  con  ser  injusto  é 
inicuo,  sino  hacia  cMMnplice  de  su  tlulito  al  príneipe. 
Estancó  la  yerba  del  Paragnay  en  su  gobierno, 
para  espender  las  partidas  que  él  había  comprado 
con  tan  cscesiva  ganancia,  que  hnbidndole  costado 
á  cuatro  pesos  la  arroba^  la  vendió  menudeada  á 
peso  y  medio  la  libra,  con  logro  de  treinta  y  tres 
pesos  en  cadaarroba.  En  loa  pleitos,  se  dejaba  cohe- 
char de  las  partes,  y  á  los  indios  hacia  muchas  ve- 
jaciones. Ni  trataba  con  mas  escrúpulo  la  hacienda 
del  Rey,  pues  tuvo  osadía  para  sacar  de  laa  Reales 
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Cajaa  mas  de  setenta  mil  pe^íu^,  vun  la  circanatan' 
cía  iudignÍMma^de  que  habiéndoaelos  pedido  á  los- 
Oficialesíleales,  y  estoa  negádoaelos.  sin  querer  en- 
tregarle laa  llaves,  pur  no  haber  entúnces  otro 
ramo  qne  el  de  las  medían  anatas  que  tenia  orde- 
nado el  Rey,  se  conservase  intacto,  el  Gobernador 
mandó  á  un  herrero  descerrajar  la  Aduana  y  Reales 
Cajas  y  sacóladíchacaulidud.  Y  aunque  este  hcclio, 
fué  público  y  notorio,  sin  embarco  en  la  residencia 
aeobligaronlofi  oficiales  Realeay  el  juez  visitador  de 
las  diebascajasádar  prneba  de  él,  qnc  ni  I  endose 
délas  viólemelas  qne  babian  padecido,  y  tuvo  maña 
el  juez  de  residencia,  puniag^uado  del  reaideacia- 
do,  para  librarle  con  astucia  de  esta  demanda  yann 
le  dejó  salir  á  la  provincia,  con  mas  de  doscientos 
mil  pesos,  sin  algún  gravamen,  aunque  los  agravia- 
dos levantaron  el  grito  en  la  residencia,  quejándose 
altamente  de  sus  injusticias,  que  no  eran  oídas  del 
juez,  y  solo  eu  las  probanzas,  sp  admitían  portca- 
tigoa  los  amigos  de  don  Roqne,  porque  á  los  que  de- 
claraban la  verdad  contra  él,  mostraba  tal  semblan- 
te que  se  retraían  de  entrar  en  esta  causa,  y  i  los 
querellantes  imponía  tales  gravámenes  que  por  no 
obligarse  á  ellos,  dcsistiau  de  sus  demandas. 

Kuün,  la  mayor  iujuatícia  de  dicho  juez,  fué  uo 
querer  sentenciar  dichas  demandas,  sino  remitirlas 
Á  la  Real  Audiencia  del  distrito,  y  la  causa  de  la 
residencia  al  Real  Consejo,  contra  lo  que  las  partes 
espresanicute  le  demandaban,  porque  se  lea  recre- 
cían grandes  gastos  y  se  les  dilataban  con  estas- 
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■dilatorias  el  remedio,  quedando  sin  él  tantos  pobres 
agraviados,  y  mas  no  queriendo  mandar  á  don  Ro- 
que, diese  fianzas  abonadas  para  la  sentencia  de  las 
causas  remitidas.  Esto  en  sustancia  contenia  aque- 
lla información,  aunque  mas  difusamente  porque  se 
espresaban  individualmente  todos  los  casos  con 
ejemplares  muy  por  menor,  y  concluia  el  informan- 
te, suplicando  á  S.  M.,  mandase  que  todo  se  averi- 
guase, y  se  le  diese  el  merecido  castigo,  como  lo 
mandó  S.M.  por  la  dicha  Cédula  al  gobernador  don 
Pedro  de  Montoya  que  entonces  despachaba  á  esta 
provincia,  dándole  copia  de  dicho  informe;  pero  no 
he  podido  alcanzar  si  en  el  corto  tiempo  de  su  go- 
bierno, pudo  hacer  alguna  diligencia  sobre  este  par- 
ticular dicho  Montoya;  y  si  no  la  hizo  él  mal  la  ba- 
ria su  sucesor  que  fué  don  Alonso  de  Mercado  y 
Villacorta,  el  que  fué  juez  de  residencia  de  don 
Roque  Nestares,  y  á  quien  tanto  se  cargaba  la 
mano  en  dicho  informe.  De  su  primer  ruidoso  go- 
bierno, trataremos  en  el  libro  siguiente. 
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